
        
            
                
            
        

    
Muro de silencio

Gabrielle Goldsby Capítulo 1

¿Alguna vez os habéis preguntado si, antes de morir, recibiréis un aviso? ¿Algo así como un pase gratis al infierno en el que ponga fuma todo lo que quieras, bebe toneladas de alcohol y folla a lo bestia porque ya da igual?

Pues dejadme que sea la primera en deciros que la muerte nunca es tan cortés.

Por cierto, me llamo Foster Everett. Un nombre bastante pretencioso para una tía de metro sesenta y dos de la ciudad de Nueva York, pero es el que me pusieron, así que no me quejo. Y no, antes de que os dé un pasmo, no estoy muerta. Ya no, al menos, pero es una larga historia, así que vamos a empezar por el principio.

El día en que empecé a perder la vida que me había pasado años construyendo empezó como los demás. Qué digo, hasta era un día bastante bonito para ser Los Ángeles. Mi despertador conmemorativo de los Mets de Nueva York de 1969 sonó a las seis de la mañana como siempre. Y como tenía por costumbre, lancé al muy puto por los aires hasta que se estrelló en la pared y cayó al suelo de madera con un estrépito hueco...

—Lo siento, señora K —rezongué distraída. Mi vecina de abajo, la señora Krychowski, está muy orgullosa de llevar veintidós años viviendo en el mismo edificio. La mitad de ese tiempo la pasó con su marido, Norbertqueenpazdescanse. No me estoy cachondeando, se llama así, Norbertqueenpazdescanse. Jamás he oído a la mujer decir Norbert sin añadir detrás queenpazdescanse como si fuera todo una sola palabra. Bueno, el caso es que Norbertqueenpazdescanse murió hace diez años y ella se quedó tan sola que su hija, que vive en Florida, fue y le compró un perro. Este perro es una especie de cosa de pura raza que parece un pollo deforme. En el edificio todo el mundo lo adora. Es decir, todo el mundo menos yo. He tenido tentaciones de preguntarle por qué su hija no se la ha llevado con ella a Florida en lugar de comprarle un perro de compañía, pero qué demonios, no es asunto mío.

Salí rodando de la cama y me arrastré a cuatro patas hasta llegar a mi espartana cocina.

—Mmmm, café.

Me encanta el café. Una amiga mía, Stacy, dice que Starbucks es un engendro del diablo. Yo le he dicho que por un café de moca decente me metería de cabeza en el culo del diablo.

—Que sí, que sí, que sí —gruñí cuando el teléfono se puso a sonar con su molesto balido desganado. Me dije por enésima vez que tenía que comprarme un teléfono nuevo.

El que tenía no funcionaba bien desde que una mañana lo confundí con el despertador.

—Everett —gruñí en el teléfono mientras tomaba un sorbo de mi taza desconchada de Michael Jordan y miraba la calle por la ventana. Hacía años que había dejado de fumar, pero todavía me las arreglaba para levantarme con una ligera tos matutina y una ronquera que se iban disipando con la neblina contaminada de primeras horas de la mañana.

—Hola, soy Smitty. Ya te puedes poner las pilas, vuelves a llegar tarde.

—Sí, ya voy... —Colgué el teléfono y al captar un ligero movimiento por el rabillo del ojo, fui a coger la pistola por instinto—. Me cago en... —Mi pistola estaba al otro lado de la habitación colgada de una silla, uno de los tres únicos muebles que tenía en mi apartamento.

Me dejé caer al suelo y fui gateando hasta el rincón donde había visto ese destello de movimiento. Me lancé, soltando palabrotas sin parar y carcajeándome regocijada. Detestaba perder y este cabroncete se me escabullía desde hacía dos semanas.

—¡Ya te tengo, capullo! —exclamé, sujetando a mi presa con aire victorioso.

El ratoncito blanco se me quedó mirando con sus ojillos rojos como si fuera yo la que se había pasado las noches comiéndose su última caja de Crackerjacks.

—No me mires así. Tengo todo el derecho a mandarte al cielo de los ratones. —Mi molesto teléfono se puso a sonar de nuevo. Lo cogí bruscamente, con cuidado de no soltar a mi prisionero—. Que sí, maldita sea, que ya voy para allá. —Sin esperar a que Smitty empezara con el sermón de siempre, colgué el teléfono de golpe y miré atentamente a mi pequeño e indeseado invitado—. ¿Y qué demonios voy a hacer contigo?

No tenía tiempo para esperar a que me respondiera, de modo que cogí la caja de zapatos que no había tirado cuando me compré mi último par de Docs el año pasado y lo metí dentro. En cuanto tuviera la oportunidad, tenía planeado soltarlo en un campo o algo así. Pero este pequeñín no iba a seguir comiéndose mis cosas a las tres de la mañana dando por supuesto que yo no lo iba a poner de patitas en la calle.

Me puse rápidamente mis holgados pantalones negros y una camiseta estriada y me lavé los dientes con desgana.

—Tengo que cortarme el pelo —me dije refunfuñando mientras me recogía el largo pelo rojizo en la coleta de costumbre y me miraba bien en el espejo. Hice una mueca al ver mi reflejo. Llevaba un tiempo sin dormir bien y las oscuras ojeras que tenía bajo los ojos verdosos parecían más marcadas que de costumbre. Era una más de los millones de personas que padecían de pesadillas, o eso me decían los psicólogos de la policía. Pero a mí me daba igual: nunca recordaba de qué trataban cuando me despertaba al día siguiente. Fueran lo que fuesen, debían de ser horribles, porque creo que no había dormido bien ni una sola noche desde que me metí en la policía. Acercándome al espejo, miré a los ojos verdes y cansados de mi reflejo. Estoy horrible, pensé y luego, para desmentir el hecho de que me sentía mucho mayor de los veintinueve años que tenía, susurré ominosamente:

—¡Eso es porque veo a los muertos!

Solté una risita ante mi propio infantilismo, recogí a mi compañero de apartamento y me marché, pasando hábilmente de las débiles llamadas de mi teléfono al salir.

¿Alguna vez habéis entrado en un sitio donde todo el mundo va y viene pero nadie parece llegar a ninguna parte en concreto? Así es la comisaría, mucho caos, todo el tiempo. A mí el follón me relajaba. Qué digo, si a veces hasta podía poner los pies en la mesa y quedarme dormida unas horas. Formo parte de esa clase de vida desde que me acuerdo. Mi padre se jubiló en el Departamento de Policía de Nueva York. Mi abuelo era bombero, pero su

padre también era policía. Hay un largo linaje de funcionarios burros en mi familia.

En los tres años que llevaba trabajando en esta comisaría, había visto prácticamente de todo. En este día concreto, mi compañero, Joseph Smith, o Smitty, como le gustaba que lo llamaran, estaba esperándome, meneando la cabeza, con esa expresión que decía "qué voy a hacer contigo" en su rostro agradable pero anodino.

—Sabes, si no estuviera enamorado de ti, tendría que darte una patada en el culo —dijo cuando entré en la oficina que compartíamos con otros seis detectives. Smitty era uno de esos tíos que casi todos los hombres adoran y con el que casi todas las chicas acaban casándose. Alto, moreno y digamos que guapo en el sentido de que no tiene nada de feo.

—¡Pues si yo no estuviera enamorada de tu mujer, tendría que darte a ti una patada en el culo! —dije riendo al tiempo que le pasaba la caja de zapatos—. No mires dentro. — Sabía que con lo curioso que era, no tardaría nada en mirar dentro de la caja. Odiaba los ratones, así que se lo tendría bien merecido por cotilla—. Casi se me olvida, dale este cheque a Monica. Dile... que intentaré asistir la próxima vez.

Smitty dobló el cheque y se lo guardó en el bolsillo de la camisa. Sabía que yo no asistiría la próxima vez ni la siguiente. Que pudiera estar dispuesto a mirar los jóvenes e inocentes rostros de unos niños muertos, unos niños a los que nosotros no habíamos conseguido proteger, era algo que a mí me superaba.

—Deberías intentar venir a los entierros alguna vez, Foster, es algo muy bonito.

Asentí y cogí un papel de mi mesa, fingiendo leerlo. Me dieron ganas de preguntarle cómo era posible que el entierro de un niño tuviera algo de bonito.

—El periódico decía que la última vez asistieron más de ciento cincuenta personas.

—Sí, estuvo muy concurrido. Conseguimos muchos donativos. Monica dice que podrá añadir unas cuantas parcelas más y a lo mejor algo de ropa para los que no necesitan ataúdes cerrados.

Asentí de nuevo y me aparté de Smitty. Dios, ¿cómo podía hablar así? Todos los años, sólo en el condado de Los Ángeles, hay cientos de cuerpos que acaban tirados como otras tantas bolsas de basura. Unos doscientos nunca llegan a ser identificados y de ésos, entre diez y quince son niños, y las cifras parecen ir en aumento cada año.

Monica, la mujer de Smitty, llevaba cuatro años luchando por estos pequeños desconocidos. Había coaccionado, avergonzado y amenazado a todos los policías y políticos del área metropolitana de Los Ángeles para conseguir donativos. Su padre y ella habían aparecido en numerosos programas de televisión y habían conseguido donativos hasta incluso de China. A pesar de eso, nunca había dinero suficiente para evitar que algunos de ellos fueran enterrados en fosas comunes en la zona este de Los Ángeles. Cada dos meses relleno un cheque y me digo a mí misma que mientras dedique mi vida a perseguir a los cabrones que los dejan morir, no importa que no vaya a los entierros. Y que tal vez lo que hago evite que uno de ellos acabe en el cementerio para indeseados de Monica.

—La capitana te busca.

—Jo, ¿qué quiere? —Noté que se me revolvía el estómago.

—Seguro que quiere volver a hablar de tu tardanza —rió Smitty—. Estáis siempre como el perro y el gato. Tía, si no fuera porque sé que no es así...

—Mm, Smitty, te equivocas de medio a medio. —Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie escuchaba—. Es que no sé ni por qué trabaja en la policía. ¿Has visto esos trajes que lleva?

—Sí, ella dice más o menos lo mismo de tu forma de vestir. —Smitty miró mis pantalones y mi camiseta. Me niego a llevar trajes. Me aprietan por todas partes. Si llevara un traje, ¿dónde me metería la pistola? Por no hablar de las ganzúas ilegales, la navaja multiusos del ejército suizo, el obligatorio tentempié de elevado contenido calórico y los demás objetos tan chulos que llevaba siempre en los diversos bolsillos de mis pantalones. Pero Smitty tenía razón: la capitana parecía querer hincármela. Y no lo digo en el buen sentido. Parecía que estábamos siempre dando vueltas la una alrededor de la otra como dos leonas enjauladas, cada una a la espera de una oportunidad para echarle una meada encima a la otra.

Suspirando, me quité de la cara varios mechones sueltos de pelo y dejé mi cazadora negra de cuero en el respaldo de mi silla antes de llamar suavemente a su puerta. Casi tenía la esperanza de que no me oyera, pero por supuesto, ladró al instante:

—Pase.

Hice una mueca y entré, cerrando la puerta al pasar.

Ni se molestó en levantar la mirada y siguió leyendo un documento que tenía delante al tiempo que daba golpecitos en la mesa con un bolígrafo. Era una de las muchas cosas molestas que odiaba de esta mujer. Era una pena que fuera

tan cabrona, porque la verdad es que era muy guapa. Aproveché para observarla con ojo crítico mientras ella pasaba de mí ampliamente. Tenía el pelo largo y oscuro, pero lo solía llevar recogido en un severo moño. El cuerpo que había debajo de ese traje de Armani prometía no decepcionar. Seguro que hacía aeróbic o alguna mandanga por el estilo. Suena bien, ¿verdad? Pero esta mujer destilaba veneno por todos sus poros. Ahora bien, no quiero que penséis que le estaba echando el ojo, porque no es cierto. Sólo digo las cosas como eran.

Qué diablos, si hubiera pensado que tenía el más mínimo interés en esta bruja, me habría ido a casa y habría usado ese puñetero consolador que me regaló Stacy en broma. Al menos ella dijo que era en broma. De lo que no cabe duda es de que sí era una forma de malgastar un consolador estupendo. No es que la gente lo sepa ni nada parecido, pero mi libido me abandonó hacia la época en que salí de la adolescencia. Pasé una buena parte de mi primera juventud obligándome a meterme en relaciones que nunca me resultaban satisfactorias. Al cabo de un tiempo, hasta la persona más comprensiva del mundo se hartaba del sexo unilateral. De modo que o renunciaba a todo eso o buscaba mujeres lo bastante egoístas como para dejar que les diera placer sin necesidad de corresponderme. No eran tan difíciles de encontrar como podríais suponer, al menos a mí nunca me costaba. Muchas estaban encantadas de dejar que las llevara donde querían llegar y luego darse la vuelta y quedarse dormidas. Mi última relación de ese tipo, bueno, más bien rollo de una noche, fue hace unos dos años.

—Everett, ¿cómo es que siempre es la última en llegar todas las mañanas? —preguntó mientras seguía contemplando su montaña de papeles.

Me erguí, con la esperanza de echar un vistazo a los papeles que tanto empeño había tenido en terminar. Ya tenía una idea de qué iba todo esto, pero no le iba a ofrecer ninguna información.

—Mm, bueno, capitana, ya sabe que no tengo coche.

—Eso es porque se ha cargado los dos últimos que ha tenido.

—Mm, sí, bueno, pero tengo que venir andando al trabajo.

—Vive a pocos minutos de aquí —me recordó, sin levantar la vista de la mesa.

Zorra, pensé, carraspeando.

—Capitana, ayer me quedé aquí hasta muy tarde trabajando con Smitty en el caso de las películas porno violentas. Así que me he quedado dormida.

—¿Y cómo va ese caso? Lo tienen desde hace un mes y por lo que parece no han avanzado nada.

—Pues traeremos algunos sospechosos dentro de un día o dos, capitana. Es que queremos asegurarnos de que el fiscal no tiene motivos para dejarlos marchar.

Asintió. La única persona a la que la capitana odiaba más que a mí era el fiscal del distrito. Me di unas palmaditas en la espalda por mi ingenio al improvisar esa razón.

—Está bien, manténganme informada. Pero no la he llamado por eso. He recibido otra queja contra usted. Ya es la tercera en tres meses.

Me quedé sentada en silencio, sin negar las acusaciones mientras ella las leía en voz alta. No os voy a aburrir con los detalles morbosos, pero baste decir que todo era cierto y seguro que se le había escapado algo. Dejó de leer, más o menos nos miramos y luego ella se recostó en su silla y se puso otra vez a dar esos golpecitos infernales.

—¿Ha ido al psicólogo como debía?

—Sí, no he faltado a ninguna cita, pero no necesito un psicólogo, capitana. Estoy bien. Ya sabe cómo son las cosas ahí fuera... —Me acabé callando porque en realidad no lo sabía y yo no iba a tratar de convencerla de que viera las cosas a mi manera. De modo que me removí en mi asiento e intenté en vano encontrar algún tipo de terreno común con esta mujer.

—Algún día va a acabar perdiendo el control por completo, Everett, y yo no voy a poder ayudarla.

¿Y cuándo me había ayudado?

—Mire, capitana, no sé qué es lo que pasa, pero los detenidos se creen que me pueden poner a prueba. Seguro que a causa de mi tamaño y porque soy mujer. Si no les bajo un poco los humos, creerán que se me pueden subir a la chepa sin más.

—Mmm, aquí dice que a este último le pegó tal patada en los huevos que todavía está en el hospital. Tendremos suerte si no nos pone un pleito.

—Capitana, escuche, tenía que impedir que el tipo atacara, fue en defensa propia. Además, los de Asuntos Internos me han declarado inocente. —No mencioné que en Asuntos Internos no sólo me habían declarado inocente, sino que habían dictaminado que si yo no hubiera reaccionado como lo hice, mi compañero o yo podríamos haber resultado gravemente heridos. Después de eso, la capitana se había pasado días echando humo por las orejas.

—¿Y tuvo que pegarle dos patadas? ¿Con una no era suficiente?

—Bueno, es que no cayó con la primera. Escuche, capitana, Smitty estaba allí, pregúntele a él. Este tipo era un cabronazo. Tenía que hacer algo. Me pareció mejor que sacar la pistola, después del último idiota que intentó demandar al departamento.

—¡Le disparó en el dedo gordo del pie!

—Bueno, es que estaba intentando escapar y tenía una pistola —razoné.

—¿Cómo demonios se puede disparar en el dedo gordo del pie a una persona que se está escapando? —dijo entre dientes, y me di cuenta de que no iba a aceptar mi punto de vista, así que decidí jugármela.

—Mm, ¿porque tengo buena puntería?

—¡Everett, fuera de mi despacho!

—Sí, señora. —Me levanté y llegué a la puerta a toda prisa, con una sonrisa de triunfo en la cara. La visita no había sido muy dolorosa para tratarse de la capitana.

—Ah, y Everett, para el viernes ya me puede haber conseguido algo sobre quién está distribuyendo esa porquería en mis calles o la pongo a vigilar desfiles.

—Está bien, capitana. —Me mordí el labio con fuerza para evitar hacerle una mueca de asco a esa zorra resentida y salí del despacho. Sus calles, ¿eh? Anda ya.

—¡Vigilar desfiles, una leche! —Cogí una papelera pequeña que tenía al lado de la mesa y me planteé lanzarla al otro lado de la sala. Tirar cosas siempre hacía que me sintiera mejor. Levanté la mirada justo a tiempo de ver cómo

Smitty, que no se había percatado de que había vuelto a mi mesa, levantaba la tapa de la caja de zapatos con la punta de un lápiz. Dejé la papelera sin hacer ruido y me acomodé en la silla para disfrutar del espectáculo. De todas formas, esto me calmaría la tensión mejor que tirar la papelera. El alarido que salió de boca de Smitty fue digno de los fuertes aplausos que recibí cuando cogí mi caja de su mesa. Lo miré meneando la cabeza y volví a dejarme caer en mi silla.

—Te dije que no miraras.

—¡Maldita sea, Foster, me has hecho esa putada a propósito! —me acusó, plantado en medio de la sala y mirando iracundo la caja de zapatos como si fuera a atacarlo.

Hice una mueca.

—¿Cómo iba a saber que eres un puto cotilla? —Atisbé dentro de mi caja para asegurarme de que el pequeñín estaba bien. Cuando me quedé tranquila de que no estaba demasiado traumatizado, clavé en Smitty mi mirada asesina más fiera.

—Sabes que detesto a esos bichos. ¿Para qué me lo has dado, si se puede saber? —lloriqueó.

Hice una mueca de asco falso por mi compañero de metro noventa que seguía acobardado en el centro de la sala.

—Porque creía que eras la única persona en la que podía confiar. Lo voy a soltar en cuanto encuentre un buen sitio.

—Pues asegúrate que lo sueltas lejos de aquí.

—No jodas, Smitty. —Seguía cabreada con la capitana por amenazarme con vigilar desfiles como si fuera una novata.

Va a ser un lunes de infierno, pensé, pero lo que dije fue—: Necesito buenas noticias.

—Bueno, pues a lo mejor las tengo. —Smitty se sentó a su mesa con cara de satisfacción.

—Desembucha —dije, amagando ya una sonrisa. Por el brillo de los ojos de Smitty, sabía que creía haber encontrado una buena pista. O al menos algo que parecía una buena pista. La noche antes, no teníamos nada.

—Mientras estabas ahí dentro de cháchara con la capitana Simmons, te he traído café. —Señaló la taza humeante que esperaba en mi mesa.

Sonreí agradecida y cerré los ojos mientras bebía el brebaje de la máquina automática. No me sentía del todo humana a menos que tuviera una buena cantidad de cafeína en el cuerpo.

Smitty sonrió. No había sido compañero mío durante tres años sin averiguar una o dos cosas sobre mí. La más importante es que te querré para siempre si me traes café. Oye, qué puedo decir, salgo barata.

—Bueno, ¿qué pasa?

—Pues que cuando estaba donde la máquina del café, me encontré con Fuller. Dijo que Jackson y él trajeron anoche detenido a Pete el Pistola.

—¿Ah, sí? ¿Y por qué? —Bebí otro sorbo de café.

—Lo de siempre, exhibirse ante una tía rica delante de Mavericks.

Mavericks es un restaurante caro de la Novena. Casi todo el mundo tiene que hacer reserva con unas dos semanas de

antelación para poder entrar y, en general, las únicas personas que van allí son los ricos y los semifamosos.

A Pete el Pistola lo llamaban así porque le encantaba sacar su "seis balas", como lo llamaba él, y disparar unas cuantas veces sobre blancos desprevenidos. Pero en general, era inofensivo y un poco como la mascota de la comisaría. Una vez tuve la desgracia de ver su seis balas cuando lo estaba mostrando por los barrotes de su celda. A mí más bien me parece un cuatro balas, pero quién soy yo para juzgar.

—¿Y qué, lo han metido en desintoxicación?

—Sí, pero eso no es lo interesante. El bueno de Pete se había comprado unos cuantos tetrabricks de vino.

—¿Ah, sí? —pregunté, enarcando una ceja y fingiendo interés.

—Sí, al parecer el dueño del videoclub de Hartford le dio unos pavos a cambio de un par de horas de trabajo.

Mi antena se alzó al oír hablar de vídeos, pero tenía que seguirle el juego a Smitty, porque si no se iba a poner muy triste.

—¿Y? —Me puse a hojear las pilas de papeles que tenía en la mesa mientras Smitty continuaba. Cuando Smitty creía tener algo bueno, no se le podía meter prisa. También era una de esas personas que tenían una historia para cualquier cosa y sobre cualquier persona y si le dejabas, te la contaba una y otra vez.

—Pues que este tipo de Hartford le pagó a Pete para que metiera unas cajas en su videoclub. Pete dijo que cuando el tipo no miraba, echó un vistazo a lo que había en las cajas.

—A ver si lo adivino. Había vídeos, ¿a que sí? —dije con tono sarcástico.

—Sí, justo, pero la cosa es que nuestro amigo Pete, en su estado de embriaguez, creyó que Jackson y Fuller lo habían arrestado por robo. Al parecer mangó algunas películas para poder venderlas por unos pocos pavos. Sólo que cuando volvió a su hotel y las vio, en esas cintas había unas cosas muy fuertes. Dice que cree que las tiró a la basura, pero yo creo que si nos pasamos por el último motel donde se ha alojado, las encontraremos ahí.

Dejé de golpe mi taza vacía.

—Joder, ¿a qué estamos esperando?

—Ya me imaginaba que ibas a decir eso —sonrió Smitty—. ¡Oye! —Le arranqué las llaves de la mano y salí corriendo de la sala.

—Conduzco yo. ¡Tú conduces como una ancianita! —le grité.

Por supuesto, condujo Smitty. Yo no debía conducir ningún vehículo de la comisaría durante los próximos tres meses. Órdenes de la capitana. Como ya he dicho, me la quiere hincar a base de bien.

El hogar de invierno de Pete resultó ser un sórdido motel a unas ocho manzanas de la comisaría. Los que vivían allí de forma permanente se ganaban la vida esperando fuera del 7-Eleven de Guerra hasta que llegaba un granjero a recogerlos. Normalmente se les pagaba una miseria por un trabajo demoledor y volvían a una habitación pequeña y atestada para dormir unas pocas horas y al día siguiente repetir todo el proceso.

A pesar del neón hortera de la ventana que prometía que la oficina estaba abierta las 24 horas, Smitty y yo tuvimos que esperar dos horas y media a que un tipo grasiento vestido con bermudas, una camisa de bolera y sandalias llegara tan tranquilo a abrir la puerta.

En términos generales, se necesita una orden de registro para entrar en la habitación de hotel de una persona. Sin embargo, el hombre con la cara marcada de acné que estaba detrás del mostrador estaba tan ansioso de volver a su videojuego portátil que apenas miró cuando le mostramos nuestras placas. Nos entregó la llave electrónica de Pete sin decir palabra y volvió a su videojuego.

—Gran seguridad —dijo Smitty con sarcasmo mientras cruzábamos el aparcamiento.

—Sí.

Smitty deslizó la llave electrónica por la cerradura y al instante nos asaltó el olor rancio a humo de cigarrillos y ese tenue olor acre que dejan los productos de limpieza baratos. Al menos han intentado limpiar, me dije a mí misma con una mueca de asco.

Entré en la pequeña habitación y miré a mi alrededor, sin hacer caso de la sensación de falta de higiene que me entraba siempre que estaba en sitios así. Olvidémonos de que en esos mismos momentos tenía ropa sucia acumulada desde hacía dos semanas en el suelo de mi apartamento. Hay una enorme diferencia entre ser desordenado y ser directamente asqueroso. Me vais a tener que creer, porque a menos que hayáis estado en una de estas habitaciones baratas y ruinosas, no tenéis ni idea de a qué me refiero. Smitty cerró la puerta y los dos echamos un vistazo experto por el reducido espacio.

—Yo compruebo el cuarto de baño. Tú mira aquí —dije. Apreté los labios cuando la idea de dejar entrar ese aire sucio y rancio en mi boca casi me produjo una arcada. Me puse un par de guantes y Smitty hizo lo mismo.

—Mm mmmm. —Smitty tuvo cuidado de mantener los labios firmemente cerrados. Al parecer, yo no era la única que no tenía ganas de abrir la boca aquí dentro.

Me dieron ganas de echarme a reír al ver el cartel de prohibido fumar de la puerta del cuarto de baño cuando entré. Aquello parecía el aseo de un bar. Había quemaduras de cigarrillos y manchas permanentes de herrumbre por todas partes. Miré detrás de la puerta, en la papelera, la tapa de la cisterna, debajo del lavabo y en la ducha. Salí del estrecho espacio lo más deprisa que pude.

—¿Algo? —preguntó Smitty desde el suelo.

—Qué va, todavía nada.

Smitty levantó con cuidado una de las colchas y miró debajo de una de las camas.

—Creo que tenemos algo. Pásame ese mango de escoba que he visto en la ventana, ¿quieres?

Aparté la cortina, cogí el trozo de mango de escoba de la ventana y se lo di a Smitty. Oí un ruido como de papel y Smitty sacó una bolsa marrón de debajo de la cama.

—Bingo —dijimos a la vez.

Abrí la bolsa y saqué con cuidado tres cintas de vídeo, todas las cuales iban en cajas negras vulgares y corrientes sin nada que las identificara.

—¿Echamos un vistazo? —pregunté.

—Adelante.

Abrí una de las cajas y metí la cinta en el pobretón aparato de televisión y vídeo de 13 pulgadas del que ahora hacían gala las "habitaciones mejoradas".

No tuvimos que esperar mucho a que nuestros sentidos se vieran asaltados por las voces de un hombre y de lo que parecía ser un chico muy joven de raza asiática. Luché por controlar la bilis que me iba subiendo por la garganta y amenazaba con escapar mientras los abusos se veían en la pantalla en primer plano. Y mientras mirábamos, el hombre cogió una pistola fuera de cámara, se oyó un fuerte estampido y la cinta terminó. La cosa es que el chico no dejó de llorar en ningún momento y que el cabrón demente que lo estaba violando no dijo una sola palabra en ningún momento. Smitty puso las otras dos cintas y vimos lo suficiente para asegurarnos de que contenían lo mismo. Abusos sexuales cometidos contra un menor seguidos de asesinato. Hasta ese momento, yo sólo había querido atrapar al hijo de puta que hacía estas películas. Era un asesino de lo peorcito. Ahora me preguntaba qué clase de gente las podía comprar.

—¡Ya tenemos a ese cabrón! Salgamos de aquí antes de que vomite. —Smitty salió de la habitación aferrando los vídeos. Cerré la puerta a mi espalda y tuve que correr un poco para alcanzarlo.

—¿Estás bien? —pregunté cuando arrancó y salió del aparcamiento como si de algún modo pudiéramos escapar de lo que acabábamos de ver.

—Sí. ¿Y tú?

—No.

—Yo tampoco.

—¿Cómo puede... por qué obtendría placer un hombre adulto con una cosa así? El miedo que había en los ojos de ese chico... —Me volví y miré por la ventanilla, parpadeando rápidamente.

—No intentes racionalizarlo, Foster. Esta gente está enferma... tú nunca podrás entenderlo. Sólo... sólo encontrarlos y meterlos entre rejas.

—Ya lo sé, Smitty, y me lo digo a mí misma, pero... A veces me pregunto si merece la pena, ¿sabes? Nuestro trabajo consiste en hacer que los ciudadanos que respetan la ley puedan dormir tranquilos por las noches, ¿pero quién se asegura de que podamos hacerlo?

—Foster, escucha... Yo ya he pasado por esto. En situaciones como ésta... tienes... tienes que aprender a quitarte todas las movidas de la cabeza y hacer lo que hay que hacer.

—Pero y si no es sólo este tío... quiero decir, ¿quién coño compra esta mierda? Sí, sacamos a este capullo de las calles. Ya habrá otro que siga donde él lo ha dejado... con tal de sacar tajada.

Llegamos a comisaría en considerable silencio. Ver esas cintas nos había dado mucho que pensar a los dos. Hasta hacía unas dos semanas, lo único que teníamos eran dos vídeos dentro de una carpeta de un caso paralizado. El caso había pasado de antivicio a homicidios y otra vez a antivicio mientras distintas personas intentaban averiguar si se trataba de la típica película pornográfica violenta o la cosa iba en serio. Y si iba en serio, no sólo se había violado y asesinado a un niño, sino que todo ello se había filmado y vendido. El caso se hizo prioritario para nosotros cuando en la calle empezaron a aparecer copias de dos nuevos vídeos.

Presentaban el mismo tema, la misma ambientación y el mismo final demencial.

Bajé a hablar con Pete el Pistola mientras Smitty se ocupaba de conseguir la orden de detención y de informar a la capitana de lo que habíamos descubierto. Pete no pudo darme más información aparte de que el dueño del videoclub parecía un tipo bastante decente.

—Siempre parecen tipos bastante decentes, Pete —le dije al marcharme. Regresé a mi mesa pensando que Pete tenía razón. Últimamente costaba distinguir a los buenos de los malos. Estaba tan enfrascada en mis pensamientos que antes de que me diera cuenta de que estaba ahí, ya tenía a Smitty casi encima.

—¡Lo tenemos! —exclamó Smitty, agitando la orden de detención ante mi cara.

—Qué rápido.

—Lo ha conseguido la capitana. Parece que en la universidad estaba en la misma hermandad que la mujer del juez O'Malley y ha logrado que nos envíe esto a toda pastilla. El único problema es que como estamos tan escasos de personal, sólo tenemos una patrulla como apoyo.

Me encogí de hombros.

—Da igual. Esto va a ser fácil.

Llegamos al aparcamiento trasero de Reel Family Videos hacia las siete de la tarde. Estaba nublado y por eso fuera ya era casi de noche. Apenas había coches en el aparcamiento. Este tipo no parecía esforzarse mucho por mantener su tapadera legal. Eso me hizo pensar que nos enfrentábamos sin duda a un aficionado que se las había apañado para pasar desapercibido a las fuerzas del orden. Hasta ahora, claro.

Le indiqué a Smitty que yo entraría primero y que él debía cubrirme. Los agentes uniformados cubrirían la parte trasera del edificio y nos darían apoyo de ser necesario. Me deslicé pegada a la pared, sin hacer caso del olor a orina, y miré por la puerta de cristal. No había nadie en el mostrador, de modo que saqué mis fieles ganzúas y abrí la cerradura en pocos segundos. Smitty me miró meneando la cabeza, pero yo le hice una mueca. No sería la primera vez que un informe decía que una puerta estaba abierta cuando no era cierto. Abrí con cuidado la puerta, atenta al sonido de alguna campanilla que pudiera alertar al sospechoso de mi presencia.

Entré en la tienda sin problemas con Smitty pegado a mis talones y me agaché detrás del mostrador. En la pequeña zona de entrada había estantes de vídeos para todos los públicos que atestaban todo el espacio disponible en las paredes. El mostrador era lo único que separaba la "sección familiar" de la sección de pornografía indicada por las tres X rojas sobre la entrada. Le indiqué por gestos que iba a intentar rodearlo y colarme por la puerta que había al otro lado del mostrador. Él me hizo un gesto indicando que lo entendía y que me cubriría la espalda. Levanté la mano y conté en silencio y luego me colé en la habitación mal iluminada, con la pistola en alto.

La habitación tenía una decoración muy hortera en tonos rojos y rosas. En un extremo estaba la entrada que el tipo seguramente usaba para meter a los niños sin ser detectado. Tenía una cortinilla de cuentas moradas y no veía si al otro lado había una habitación o sólo una puerta. Tendría que asegurarme de que sólo había una persona en este sitio antes de actuar. Escudriñé la oscuridad y a medida que se me fueron adaptando los ojos vi una cama en forma de corazón rodeada de toda clase de focos de iluminación y cámaras. En el centro de la cama estaba encadenado un niño pequeño. Tenía los brazos sujetos con unos grilletes tan grandes que su mero peso parecía bastar para inmovilizarlo. Mi primer impulso fue correr hacia el niño, pero estaba segura de que quien estuviera a cargo de esto andaba por allí cerca y no quise poner en peligro la vida del niño. De modo que me agaché e intenté localizar al sospechoso.

Tuve que obligarme a dejar de oír el lloriqueo lento del niño. Era evidente que llevaba mucho tiempo llorando, puesto que sus sollozos sonaban roncos y cansados. Aguanta un poquito más, cariño, deja que localice a este capullo y te saco de aquí. Apenas había terminado de pensarlo cuando el golpe de una puerta me indicó dónde estaba el sospechoso.

—¿No te he dicho que cierres la puta boca?

El ruido de las cuentas al chocar con la pared me produjo una descarga de adrenalina por todo el cuerpo.

Un hombre blanco y rubio vestido sólo con calzoncillos cortos atravesó de golpe las cuentas y fue hacia el niño, que ya estaba alteradísimo. Salté hacia delante justo cuando él llegó a la cama, me tiré encima del capullo y le pegué un buen puñetazo en la barbilla que lo tumbó en el suelo, arrastrándome con él.

El niño chilló mientras el sospechoso y yo forcejeábamos en el suelo. Smitty gritó dos veces, pero seguramente en ese momento no lograba distinguir quién era yo y quién era el sospechoso. Le pegué al tipo dos puñetazos más en la

barbilla y en la sien y por fin pude quitármelo de encima con ayuda de Smitty.

—Lo tenemos, chicos. La situación está controlada —grité cuando los dos agentes uniformados entraron por la cortinilla de cuentas con las armas en alto, haciendo que el niño chillara aún más—. Chicos, ya lo tenemos. ¿Puede uno de ustedes asegurar la zona y el otro llamar a servicios infantiles? —Me levanté penosamente y miré a Smitty, que ya había esposado al sospechoso y lo estaba levantando—. ¿Smitty?

—¿Sí?

—Quita esa cosa de mi vista, por favor.

—Ya la han oído.

Smitty sacó al tipo a empujones de la habitación mientras yo me acercaba con cautela a la cama. El niño me miró con tanto miedo que me detuve y alcé las manos.

—Mira, no llevo nada que te pueda hacer daño. —Alargué la cadenilla de la que colgaba mi placa—. Soy detective de la policía. ¿Sabes lo que es eso? —El niño siguió llorando, pero asintió para decir que lo entendía—. No voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño.

Asintió y sus ojos azules observaron todos mis movimientos mientras yo intentaba localizar las llaves para abrir el pequeño juego de esposas que le sujetaba las muñecas.

Las vi encima de un tocador junto con unos alicates, un cuchillo de aspecto temible y cuerdas. Cogí las llaves del tocador y me acerqué a la cama.

—¿Te parece bien si te suelto esas cosas para que te puedas levantar?

El niño parecía a punto de echarse a llorar otra vez, de modo que intenté hablarle con calma mientras me acercaba.

—¿Cómo te llamas?

—Jason —contestó. Su llanto se detuvo por el momento, pues le había dado algo en que pensar.

—¿De dónde eres, Jason?

—El-segun-doo —dijo hipando, pero parecía muy seguro de lo que decía.

—El Segundo. Vale, eso está muy bien, Jason. ¿Sabes cómo se llama tu mamá? —El niño asintió—. ¿Y su número de teléfono, te lo sabes?

—Creo que sí.

—Estupendo. ¿Te gustaría llamar a tu mamá? ¿Qué te parece?

Casi me eché a llorar al ver cómo se le iluminaban los ojos al niño.

—Vamos a sacarte de aquí y a ver qué podemos hacer al respecto. —Justo cuando terminé de soltar a Jason de las cadenas, una agente de uniforme entró en la habitación—. ¿Sabes dónde está tu ropa, Jason?

Negó con la cabeza y pareció a punto de echarse a llorar de nuevo, así que lo envolví en una sábana e hice un gesto a la agente.

—Grady, ¿no?

Asintió y apartó la mirada, parpadeando para controlar las lágrimas.

—Aguante —le dije, pero también me lo podría estar diciendo a mí misma—. ¿Hay un teléfono ahí atrás?

—Sí, creo que sí.

—Vale, llévelo atrás y que intente llamar a su madre mientras esperamos a los servicios sociales.

Asintió y le ofreció la mano a Jason, quien, tras mirarme vacilante, la cogió y echó a andar con cuidado hacia el teléfono. Aparté la mirada de la pequeña espalda del niño, pero no sin antes haber visto las marcas de mordiscos.

La ira me inundó como la primera dosis de heroína de un futuro yonqui. La alimenté porque necesitaba una excusa para descargarla contra ese desperdicio de oxígeno. Entré en la parte delantera del videoclub, donde el sospechoso estaba sentado en una banqueta con la cabeza gacha y la cara bañada en lágrimas. Smitty daba la espalda al tipo: una postura conocida que le había visto adoptar en más de una ocasión. Era un desafío, una oportunidad para que esa babosa intentara hacer algo, cualquier cosa, y a Smitty no le quedara más remedio que pegarle un tiro. Pero las personas que atacaban a niños eran unos cobardes de mierda y yo sabía que éste no nos daría ni a Smitty ni a mí la satisfacción de volarle los sesos.

Me quedé mirando a aquel tipo vestido con sus inmaculados calzoncillos blancos y sus calcetines largos y sentí un odio irrefrenable que iba creciendo en mi interior. El aroma de su colonia pesaba extrañamente en el aire, como si se la hubiera echado mientras yo estaba en la otra habitación. Hugo Bosspara hombre, pensé tontamente. En ese momento me miró y pronunció dos palabras que acabaron con los últimos vestigios de control que tenía sobre mi ira.

—Tengo frío —dijo.

Y caí sobre él antes de que cerrara la boca.

Estoy segura de que ni lo vio venir. Le asesté cuatro fuertes puñetazos en la cara, haciéndolo sangrar por la nariz y los labios, antes de que Smitty pudiera darse la vuelta siquiera. Smitty corrió hasta mí y me agarró de los brazos, pero no antes de que yo consiguiera agarrar la cabeza del sospechoso con las manos y se la estampara contra mi rodilla... dos veces.

—Everett, Everett, ya le has dado, cariño, ya le has dado. —Smitty me arrastró a la habitación de atrás mientras yo sollozaba ásperamente, con el pecho ardiendo aún de rabia, y forcejeaba para soltarme. Nunca en mi vida he querido hacer daño a alguien como quería hacérselo a este tipo.

—Escúchame, Everett, podemos asegurarnos de que le den lo suyo en la cárcel, nos aseguraremos de que le paguen con la misma moneda. No saldrá de allí con vida, te lo garantizo. Me crees, ¿verdad?

Asentí y sin mirar atrás, salí a trompicones de la habitación. Grady había metido a Jason en el asiento delantero del coche patrulla para esperar a los servicios de protección de menores. Vi que le pasaba su placa al niño y levantaba las manos como si él la estuviera arrestando. Por el rostro del niño pasó un amago de sonrisa que se desvaneció como si nunca se hubiera producido. Ella le dijo algo y la sonrisa apareció de nuevo. Se le dan bien los niños. Me pregunto si tiene alguno. Si es as, ahora debe de estar enferma de miedo. Me pregunté qué clase de vida iba a tener ahora Jason de El Segundo gracias al cabronazo de ahí dentro. Apreté y relajé las manos doloridas y luego me las puse debajo de los sobacos. Se me llenó la garganta de bilis y

escupí un par de veces. Por fin cerré los ojos y apoyé la cabeza en el edificio. Estaba harta, hartísima de ver este tipo de horrores.

Abrí los ojos y vi que llegaba un vehículo poco llamativo. Suspiré, me aparté de la pared y eché a andar hacia allá.

Un ruido procedente de dentro me hizo dudar.

—Smitty, ¿estás bien? —llamé.

—¿Eh? Sí.

Había algo en su tono que me hizo detenerme. Sacudí la cabeza. El sospechoso seguía esposado cuando me marché y además, no estaba en condiciones de dar problemas a Smitty. Si tenía que volver a mirarlo, no sabía qué podría llegar a hacerle. Eché a andar hacia la trabajadora social que ahora estaba agachada de espaldas a mí delante del coche abierto, hablando con Jason.

—Everett, tengo que hablar contigo —me llamó Smitty con tono de urgencia.

Ni me molesté en volverme. No necesitaba un sermón. Estaba segura de que la capitana me lo echaría dentro de nada.

—Sí, Smitty, pero podrías esperar hasta que...

—No, tenemos un problema.

—¿Qué dices? Ese puto no se habrá escapado, ¿verdad, Smitty? —Estaba dispuesta a registrar el edificio de punta a punta para volver a atrapar a aquel asqueroso.

Smitty me agarró de los hombros y me detuvo.

—Foster... escúchame, maldita sea. ¡Está muerto!

—¿Qué coño estás...? —Bajé la voz por instinto—. Smitty, ¿qué quieres decir con que está muerto?

—¡Pues que está muerto! —El tono de Smitty era insistente y observó el aparcamiento para asegurarse de que nadie nos oía. En su frente y mejillas acaloradas brillaban gotas de sudor como si fuesen lágrimas. Aparte de cuando teníamos que perseguir a un sospechoso, nunca había visto a Smitty sudar por nada.

—No, no... ¡no puede ser! —Intenté correr hacia el edificio, pero Smitty me detuvo.

—¿Quieres hacer el puto favor de mirarte? Tienes los puños amoratados y la cara como si estuvieras en estado de shock.

Me miré. Smitty tenía razón. Tenía aspecto de haber perdido una pelea en un bar. Smitty me agarró por los hombros y giró para que cualquiera que mirase sólo viera su espalda.

—Ahora escúchame, Foster. Quiero que te vayas a casa.

—¿Qué? Pero tengo que quedarme y hacer... hacer mi declaración —dije aturdida.

—¡No! —Smitty me metió en el videoclub, lejos de las miradas de los agentes uniformados que ahora hablaban en voz baja junto a su coche—. Quiero que te vayas a casa y te laves. Me inventaré una excusa diciendo que no te encuentras bien. Puedo conseguir que esto no conste en ninguna parte. A nadie le importa un asesino de niños. Eres una buena detective. No mereces pasarte el resto de tu vida enre rejas por su culpa. Tú no has estado aquí, ¿me oyes?

Asentí aturdida al caer en la cuenta de todas las ramificaciones de lo que había hecho. Mi carrera... mi vida se había acabado. Las palabras de la capitana resonaron en mi cabeza. Algún día va a acabar perdiendo el control por completo, Everett, y yo no voy a poder ayudarla.

—Deja... deja que yo me ocupe de esto. Vete a casa. ¿Me oyes, Foster? Vete a casa.

¿Veis lo que decía? Mi vida había acabado sin el más mínimo aviso previo.
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Capítulo 2

Me fui a casa andando, esquivando el brillo acusador de las farolas como un criminal veterano. Smitty había dicho que no debía llamar a un taxi, lo cual me venía bien. Necesitaba tiempo para pensar. ¿Cómo era posible que todo hubiera salido tan mal tan deprisa?

Llegué a casa, me quité los pantalones y la camiseta manchados de sangre y pensé en dejarlos tirados en el suelo. La huella sanguinolenta de una mano en una de las mangas bastó para convencerme de que tenía que destruir la ropa a toda prisa. Siempre me había preguntado por qué las personas que cometían crímenes no eliminaban las pruebas inmediatamente. Ahora tenía la respuesta. Costaba muchísimo, sencillamente. Lo único que quería era dormir, cosa que nunca se me había dado muy bien.

El simple acto de ducharme y ponerme un chándal fue lo más difícil que había tenido que hacer en mi vida, pero lo hice. Me acerqué a la ropa ensangrentada como si me acercara a un laboratorio de crack, con suma cautela. Cogí la camiseta, evitando a propósito mirar la evidente huella

de la mano. Tenía sangre en las manos y siempre la tendría.

Metí los pantalones y la camiseta en una bolsa de plástico de la compra junto con mis botas Doc Martin salpicadas de sangre. Salí de mi apartamento y bajé al sótano. Gracias a Dios que vivo en un edificio viejo que todavía tiene incinerador. Aunque fuese un riesgo de incendios, me permitía librarme de las pruebas. Eché la bolsa con su contenido al incinerador y vi cómo prendía. Usé una vara de metal que se había quedado en la estancia para asegurarme de que todo aquello se quemaba hasta quedar irreconocible. Mientras veía cómo la prueba de mi culpabilidad ardía con un vivo color naranja, pensé que al día siguiente tendría que salir a comprarme el mismo modelo exacto de botas. Daría lugar a sospechas si de repente cambiaba mis costumbres... ¿no?

Pasó casi un mes y lo lógico sería pensar que mi vida entera habría sufrido un cambio drástico, pero fijaos, no fue así, nada, cero, todo igual que siempre. Bueno, sí ocurrió que un sospechoso, un tal Harrison Canniff, buscado por sospecha de asesinato, secuestro y violación, fue encontrado flotando en el agua cerca de la orilla sur de la playa de Santa Mónica. Habían quemado su cuerpo después de morir y lo habían tirado al agua, donde probablemente estuvo flotando días hasta que unos salvavidas lo encontraron.

Lo olieron a kilómetros de distancia.

Smitty me lo había contado todo. Como he dicho, le encantaban las buenas historias. Cuando sacaron el cuerpo del agua, ya estaba habitado por un pequeño ecosistema. Según su carnet de conducir, pesaba setenta y dos kilos y medio, pero cuando lo sacaron estaba más cerca de los ciento treinta. Cuando un cuerpo se queda flotando en el agua cierto tiempo, el tejido adiposo se empieza a descomponer a las pocas semanas. El cuerpo se puede hinchar e inflar, aunque en realidad pese menos, debido a la descomposición química que sufre. El olor es aún peor de lo normal. Y os tengo que decir que no hay nada como el olor de un cadáver en estado de putrefacción. Pero uno que haya estado flotando en el agua parece emitir un hedor especialmente repugnante.

De cualquier manera, dimos por cerrado el caso. La capitana estaba contenta y los medios y el público simplemente se encogieron de hombros. Nadie lamenta la muerte de un asesino de niños, ¿verdad? Nadie, claro, menos yo.

—Hola, Everett —Saludé a mi compañero con la cabeza al hundirme en el asiento del pasajero del coche con mi tercera taza de café del día—. ¿Y esas ojeras?

—No duermo muy bien.

—Joder, ¿y cuándo has dormido bien? —preguntó Smitty al tiempo que se internaba en el tráfico. Nos dirigíamos a comisaría después de haber seguido una de varias pistas infructuosas de otro caso paralizado que nos había caído encima. Le sonreí agradecida, reconociendo que decía la verdad. Hacía mucho tiempo que no dormía bien. Así que tal vez iría a mejor. Algún día este vacío que sentía en el estómago no me resultaría tan doloroso—. Oye, pero sí que quería hablar contigo. ¿Estás perdiendo peso? Antes tenías algo de carne en los huesos, pero ahora estás toda flacucha.

—Mm, sí, también tenía un poco de barriga cervecera — intenté bromear, pero Smitty no estaba dispuesto, así que

me limité a encogerme de hombros y me inventé una idiotez de excusa sobre un régimen acelerado.

Qué mentirosa de mierda estaba hecha. Un mes antes estaba atiborrándome de perritos calientes y cerveza con todos los demás en el bar de Charlie. Estábamos viendo cómo Shaq y Kobe les daban una paliza a los Kings. Era doloroso de ver, pero al final, me acabé comiendo prácticamente todos los perritos calientes que tenía Charlie. Y mientras mis compañeros de trabajo se quejaban de dolor de estómago, yo ya me estaba zampando las cestas de cacahuetes del bar.

—¿Estás teniendo problemas con lo que pasó? —preguntó con tono apagado.

Asentí sin apartar los ojos de mi café mientras él maniobraba en silencio por el tráfico del centro.

Smitty giró a la derecha por un callejón que los patrulleros usaban para pillar a la gente haciendo giros ilegales después de las seis. Apagó el motor y se volvió hacia mí.

—Cuando empecé como compañero tuyo, le prometí a tu padre que te cuidaría. Tienes que dejarlo correr. No sirve de nada que le des vueltas. Ese tipo no se lo merece. Ya viste a ese niño. Cuando hubiera terminado con él, lo habría matado y habría vendido la puta cinta como lo hizo con los demás. Joder, sabes tan bien como yo que seguro que les ha arruinado la vida a más niños, no sólo a ése. Tal y como lo veo yo, le has hecho un favor al mundo. ¿Lo comprendes?

—Sí, sólo que nunca me imaginé que las cosas saldrían así. —¿Cómo?

—Yo... yo nunca había matado a nadie, Smitty. Pensaba que cuando por fin tuviera que hacerlo, no sería un problema, ya sabes... mi vida o la suya. Esto fue... esto no fue así. —Me volví parpadeando frenéticamente hacia la pared de ladrillo rojo. Kimmy quiere a Stan estaba tachado con pintura negra de espray, sustituido por las palabras Stan está muerto. Me pregunté cómo lo estaría llevando Kimmy. Seguro que mejor que yo.

—Vas a tener que olvidarte de esta historia, Everett. —La voz de Smitty sonaba inusualmente ronca.

—No sé si puedo, Smitty. No puedo comer, no puedo dormir... no puedo hacer nada salvo ver la cara de ese tipo mientras lo machacaba. —Smitty había dicho que cuando fue a esposar al tipo, se dio cuenta de que ya no respiraba. Creía que lo más probable era que le hubiera incrustado el cartílago nasal en el cerebro al pegarle los rodillazos, matándolo al instante.

—No sé si puedo hacer esto —confesé y esperé a ver la reacción de Smitty.

—¿Estás pensando en entregarte? —preguntó muy tenso.

—Sí... —Antes de poder decir una palabra más, me pegó un tirón para que lo mirara.

—Escúchame bien, Everett. Sé que lo sientes. Sé que detestas que ocurriera esto, pero maldita sea, hay otras personas implicadas. Yo tengo mujer y un hijo, esos dos novatos que corroboraron la historia de que el tipo no estaba allí cuando encontramos al niño también tienen familia. No nos podemos permitir perder nuestro trabajo por un capullo de tres al cuarto que de todas formas no merecía vivir. —Smitty me miró ferozmente a los ojos mientras la inutilidad de mi situación amenazaba con volver a hundirme. Ni siquiera podía confesar mi crimen sin arrastrar a otras personas conmigo. Smitty se había librado del cadáver, por lo cual era cómplice del crimen. Los dos policías que habían confirmado la historia de que Canniff no estaba en la escena cuando llegamos también tendrían problemas.

—¿Has hablado ya con tu padre? —preguntó Smitty, soltándome los hombros y mirando al frente.

—No, no lo llamo desde que ocurrió.

—¿Y por qué no lo llamas? Estuvo en el cuerpo treinta y seis años. Seguro que te puede decir algo sobre todo este tema.

Contrariamente a lo que Smitty pudiera creer, mi padre y yo no es que nos llevemos muy bien. Yo lo respetaba por haberme criado cuando mi madre se marchó, pero nuestra relación siempre había sido tensa, en el mejor de los casos. Él no parecía saber qué hacer conmigo y yo estaba enfadada porque nunca estaba en casa. Las cosas no mejoraron cuando se casó con una mujer que sólo tenía cuatro años más que yo cuando yo tenía dieciséis. Pasé por una etapa salvaje y rebelde que en realidad no terminó hasta que me aceptaron en la academia de policía a los veintiún años. Por suerte, mi padre había conseguido solucionar todos los encontronazos leves que había tenido con la ley y de los que yo no había podido librarme a base de labia, por lo que mis antecedentes estaban limpios.

Me trasladé a Los Ángeles y acepté un puesto en el Departamento de Policía de Los Ángeles porque no quería trabajar bajo la sombra de mi padre en Nueva York. Creía que Los Ángeles estaba lo bastante lejos como para no tener que preocuparme de hacer honor a la fantástica reputación de mi padre. Me equivoqué.

Por capricho, mi padre decidió venir a visitarme antes de llevar de vacaciones a su mujer a Las Vegas. Habíamos quedado en el bar de Charlie porque yo no quería que viniera a mi apartamento y viera que después de seis meses viviendo en el mismo sitio, todavía no me había molestado en comprar muebles. Llegué tarde al bar de Charlie porque la capitana se empeñó en que le diera un informe sobre un caso que nos había asignado a Smitty y a mí.

Entré en el bar y me encontré a mi padre rodeado de unos siete tíos de mi comisaría. Era evidente que los estaba entreteniendo con historias de lo que hacían los duros criminales de Nueva York. Y eso que no se podía decir que Nueva York se llevara la palma en esta materia. Nosotros vemos eso todos los días, pensé malhumorada mientras me sentaba y fingía no escuchar. Los tíos, sobre todo Smitty, estaban pendientes de todo lo que decía. Me pregunté por qué nunca me había contado esas historias a mí. Seguro que porque pensaba que no me interesarían... y tenía razón.

—No puedo decirle a mi padre que he matado a un sospechoso indefenso, aunque fuese un gusano... —Meneé la cabeza. Ya me daba cuenta de que no había nada que pudiera decir para convencer a Smitty.

—Tienes que hablar con alguien que comprenda cómo funcionan las cosas, Everett. Tu padre sabe cómo son las cosas y si a mí no quieres escucharme, a lo mejor lo escuchas a él. Te va a decir lo mismo. Lo que estás pensando hacer no va a ayudar a nadie a la larga. Este tipo ya ha destrozado la vida de muchísimas familias, no dejes que destroce cuatro más.

Me apreté el caballete de la nariz con los dedos, tratando de evitar la migraña que se avecinaba.

—Esos novatos no se merecen perder su trabajo y mi hijo se merece un padre, y te aseguro que tú no deberías estar encerrada en una celda por algo que la mayoría de nosotros pagaríamos por hacer. Llama a tu padre. Dile lo que estás pensando hacer. A ver qué dice.
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ver qué dice —rezongué, con mi pequeño compañero de apartamento en la mano, al que luego me puse en el hombro—. ¿Tú que piensas, Bud? ¿Crees que debería llamar al viejo para ver que opina de la situación, mmm? — Le pasé a Bud un trocito de queso que sujetó con las dos manos y, después de darle vueltas con bastante delicadeza, se lo metió entero en la boca. Bud estaba empezando a parecerse a mí. No había llegado a soltarlo y le había cogido cariño. Nunca había tenido una mascota y nunca había tenido intención de quedarme con Bud, pero me daba un incentivo para volver a casa. Lo cogí y lo metí en su pequeña rueda para hamsters, para que pudiera rodar por todas partes y estamparse con las paredes. Parecía pasarlo genial y el ruido impedía que me concentrara en nada concreto. De no ser por Bud, ni siquiera me habría molestado en venir a casa. Probablemente me habría ahogado en las vidas miserables de otras personas, con la esperanza de poder olvidar la mía.

Cogí el teléfono y marqué el número del piso de mi padre en Nueva York. Me quedé triste cuando mi monstruastra, como la llamaba yo, y él vendieron la casa donde me crié y se compraron un piso en un rascacielos tras la jubilación de mi padre. Mi monstruastra era una escritora bastante buena. Vale, escribía esas enormes novelas rosas de bolsillo. Ya sabéis, ésas que se ven en el supermercado con esas portadas donde aparecen un hombre que parece gay y una mujer pechugona retorcidos en posturas extrañas. Me pregunto si a sus fans les importa que sea bajita y feúcha y que esté casada con un hombre que le dobla la edad.

Mi mala uva bastó para animarme, así como el hecho de que todavía no hubieran contestado al teléfono, por lo que estaba casi segura de que iba a conseguir un indulto. Cuando estaba a punto de colgar el teléfono, contestaron bruscamente.

—¿Diga?

—Mm, hola, ¿papá?

—¿Foster? Hola, ahora mismo estaba pensando en ti.

—¿Ah, sí? ¿Y el qué? —Me eché en la cama y cerré los ojos mientras intentaba encontrar una manera de hablar de la situación con mi padre.

—Foster, ¿sigues ahí?

—Oh, sí, papá, perdón.

—He dicho que si tienes que hablar conmigo de algo.

—¿Por qué dices eso?

—Bueno, es que nunca llamas sólo para charlar, Foster.

—Mm, sí, tengo que hablar contigo de una cosa. No sé por dónde empezar. —Se me escapó una lágrima por el rabillo del ojo y me la sequé enfadada. Me esperaba que mi padre me preguntara, como llevaba haciéndolo los últimos años cada vez que lo llamaba, si estaba embarazada. Mi padre se ha negado a ver la evidencia, aunque llevo dándole en la cabeza con ella desde que tenía unos quince años. Jamás me interesarían los hombres. No tengo nada en contra de ellos, qué diablos, si Smitty es mi mejor amigo, pero es que no son lo mío, nunca lo han sido. A pesar de mi libido

inexistente, jamás podría tener algo más que una conversación cortés con un hombre.

Pero no hizo el comentario de costumbre, sino que se quedó esperando en silencio un momento y luego, con suave tono de mando, me ordenó que empezara por el principio. De modo que lo hice y se lo conté todo, empezando por el momento en que Smitty recibió la pista de Jackson y Fuller hasta llegar a mi conversación con Smitty en el callejón. Hubo un silencio total y absoluto al otro lado del teléfono.

—Creo que Smitty tiene razón, Foster.

—¿Sí? —Solté aliento mientras mi padre hablaba con calma. No me había echado la bronca como yo creía por haberme puesto como una energúmena con aquel tipo.

—¿De qué servirá que digas la verdad? Smitty tiene razón sobre las familias implicadas y, qué demonios, el Departamento de Policía de Los Ángeles tampoco necesita otra mancha.

—Pero... Pero, papá, yo... Fue a sangre fría. El tipo ni siquiera intentó defenderse.

—Foster, lo hecho, hecho está. Este tipo era un gusano... no era nada. Smitty y tú le salvasteis la vida a ese niño y seguro que a varios otros también.

—La cuestión... la cuestión es que se merecía el derecho a...

—Todo eso ya lo sé, Foster, un juicio por la vía rápida que los contribuyentes tienen que pagar para que podamos ver a ese hijo de puta sentado en el tribunal ante las cámaras de televisión con un traje de Armani declarando que sufrió abusos sexuales de niño y por eso no ha sido culpa suya. —

La voz de mi padre se fue apagando cuando me acerqué a la ventana. No me hacía falta escuchar lo que decía porque todo eso ya se lo había oído a Smitty horas antes.

Me quedé mirando las calles de debajo, las luces de los frenos que centelleaban mientras los coches avanzaban despacio por el tráfico como hormigas sobre una raya de tiza. Todos iban a alguna parte y no llegaban a ninguna. Sujeté el teléfono entre el hombro y el cuello y seguí mirando mientras el zumbido de la voz de mi padre continuaba sonando en mi oreja. Oí un ruido detrás de mí y me volví y vi que Bud se estrellaba todo contento con la pared tres veces antes de decidir seguir por una dirección distinta. De cabeza a ninguna parte.

Le aseguré a mi padre que no haría nada sin hablar antes con él y colgué el teléfono. Me quedé mirando un rato a Bud mientras daba tumbos por ahí y luego lo volví a meter en su pequeña jaula y me fui a duchar. Esta noche no me apetecía quedarme en casa, de modo que decidí ir a Secretos.

La Casa de los Secretos era un bar cercano sólo para mujeres que pasaba por la fase sórdida o la fase de moda dependiendo de la época del año en la que fueras. Hacía mucho tiempo que había dejado de tener alcohol en casa, porque tenía demasiadas probabilidades de bebérmelo para anestesiarme. Sobre todo después de ver algunas de las cosas que había visto a diario. Mi padre y todos los policías de más edad que conocía bebían demasiado. Yo no quería ser así, de modo que regulaba mi ingesta de alcohol. Esa regulación incluía también no ir a Secretos tanto como me habría gustado.

Me llevé una sorpresa cuando una morena alta y musculosa comprobó mi identificación en la entrada. Parecía de mi edad, si no más joven, como de metro ochenta de estatura y con la constitución de un armario blindado, como diría mi amigo Marcus. No tenía el pelo tan largo como yo, pero lo llevaba recogido en una trenza como yo. Sin embargo, ahí terminaba el parecido, porque el mío siempre estaba despeinado y con mechones sueltos por la frente. Ella llevaba el suyo peinado hacia atrás de una forma tan tensa que le daba un aire casi severo. No podría jurarlo, pero me pareció que no tenía ni un pelo fuera de su sitio. Miró mi identificación de la policía y luego contempló mi permiso de conducir antes de devolvérmelos en silencio, mirando ya a la siguiente cliente. Descubrí que mi rincón de costumbre en el extremo del bar no estaba ocupado y pedí un chupito de tequila.

—Guau, ¿un día duro, Foster? —preguntó Stacy, la dueña y camarera ocasional, al pasarme el chupito. Lo cogí y me lo bebí de un solo movimiento. Stacy se echó hacia atrás los rizos rubios que habrían sido la envidia de cualquier chica de pelo liso. Al contrario que mi pelo, que era espeso y con tendencia a llenarse de caracolillos, el suyo era ese tipo de pelo al que aspira la gente cuando paga un dineral por una permanente.

—Sí, por así decir —dije con los ojos acuosos y el pecho en llamas por la bebida. Tequila... un potingue desagradable, pero funciona deprisa. Me apresuré a beberme una cerveza para quitarme el sabor mientras Stacy se ocupaba de otra cliente. Se acercó a mí de nuevo y me puso tan tranquila otra cerveza delante justo cuando me estaba terminando la anterior.

—Gracias, ¿me pones otro chupito? —Me pasó el chupito sin mucho convencimiento. Me di cuenta de que estaba pensando en no dármelo, pero qué demonios, era mayor de edad y no estaba borracha en absoluto—. Bueno, ¿qué pasa aquí? —Me bebí el chupito de tequila, intentando no hacer una mueca y fracasando miserablemente—. Parece más lleno que de costumbre.

—Sí, la gente de la universidad se ha coscado de que estamos aquí y estamos teniendo mucho trabajo. Pero muchas se gradúan dentro de unas semanas, así que seguro que luego volvemos a lo de siempre. Deberías pasarte más a menudo. —Me sonrió con los ojos clavados en mi pecho cuando me incliné sobre la barra para coger un cuenco de cacahuetes.

Stacy llevaba por lo menos dos años tratando de acostarse conmigo. Su compañera Lisa y ella tenían una de esas relaciones abiertas que tienen a veces las mujeres cuando se aburren la una de la otra y tienen demasiado miedo de estar solas o son demasiado caguicas para romper.

—Tal vez, pero ya me conoces, intento mantenerme lejos del alcohol todo lo posible.

—Ya, ¿y qué haces aquí esta noche?

Me encogí de hombros.

—Yo qué coño sé. Me apetecía relajarme. Olvidarme de algunas cosas.

—Pues has venido al sitio adecuado. Avísame si necesitas algo más. —Se fue al otro lado del bar para ayudar a una tía que llevaba un chaleco de cuero y Levis recién estrenados. Aparté la mirada preguntándome distraída cómo podía soportar sentarse con esos pantalones tan duros. Como todos los bares sórdidos que había visitado a lo largo de mi vida, Secretos tenía una fila de espejos que cubría toda la pared de la barra. Delante había una serie de estantes llenos de marcas desconocidas de licor, pero había suficiente espacio entre las botellas y por arriba para que una persona pudiera echar el ojo a las clientes del bar sin dar la impresión de estar buscando ligue. Stacy había ido a darle una botella de agua a la amazona grandota que hacía guardia en la entrada y ahora estaba con los brazos en jarras sonriéndole de oreja a oreja. La portera la escuchaba cortésmente, pero parecía tan incómoda como yo con el flirteo descarado de Stacy. Solté una risita disimulada.

Mejor ella que yo. Me terminé la cerveza y dejé la botella en la barra con un golpe. Empezaba estar atontada, lo cual era bueno. No estaría mal conseguir dormir un poco.

Stacy volvió y me puso otra cerveza. Yo no paraba de mirar a la portera por los espejos, más por aburrimiento que otra cosa. Un grupo de tres mujeres, una de las cuales era una rubia despampanante, entró tambaleándose por la puerta. La despampanante se colgó del brazo de la gran portera como si la conociera. Sus amigas hicieron una mueca y se fueron a una mesa mientras ella seguía pegada a la morena. Observé toda la escena, mirando ahora descaradamente. La portera aventajaba muchísimo en estatura a la rubia, que probablemente medía lo mismo que yo, si no dos o tres centímetros menos. La tía parecía estar diciendo algo muy intenso porque tenía los ojos medio cerrados. La cara de la portera no mostró emoción alguna durante un instante y luego dijo algo y se apartó de la rubia. La rubia, con aire muy ofendido, fue malhumorada hasta sus amigas y se sentó muy disgustada.

—Uy, te ha pegado un corte, ¿eh? —Me reí por lo bajo y me giré en mi asiento para ver mejor—. Jo, ¿pero quién demonios es ésa? —Estaba hablando sola, pero Stacy pasaba en ese momento y me oyó. Apoyó los codos en la barra y miró hacia la entrada.

—Ah, ¿te refieres a Riley? Jo, pues sí que hace tiempo que no venías por aquí. Esta gente más joven que viene ahora empezó a dar problemas, así que llamé a una compañía de seguridad para poner un guardia en la entrada. Pero dije que tenía que ser una mujer, ya sabes lo que sienten algunas de las señoras por los hombres. Dijeron que tenían la chica perfecta para mí y, efectivamente, me enviaron a Riley. Está terminando sus estudios de fisioterapia en la universidad, pero lleva unos meses trabajando aquí para ayudarme.

—¿Sí? Es grandota, ¿no?

—Sí, no me va a hacer ninguna gracia perderla cuando se vuelva a casa. Da un miedo que no veas a casi todo el mundo. Nunca tenemos problemas cuando está aquí.

—Seguro que no. —Me volví y rodeé mi cerveza con las manos—. A mí no me gustaría nada tener que vérmelas con ella.

—Mmm. —Stacy sonrió con sorna—. No sé yo, Foster, a mí me encantaría acostarme con una grandullona como ésa.

Mis ojos se vieron atraídos hacia el espejo y me sobresalté al ver que estaba mirando hacia mí. Mis labios soltaron la botella con un ligero ruido y me tragué la cerveza. Es una coincidencia,, no me está mirando a mí Qué ojos tan azules tiene, pensé justo antes de que apartara la mirada.

—Pero es una pena. —Stacy se alejó de mí limpiando la barra, con los ojos clavados aún en la figura perfectamente definida de la portera.

—¿Qué es una pena? —Me di cuenta de que Stacy seguía hablando y logré a duras penas no atragantarme con otro largo trago de cerveza.

—Una pena que no entienda.

—¿No? —Me volví para mirar a la giganta de la puerta y tuve que girarme de nuevo a toda prisa porque me estaba mirando directamente.

—¿Estás segura de que no entiende? A lo mejor es que no se le nota tanto como a ésa. —Señalé con la barbilla a Chrissie, la camarera de Stacy a tiempo parcial. Stacy sonrió: sabía a qué me refería. Lo que en realidad delataba a Chrissie no eran los oscuros tatuajes de las hachas que adornaban sus bíceps, ni el corte de pelo irregular que le encantaba lucir, ni la camiseta de tirantes y los pantalones sueltos que llevaba prácticamente todos los días, sino más bien la rala perilla que Chrissie lucía amorosamente en la barbilla. No logro comprender por qué se esforzaba tanto en tener ese aspecto para seguir insistiendo en que la llamaran Chrissie en lugar de Chris a secas.

—Bueno, de vez en cuando la llama al móvil un tío que se llama Brad, creo. Se le pone la cara toda tierna y al instante pide hacer un descanso para poder hablar con él en privado. Hasta la he oído decirle que lo quiere una o dos veces. Jo, si hasta sonríe cuando habla con él.

—¿En serio? —Volví a mirarla con escepticismo. Estaba estudiando el permiso de conducir de una pobre cría. Vi cómo le devolvía el carnet a la chica sin decir palabra y abría la puerta. La chica y sus amigas, avergonzadas por haber sido pilladas, se dieron la vuelta y salieron por la puerta. Todo ello transcurrió sin que ninguna de las dos partes dijera una sola palabra.

—Daría la teta derecha por tirármela —comentó Stacy cuando nos obsequió a las dos con una buena vista de su culo prieto y sus fuertes muslos al inclinarse para atarse un cordón, aprovechando que no tenía clientes en la puerta.

Se irguió y dio patadas en el suelo hasta que los pantalones

le cayeron por encima de las botas como era debido. Sonreí al reconocer el gesto. Yo hacía lo mismo todos los días.

—No sé, Stacy, yo prefiero que mis mujeres sean un poco más... accesibles. Ah, y lesbianas, no lo olvidemos.

Stacy se encogió de hombros, con los ojos todavía clavados en la morena, mientras limpiaba el espacio que había delante de mí por quinta vez.

—Jo, pero qué buena está, ¿verdad?

—Mmm, supongo —asentí distraída y bebí un trago de cerveza. Stacy me sacaba sus buenos diez años. Debería saber que el aspecto físico y un cuerpo estupendo no lo eran todo. Su compañera Lisa no tenía el cuerpo que tenía ésta, qué diablos, la mayoría de los mortales no lo tiene. Y tampoco era tan guapa, pero mira que era encantadora. Siempre dispuesta a dedicarte una sonrisa y una palabra amable. Jo, a mí me encantaría tener a una mujer como Lisa en mi vida. Volví a mirarla por el espejo: pero sí, la portera era muy atractiva.

—¿Así que estás diciendo que no querrías probar con ella? Me encogí de hombros.

—¿Quién demonios iba a querer hacerle arrumacos a una bestia?

—Joder, yo.

Meneé la cabeza. Me refería a mí misma al hacer ese comentario, pero si se lo explicaba, empezaría otra vez a tirarme los tejos. De modo que compartí el chistecito de Stacy, con la esperanza de que cambiara de tema.

—Bueno, ¿cuándo fue la última vez que echaste un polvo?

Ya estamos otra vez. Bebí un trago de cerveza antes de responder.

—Stacy, ¿es que nunca te rindes? —Me reí ligeramente para quitarle hierro al comentario.

—Qué va, no hablo de mí, aunque cosas peores podrías encontrar. Es que me preocupas. Estás tan metida en ese trabajo tuyo que ya no desprendes la vibración.

—¿Qué vibración?

—Sí, ya sabes. —Stacy se inclinó hacia mí—. Esa vibración que dice "Soy lesbiana, ven y cómeme".

—Ja, ya, pues me alegro de no desprender ya esa vibración. Podría ser peligroso.

—Eh, mira. —Stacy estaba mirando algo detrás de mí. Siguiendo mi costumbre, no me volví de inmediato. En cambio, miré como de pasada en los espejos. La morena portera se había soltado el teléfono móvil del cinturón y estaba contestando. Agitó la mano para hacer pasar a dos mujeres y escuchó atentamente un segundo. Me quedé pasmada al ver cómo se transformaban sus serios rasgos ante mis propios ojos.

—¡Joder! —murmuré.

—Te lo dije, fantástica, ¿eh?

—Jo, ya lo creo. —Fantástica no era la palabra adecuada. Parecía tan feliz y llena de vida que costaba no mirarla. Vibrante tal vez fuese una palabra mejor, pero seguía sin describirlo bien del todo.

—Ya, pues Fred o Brett o como se llame es un capullo con suerte —dijo Stacy y yo me bebí el resto de la cerveza y me levanté tambaleándome.

—Bueno, ya he tenido suficiente, Stacy. Ya estoy bastante pedo, así que será mejor que me marche. Tengo que trabajar mañana. —Tras despedirnos, me dirigí hacia la puerta, sonriendo cortésmente a los ojos invitadores que me iban saludando. Creedme, chicas, no os convengo nada. Sonreí despectivamente y alargué la mano para empujar la puerta y salir.

—Buenas noches.

Me volví para mirar a la giganta sentada en la banqueta detrás de mí. Había pasado a su lado sin mirarla siquiera.

No había visto que le dijera una sola palabra a nadie que saliera o entrara, de modo que no esperaba que conmigo fuera a ser diferente.

—Buenas noches —le contesté y la puerta se cerró detrás de mí.

Puu, qué frío hace, pensé mientras caminaba, maldiciéndome por no haberme traído la cazadora. La camisa ligera que llevaba encima de la camiseta no me protegía en absoluto del viento gélido.

Había decidido atajar por el aparcamiento a oscuras para ir a mi apartamento, en lugar de ir por las aceras bien iluminadas. Aunque el centro no era una zona muy segura, en todo el tiempo que llevaba frecuentándolo nunca había habido ningún problema en Secretos que yo supiera. El alcohol debía de haberme abotargado los sentidos, porque apenas tuve tiempo de captar las pisadas detrás de mí antes de que una mano fuerte se posara en mi hombro.

Me giré en redondo por instinto al tiempo que sacaba mi pistola reglamentaria y apuntaba con firmeza al pecho de mi atacante. Lo primero que te enseñan es a no ponerte nunca tan cerca que puedan arrebatarte la pistola.

Retrocedí y volví a apuntar con cuidado al pecho, que por alguna razón se balanceaba. Guiñé los ojos.

—Mm... jo, ¿estás bien?

Al parecer la portera de Secretos me había seguido hasta fuera. Era incluso más alta de lo que creía. Yo le llegaba al pecho, que no era un mal sitio al que llegar, pero, jo, qué mujer tan grande. Se había puesto pálida y parecía a punto de desmayarse. Por algún motivo, seguía con las manos en el aire. Tardé un momento en darme cuenta de que seguía apuntándola con la pistola. Bajé el brazo a toda prisa.

—Oh, lo siento, pero deberías tener más cuidado al acercarte a alguien por detrás. Oh, mierda. —La agarré por la cintura, sorprendentemente estrecha, cuando se tambaleó hacia delante. Su hombro me golpeó la nariz, tuve que parpadear rápidamente y por un segundo nos quedamos así, unidas en un abrazo curiosamente reconfortante. Tuve una sensación extrañísima como de chocolate y manta abrigosa.

—Ven, siéntate, ¿vale? —Sin decir nada, me dejó que la sentara en el bordillo—. Baja la cabeza, así estarás mejor. —Se puso las manos en la nuca y se quedó mirando al suelo. La miré, sintiéndome culpable al ver cómo se le estremecía el cuerpo.

—No me gustan las pistolas. —El gruñido sonaba apagado, pero capté el miedo, la rabia y el bochorno en su voz.

—Lo siento... soy policía, son gajes del oficio. —Por alguna razón, estaba hablando con esta mujer como si fuese yo la que le sacara más de quince centímetros de estatura y probablemente más de veinte kilos de peso, y no al contrario. Le toqué la espalda y aparté la mano

rápidamente cuando los tersos músculos se agitaron debajo—. Mm, ¿crees que te podrás levantar?

La ayudé a ponerse de pie, nos quedamos mirándonos un momento y luego las dos apartamos la mirada. Yo llevaba saliendo con mujeres desde que tenía quince años y más o menos el mismo tiempo quitándome hombres de encima. Nunca hasta ahora me había sentido tan incómoda con nadie. Y tanto si entendía como si no, ella parecía sentirse igual. De repente, me sentí mortificada, al darme cuenta de que le estaba mirando los pechos.

—Tengo que irme —le dije nerviosa.

—Siento... siento haberla asustado. —La voz le seguía sonando algo tomada, como si estuviera acatarrada. Seguro que por no llevar chaqueta, pensé al advertir que sólo llevaba una camiseta ligera.

—Me parece que eso debería decirlo yo. ¿Me necesitas para algo? —pregunté mientras enfundaba mi pistola.

—No. —Y luego, como si se acabara de acordar, dijo—: No irá a conducir, ¿verdad?

Fruncí el ceño y entonces caí en la cuenta de que pensaba que a lo mejor estaba a punto de ponerme al volante después de todo el alcohol que había consumido. Lo que más temía Stacy era que alguien se pillara un pedo en su local y que luego saliera y matara a alguien y ella quedara como la culpable. Seguramente hacía que esta mujer vigilara a todo el mundo. Me sentí un poco desilusionada.

—No, no he traído coche. Vivo a pocas manzanas de aquí. Gracias por el interés.

—De nada —dijo, de nuevo con esa voz apagada que tenía.

—Bueno, me voy, si estás segura de que estás bien.

Se limitó a asentir y siguió allí parada, de modo que me metí las manos en los bolsillos de los pantalones y eché a andar hacia casa. Tuve tentaciones de volverme a mirar, porque estaba segura de que ella seguía mirándome desde el aparcamiento. Me debería haber sentido incómoda, pero no era así. Sentía que no estaba sola, que a alguien de verdad le importaba si llegaba a casa sana y salva o no.

Sofoqué una carcajada. S, estoy mucho más bolinga de lo que creía.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capítulo 3

A la mañana siguiente me levanté horas antes de que sonara el despertador. Me duché despacio, dejando vagar la mente mientras disfrutaba de los chorros de agua caliente, cosa para la que ya rara vez tenía tiempo.

Después de salir de la ducha, dar de comer a Bud y vestirme, decidí ir al trabajo temprano. Smitty se había tomado el resto de la semana libre para pasar un poco de tiempo con su mujer y su hijo de cuatro años. Estoy segura de que la capitana se esperaba que llegara más tarde de lo habitual, al no tener a Smitty para llamarme y asegurarse de que me había levantado. Merecería la pena perder unos minutos de fingir que estaba durmiendo con tal de ver su cara de pasmo cuando no sólo llegara a la hora, sino encima con antelación.

Una de las razones por las que elegí el edificio de apartamentos donde vivía era porque era muy tranquilo, gracias a que los inquilinos eran en su mayoría ancianos, y por lo cerca que estaba de la comisaría. Tardaba menos de cinco minutos en llegar a la librería de mujeres del barrio, a Secretos, a la comisaría, a Old Navy o al supermercado. Prescindía de cualquier cosa que estuviera más lejos. Por lo general, cuando entraba en la comisaría había un follón tremendo. Pero en esta mañana concreta no. A excepción de unos pocos agentes uniformados que salían del turno de noche, el lugar estaba casi desierto. Al echar un vistazo al despacho de la capitana, vi la hora que era. Las cinco y media. Joder, no recordaba haberme levantado tan temprano en toda mi vida.

Cuando estaba donde la máquina del café esperando a que se llenara mi taza, vi a un agente uniformado detrás de mí que me resultaba conocido.

—No tardo nada.

—Oh, no, mm, tómese el tiempo que quiera, detective Everett.

Maldición, pensé. Así que este tío sabe cómo me Hamo. Luego se supone que yo tengo que saber cómo se llama él. No se me dan bien los nombres, pero jamás olvido una cara. Levanté la mirada, le eché al tipo una sonrisa falsa y volví a contemplar mi taza de café mientras se iba llenando. Por fin terminó y metí la mano en la máquina para coger con cuidado el brebaje caliente. Con otra sonrisa cortés, me volví para marcharme.

—Mm, detective, ¿puedo hablar con usted?

Me encogí por dentro al oír esas palabras tan familiares. Llevaba tres años en esta comisaría y en ese tiempo, prácticamente todos los hombres solteros y no tan solteros del lugar me habían invitado a salir. Tengo una norma que sigo estrictamente y que es: no salgo con policías, y menos varones. Punto. Sé que parece un poco drástico, pero en mi vida sólo hay sitio para una gilipollas narcisista y ese puesto ya lo ocupo yo. ¿Veis a qué me refiero?

Me di la vuelta y me pegué en la cara esa sonrisa falsa que dice "quién demonios eres tú" mientras esperaba a que hablara el uniformado. Advertí el anillo de casado que llevaba en el dedo y pensé: Más vale que me equivoque

con respecto a la conversación que estamos a punto de tener, señorito, porque no me hace ninguna gracia que los hombres casados intenten ligar conmigo, sobre todo los que son tan bobos que ni siquiera se quitan el anillo.

—Mm, sólo quería darle las gracias.

Vale, ¿de qué diablos está hablando este muchacho? Lo miré atentamente, pues, como decía, jamás olvido una cara, y estaba segura de que lo conocía de algo, pero pensé que tenía que ser de verlo por la comisaría. No creía haber hablado nunca con él, eso sí que lo habría recordado.

—Mm, de nada, agente...

—Oh, Goldstein. —Alargó la mano con timidez y se la estreché. Me di cuenta por su forma de comportarse de que todavía estaba bastante verde. No debía de llevar mucho tiempo en el cuerpo para sonrojarse tan fácilmente.

—De nada, agente Goldstein. ¿Me puede refrescar la memoria sobre por qué me da las gracias?

El joven agente se puso colorado de nuevo, luego miró a su alrededor y se acercó más.

—Por el paquete que Smitty... el detective Smith me trajo el otro día. He podido comprarle algo bonito a mi mujer y ropa y juguetes a mi niño y pagar unas cuantas facturas.

Ya sabe cómo es esto, no nos pagan mucho. —Se encogió de hombros y debió de notar mi pasmo, porque se movió incómodo—. Escuche, Smitty dijo que ni Grady ni yo debíamos darle a usted las gracias ni nada, pero de todas formas yo quería agradecerle que pensara en nosotros y decirle que nosotros habríamos hecho lo mismo de haber podido. Smitty y usted no tenían por qué tener ese detalle con nosotros, pero se lo agradecemos.

—Mm, de nada. —Me empezaba a resultar imposible seguir con esta conversación. Tenía la boca tan seca que bebí un gran trago de café, agradecida al notar cómo me iba quemando la garganta al bajar. Smitty había comprado el silencio de este muchacho para protegerme el culo. No sabía qué sentir en este momento. Necesitaba hablar con Smitty, porque esto se estaba poniendo cada vez más complicado. Ya había cometido varios delitos para tapar algo que había hecho yo. El muchacho seguía moviendo la boca, pero yo ya no escuchaba. Volví a conectar justo cuando terminaba su perorata.

—...prometí que no hablaría de esto con nadie, incluida usted, pero tenía que darle las gracias. Ha sido una gran ayuda para mi familia y para mí y si alguna vez necesita algo más, puede contar conmigo.

Hice los ruidos adecuados, supongo, porque el agente parecía satisfecho al alejarse.

¿Por qué compraría Smitty a este chico para luego decirle que no me comentara nada a mí? No tenía sentido. El muchacho había dejado claro que se alegraba de haberme ayudado. Regresé a mi mesa, dejé la taza de café que ya se estaba enfriando y me quedé mirando al vacío. Me eché hacia delante y encendí el ordenador.

Aunque el caso estaba cerrado en lo que a nosotros concernía, en homicidios todavía tenían el caso abierto. Por muy asesino de niños que fuese, había que investigar el asesinato de este tipo. Aunque no creía que fueran a dedicarle mucho esfuerzo. Dentro de unos meses, el caso quedaría sin duda inactivo o paralizado, lo cual, casualidades repugnantes de la vida, haría que Smitty y yo pasáramos a ocuparnos de él. Smitty tenía razón. Se había encargado de todo. Una vez nos entregaran el caso, éste

quedaría enterrado a tal profundidad que a nadie se le ocurriría investigarlo jamás.

La información de homicidios era desoladora y parca. Harrison Caniff, 34 años, pequeño empresario, muerto de heridas contusas en la cabeza y la cara. Hora aproximada de la muerte: las siete y media de la tarde del 16 de abril de 2001. El informe de la autopsia revelaba que Caniff ya estaba muerto cuando rociaron su cuerpo de gasolina y le prendieron fuego. Tenía casi todos los dientes partidos, lo cual dificultaba su identificación mediante historial dental. Su mujer lo identificó gracias a un tatuaje apenas visible en el hombro derecho y una corona de oro en el bicúspide.

Me hundí en la silla. Ese ser tenía esposa, alguien que seguramente lo echaba de menos y sufría por lo que había hecho yo. Me quedé mirando la pantalla como si pudiera darme las respuestas que necesitaba.

No era posible que le hubiera pegado un rodillazo tan fuerte a Caniff como para partirle todos los dientes. De eso sí que estaba segura. Los huesos de la nariz se rompen con facilidad, y lo sé bien porque se me han roto dos veces forcejeando con sospechosos. Pero para romperle todos los dientes a alguien... para eso hace falta mucha fuerza. La única explicación posible era que Smitty le hubiera pegado un repaso al cuerpo cuando me marché. Intenté controlar la bilis que amenazaba con inundarme la garganta. Smitty dijo que había hecho una serie de cosas para encubrirme antes de tirar el cuerpo, concretamente que lo había quemado. Me explicó que lo había tenido que hacer para asegurarse de que ninguno de los dos habíamos dejado pruebas sin querer en el cuerpo. ¿Pero darle de leches? Sin duda, eso había prolongado el proceso de identificación, pero ¿con qué propósito? Parecía algo tan brutal. Pero, por otro lado, Smitty intentaba que pareciera un ataque.

Apenas tardé unos minutos en empezar a echarme la culpa por lo que estaba haciendo Smitty para protegerme. Jamás podría perdonármelo si ocurría algo y él acababa jodido por mi culpa. Hacía años que no me sentía tan hecha mierda.

Salí rápidamente de la información sobre Caniff y me levanté justo cuando entraba la capitana.

—Vaya, detective Everett, debo decir que me sorprende gratamente verla aquí tan temprano. ¿A qué debo el placer?

No estaba de humor para aguantar sus chascarrillos sobre mi habitual tardanza. De hecho, no estaba de humor para aguantarla, punto, de modo que me encogí de hombros y traté de parecer lo más ocupada posible, con la esperanza de que se fuera. Pero no se fue, por supuesto.

—Detective, ¿puedo verla en mi despacho un momento? — preguntó antes de desaparecer en su guarida.

Mierda,, mierda, mierda, se acabó el buen día. La encontré sentada ya detrás de su mesa. Me senté en la silla bastante incómoda que estaba delante de ella, sintiéndome como una niña enfadada a la que han llamado al despacho de la directora.

—¿Le pasa algo, detective?

—No, ¿por qué lo pregunta?

—He notado que últimamente no es la misma de siempre.

Me dieron ganas de decirle que ella no tenía ni idea de cómo era yo misma en realidad, por lo que cómo iba a saber cuándo no lo era. Una vez más, me encogí de hombros. Lo sé, me estaba comportando como una cría,

pero detestaba sentirme acorralada y esta mujer hacía que me sintiera justamente así.

—¿Puedo preguntarle una cosa? —Se echó hacia atrás en la silla y juntó las manos con esmero encima de la mesa—. ¿Cómo es que usted y yo no hablamos? Las dos somos mujeres. Lo lógico sería pensar que nos llevaríamos mejor, pero desde el momento en que llegué, he sentido su animosidad.

¿Pero de qué demonios va?, me pregunté, mirándola sin dar crédito. En el pasado nunca había mostrado la menor preocupación por mi posible animosidad contra ella. Contemplé su traje de Armani y su peinado perfecto. Esta mujer no era policía: era una chica de póster. Era una persona que se iba a pasar y debía pasarse toda la vida detrás de un escritorio.

—¿A qué se refiere, capitana? Si yo siempre he pensado que nos llevábamos genial. —Fantástico, esto de mentir empezaba a ser demasiado fácil. Puse cara de desconcierto total y la observé atentamente mientras ella intentaba que no se le notara el asombro.

—Bueno, vale, a lo mejor es que no lo he interpretado bien, pero sólo quería que supiera que si alguna vez necesita hablar del trabajo o de lo que sea, siempre puede contar conmigo.

—Lo tendré presente, capitana... gracias. —Salí de su despacho, resistiendo el impulso de mirar atrás para asegurarme de que no se había transformado en algo horrendo.

Ahora bien, no soy idiota. Sabía que no había ni un ápice de sinceridad en esa declaración de amistad. Por lo general, a la capitana le importaba dos pitos y un tambor si me daba

por tirarme por un puente, siempre y cuando le dejara todos los informes terminados antes de lanzarme. ¿Y ahora quería ser mi mejor amiga?

Me derrumbé en mi silla y me devané los sesos. Por fin, decidí que no podía esperar a que Smitty volviera la semana siguiente. Tenía que averiguar qué demonios estaba pasando. Pasé horas organizando mis papeles y siguiendo, por teléfono, varias pistas.

Eran casi las doce y media cuando terminé. La mitad de la comisaría ya había bajado a la cafetería. Hasta la capitana se había ido, así que decidí ir a ver a Smitty a su casa.

Como Smitty estaba de vacaciones, la capitana cedió y me permitió sacar un coche. Pero no me hacía mucha gracia tener que conducir uno de esos gigantescos Crown Victoria, habría preferido algo menos... corpulento. Detesto no ver el suelo cuando conduzco y estos trastos eran como barcos. Suspirando, me metí en el camino de entrada de Smitty y miré a mi alrededor con satisfacción. Mi compañero vivía en un barrio estupendo. Muchas parejas jóvenes, simpáticas y trabajadoras que se esforzaban por mantener sus jardines bien arreglados y todas esas cosas. Es muy distinto de vivir en el centro. Si alguna vez sentaba la cabeza...

Al acercarme a la minifurgoneta Ford de Monica, se me pusieron de punta los pelos de los brazos, como siempre. Me pregunté difusamente si se sentía rara al transportar cadáveres de niños y a su hijito en el mismo vehículo. Siempre me imaginaba que los ojos de los bebés muertos me observaban por las ventanas tintadas de la Aerostar. Pasé rápidamente al lado de la furgoneta, reprimiendo las ganas de mirar atrás. Llamé al timbre de Smitty y admiré el felpudo, que no había visto la última vez que había venido de visita. A los pocos momentos, Monica abrió la puerta y soltando un chillido, se me lanzó a los brazos. Me abrazó con tal fuerza que casi me dejó sin respiración. Y a continuación me plantó un buen beso en los labios. Allí mismo, en el porche de entrada... y al diablo con los vecinos.

Monica me saludaba así desde el primer día que nos conocimos. Confieso que no tenía muchas ganas de conocerla cuando Smitty y yo empezamos a trabajar como compañeros, porque era hija única Herbert James, el jefe de policía de Los Ángeles. Personaje de lo más inamovible, seguro que no pisaba las calles desde hacía por lo menos veinte años. Sus ideas sobre el funcionamiento de la policía eran anticuadas e ineficaces.

Sin embargo, descubrí que Monica era una mujer inteligente, atractiva y afectuosísima... por lo menos conmigo. Mierda, todas las buenas están ya comprometidas. Sonreí cuando ella se puso a hacerme fiestas. Siempre le tomaba el pelo a Smitty con este tema, pero por dentro me encantaba.

—Dios mío, cada vez que te veo es que estás más rica. Mira qué pantalones, pero si se te caen, estás como si tuvieras dieciséis años, ¿y llevas un nuevo pendiente? Dios mío, ¿cuántos llevas ya en esa oreja?

—Sólo tres —sonreí cuando por fin conseguí meter baza.

Me sacó la cadena de plata por fuera de la camiseta y se puso literalmente a colocarme bien la ropa. Sus manos iban ya derechas a mi cinturón cuando vi a Smitty por encima de su hombro. Le rogué en silencio que la detuviera antes de que me desabrochara los pantalones e intentara meterme la camiseta por dentro. Smitty sonreía de oreja a oreja y me di cuenta de que tenía intención de dejar que continuara. El muy listo. Si quería jugar, jugaríamos. Pues

que me abra los pantalones si quiere. La camiseta no es muy larga y no llevo bragas desde que estaba en el instituto, colega. Se me debió de notar que empezaba a disfrutar, porque Smitty intervino por fin.

—Oye, oye, vosotras, que estoy aquí, cortad el rollo. — Smitty sonreía alegremente: estaba acostumbrado a los exuberantes recibimientos de Monica. Creo que le gustaba ver lo incómoda que me ponía.

—Hola, Smitty, siento invadirte en tu día libre.

—Ah, por favor, ya sabes que siempre eres bien recibida — contestó Monica por él y luego me cogió de la mano y me llevó a la cocina. Noté que Smitty se estaba preparando para soltar un comentario chistoso, de modo que lo miré con los labios fruncidos mientras su mujer me arrastraba tras ella. Vale, reconozco que estaba un poquito quedada con Monica. Jo, ¿quién no lo estaría? Es guapa y no hablemos ahora de sus entusiastas recibimientos cuando se trata de mí. Antes de que penséis cosas raras, la respuesta es no. Jamás le haría eso a Smitty. Es mi mejor amigo y mi compañero... Pero sólo había que mirar a Monica y nadie podría culparme por soñar.

—Bueno, ¿qué te trae hoy por aquí, Foster? —Me depositó en una silla en el jardín trasero, donde era evidente que habían estado sentados relajadamente antes de que yo llegara.

—Tenía que hablar con Joe de unas cosas del trabajo, Mon. —Siempre pasaba a llamarlo Joe: a Mon no le gustaba que lo llamaran Smitty. Alguien debería decirle que la idea era de su marido.

—¿Ah, sí? ¿De qué? —preguntó Smitty, sentándose en la silla que había al lado de la mía y pasándome un vaso de limonada.

Bebí un poco e hice una mueca, antes de tragármelo. —¿Quién ha hecho esto?

—Yo, ¿por qué? —preguntó él, tras lo cual bebió un buen trago y se reclinó, exclamando—: Aaahhhh.

—Mm, Smitty, sabes que hay que ponerle limones también, no sólo azúcar, ¿verdad? —Coloqué mi vaso en la mesita que estaba entre los dos. No era de las que se quejaban por tomar cosas dulces, pero hasta yo tenía mis límites.

—Oye, que le he puesto limones, pero odio la limonada ácida. Me gusta dulce.

Monica meneó la cabeza. Advertí que ella estaba tomando té frío y no el agua con azúcar que estábamos bebiendo nosotros. La próxima vez tendría que acordarme de pedirle a ella la bebida.

—Oye, Monica, ¿te importa si hablo con Joe a solas?

—Claro, de todas formas tengo que ocuparme de la comida. —Monica se levantó: no llevaba el tiempo que llevaba casada con un policía sin haber aprendido cuándo debía desaparecer. Otra cosa estupenda que tenía. ¿Qué pasa? Sólo digo que la mujer es estupenda.

—Bueno, ¿qué ocurre, Foster?

—Pues, mm...

Era raro, yo era siempre la que interrogaba y hablaba con los sospechosos. Smitty decía que tenía un pico de oro, pero ahora mismo me había quedado sin habla. Estaba

segura de que era un estado temporal, pero desconcertante, de todas formas.

—Mm, escucha, Smitty, tengo que preguntarte unas cosas. Siento haber venido cuando estás de vacaciones, pero llevo todo el día mosqueada por una cosa.

—Claro, Foster, ya sabes que puedes preguntarme lo que sea.

—Vale, bueno, tú sabes que lo estoy pasando mal con... lo que ocurrió, ¿verdad?

—Sí, pero irás mejorando. ¿Hablaste por fin con tu padre?

No hice caso de la rabia que me inundó el pecho al oír esa pregunta.

—Sí, ya lo he hecho. Dijo prácticamente lo mismo que tú.

Asintió satisfecho y se arrellanó en la silla. Fingí hacer lo mismo, pero tenía la mente aceleradísima.

—Smitty, esta mañana me he encontrado en la comisaría con el agente Goldstein. —Esperé a ver cómo reaccionaba, pero parecía que seguía mirando a Monica, que estaba dando la vuelta a unas hamburguesas en la parrilla.

—¿El agente Goldstein? ¿Quién es? —Su tono sonaba despreocupado, casi demasiado. Podría deberse a lo mal que lo estaba pasando con todo esto, pero me estaba dando la impresión de que en esto había más de lo que me decía Smitty.

—Uno de los policías que estuvieron allí esa noche.

Smitty me miró un momento y luego siguió mirando a su mujer.

—Creía que ya no íbamos a hablar más de ese asunto. La idea era eliminar las pruebas, apartar todas las sospechas de ti y seguir adelante con nuestra vida. ¿Por qué sacas ahora el tema, Foster? Por lo que yo sé, estás limpia de polvo y paja.

—Lo sé y ahora mismo no estoy en la cárcel gracias a ti y te lo agradezco muchísimo. Es que... Goldstein dijo una cosa que me resultó extraña.

—¿Qué dijo? —Smitty todavía parecía tranquilo, y eso hizo que me sintiera aún más incómoda por lo que estaba a punto de preguntarle.

—Dijo que le diste algo que a mí me parece que era dinero para comprar su silencio.

—Eso dijo, ¿eh?

—Sí, dijo que les diste dinero a él y a Grady, la otra agente. En realidad vino para darme las gracias, creyendo que era cosa mía.

—¿Y qué? Me ayudaron con el cuerpo, se lo merecían.

—Vale, ¿pero de dónde salió todo ese dinero, Smitty? Mon y tú tenéis un niño pequeño y ella no trabaja fuera de casa. Eso supone un solo sueldo. Tenéis esta casa y la hipoteca no puede ser tan baja. Y dos coches, ambos de menos de tres años, lo cual quiere decir que estáis pagando las letras.

—¿Qué insinúas, Everett? —Smitty era un hombre maravilloso. Le había visto perder los estribos con algunas personas y a menudo había pensado que no me gustaría ser nunca objeto de su ira.

—Escucha, no insinúo nada. Sólo quiero saber de dónde ha salido ese dinero y por qué has hecho una cosa así sin

decírmelo. No quiero que tu familia pase apuros por mi culpa. Joder, antes preferiría entregarme.

Smitty se puso tenso y se volvió rápidamente hacia mí.

Echó un vistazo para asegurarse de que Monica no nos oía y luego se inclinó hacia mí.

—Escúchame, Foster. No te vas a entregar, así que olvídalo, ¿me oyes? Les di dinero a esos dos agentes, pero no fue para comprar su silencio, fue por echarme una mano. A los dos les habría encantado tener una oportunidad de acabar con ese tipo.

Recordé que Goldstein había dicho prácticamente lo mismo horas antes. Estaba tan ansiosa de creer que no estaba fastidiando la vida de nadie salvo la mía que asentí enérgicamente.

—Mira, te lo voy a decir porque sé que todo este asunto te tiene muy preocupada. Pero cuando te lo diga, no quiero volver a oír hablar de ello. Lo digo en serio, Foster. Esta vez el que se juega el cuello soy yo. No estoy dispuesto a poner en peligro a mi familia porque a ti te remuerde la conciencia.

—Estoy de acuerdo, Smitty, ahora dime qué está pasando. —El dinero es de alguien que conozco... un amigo.

—¿Un amigo?

—Sí. También estaba en las fuerzas del orden. Echa una mano a los policías cuando tienen problemas para llegar a fin de mes o cuando ocurre una cosa como ésta. El caso es que creó un grupo especial con unos cuantos policías jubilados. El fondo se creó hace unos años, cuando varios policías se metieron en problemas y no podían permitirse una defensa adecuada. Cuando la prensa empieza a mover a la opinión pública, es casi imposible que un buen policía sobreviva al escarnio público, así que siempre que es posible, interviene esta coalición. Si podemos, intentamos evitar que la cosa pase a mayores, como en tu caso. En los casos en los que no podemos evitar que el asunto llegue a los tribunales, ofrecemos donativos anónimos para pagar los gastos de la defensa. Dentro del departamento, esto sólo lo conocen unas pocas personas selectas. El único fin es ayudar a resolver situaciones que no constituyen exactamente un delito. Como tu situación. No eres la primera que se carga a un canalla, Foster, y no serás la última.

—Oye, Foster, ¿quieres un perrito caliente o una hamburguesa? —gritó Monica desde el otro lado del patio, lo cual me dio la oportunidad de reflexionar sobre lo que acababa de decir Smitty.

—No, gracias, no tengo hambre —grité a mi vez. Ella me miró extrañada un momento y luego volvió a su parrilla.

—Deberías haber aceptado la hamburguesa, Foster. Ahora va a pensar que algo va mal cuando en realidad no es así.

Miré a Smitty y luego a Monica de nuevo.

—Dile que me dolía el estómago.

—Te conoce muy bien, Foster, tienes un estómago de hierro. Ya se me ocurrirá algo.

—Lo siento, Smitty, últimamente parece que me estás sacando de muchos líos.

—Sí, ése es mi trabajo, sacar de líos a la gente que quiero. —Sus ojos se posaron en Monica y luego bebió un trago de su agua con azúcar.

—Gracias.

—No hay de qué.

Me recosté en la silla unos momentos, aturdida por lo que había averiguado. Algo en mi interior se rebelaba contra la existencia misma de ese fondo. No quería ir a la cárcel, pero, de la misma forma, había jurado dedicar mi vida al servicio de la ley. La idea de que yo, y otros como yo, necesitáramos a alguien que nos ayudara cuando violábamos la ley me desalentaba.

—Smitty, tengo que volver a comisaría. Ya sabes cómo se pone la capitana cuando cree que no estás velando por mí.

—Sí, lo sé —dijo con tono apagado. Me di cuenta de que lamentaba haberme contado tanto, pero no logré hacer acopio de la energía necesaria para animarlo. Era como si el mundo se estuviera torciendo sobre su eje y yo tenía el vago deseo de ver si lograba caerme de él.

Monica salió de la casa sosteniendo en brazos a Erick, muy enfurruñado y todavía medio dormido. Le acaricié los suaves rizos rubios y sonreí cuando escondió la cara en el cuello de su madre.

Después de recibir el obligatorio besuqueo de despedida por parte de Monica, seguí a mi compañero hasta la puerta de entrada. Normalmente, disfrutaba de ese morreo amistoso: las mujeres hetero son muy graciosas. Pero esta vez, estaba pensando en lo que me había contado Smitty. Éste me siguió por un pasillo que yo siempre llamaba "el santuario", porque en él sólo había fotografías colgadas primorosamente por Monica de su madre fallecida. Smitty y yo nos detuvimos en la entrada y él se volvió hacia mí, ahora con expresión muy preocupada.

—Escucha, Foster, lo que quería al contarte esto era que te sintieras mejor, pero comprenderás que hay mucha gente que se hundiría si no dejas correr todo este asunto. Tienes que considerarte afortunada y olvidarte de ello. Estas personas van muy en serio y si les parece que no estás dispuesta a seguir el juego, podrían no sólo retirarte su apoyo, sino ponerte las cosas muy difíciles.

Miré a Smitty con los ojos entornados. No me gustaba el giro que había tomado la conversación.

—No me estarás amenazando, ¿verdad, Smitty?

—Maldita sea, Foster, ¡a ver si sacas la cabeza del culo y escuchas lo que te digo! Esto es algo que nos supera con creces a ti y a mí. Ha intervenido mucha gente para conseguir que tú quedaras libre de culpa, pero no se la van a jugar ni por ti ni por mí.

De repente, vi algo en sus ojos que no había advertido antes. Había estado tan metida en mi propia culpabilidad que no había visto lo que había tenido delante todo el tiempo. Tenía la cara casi dos veces más pálida de lo normal y una ligera capa de sudor en la frente. El detective Joseph Smith, mi compañero, tenía miedo de algo.

—Joder, Smitty, escucha, lo siento. Nunca hemos tenido esta conversación, ¿vale? —Se había jugado el sustento por mí. No merecía sentirse así. Iba a tener que encontrar una forma de superar esto por mi cuenta.

Respiró hondo temblorosamente y asintió agradecido. En lugar de sentirme aliviada, me sentía cada vez más angustiada. Esto no estaba bien. Smitty no era un cobarde y, desde luego, jamás me había dejado ver que tuviera miedo de nada. No, si algo le daba miedo, tenía que ser muy gordo.

—Gracias, Foster. Creo que eso sería lo mejor.

Dejé a Smitty en la entrada de su casa perfecta con su mujer perfecta y su hijo perfecto. Esperaba que no se sintiera tan sucio como yo.


Capítulo 4

—No sé yo, Smitty, esta movida no me huele bien. ¿Este tío no se presenta a la reunión con su agente en el último día que le queda de la condicional? Lo único que se me ocurre es que o cree que va a dar positivo en la prueba de drogas o está muerto.

—Ya, bueno, ésta es su última dirección conocida antes de mudarse a vivir con la novia actual, así que a lo mejor ha decidido volver con su ex o algo así.

Hice una mueca. Eran puras conjeturas y los dos lo sabíamos.

Esquivé varios juguetes rotos y una botella de cerveza al subir por el camino de entrada hacia la ruinosa casa. Llevaba todo el día sintiéndome agotada. Era un típico lunes. Me alegraba de que Smitty hubiera vuelto de sus vacaciones, pero ahora me parecía que la que necesitaba vacaciones era yo. Jo, si hasta me entraron tentaciones de sentarme en una de las sillas rotas y destartaladas que había en el desvencijado porche de entrada. Smitty y yo teníamos un mal día. Ya sabéis, uno de esos días en que todo parecía acabar en un callejón sin salida. Estábamos siguiendo pistas sobre un secuestro ocurrido hacía casi un año y todas apuntaban a Michael Stratford como posible fuente de información. Smitty y yo estábamos bastante seguros de que a estas alturas nos enfrentábamos ya a un homicidio. Por lo general, no aparecen vivos cuando ya han pasado unos días.

Smitty estaba casi tan frustrado como yo por lo poco que habíamos avanzado. Nuestro informador era bastante fiable, por lo que esperábamos encontrar a la chica, pasara lo que pasase, esa misma semana. No fue así. Este tal Michael Stratford llevaba días sin aparecer por casa y no se había presentado a su última reunión con su agente de la condicional. Nada insólito, pero según todos los informes, parecía que le iba bien. Tenía un nuevo trabajo, una nueva novia y un nuevo bebé en camino. Lo más revelador era que su propio agente de la condicional parecía sorprendido por su desaparición y los agentes de la condicional son cínicos como ellos solos por naturaleza.

Como último recurso, decidimos ir a casa de su ex novia para ver si estaba escondido allí. Smitty estaba ahora descargando su frustración contra la puerta.

—Eh, Smitty, cálmate. Esa puerta no parece muy resistente.

La puerta se abrió de golpe y una mujer blanca y flaca con el pelo revuelto y rubio oxigenado se plantó allí con una sábana alrededor de su cuerpo al parecer desnudo.

—¿Qué coño quieren? —gritó.

—Mm, ¿Alicia Alexander? Soy el detective Smith y ésta es la detective...

Abrió más la puerta y nos hizo un gesto para que entráramos en su casa. En algún lugar del fondo lloraba un bebé, pero ella no parecía darle importancia, de modo que intenté no preocuparme tampoco.

—Aparta, Fee Fee.

Una niña de unos cuatro años, piel oscura y rizos negros saltó al instante del sofá con su muñeca a rastras, mirándonos de hito en hito como si fuésemos el diablo hecho carne, y luego se sentó a jugar en el suelo.

—Ya era hora de que llegaran. ¡Joder, denuncié ayer a ese capullo hiiiijo de puuuuta!

Me encogí y miré a la niña, que seguía jugando tan contenta con su muñeca, al parecer sin dar la menor importancia al lenguaje.

—Mm, señora, ¿de quién está hablando? ¿De Michael?

—¿Michael? ¿Michael? ¿Pero qué dice de Michael? Si lo veo, le voy a partir los huevos por la manutención de la niña. Llega tarde otra vez. A Michael no le veo el careto desde el cumpleaños de Fee Fee. He oído que se cree demasiado bueno para venir por aquí. Se ha salvado gracias al Señor y a una novia que se ha echado que es secretaria en uno de esos bufetes de abogados del centro. Se ha olvidado de su hija mayor, ¿verdad, Fee Fee? Estamos solas tú y yo, cariño, ven a darle un beso a mamá. —Observé vagamente asqueada mientras madre e hija compartían un momento obviamente ensayado para Smitty y para mí—. Ahora ve a darle el chupete a PJ, que no me oigo ni pensar.

Me quedé mirando a Fee Fee cuando salió corriendo y a los pocos segundos los llantos del fondo cesaron. De repente sentí mucha lástima por esta cría.

Smitty estaba a punto de darle las gracias por dedicarnos su tiempo, pero lo detuve. Sentía curiosidad por una cosa que había dicho.

—Entonces, ¿para qué nos ha llamado?

—Ese capullo hiiiijo de puuuuta de Popeye Jenkins me ha robado una cosa. ¡Por eso los he llamado, panda de lentos!

Yo conocía a Paul, o "Popeye", Jenkins. Lo había detenido por lo menos cinco veces cuando era patrullera. Creo que por entonces tenía doce años. Los delitos alternaban entre hurtos menores, tenencia de drogas y robo de coches. Cuando me ascendieron, oí que había empezado a escalar puestos dentro de las filas de los camellos, hasta que cometió el pecado definitivo de cualquier hombre de negocios, ya sea legal o ilegal. Empezó a disfrutar demasiado de sus propios productos. Me daba pena por su madre.

—¿Qué le ha robado?

La rubia esquelética dudó un momento y nos miró a Smitty y a mí con desconfianza.

—Ya se lo dije a la del 911. No puedo decir lo que me ha quitado.

—¿Cómo que no puede decirlo? ¿Cómo lo vamos a recuperar si no sabemos lo que es? —preguntó Smitty, dejando ver parte de su irritación.

Ella se lo pensó y entonces habría podido jurar que vi cómo se le encendía una bombilla encima de la cabeza.

—Vengan, tengo una cosa.

Antes de que Smitty o yo pudiéramos protestar, pasó por una puerta y se alejó por un pasillo lleno de juguetes rotos y ropa de niño.

—Miren —dijo, señalando con aire de triunfo—. Miren lo que me ha hecho ese capullo en el váter. ¿Qué les parece?

Quiero denunciarlo por eso. Seguro que entonces me devuelve lo mío, ¿a que sí?

—Señora, ¿está diciendo que Popeye le ha roto el retrete? —preguntó Smitty sin dar crédito.

—Claro que lo estoy diciendo. Se subió y se lo cargó. Tenemos que ir a mear a casa de la vecina hasta que pueda pagar a alguien para que venga a arreglarlo. Joder, y no recibo el siguiente cheque hasta el quince.

Tuve que hacer un esfuerzo para no reírme de la mujer que estaba ahí plantada en el cuarto de baño, envuelta en una sábana que apenas la tapaba, intentando convencernos de que detuviéramos a un conocido yonqui por romperle el retrete. Estaba tan enfadada que se olvidaba de sujetarse la sábana y le asomaba el culo flaco. No sé si Smitty se daba cuenta de por dónde iban los tiros, pero yo sí y me hacía muchísima gracia.

—Bueno, a ver si lo entiendo bien. Popeye estaba subido en el retrete... ¿haciendo qué?

Intenté darle un codazo a Smitty para que se callara. Esto no era trabajo nuestro. Podíamos enviar más tarde a unos patrulleros. Smitty no me hizo ni caso. Me di cuenta de que le había picado la curiosidad, de modo que decidí callarme y dejar que siguiera.

Me metí la mano con el mayor disimulo posible en el bolsillo y pulsé el botón de grabación. La pequeña grabadora que usaba en lugar de ir cargada a todas partes con un cuaderno de notas estaba a punto de salirme rentable. Pensé que Smitty pagaría un buen dinero en forma de cafés para evitar que yo pusiera esta cinta delante de la gente.

Tal vez la próxima vez me haría caso.

—Supongo que intentaba salir por esa ventana.

—¿Y por qué iba a hacer eso? —continuó interrogándola Smitty.

Yo sabía por qué, pero quería ver cómo intentaba escabullirse para no contestar a la pregunta. Mi trabajo me daba muy pocos placeres.

—Pues es que se quería escapar por la ventana con lo que me había robado.

—Ajá, ya, bueno, señora, estoy seguro de que Popeye va a decir que lo del retrete fue un accidente. No podemos detenerlo por eso, a menos que lo hiciera a propósito, y si usted no nos dice qué es lo que le ha robado, tampoco podemos arrestarlo por eso —le dijo Smitty amablemente. Lo miré muy sonriente y luego la miré a ella de nuevo para ver cómo reaccionaba. Ahh, joder, se le está cayendo la sábana.

—¿Quieren saber lo que me ha robado? —Ahora sí que estaba alteradísima: se le veía el pecho izquierdo. Recé para que no decidiera hartarse de la sábana y tirarla. Ojo, no tengo nada en contra de ver jóvenes desnudas, pero paso de las drogatas.

—Me robó la puuuuta pipa. —Tenía talento para alargar los tacos, puuuuta e hiiiijo de puuuuta; suena mucho mejor cuando se dice así.

Smitty me miró en busca de ayuda, pero yo estaba demasiado ocupada mirando al suelo. Arréglatelas tú so/ito, colega, pensé mientras me partía el culo de risa haciendo como que tenía tos.

—Estás de coña, ¿verdad?

Me bebí el pezón mantecoso gratis, me tragué el dulce potingue y sonreí cuando el calor me golpeó el pecho.

—Es la verdad. Llamó a la policía porque Popeye le robó su pipa de crack.

—La leche que le han dado.

Chrissie y Stacy se miraron boquiabiertas. Les había contado varias anécdotas, desde la del sospechoso que había intentado disfrazarse con la ropa de su madre para pasar desapercibido hasta la del viejo Jim de los Apartamentos Liberty, que estaba harto del helicóptero que pasaba sobrevolando bajo y haciendo mucho ruido y había decidido pegarle un tiro con un rifle. Pero el plato principal, Alicia y su retrete roto, me había hecho merecedora del pezón mantecoso y de las miradas asombradas de las que ahora era objeto por parte de Chrissie y Stacy.

—¿Y qué hicisteis? —preguntó Chrissie, que seguía atónita.

—Pues no pudimos hacer nada. No podíamos perseguir a Popeye por robar una cosa que para empezar es ilegal.

Chrissie se alejó meneando la cabeza. Llevábamos más de una hora de charla. Las dos me estaban haciendo compañía mientras me iba bebiendo pezones mantecosos hasta dejar de sentir esa molesta duda interna en el fondo de mi corazón.

—Oye, ¿nunca pasas miedo ahí fuera? Porque yo me paso la vida escuchando la radio y algunas de las movidas que oigo dan miedo.

Stacy era lo que normalmente se conoce como una colgada de la radio de la policía. Escucha la frecuencia de la policía en la radio día sí y día también. Algunas personas eran adictas a Internet y el rollo de Stacy era la radio de la policía. Llegaba al punto de llamar y corregir a la gente cuando usaban números de código incorrectos. Los agentes a cargo de los avisos no le tenían mucho aprecio.

—Qué va. —Hice un movimiento despectivo con la mano—. No puedes ser una buena poli si te dan miedo las movidas. Serías una poli muerta.

—¿Pero no te dan miedo esos tipos inmensos a los que te tienes que enfrentar? O sea, ¿y si tu compañero no está?

—Muy propio de una auténtica mujer moderna, Stacy. —La saludé con el vaso vacío de mi chupito—. Además, yo no tengo miedo de nada. Cuanto más grandes son, más fuerte les tienes que dar. —Vale, parezco gilipollas, pero estaba borracha y probablemente era víctima de un ligero complejo de Napoleón.

—¿Y ésa? ¿Ésa no te da miedo? —Stacy señaló con la barbilla y cruzó los brazos por encima de sus grandes tetas. Las miré parpadeando un momento y luego me giré en la banqueta para ver a quién se refería. Cuando el mundo me alcanzó y estuve segura de que no me iba a caer de la banqueta, concentré mi atención en mi blanco desprevenido. La callada portera. Como tenía por costumbre, estaba sentada en la entrada comprobando identificaciones y cobrando la entrada a partir de las ocho. Siempre me hacía un gesto para que pasara sin pagar, aunque yo siempre llevaba el dinero preparado cuando entraba por la puerta.

—Ésa... ¿quieres que pegue a ésa? —pregunté, levantando excesivamente la voz y señalándola con el pulgar. Algunas de las clientes habituales sentadas en las mesas más cercanas a nosotras oyeron mi pregunta y se pusieron a escuchar descaradamente.

—Tía, ¿estás chalada? Te pondría la cara del revés, me da igual lo dura que seas. No, ¿qué tal algo un poco más interesante, ya que te crees tan valiente y tan guapa?

—Vale, ¿qué propones? —Apoyé borracha los codos en la barra, sin inmutarme por el agua que me iba empapando la camisa y mojándome los codos.

—Vale, a ver si te atreves a ir y besarla —dijo Stacy con una sonrisa muy ufana.

—¿Qué?

—Tienes que besarla, y no me refiero a un besito en la mejilla. Me refiero a un morreo largo y caliente en los labios. Y que dure por lo menos cinco segundos o no vale.

—Oh-oh, Foster, yo no lo haría. Tía, ni siquiera entiende y a lo mejor intenta matarte —intervino Chrissie amablemente.

—Ah, y eso además, pásame la pistola, no la vayas a sacar cuando intente arrancarte la cabeza. —Stacy alargó la mano mostrando la palma y agitó los dedos.

—Ni hablar, no le voy a dar mi pistola a una civil —dije, sacudiendo la cabeza.

—¿Qué pasa, enana? ¿Tienes miedo de la amazona feroz? —se burló Stacy.

Me arranqué la pistolera del cinturón y la dejé de golpe en la barra.

—No me la manches de huellas ni líquidos.

Me giré en mi asiento. La mayoría de la gente del club no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo hasta que eché a andar hacia la entrada. ¿Sabéis esa forma de andar que

dice "Voy a mojar"? Bueno, no sé cómo empezó, pero las chicas se pusieron a entonar una especie de cántico.

Estaba sentada en una banqueta del bar junto a la entrada. Llevaba el pelo recogido en la habitual trenza bien hecha y estaba pulcramente vestida con vaqueros planchados y una camiseta también primorosamente planchada. ¿Pero quién demonios plancha las camisetas haciéndoles la raya en las mangas? Parecía estar leyendo una especie de revistilla cuando me acerqué a ella. Por un instante me pregunté cómo no se había percatado del cántico que nos rodeaba, pero lo relegué al fondo de mi mente y me puse delante de ella. O pasaba de mí o de verdad estaba metidísima en su revista, porque ni siquiera levantó la mirada. De modo que alargué la mano y le di un golpecito en el hombro. Pegó un respingo, bajó la revista y me miró con curiosidad.

—Hola —dije con la sonrisa más sexy que pude dado lo borracha que estaba, y me coloqué entre sus piernas abiertas.

—Hola... —respondió y antes de que pudiera terminar lo que fuera a decir, la agarré por la nuca y cubrí su boca con la mía. Los labios le temblaron un poco cuando abrí despacio los míos para obtener acceso. Le sujeté el hombro con la otra mano y me acerqué más a ella, hasta meter las caderas con fuerza entre sus muslos. Qué cosa más dulce, pensé mientras seguía besando los labios más suaves que había probado en mi vida. Mis manos, con voluntad propia, bajaron por sus fuertes brazos hasta las manos que no me había dado cuenta de que me sujetaban las caderas. Subieron deslizándose por sus brazos y no se detuvieron hasta que llegaron a su cara. Sentí que me había perdido y había vuelto a encontrar el camino todo a la vez. Como si me estuviera ahogando pero respirando por primera vez. Está temblando, fue lo último que pensé cuando los dulces labios soltaron de golpe los míos y me apartó de un

empujón. Miré interrogante su rostro pétreo. Estaba mirando algo detrás de mí.

Al parecer el cántico se había hecho ensordecedor mientras yo estaba embelesada con el beso. Stacy hacía girar un paño por encima de la cabeza y el resto de la gente aplaudía o vociferaba.

—¿Qué coño...?

—¡Has ganado! Dios, tía, qué huevos tienes. Todas las copas de Foster corren por cuenta de la casa.

La amplia sonrisa de Stacy se fue apagando mientras yo la miraba, horrorizada. Sentía su presencia detrás de mí. Me di cuenta por la expresión de Stacy y de prácticamente el resto de la gente de que la cosa no le había hecho gracia. Cerré los ojos antes de volverme despacio, preparada para aceptar la soberana paliza que estaba a punto de caerme encima y que sin duda me merecía.

Levanté la mirada y me quedé de piedra al ver dolor, no rabia, en los ojos azules de la portera. Dejó caer su revista, se bajó a toda prisa de su banqueta y salió del club. Me encogí cuando la puerta se estampó contra la pared y luego se fue cerrando despacio. El club estaba casi en completo silencio detrás de mí: la docena aproximada de mujeres que habían presenciado mi intento de ganar el premio a la capulla más estúpida del año parecían estar tan aturdidas como yo.

—Ahhh, mierda, ¿Riley...? —oí que decía Stacy detrás de mí. Nunca en mi vida había sentido una cosa así. Ese beso era todo lo que siempre había deseado. Era cálido y reconfortante, además de erótico y sensualmente tímido.

Me agaché aturdida y recogí su revista.

—El Increíble Hulk conoce a los Cuatro Fantásticos. ¿Un cómic? ¡Estaba leyendo un cómic! —me dije a mí misma.

—Foster, lo... —No hice caso de Stacy, que me había puesto la mano en el hombro, y salí corriendo por la puerta para ir en busca de Riley. Doblé el cómic y me lo metí en el bolsillo de atrás mientras corría.

Ya estaba a mitad del aparcamiento y sus largas zancadas devoraban la distancia a toda velocidad.

—Riley, por favor, espera —la llamé, pero ella siguió andando y por su postura supe que estaba más que enfadada. Tragué saliva nerviosa—. Riley, deja que hable contigo.

Riley no se volvió para mirar ni se detuvo, por lo que tuve que seguir corriendo tras ella. Nunca bebáis cinco chupitos si tenéis que salir corriendo detrás de alguien. No sienta nada bien: me daría con un canto en los dientes si la alcanzaba sin echar las tripas.

—Te lo puedo explicar todo. —Bueno, en realidad no, pero iba a hacer todo lo posible por intentarlo. Me sentía como una gilipollas. Qué digo, soy una gilipollas.

Por fin la alcancé, alargué la mano y la agarré del hombro. Se giró en redondo, blandiendo un puño, y retrocedí de un salto y levanté las manos, como lo había hecho ella en nuestro primer encuentro.

—Lo siento, ¿vale? No quería...

Se le hundió la expresión ante mis ojos y luego pareció que lograba controlarse.

—Lo siento, Riley —le dije suavemente, pero ella se quedó mirándome furiosa, apretando los dientes, con los puños tensos a los lados.

—¿Por qué? Yo no le he hecho nada. —Su voz sonaba aún más profunda que la última vez. Dios, recé para que no se echara a llorar: ya me sentía como una capulla de primera categoría.

—No lo sé. Ha sido una estupidez... Por favor, vuelve conmigo. Quiero intentar explicártelo.

—¡No!

—¿Por favor? —Intenté sonreírle, pero ella siguió mirándome, con el rostro tan impasible como siempre.

—No voy a volver ahí dentro.

Se volvió para echar a andar de nuevo y la agarré del brazo. No sé en qué estaba pensando cuando decidí jugar con esta mujer, pero a juzgar por la masa de duro músculo que estaba tocando, seguro que podría arrancarme la cabeza con las manos desnudas y, con lo culpable que me sentía, seguro que yo no opondría mucha resistencia.

—Vale, ¿entonces podemos hablar aquí, por favor? —le pregunté con tono apagado, ya que no parecía querer darse la vuelta. Nos quedamos así unos segundos hasta que por fin se volvió y me miró furiosa.

—¿Qué quiere?

—Por favor, ¿me dejas que te lo explique? No tienes que volver dentro, sólo quiero hablar contigo.

Se encogió de hombros y yo le hice un gesto para que se sentara en el bordillo conmigo, cosa que, sorprendentemente, hizo.

Nos quedamos ahí sentadas unos cinco minutos, sin decir nada. Un camión se detuvo delante de un almacén que teníamos enfrente y tocó la bocina. Me volví y me la encontré mirándome fijamente, así que volví a mirar al frente, fingiendo estar fascinada con el alboroto que había delante de nosotras mientras ponía en orden mis ideas.

—Siento muchísimo lo que he hecho. No pensé en cómo podrías sentirte tú. He bebido demasiado. Ya sé que no es excusa, pero no tenía intención de herir... —No quería arriesgarme a que se enfadara, de modo que cambié lo que iba a decir—. No tenía intención de ponerte en evidencia de esa manera. Fue una apuesta estúpida y normalmente no la habría aceptado, pero...

—Ha estado bebiendo —terminó por mí.

Su voz profunda tan cerca de mi oreja y la brusquedad de sus palabras me sobresaltaron.

—Sí.

—La he estado observando —dijo.

Me volví para mirarla y descubrí que estaba sentada muy cerca de mí, un poco demasiado cerca. Así que me apresuré a concentrar la mirada en el bullicio del otro lado de la calle. Unas puertas inmensas se deslizaron hacia arriba con un estruendo que parecía el estallido de un trueno. Salieron unos hombres que se empezaron a gritar por encima del ruido del motor del camión. Fingí observar mientras se ponían a descargar el camión, haciendo un ruido que habría resultado ensordecedor si hubiéramos estado más cerca. Tenía la esperanza de que Riley esperara a que hubiera silencio para continuar hablando, porque así tendría la oportunidad de poner en orden mis ideas revueltas.

—Ha estado bebiendo mucho. —La afirmación llegó con poca o más bien ninguna inflexión. Ni siquiera se molestó en elevar la voz por encima del estruendo causado por el camión, aunque no le hacía falta: estábamos sentadas tan pegadas que la oí perfectamente.

—Ya lo sé. —Apoyé la cabeza en las rodillas, intentando aliviar la tensión que sentía.

Noté su mano en mi hombro, me levantó la cabeza delicadamente y me miró con sus penetrantes ojos azules.

—¿Qué le ocurre? ¿Qué intenta olvidar?

Os juro que creo que en ese momento se me paró el corazón. No la conocía en absoluto, pero ella se daba cuenta de que me pasaba algo. Me moría por contárselo todo. Quería contárselo a alguien. No había sabido nada de mi padre desde que lo llamé para contarle mi problema. Me dolía que no me hubiera llamado para ver cómo estaba. Smitty había dejado claro que el tema estaba zanjado. Me sentía tan sola que estaba cayendo en algo que había jurado que a mí no me iba a pasar.

—Es un rollo que voy a tener que solucionar yo sola, supongo.

Bajé de nuevo la mirada, pero ella me levantó delicadamente la barbilla y siguió mirándome profundamente a los ojos. Por un instante de locura, pensé que me iba a besar. En términos generales, no me gusta que me toquen. Vale, he pegado a gente por menos que esto, pero ella era... distinta. Me gustaba cómo me sentía en ese momento y de repente me di cuenta de que no me opondría a otro beso.

—¿Lo que ha pasado ahí dentro le ha parecido gracioso?

La pregunta debería haberme dejado sin habla, pero no fue así. Contesté con sinceridad, sin intentar apartarme, aunque quería hacerlo.

—No —dije, levantando la voz casi en exceso porque el camión estaba pasando ante nosotras—. No, no me lo ha parecido. No pensé en absoluto en tus sentimientos, me imaginé que pensarías que estaba loca o que incluso podrías cabrearte, pero ni se me ocurrió pensar que te podrías sentir herida. Por favor, créeme. —Me desconcertaba un poco su forma de mirarme, pero seguí mirándola a los ojos con firmeza. Pareció tomar una decisión y suspiró, soltándome la barbilla.

—Está bien, lo comprendo. Gracias por disculparse.

—¿Vas a volver dentro?

—No, no lo creo.

Vi cómo arrastraba un palito por una grieta del suelo, removiendo de paso varios hormigueros.

—De todas formas, el domingo que viene iba a ser mi último día. Mañana vendré pronto y hablaré con Stacy. No quiero volver.

Me dio la impresión de que sentirme subhumana se iba a convertir en un estado permanente.

—¿Es por lo que he hecho?

Me estaba mirando fijamente de nuevo y me entraron ganas de zafarme de sus penetrantes ojos azules. Pensé que iba a ver todos mis defectos y juzgarme indigna.

—En parte —contestó con sinceridad.

—¿Entonces no puedo hacer nada para convencerte de lo mucho que lo lamento?

—Sí que creo que lo lamenta. Es que... —Siguió escarbando en el suelo, flexionando rítmicamente el músculo del bíceps mientras torcía y giraba el palito como si quisiera encajarlo en la estrecha grieta—. Detesto que se rían de mí.

—No creo que nadie se vaya a volver a reír de ti, Riley. — Siguió escarbando en la grieta como si no me hubiera oído. Le toqué el hombro y noté que el sólido músculo se movía bajo mi mano mientras ella seguía arrastrando el palito por el suelo. Esperé hasta que nuestros ojos se encontraron y entonces dije con firmeza—: Si se ríen de ti, les meto un tiro a todas.

Se me quedó mirando un momento con los ojos muy redondos como una niña. No pude evitar sonreírle para que supiera que lo decía en broma. La sonrisa que le había visto sólo cuando hablaba por teléfono con su novio iluminó su cara y me dejó sin aliento. Jo, Riley, eres una auténtica rompecorazones, pensé conmocionada.

Vi que su cuerpo se estremecía en silencio. Nunca había visto a nadie que se riera sin hacer ruido: me pareció maravilloso. Me levanté y le ofrecí la mano con algo de duda. La aceptó y la ayudé a levantarse. Regresamos despacio al club, sin decir nada. Stacy debía de haber puesto la música cuando nos marchamos, porque el bajo sonaba tan fuerte que mi corazón se iba adaptando a su ritmo. Al menos esperaba que se tratara del bajo: no podía permitirme pensar en una mujer hetero de esta forma. Ya tenía suficientes problemas para encima tener que vérmelas con mi corazón.

—¿Detective Everett?

—Ah, no, Foster y de tú, por favor. —Me volví para mirarla y me la encontré mirándome otra vez fijamente. Aparté la mirada. Jo, seguro que no tiene ni idea de lo desconcertante que resulta. Maldita sea, Foster, recuérdalo, no entiende y seguro que encima piensa que eres una capulla.

—No me gustan las pistolas.

La miré bruscamente. ¿Una broma? Joder, en mi libro eso era una oferta de paz. Sonreí de oreja a oreja y asentí con confianza.

—No te preocupes, las meteré a todas en la cárcel. Mucho menos ruido.

Se echó a reír de esa forma silenciosa tan graciosa que tenía, meneó la cabeza y me abrió la puerta. Me apresuré a fulminar con la mirada a todas y cada una de las presentes al entrar. Quería que supieran que cualquier bromita supondría tener que vérselas conmigo. Stacy parecía a punto de salir de detrás de la barra, pero le clavé la mirada y ella sonrió con aire de disculpa antes de volverse para atender a una cliente. Solté el aliento que no sabía que había estado aguantando y me volví hacia mi alta amiga.

—Ya lo ves, no se ha reído nadie.

Sonrió.

—No, parece que no.

—Voy a hablar con Stacy y a pagar la cuenta. ¿Necesitas algo?

—Sí, agua me vendría bien.

—Vale, pues agua.

Regresé a la barra y me senté. Ahora que estaba de espaldas a la alta portera, resoplé y cerré los ojos. Jo, qué estupidez. Tenía que empezar a controlarme. No debería haberme dejado pinchar para hacer eso.

Stacy me devolvió la pistola y me la puse al cinto.

—¿Está bien?

Asentí.

—Sí, eso creo, aunque no gracias a mí.

—Jo, lo siento, Foster, ha sido culpa mía.

—No, no es cierto. Es culpa mía. No tendría que haberlo hecho.

—Joder, Foster, todo el mundo sabe que te pasa algo. Has estado viniendo prácticamente todas las noches hasta que echamos el cierre.

Fruncí el ceño al oír aquello. No sabía si me gustaba la idea de que todo el mundo supiera que me pasaba algo. Olvidémonos de que Riley lo supiera, eso hasta me parecía tierno, pero el resto de la gente podía no meter las narices en mis putos asuntos.

—Antes venías y apenas bebías dos cervezas en total y ahora fíjate cómo estás, mezclando licor del duro y cerveza, lo cual, por cierto, es andar buscándote una resaca. No debería haberte pinchado en el estado en el que estás. Yo también debería disculparme con Riley.

Suspiré y meneé la cabeza.

—Dale un momento, Stacy, estaba muy molesta por mi gracia. Creo que quiere olvidarlo y volver a lo de siempre. —Me bajé de un salto de la banqueta y me saqué un fajo

de billetes del bolsillo—. Dame una botella de agua y quiero pagar la cuenta.

—Guárdate el dinero, invito yo, ¿recuerdas?

—No, ni hablar. —La miré a los ojos con firmeza—. Quiero pagar.

Stacy pareció comprender lo que estaba pensando, porque por una vez no me dio la lata al traerme el agua y cerrar mi cuenta. Mierda, con las propinas y el agua de Riley era algo más de treinta pavos. Dejé todo el dinero en la barra y le dije que el agua de Riley era gratis.

—No hay problema. —Nos sonreímos con aire de disculpa y volví a la entrada. Me acordé de que tenía el cómic de Riley en el bolsillo de atrás, de modo que lo saqué y se lo di junto con el agua.

—Una lectura muy enjundiosa para una licenciada. — Levantó la vista bruscamente. Estoy segura de que me falló la sonrisa antes de que ella misma sonriera. Jo, muy hábil, Foster. Hoy estás que te sales—. Siento haberlo doblado... estaba corriendo y ni lo pensé.

—No pasa nada, es una reedición, así que no es raro ni nada. —Miró el cómic—. Ya sé que parece un poco extraño, pero es que de niña no los tenía. —Se encogió de hombros.

—A mí no me parece extraño para nada. En realidad, me parece una monada —dije antes de retroceder hacia la puerta.

Intercambiamos otra sonrisa cohibida.

—Buenas noches, Riley —dije, luego me volví y cuando la puerta de Secretos se iba cerrando, la oí responder:

—Buenas noches... Foster.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capítulo 5

Premonición. Así lo llaman, ¿no? Yo, como todas las personas que conozco, he creído tener premoniciones en alguna ocasión, pero nada como esto. Era un peso casi intangible que me oprimía el pecho, creando algo espeso que no se podía quitar con una tos ni tragando. Era pasar de golpe de un sueño profundo al desvelo total sin la menor razón. Era el temor más terrible que se pueda imaginar.

Sólo me dio tiempo de parpadear dos veces. ¿A que tienen gracia las cosas que uno recuerda? Estaba tumbada en la cama, inexplicablemente despierta y esperando algo. Recuerdo que parpadeé una vez, y otra, y entonces el rebuzno de mi teléfono casi me provocó un infarto. Me incliné y palpé por el suelo. Casi lamenté encontrar el teléfono debajo de los pantalones y la camisa impregnados de humo que había llevado al club. Miré el despertador: las cuatro de la mañana no solía ser una buena hora para recibir una llamada. Tras respirar hondo, contesté al teléfono.

—¿Diga?

Me incorporé en la cama al oír el leve gimoteo del otro lado del teléfono.

—¿Diga? —Esperé un momento, pero no hubo respuesta—. ¿Quién es, maldita sea?

—¿Foster? Foster...

—¡Qué! —Me senté del todo en la cama con el corazón en un puño—. ¿Quién es? ¿Mon? Monica, ¿eres tú?

—Foster, Joe está... —No terminó la frase.

—Monica, ¿qué te pasa? Por favor, dímelo —rogué. Pero en el fondo ya lo sabía. Sabía, con una certeza que jamás conseguiría explicar, que mi compañero había muerto. Me quedé ahí sentada con el teléfono pegado a la oreja, contemplando el techo, mientras mis pensamientos amenazaban con sofocarme.

Intenté hablar, pero no me salió nada. Me quedé así un minuto y por fin logré graznar:

—Aguanta, Mon, voy para allá.

Con un ruido sordo, colgué el teléfono y me quedé sentada totalmente inmóvil. De algún modo, siempre me había imaginado que sería yo la que la llamaría a ella, no al revés.

Las lágrimas me caían por la cara mientras me ponía la ropa incrustada de humo de cigarrillos. Cogí la pistola y la placa, más por hábito que otra cosa, y salí aturdida por la puerta.

Una de las ventajas de vivir en el centro era que no tenía que esperar mucho para encontrar taxis. Me hundí en el asiento de detrás y pisé a fondo con el pie derecho, tratando de conseguir que el idiota del taxista condujera más deprisa. El dolor de mis dedos me hizo notar que los estaba clavando en los asientos de charol.

A lo mejor es sólo que está histérica, pensé. Smitty se ha encontrado con un antiguo amigo y se ha puesto a contarle una de sus historias y se ha entretenido, nada más. Llegaré allí y él estará echándole la bronca a Monica por haberme llamado.

Mi mente llevaba ya varios días diciéndome que algo iba mal. Pero no lograba dar con lo que era. Smitty parecía tan alegre y contento como siempre, pero parecía estar preocupado por algo. No le había preguntado qué le pasaba y ahora deseaba haberlo hecho. Lo único que pensé fue que Monica y él tenían problemas conyugales. Por muy amigos que^ fuéramos Smitty y yo, no teníamos tal grado de confianza. Él no me hablaba de su matrimonio y yo no le hablaba de las innumerables mujeres con las que me había acostado, o la falta de ellas. Era como una norma tácita que teníamos y que a mí me parecía muy bien.

No me molesté en llamar cuando llegué a casa de Smitty y Monica. Giré el picaporte despacio y controlé el impulso irracional de sacar la pistola. Sentía una inquietud que me quemaba el esófago como lava fundida, pero me obligué a entrar en la sala de estar alegremente iluminada.

Monica se apretaba la nariz con un pañuelo de papel arrugado y contemplaba fijamente una taza que había en la mesa del café. Su padre daba vueltas de un lado a otro con un móvil pegado a la oreja. Tenía la piel de la cara llena de manchas, como si alguien le hubiera intentado quitar el color, pero no lo hubiera hecho muy bien. Tenía los labios tensos, como si estuviera gritándole a alguien, aunque en realidad hablaba tan bajo que sólo pude oír el final de su conversación.

—Me importa un bledo lo que tengan que hacer. No quiero que esto salga en la prensa, ¿comprendido? ¡Se trata de mi carrera! —El jefe James cerró bruscamente el teléfono móvil y se lo lanzó a uno de los tres agentes "de paisano" que estaban ahí cerca con aire de querer estar en cualquier otra parte menos allí.

Monica hundió la cara en su camisa.

—Papá, ¿qué vamos a hacer? No creerás que...

—Sshhh, sshhh, tesoro, ahora no podemos saberlo. —Los fríos ojos del jefe James se alzaron en ese momento y no pude evitar preguntarme si estaba triste o simplemente furioso. Miró a los tres policías, que al parecer tampoco me habían oído entrar, y luego me miró de nuevo. Una leve sonrisa triste sustituyó al mal gesto y yo mostré mi placa para todo el que le interesara mirarla y me acerqué a Monica. Soltó a su padre al instante y se echó en mis brazos. Evité los ojos del jefe James cerrando los míos. Ahora no era el momento de ponerme a discutir con el hombre, pero ¿cómo podía estar tan preocupado por su carrera cuando era evidente que su hija estaba sufriendo tanto?

—Oh, Dios mío, Foster, no es posible que esté pasando esto —sollozó.

Controlé las ganas de pegarle un grito a alguien para que me dijera qué demonios estaba ocurriendo y me limité a abrazar a la mujer de mi compañero.

Miré a los agentes y luego al padre de Monica, que se sujetaba la cabeza entre las manos.

De repente, Monica se quedó inerte entre mis brazos.

—Mierda. ¿Me pueden ayudar a llevarla al sofá, por favor?

Por fin acomodamos a Monica en el sofá y me volví para hablar con su padre, el jefe de policía Herbert James.

—Jefe James, por favor, ¿me puede decir qué ha pasado?

Me gustaría decir que mi voz sonaba tranquila, pero no era así. Hasta que llegué a casa de Smitty, me había aferrado a

la esperanza de que se tratara de un error. Que Monica me hubiera llamado sólo porque él no había llegado a casa a su hora o algo así.

El jefe James, al que de repente se le notaban todos y cada uno de sus cincuenta y cinco años de edad, suspiró y se frotó tembloroso el caballete de la nariz.

—Hace como una hora y media recibí una llamada. Parece ser que Joseph se ha tirado con el coche por un acantilado.

—¿Qué dice? ¡No se ha suicidado! —Miré a mi alrededor para que alguien me diera la razón, pero todos rehuyeron la mirada.

—No sé por qué lo ha hecho, pero sí que se ha suicidado. Dejó una nota. Monica la encontró en la mesa de la cocina —dijo el jefe al tiempo que se frotaba los ojos con fuerza.

—No, no lo entiende, maldita sea. Smitty no tenía motivos para matarse, ninguno en absoluto. —No sé a quién intentaba convencer, pero estaba segura de que mi compañero me lo habría dicho si las cosas hubieran estado así de mal—. ¿Había otros coches por allí cerca? —pregunté a la desesperada.

—No, detective, no había nadie más en la carretera.

Uno de los agentes no estaba muy conforme con mi forma de interrogar al jefe, pero en ese momento me importaba un carajo quién o qué fuera, sólo quería respuestas.

Cuando estaba a punto de hacer otra pregunta, vi que Monica empezaba a despertarse, por lo que me tragué las ganas de interrogar a todos los presentes y me concentré en ella.

No me marché de casa de Monica hasta el mediodía del día siguiente. No tenía mucha más información que al entrar por la puerta. Lo único que sabía con certeza era que mi compañero estaba muerto por aparente suicidio.

La nota que Smitty había dejado tenía menos de diez palabras: Lo siento, no puedo seguir as.

Eso era todo, nada más que explicara el por qué. Mientras subía penosamente a mi apartamento, sentía una rabia inexplicable. ¿Cómo podía quitarse la vida sin más? Dejar a la mujer que quería. Dejarme a mí, su compañera, a sus amigos. Me di una ducha caliente, tratando en vano de ahuyentar los pensamientos morbosos que amenazaban con derretirme los huesos. Me vestí despacio y me arrastré al trabajo. Fue la segunda cosa más difícil que había tenido que hacer en mi vida.

La capitana estaba esperando cuando entré por la puerta.

—Everett, ¿puede venir a mi despacho, por favor?

El tono apagado de su voz bastó para indicarme que lo sabía. Me dirigí a su despacho como un condenado del corredor de la muerte. Me preguntaba qué había ido tan mal en la vida de Smitty para que sintiera la necesidad de dejarla. No pude evitar preguntarme si yo tenía algo que ver con ello. Me pregunté si lamentaba la decisión de ayudarme y temía que fuera a entregarme.

—Everett, quiero que sepa que todos lamentamos muchísimo lo de Smitty —dijo sombríamente.

La miré a los fríos ojos azules y quise ver auténtica pena en ellos, pero no vi nada, ni siquiera lástima. Las palabras fluían de su boca como si ensayara el discurso a diario, pero no había nada en sus ojos que hiciera que sonaran ciertas. Había visto unos ojos del mismo tono de azul en alguna parte, pero no recordaba dónde. Pero esos ojos eran distintos. Cálidos, acogedores en cierto modo. O a esta mujer se le daba de miedo ocultar sus sentimientos o era una bruja sin corazón.

—...comprenderá que es necesario destinarla a oficinas durante unas semanas.

—Espere, ¿qué? —Sacudí confusa la cabeza—. Me debo de haber perdido algo porque me ha parecido entenderle ¿que me va a poner a trabajar en un despacho?

—Eso es. Es el procedimiento habitual.

—Espere un momento, capitana, yo soy detective. ¿Me está degradando?

—No, la voy a destinar a oficinas hasta que le encontremos un compañero nuevo adecuado... y para que pueda hacer el duelo por Smitty.

—¿Adecuado...? —La rabia amenazaba con hacerme perder los estribos, pero apreté los dientes y logré contenerme—. ¿Qué quiere decir un compañero nuevo adecuado? ¿Se refiere a uno de esos universitarios estirados que tiene por aquí y que le sacan la puta alfombra roja cada vez que usted sale por esta puta puerta para darse un paseo? No, gracias, trabajaré sola.

—No le estaba preguntando si quería un compañero, se lo estoy diciendo. No puede trabajar sola, Everett. ¿Pero se da cuenta de los líos en que se mete incluso cuando tiene compañero?

Aquello me afectó de lleno. Tenía razón. Si Smitty no me hubiera ayudado cuando lo hizo, ahora yo estaría en la cárcel... y a lo mejor Smitty estaría vivo. Se me hizo un nudo en el estómago y me mordí el labio. De repente me entraron unas ganas horribles de llorar. Pero en cambio me levanté.

—Sé cómo se siente, Everett.

Miré a la mujer fría que tenía delante.

—¿Cómo puede saberlo, capitana? ¿Alguna vez ha perdido a un compañero? ¿Alguna vez lo ha tenido?

Al ver que apretaba los labios me di cuenta de que me había pasado. Bueno, ¿y qué iba a hacer? ¿Despedirme? Joder, ¿pero quiero seguir con este trabajo?

—Preséntese en archivos, Everett, la están esperando — dijo severamente.

Salí de su despacho sin decir nada más. Reprimí el impulso de dar un portazo y cerré la puerta silenciosamente al salir. Con la mano aún en el picaporte, me eché hacia atrás, con los ojos cerrados, intentando calmarme.

—Mira qué mierda, tío. ¿Pero es que este tío no limpiaba nunca?

Abrí los ojos y vi a dos jóvenes trajeados, uno de los cuales estaba sentado a la mesa de Smitty. El otro había plantado su culo fofo en mi mesa y estaba cruzado de brazos meneando la cabeza. Culo Fofo daba la impresión de haberse cortado el pelo rubio metiendo la cabeza en una picadora programada para cortar tacos. El severo corte de pelo no disimulaba en absoluto el hecho de que tenía la frente demasiado grande y que su piel sólo se podía decir que era de un color rosa uniforme. Normalmente me habría conmiserado con él, porque yo también tengo la piel muy clara. Su compañero llevaba el pelo castaño recogido hacia atrás en una coleta que parecía que se iba a freír si se le aplicaba calor. Hice una mueca despectiva al ver el brillo de esmalte transparente en sus uñas. Los dos llevaban trajes que tenían que ser nuevos y demasiado caros para el sueldo de un policía.

—Lo sé, aunque ésta no parece mucho mejor, tío. No sé ni cómo ha llegado esta gente a estos puestos.

—Tío, ya sabes que ésta de aquí es una bollera, por lo que he oído, así que seguro que se ha tirado a todo el que se lo ha pedido, y este pringado de aquí fue a por los peces gordos y se follaba a la hija del jefe.

No sé si grité, chillé o qué, pero a los pocos segundos caí sobre el Coleta. Le pegué por lo menos seis puñetazos en la cabeza y alrededores antes de que el otro lograra por fin apartarme de él. Le pegué un codazo a Culo Fofo en el estómago y me soltó justo cuando el Coleta parecía recuperarse y se levantaba. Le aticé una patada en la espinilla que lo hizo aullar de dolor insoportable. Siempre he sido de las que continúan haciendo las cosas que funcionan, por lo que volví a pegarle otra patada en la espinilla y sonreí encantada cuando el muy enclenque chilló. No creo en la lucha limpia, nunca he creído. Hago lo que sea necesario para ganar.

El detective Pierce por fin me apartó de los dos idiotas tirándome al suelo.

—Everett, ya les has dado... ¡maldita sea, mujer!

Yo estaba jadeando y tan furiosa que tuve tentaciones de cascarle también a Pierce, pero decidí no hacerlo, porque era un buen tipo y siempre me había tratado con mucho respeto.

—Everett. —Me quedé paralizada cuando la voz airada de la capitana gritó mi nombre—. Venga aquí inmediatamente.

Pierce me ayudó a levantarme y al dirigirme a su despacho, fulminé a mis dos sacos de entrenamiento con la mirada.

—¡Puta demente!

Me giré en redondo y les sonreí a los dos.

—No sé quién ha dicho eso, pero les prometo que no he terminado con ninguno de los dos y la próxima vez no habrá nadie que me detenga. ¡No pongan... un puto dedo... en las cosas de Smitty!

Los dos se pusieron pálidos y entonces el del culo fofo crónicamente rosa pareció sacar pelotas de alguna parte porque de repente se le ocurrió una idea brillante.

—Le voy a poner una denuncia por loca. ¿Qué le parece maltrato de palabra y obra? Tenemos una comisaría entera que la ha visto atacarme sin provocación. —Tenía una expresión tan victoriosa que me entraron ganas... no, me entró la necesidad de joder a este tipo.

—Mmm, ¿es cierto eso? —Asomé la cabeza al despacho y le eché una sonrisa beatífica a la capitana—. Ahora mismo voy, capitana, es que tengo que decirle una cosa a alguien. —Volví a cerrar la puerta, tapando su bramido enfurecido, y me volví de nuevo hacia el ufano detective del culo fofo.

—Mm... ¿alguien de los presentes me ha visto atacar a este tío sin provocación? —pregunté, sin molestarme en apartar la mirada del capullo del culo fofo.

—No, yo no he visto nada de nada, Everett.

—Yo tampoco. ¿Y tú, Kim?

—¡No, no he visto nada!

—Pierce, ¿y tú?

—Me temo que no.

Mi sonrisa fue en aumento mientras el tipo miraba a su alrededor sin dar crédito al ver que todos los que me habían visto perder los papeles ahora negaban todo conocimiento. Mi sonrisa empezó a flojear cuando recordé la última vez que había perdido los estribos. También eso había quedado tapado sin apenas esfuerzo.

—Bueno, la capitana lo ha visto todo. —Culo Fofo se estaba poniendo nervioso. Se le puso la cara tensa y aún más colorada de rabia y bochorno.

—Mm, no, me temo que salió justo cuando yo acababa de quitarle a Everett de encima. Puede que lo haya oído chillar como una perra, pero eso es todo, me temo —comentó Pierce.

Sonreí de oreja a oreja, aunque me estaba hartando del juego.

—Saben, ustedes dos tienen muchas cosas que aprender. Pero lo primero que será mejor que se aprendan de memoria es que lo que ocurre entre nosotros, se queda entre nosotros. Puede ponerme una denuncia si quiere, pero aquí nadie lo va a ayudar. Pero por favor, es libre de denunciarme. Sólo espero que nunca necesite refuerzos.

—Oiga, ¿eso es una amenaza? —preguntó el Coleta enfurecido.

—¿Pero qué demonios le pasa? ¿Es que su compañero le ha pegado con la porra en la cabeza demasiadas veces? Eso no ha sido una amenaza, ha sido una promesa. —Dicho lo cual, entré en el despacho de la capitana para recibir lo que esperaba que no fuera más que un fuerte rapapolvo.

Me senté con calma en la silla mientras ella garabateaba algo enérgicamente en una hoja de papel.

—Le voy a dar una baja por motivos médicos.

—¿Qué? ¿Pero por qué? No necesito una baja...

—¡Escúcheme bien, Everett, se le está yendo la olla! Siempre ha estado bastante desequilibrada, pero lleva un tiempo lanzada a la autodestrucción y no estoy dispuesta a dejar que hunda al departamento de paso.

—No quiero...

—¡No le he preguntado lo que quiere! —Me puso un papel delante—. No vuelva sin el alta del psicólogo, Everett.

Cogí el papel y me lo metí en el bolsillo trasero. Y sin despedirme siquiera, salí del despacho de la capitana.

—¡Everett!

Me volví y clavé los ojos en la ventana. Para que no viera los cuchillos de odio que no habría podido evitar lanzarle.

—Deje su pistola.

La miré atónita.

—¿Quiere mi pistola?

—La recuperará después de...

Me arranqué la pistola de la funda de nailon, le quité el cargador y deposité ambas cosas en su mesa con un golpe.

—Y supongo que también quiere mi placa, ¿verdad? —La dejé también de golpe y me dirigí a largas zancadas a la puerta que la separaba de los policías de verdad.

—¡Esta vez lo digo en serio, Everett! —la oí gritar detrás de mí.

Levanté una mano y gruñí:

—Olvídeme.

Al salir del edificio, miré el reloj. Las 2:06. La hora perfecta para tomar un cóctel... o diez.

Me bajé de la banqueta y agité la mano con gesto ebrio para despedirme de Stacy, o al menos de quien creía que era Stacy. Evité mirar a Riley mientras me dirigía a la salida. No estaba allí cuando llegué horas antes, pues Stacy no empezaba a cobrar la entrada hasta por la noche. Me daba vergüenza estar ahí sentada en silencio pillándome una cogorza, pero esa vergüenza no era suficiente para obligarme a dejar de beber. Stacy intentó varias veces dejar de servirme, pero yo no paraba de recordarle que era una puta adulta y que no iba a conducir. Estaba en todo su derecho de negarse a servirme, pero seguro que se había enterado de lo de Smitty por esa maldita radio de la policía que tenía y probablemente intentaba darme un poco de cuartelillo.

Estuve toda la velada notando unos ojos clavados en mi espalda, pero me negué a mirar a Riley. Esperaba que no creyera que un beso y unas cuantas palabras nos convertían en colegas del alma, porque no era así. No quería tener amigos. Qué digo, ni siquiera quería tener conocidos, sobre todo como...

Me detuve porque no se me ocurría ninguna razón para no querer a Riley como amiga. Parecía una persona sensible y bondadosa. Yo no estaba acostumbrada a tratar con personas que se interesaban por los demás simplemente porque sí. Seguramente lo mejor para ella era que se alejara de mí.

Pasé junto a la silenciosa portera evitando mirarla y salí por la puerta. Riley no dijo ni una palabra. Me sentí decepcionada, tal vez me había equivocado con ella. Tal vez no era tan bondadosa como pensaba. Tampoco es que yo le fuera a decir nada, como comprenderéis. Es que pensaba que a lo mejor me preguntaba qué te pasa o algo así, ¿sabéis?

El aire frío me dio de lleno en la cara, lo cual me hizo sofocar una exclamación y me dejó irritantemente sobria.

Me metí las manos en los bolsillos y solté una palabrota en voz baja. Como de costumbre, no llevaba chaqueta y, como de costumbre, me iba a congelar viva. Cuando acababa de tomar la decisión de ir corriendo a casa, me agarraron por detrás y me estamparon con una pared y luego me empujaron a un pequeño callejón que separaba dos edificios.

No me dio ni tiempo de defenderme y mucho menos de gritar antes de que dos fuertes puñetazos en las costillas me doblaran por la mitad y me hicieran caer a cuatro patas. El acto de respirar me atravesaba el cuerpo de dolor. Moví con cuidado la mano izquierda para sacar la pistola, con la esperanza de que la falta de luz me tapara lo suficiente para sacar el arma antes de que mi atacante se diera cuenta de lo que hacía. Con sobrecogedora claridad, recordé que le había entregado mi arma a la capitana sin apenas quejarme. Siempre supe que esa mujer iba a acabar conmigo.

—Escucha bien, zorra, tenemos un mensaje para ti. Cierra esa puta bocaza. ¿Entendido? —gruñó mi atacante y luego me atizó otro puñetazo en el estómago que me levantó del suelo y me dejó acurrucada de lado en posición fetal.

—Tío, ya se ha enterado, vámonos.

—Cállate, joder, que sé lo que hago.

Era la primera indicación que tenía de que se trataba de dos atacantes, no uno solo. Me iba a costar más escapar.

—Deja que te vea. Me dijeron que eras dura de pelar.

Joder, pues a mí no me pareces tan dura. ¿Ves eso, tío?

Eso es lo que se les hace a los perros cuando se desmandan. Les pegas una patada a los cabrones en el estómago y se enteran.

Al sentir el primer golpe en el estómago, pensé al instante que los dos tipos trajeados a los que había atacado se estaban vengando. Me pegarían un poco, pero me dejarían con vida y lamentando la vergüenza que les había hecho pasar. Pero las voces de estos dos no me cuadraban. Eran jóvenes, con experiencia en la calle, y no los conocía de nada, lo cual me dio miedo.

Me levantaron de un tirón y me empujaron contra la pared. Esperé a que volvieran a lloverme los golpes. Pero no fue así.

El ruido del impacto de unos puños atravesó el aire cuando alguien despachó a mis atacantes en silencio y con eficacia. Tuve tiempo de jadear antes de que un puñetazo especialmente brutal lanzara a uno por los aires a mi lado hacia el interior del callejón a oscuras. Quería largarme pitando de allí, pero lo único que logré hacer fue resbalarme por esa pared asquerosa y esperar con la frente

apoyada en la mano a que me salvaran... o me dieran otra paliza.

Escuché aliviada el ruido irregular de unos pies que se alejaban corriendo. Intenté hablar, pero sólo conseguí toser unas cuantas veces.

—¿Foster?

Reconocí esa voz apagada al instante.

—Riley... ¿eres tú? —dije resollando.

—Sí, venga, vámonos de aquí.

Me ayudó a levantarme y empecé a tomar aliento profundamente, pero me lo pensé mejor.

—¿Quiénes eran? —preguntó.

—Ni idea —dije de malos modos y luego me sentí mal porque le había gruñido a la persona que me había salvado—. Ladrones, probablemente.

—Probablemente. —Su voz sonaba más brusca que de costumbre. Intenté imaginar de qué humor estaba, pero el dolor no me permitía concentrarme mucho, así que lo dejé. Permití que me llevara medio a rastras, medio en brazos hacia el club.

—Joder, Riley, no quiero entrar ahí con esta pinta. ¿No puedes ayudarme a llegar a mi casa?

—Sí, vale. —Nos hizo girar con cuidado en la dirección por la que habíamos venido.

—¡Mierda! —grité y me palpé frenética los bolsillos del pantalón.

—¿Qué pasa?

—No sé dónde tengo las llaves. Las llevaba en la mano cuando salí del club, pero ahora no sé dónde están.

—Puede que se te hayan caído en la pelea.

—Maldita sea. —Sorbí cuando, cosa increíble, se me llenaron los ojos de lágrimas. Me habían suspendido de empleo, Smitty estaba muerto y me dolía todo como... bueno, como si me acabaran de dar de leches.

—Tranquila. —Riley me rodeó con sus fuertes brazos y confieso que le permití que me abrazara. Como una niña pequeña, hundí la nariz en su camisa y aspiré su olor fresco y limpio. No olía a perfume, ni a un jabón de aroma especial, sino simplemente a limpieza que parecía emanar de sus mismos poros. Y debajo de todo eso, el levísimo olor a chocolate, o tal vez sólo fuera el recuerdo de tiempos más felices.

—Nunca podremos encontrar esas puñeteras llaves sin una linterna.

—Tengo... te puedo llevar a mi casa. —Levanté la mirada cuando dijo eso porque percibí la timidez en su tono—. No es gran cosa, pero es tranquilo y a lo mejor puedes dormir un poco.

—Me parece maravilloso. —Y con toda franqueza, me lo parecía.

—Tengo el coche por ahí.

Me limité a asentir y una vez más me llevó hacia el club. Me pregunté por un instante cómo era que había llegado allí a tiempo de salvarme el pellejo.

—¿Y Stacy? ¿No tienes que decirle que...?

—La llamaré cuando lleguemos a mi casa.

Me debí de desmayar después de eso porque cuando me quise dar cuenta, me desperté dentro de un vehículo en movimiento.

—Ya casi estamos —dijo en voz baja.

¿Cómo sabía que estaba despierta? Estaba segura de que no había hecho el menor ruido. Se me ocurrió pensar que había permitido que una mujer a la que no conocía me llevara a un lugar desconocido en medio de la noche. Nadie sabía dónde estaba. Me empecé a poner un poco nerviosa cuando el coche frenó y se detuvo. Antes de que pudiera preguntar nada, habló en medio del silencio oscuro.

—¿Puedes andar?

Me erguí con cuidado.

—Eso creo.

—Espera ahí, voy a dar la vuelta.

Riley salió del coche y cerró la puerta con un buen golpe. Siempre me había gustado el olor y el ruido de los coches viejos. No me preguntéis por qué, pero a algunas personas les gustaba el olor a gasolina o a alcohol de quemar. A mí me gustaban los coches viejos. Pero en ese momento, los nervios me atenazaban el estómago como una cobra a punto de atacar. Me dolían las costillas y tenía un dolor de cabeza espantoso. No podría luchar si tuviera que hacerlo. Miré atontada por la ventanilla. Un edificio oscuro se alzaba amenazador delante de mí y no se veía ninguna luz en su interior. No vi otros coches en la zona, lo cual aumentó mi nerviosismo.

Mi puerta se abrió con un sonoro chirrido que sólo sirvió para duplicar mi preocupación. La luz interior se encendió con un resplandor que apenas bastaba para iluminar el coche. Mi corazón hizo un redoble de alivio cuando me encontré con los sinceros ojos azules de Riley. Esta mujer intentaba ayudarme, sin apenas conocerme, sin más motivo que porque era buena persona. No vi animosidad ni falsedad en su rostro. Y francamente, en esos momentos no tenía elección. Tenía que fiarme de ella. Estaba demasiado cansada y dolorida para hacer otra cosa.

—Deja que te ayude. —Me cogió con delicadeza del brazo y salí del coche, con una mueca de dolor cuando mis costillas protestaron por el movimiento—. ¿Vas bien? —preguntó.

Levanté la mirada, pero apenas la veía. Empezaba a resultarme difícil concentrarme por el dolor.

—Sí —dije resollando.

Me concentré en poner un pie delante del otro y me pregunté vagamente si debía alarmarme por la cantidad de cristales rotos que parecía estar pisando. ¿Dónde demonios me llevaba? No tenía ni idea del tiempo que había estado inconsciente en el coche, de modo que ni siquiera sabía si seguíamos dentro de los límites de la ciudad.

—Siento lo de los cristales. No me he molestado en limpiar aquí fuera.

—Riley, ¿dónde estamos?

—Aquí es donde vivo —dijo secamente.

—¿Pero qué sitio es éste?

—Un antiguo cine.

—Un antiguo cine —repetí como si fuera el lugar más normal del mundo para vivir.

Aunque yo no sabía muy bien por dónde pisar, era evidente que Riley estaba acostumbrada a hacer este recorrido en la oscuridad. Avanzó con seguridad unos cuantos pasos más y luego se detuvo. Oí que metía una llave en una cerradura y que abría una puerta. Tocó un interruptor y luego entró en el edificio, sosteniendo la pesada puerta para que yo pasara. La luz de dentro me atrajo. No estaba en condiciones de discutir, por lo que me limité a asentir y entré, mientras en mi cabeza sonaba espeluznante el tema principal de El Fantasma de la Ópera.

—Por aquí —dijo apagadamente y echó a andar por un pasillo, encendiendo luces al pasar. Al final del pasillo abrió otra puerta y esperó pacientemente a que la alcanzara. Yo me iba sujetando el costado y preguntándome si era la cretina más estúpida del mundo por dejar que me trajera aquí. Noté el sudor que se me acumulaba y me caía por la espalda del esfuerzo que había hecho para caminar hasta aquí. Nadie sabía siquiera dónde estaba. Jo, y yo qué sabía si era una asesina en serie. ¿Pero quién coño vive en un cine?

—¿Por qué vives en un cine? —pregunté. Por alguna razón, estaba intentando evitar pasar por la puerta que ella sujetaba pacientemente.

—Porque no tengo dinero y me sale gratis.

—Oh. —Lo había dicho sin el menor asomo de lástima por sí misma ni vergüenza.

Vale, Everett, vas a tener que fiarte de ella. Me di un empujón mental y mirándola por última vez, pasé por la puerta.

Aunque estaba mal iluminado, todavía se veían los restos de lo que seguramente había sido un buen cine en su día. Un total de casi cien asientos de color rojo oscuro y respaldo alto ocupaba el suelo en diversos grados de deterioro. Las butacas mismas eran de roble oscuro e incluso a través de la capa de polvo que lo cubría todo, me di cuenta de que tendría un aspecto precioso cuando estuviera limpio.

—No sabía que este sitio existía.

Me adentré en la sala y me quedé delante de la primera fila de butacas. La moqueta era de un rojo oscuro mohoso. No era de mi gusto, pero me di cuenta de que probablemente era muy cara.

—Bonito, ¿verdad? —Pegué un respingo. No había oído a Riley acercarse.

—Sí, es muy bonito.

—Las obras de restauración empiezan en cuanto concedan los permisos.

El tono soñador de su voz me hizo mirarla rápidamente. Estaba sonriendo. Algo que, como ya he dicho, no parecía hacer muy a menudo. Aproveché ese momento para examinar su cara. Aunque tenía los rasgos marcados, no eran muy duros. Me pregunté por qué me había parecido una persona con mala uva o inaccesible cuando la conocí. Jo, ahora parecía... bueno, joven, inocente, incluso ingenua.

Riley me miró a los ojos en ese momento y luego se apartó cohibida.

—Estás cansada. Por aquí.

No esperó a que respondiera y echó a andar hacia el otro extremo de la sala. En lugar de avanzar por otro estrecho pasillo, se volvió de cara al escenario. Observé asombrada cuando corrió una puerta y metió la mano. Dio la impresión de que palpaba buscando algo un momento y entonces, con un chasquido, pulsó un interruptor oculto.

—Cuidado, las escaleras son estrechas.

La seguí, preguntándome una vez más por qué demonios estaba dejando que una mujer a la que apenas conocía me arrastrara al interior de un edificio abandonado en Dios sabe dónde.

Pulsó otro interruptor y me quedé pasmada ante lo que vi. Me esperaba ver un antro, el típico sitio para dormir cuando no se tenía un lugar mejor donde alojarse.

—La leche —murmuré. Esto no era un antro en absoluto. Alguien había dedicado mucho tiempo a convertir esto en un hogar.

El apartamento, aunque no era para nada enorme, era en realidad más grande que el mío. Tenía un aire náutico. En un rincón había una plataforma elevada que se usaba como zona de dormir. Tenía una cama doble, una mesilla de noche y un carro con una televisión pequeña y un aparato de vídeo. Los suelos de madera estaban pintados de azul marino, lo mismo que las paredes y las estanterías. Sólo el techo era blanco. Aunque no había ventanas, había ojos de buey de un barco a ambos lados de la habitación. A la derecha había una minicocina completa con fregadero, microondas y dos fuegos. A mi izquierda había dos puertas, una de las cuales esperaba que llevara al cuarto de baño.

—¿Te gusta?

Una vez más, me sobresalté al oír su voz tan cerca de mi oreja y me apreté las costillas olvidadas con la mano cuando se pusieron a protestar dolorosamente.

—Esto es genial, Riley. —Advertí su expresión de orgullo—. ¿Lo has hecho todo tú? —le pregunté cortésmente, aunque estaba segura de que no lo había hecho ella.

—Sí. —Apartó la vista cohibida cuando me quedé mirándola maravillada.

—Jo, este sitio es una auténtica... —Con el entusiasmo de decirle lo bien que lo había hecho, me olvidé por completo de mis costillas magulladas y levanté la mano para tocarle el hombro. El dolor me atravesó el costado y me dejó sin respiración—. Ahhh, mierda —gemí y Riley se adelantó corriendo para atraparme cuando me desplomé hacia delante.

—Ya te tengo.

Y ya lo creo que me tenía. Me levantó en brazos sin esfuerzo, me llevó a la cama y me tumbó. Me hundí agradecida en la almohada y ella se sentó en el borde de la cama, con la frente arrugada con un ceño de preocupación.

—No te preocupes, estoy bien. Sólo necesito descansar.

—Primero tengo que examinarte el costado. Podrías tener las costillas rotas —dijo y una vez más me extrañó esa forma de hablar extrañamente brusca que tenía.

—No, rotas no. Ya he tenido las costillas rotas en otra ocasión y ahora sólo están magulladas, aunque duele que no veas —dije resollando. Estaba intentando controlar las ganas de toser. Sabía que si lo hacía, me iba a cagar del dolor.

—Tengo analgésicos aquí, de cuando me quitaron las muelas del juicio. Ahora vuelvo.

Asentí y me quedé contemplando el techo, protegiéndome las costillas con la mano mientras luchaba con el cosquilleo que sentía en la garganta. Me tragué las lágrimas causadas por el dolor, el miedo y el agotamiento: había sido un día infernal. Oí que Riley abría y cerraba cajones y empecé a dejar que la calma curativa del sueño tirara de mí.

—Son nubes. Has pintado nubes en el techo. —Las formas luminosas estaban bordeadas de azul claro, tan delicado que a primera vista parecía un techo blanco vulgar y corriente. El efecto era relajante, como dormir bajo el cielo abierto. Parpadeé varias veces, luchando con la necesidad de cerrar los ojos y permitirme dormir.

La cama se movió cuando Riley se sentó a mi lado. Me mostró el frasco y dejé que me metiera dos pastillas blancas en la boca, tras lo cual bebí obedientemente el agua fría que me ofreció. El molesto picor que tenía en la garganta se calmó por el momento y asentí dándole las gracias.

—¿Por qué has pintado el cielo en el techo? —le pregunté con curiosidad.

—Porque durante la mayor parte de mi vida eso era lo único bonito que veía.

La respuesta debería haber sido triste, pero no lo fue. Lo dijo con una sencilla franqueza a la que yo no estaba acostumbrada. Quería seguir hablando con ella, pero creo que los calmantes que me había dado estaban empezando a surtir efecto. Cerraría los ojos un minuto. Descansaría un poquito y luego le preguntaría más cosas sobre ella.

Capítulo 6

Un fuerte estrépito me hizo abrir los ojos e incorporarme de golpe.

—Ahhh, maldita sea. —Con las prisas me había olvidado de mis costillas. La puñalada de dolor me provocó una oleada de náuseas que me atravesó de parte a parte.

—Foster, ¿qué ha pasado?

Levanté la mirada y vi a Riley desnuda mirándome con una expresión de profunda preocupación marcada en la frente. Vale, no estaba exactamente desnuda, pero para el caso, como si lo hubiera estado. Llevaba una camiseta sin mangas recortada que no dejaba nada libre a la imaginación y un par de pantalones cortos grises de algodón que le ceñían cada curva del cuerpo. Si no me hubiera dolido todo tanto, estoy segura de que me habría puesto a salivar. Riley tenía un cuerpo maravillosamente esculpido. Era evidente que le había dedicado mucho trabajo para tener ese aspecto.

—Me he sentado demasiado rápido —le dije al tiempo que apoyaba la cabeza en la cama y me metía la mano por debajo de la camiseta, donde descubrí una venda muy bien enrollada alrededor de mis costillas. ¿Cuándo lo había hecho? La miré con intención.

—Tenía miedo de que te fueras a hacer más daño mientras dormías. Te he puesto lo más cómoda posible.

Asentí y me incorporé despacio para mirar por la habitación. Riley me había quitado el sujetador, los zapatos y los calcetines y me había desabrochado los pantalones para que pudiera dormir mejor. Me ruboricé al darme cuenta de que mi costumbre de no llevar bragas por fin me

estaba pasando factura. Esperé que no hubiera visto mi "mundo" mientras intentaba "ponerme cómoda".

Intenté levantarme de la cama, pero me puso la mano en el hombro.

—Deberías descansar.

—Tengo que ir al baño —le dije con tono arisco.

Yo no era la mejor paciente del mundo y advertí por su mirada que no le hacía gracia que le respondieran de malos modos. ¿Qué estaba haciendo? En los pocos días que conocía a Riley, la había avergonzado besándola delante de una docena de mujeres, había conseguido que casi la mataran y le había contestado mal. Y ni siquiera me había molestado en darle las gracias.

—Ahhh, mierda, escucha, Riley, siento todo esto. —Intenté mirarla a los ojos, pero ya me había dado la espalda.

—Tú no lo has pedido —dijo malhumorada.

—Ya lo sé, pero siento causarte tantos problemas. Y quería darte las gracias por ayudarme y dejarme dormir aquí y, bueno, por cuidarme —terminé torpemente.

—El baño está ahí y... de nada.

Asentí y emprendí el doloroso proceso de ponerme de pie. Cada movimiento que hacía me causaba un dolor sordo que me atravesaba el cuerpo de parte a parte. Apenas había conseguido colocarme en el borde de la cama y ya estaba sin aliento.

—¿Me dejas que te ayude?

La miré de golpe al oír la pregunta. Al ver su expresión preocupada, asentí. Me eché hacia delante y dejé que se

agachara delante de mí. Me rodeó la cintura delicadamente con los brazos, en lugar de cogerme de las manos, como yo creía que iba a hacer, y luego me levantó poco a poco. Pero incluso con su ayuda tuve que morderme la mejilla por dentro para no gritar.

—¿Estás bien?

—Sí —dije sin aliento. ¿Por qué me empeñaba en hacerme la dura? Me dolía muchísimo.

—¿Puedes ir al baño sola?

Asentí, pensando, Maja, prefiero aguantarme que dejar que me veas sentada en el retrete.

Bajé de la plataforma donde estaba la cama y fui con cuidado a la segunda puerta que me había indicado. La abrí y una vez más admiré la carpintería. La sensación náutica de la zona de vivir de fuera continuaba en el cuarto de baño y cada hueco tenía un uso dentro del diminuto baño. Riley era probablemente el doble de grande que yo, de modo que pensé que a ella le quedaría estrecho, pero para mí era perfecto. En la pared de detrás del retrete había otro ojo de buey, el asiento del retrete mismo era un modelo Kohler bajo y el suelo de madera continuaba desde la zona de vivir. La ducha era sencilla, pero tenía un asiento incorporado para poder sentarse a remojo.

Me lavé las manos y salí del baño. Le hice un gesto con la cabeza para indicarle que todo iba bien como respuesta a la ceja que alzó al verme en lugar de preguntar oralmente. Continuó con lo que fuera que estaba haciendo en la cocina y ninguna de las dos se molestó en hablar.

Eché un vistazo al gran reloj de pared con aspecto de brújula que colgaba en el arco que daba a la cocina y casi me atraganté al ver lo tarde que era. Ya eran casi las

cuatro de la tarde. Me había pasado casi todo el día durmiendo.

—Jo, pero qué tarde es. Siento mucho estar aquí dándote la lata. —Me puse a buscar el sujetador y los zapatos para poder dejarla en paz—. Mm, ¿crees que podría llamar a un taxi?

—No me parece buena idea.

—¿Qué? ¿Por qué no? —Dejé de buscar y la miré con desconfianza.

—Porque estás mal. No te conviene estar sola. —Me miró a los ojos como desafiándome a discutir.

—Sí, ya, pero tengo que ir a trabajar.

—Anoche dijiste en sueños que te habían suspendido. — Desapareció debajo del mostrador y aproveché para poner los ojos en blanco. Se acabaron los pezones mantecosos para mí. Me parecía que me causaban demasiados problemas.

—Oh, ah, sí, es cierto. Mm, ¿y tú? ¿No tienes que ir a trabajar?

—Le dije a Stacy que tenía que ayudar a una amiga enferma.

—Oh. —Me devané los sesos buscando otra excusa—. Tengo un animal doméstico —solté—. Tengo que ir a casa para darle de comer, todavía no ha comido hoy.

—Primero tenemos que encontrar tus llaves. ¿A menos que tu casero... ?

—Mi compañero tiene... —Me callé. Estaba a punto de decirle que Smitty tenía un juego de mis llaves, puesto que yo tenía tendencia a olvidármelas—. No, no tengo otro juego extra.

Asintió.

—Yo tengo que ir a hacer compra. Podría pasarme por el callejón para intentar encontrar tus llaves. Luego puedo coger algo de ropa y traerte tu mascota aquí, si quieres.

—No puedo dejar que hagas eso.

—Quiero hacerlo.

¿Cómo se discute con una afirmación así de sencilla? No se puede.

—Vale, te voy a apuntar mi dirección.

Asintió y sin decir nada me dio papel y bolígrafo y, tras sacar unos vaqueros y una camiseta de un cajón que había debajo de la cama, entró en el cuarto de baño, al parecer para darse una ducha.

Volví a tumbarme en la cama y cerré los ojos, mientras el ruido del agua de la ducha me iba adormeciendo. Me encantaría darme una ducha en estos momentos, pensé. Cuando mi mente se puso a divagar, acabé pensando en lo que sería estar en ese reducido espacio con Riley, deslizando las manos por su piel firme humedecida por el agua. La sensación que me entró en el bajo viente no me resultaba desconocida, puesto que no era precisamente virgen, pero nunca había sido dada a excitarme a las primeras de cambio. De hecho, hacía mucho tiempo que nadie lograba provocarme aunque sólo fuese una chispa de pasada. Pero Riley tenía algo. Algo tan distinto que me picaba la curiosidad, física y mentalmente.

La ducha se cerró de golpe y al instante me coloqué con dolor boca abajo para poder volver la cara acalorada hacia la pared. Me estaba portando como una adolescente. A lo mejor es porque me ha salvado la vida, me dije. Normalmente, no me preocuparía por sentirme atraída por una mujer. Oye, a fin de cuentas era lesbiana. Pero Riley era hetero y seguro que podía matarme con una mirada.

La oí acercarse sigilosamente a la cama y se quedó ahí un segundo. Esperé a ver que hacía. Por pura fuerza de voluntad no pegué un brinco cuando me echó una manta ligera por los hombros. Oí que abría un cajón de la cómoda que había a mi lado y lo volvía a cerrar. Parecía que estaba escribiendo algo rápidamente y luego cogió las llaves y salió de la habitación. Mi cuerpo se relajó cuando dejó de estar en la estancia y a los pocos instantes me sumí en un profundo sueño cargado de imágenes que de reparador no tenía nada.

—Foster, ya he vuelto.

Me desperté sobresaltada y estuve a punto de chillar al ver una gran sombra que se cernía sobre mí en la penumbra.

—No, no grites, soy yo. —Una mano cálida me apretó ligeramente el brazo. Nos quedamos mirándonos un minuto y luego, casi en contra de mi voluntad, mi cuerpo se relajó—. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien —dije, sintiéndome un poco incómoda.

Asintió, se apartó de mí y encendió la luz de la cocina. Parpadeé unas cuantas veces hasta se me acostumbraron los ojos.

—Siento haber tardado tanto.

—No pasa nada, he estado durmiendo todo el tiempo. — Hice una mueca de dolor al levantarme de la cama.

—Bien. ¿Tienes hambre? He hecho compra.

—No, la verdad es que no. —Me acerqué a ella y miré dentro de las bolsas.

—Oh... te he traído tus cosas. Están ahí.

Fruncí el ceño al advertir que no me miraba a los ojos. Pero me olvidé al instante de su comportamiento cuando me fijé en la jaula naranja de dos pisos de Bud, que llevaba incluido el tubo largo por el que le encantaba correr y estaba llena de comida fresca para él.

—Oh, caray, hola, Bud, ¿cómo estás? —exclamé mimosa y luego eché un vistazo con los ojos entornados para ver si Riley se estaba riendo de mí. Pero estaba ocupada sacando cosas de las bolsas de papel marrón que había traído y no parecía advertir en absoluto mis tonterías.

—Gracias por ocuparte de él.

—¿Eh? Ah, de nada —dijo distraída.

—¿Qué ocurre? —le pregunté por fin.

—No he podido encontrar bragas. Te habría comprado, pero... mm...

Sonreí de oreja a oreja. Qué rica es. Debió de apartar la mirada cuando me desabrochó los pantalones, porque no tengo bragas en casa desde la última vez que llevé a alguien que conocí en Secretos, hace dos años.

Fui a la bolsa que me había indicado y saqué unos vaqueros y una camiseta.

—Oye, ¿crees que podría darme una ducha?

—Claro, ¿necesitas ayuda? —Levanté la vista de golpe—. Me... me refiero a las vendas.

—Mm, sí, seguramente. —Le di la espalda y me quité con cuidado la camiseta por encima de la cabeza, sujetándola por delante para taparme los pechos. Aguardé expectante a que me soltara el vendaje, pero al cabo de unos segundos me volví para mirarla por encima del hombro izquierdo y vi que me estaba mirando la espalda con rabia.

—¿Qué?

—Tendría que haber llegado antes —gruñó.

—Yo me alegro de que llegaras, punto. —Reviví el ataque en mi mente—. Riley, ¿por qué estabas allí?

Su mano se detuvo, apoyada cálidamente en mi espalda.

—Suelo vigilarte hasta que llegas a tu casa.

—¿En serio? —Me di la vuelta y miré ceñuda la pared durante un instante mientras mi mente seguía intentando traducir lo que acababa de decir.

—Llegué tarde. No encontraba a Chrissie para que atendiera la puerta.

—¿Pero por qué?

—Estabas... muy borracha. Stacy dijo que no sueles beber tanto. Estábamos preocupadas.

—Ah.

—Te sigo todas las noches.

Me quedé pasmada por su confesión. Que me hubiera seguido sin que yo lo supiera era como un jarro de agua fría. Había estado tan metida en mis problemas que no había mantenido la guardia y eso había estado a punto de costarme muy caro. Me olvidé de mis lesiones y me di la vuelta de golpe para mirarla.

—Me cago en la puta leche —bufé y me habría derrumbado en el suelo si Riley no me hubiera cogido en brazos para depositarme en la cama.

—Tienes que tener más cuidado —dijo con tono tranquilo pero severo—. Deben de haberte pegado varias veces antes de que llegara yo.

—Sí, unos cuantos puñetazos y una patada —gruñí. Volvió a apretar los labios—. Riley, lo siento. No estoy enfadada contigo.

—Lo sé.

Hizo un gesto con el dedo indicándome que me diera la vuelta otra vez. Lo hice, sin dejar de taparme el pecho con la camiseta con un falso sentido del pudor.

Mientras forcejeaba un momento con el vendaje, sus nudillos me rozaban la espalda. Oí que abría el cajón de la cómoda y sacaba lo que supuse que eran unas tijeras. Por un instante pensé que le había dado la espalda a una mujer a quien en realidad no conocía.

—Pondremos un vendaje nuevo después de que te duches. —Sí, vale.

Esperé pacientemente mientras ella cortaba el vendaje. Cuando me lo quitó, volví a ponerme la camiseta con cuidado y me di la vuelta para mirarla.

—¿Así que me ibas a seguir hasta casa?

Me miró como si la tuviera atrapada en la mira de un fusil de caza.

—No soy... no iba a... Stacy lo sabía. Pensó que podrías necesitar ayuda.

Le sonreí, pues no quería que se sintiera tan azorada.

—Pero soy policía, ¿recuerdas? Puedo cuidar de mí misma.

—Sí, ya lo sé —dijo con tono apagado y se levantó de la cama y fue a la cocina para seguir preparando la comida.

Vaya, qué forma de cagarla. Parecía muy desagradecida y no era que no me estuvieran zurrando de lo lindo cuando intervino ella. No sabía qué había dicho, pero ella parecía querer poner distancia entre las dos. Jo, qué dificultosa iba a ser. Rica, pero dificultosa.

—Escucha, lo que en realidad quería decir es que gracias.

Observé sus manos mientras troceaba tomates rápidamente. No se molestó en mirarme, de modo que carraspeé.

—Lo digo en serio, Riley. Gracias por ayudarme, ¿vale?

Por fin esas manos eficientes se detuvieron y levantó un segundo la mirada y se encogió de hombros, pero capté la sonrisa en sus ojos, así que supe que seguramente me había vuelto a congraciar con ella. Decidí aprovechar para presionar un poco.

—Oye, ¿crees que podría ir contigo cuando vayas a trabajar mañana? Quiero registrar el callejón antes de que se ponga demasiado oscuro.

—¿Por qué? He encontrado tus llaves, están en la bolsa.

—Es que esos tipos en realidad no intentaban robarme. Dijeron algo de que no querían hacerme daño y que tenía que mantener la boca cerrada. Fue extraño.

Riley frunció el ceño pensativa, con el cuchillo detenido en el aire mientras reflexionaba sobre lo que acababa de decir.

—Sabes, casi... —Su teléfono móvil la interrumpió y me quedé asombrada al ver cómo se le iluminaban los ojos mientras lo buscaba frenética por la habitación.

Por fin, al tercer timbrazo, lo encontró debajo de la camiseta y los vaqueros que yo había sacado de mi bolsa.

—Diga.

Cotilleé mientras ella escuchaba lo que le decían al otro lado del teléfono un momento y luego se estremecía con esa risa silenciosa que tenía. Se dejó caer en una silla con una leve sonrisa en la cara.

—Hola, tú. ¿Cómo estás...? —Sonrió a la maceta con un cactus que estaba en el suelo delante de ella—. Ajá. Bueno, ¿y qué haces?

Se rió otra vez de esa forma tan graciosa y me empecé a sentir molesta porque no sabía con quién estaba hablando. Hasta ahora, quien estuviera al teléfono había conseguido hacerla reír de esa forma tan rica no sólo una vez, sino dos, maldita sea.

—No, no intento cambiar de tema. —Me echó una mirada y me apresuré a coger mi ropa y dirigirme al cuarto de baño.

—Espera un segundo... hay toallas limpias en el armario.

—Gracias —dije con falsa animación.

Seguro que ése era su novio de casa. Sabía que era hetero. ¿Por qué no se iba a alegrar de oír a su novio? Jamás había mostrado el menor interés por ninguna de las mujeres de Secretos.

Entré en el baño, abrí la ducha y me metí bajo el chorro relajante. No tenía ni idea de lo mugrienta que me sentía hasta que empecé a lavarme. Me lavé y acondicioné el pelo con el champú de Riley. Me pregunté distraída qué aspecto tendría su pelo cuando no lo llevaba en una trenza. Dios,, no lo hagas, Everett. No empieces a pensar así en Riley. No cruces la línea. No es más que una amiga. Qué demonios, se va a marchar pronto, seguro que va y se casa con ese novio suyo que seguro que se parece a Mr. Atlas en persona y seguro que tienen 1,2 hijos y una casita con valla blanca y un puto perro llamado Lassie o Skip o una gilipollez cursi por el estilo.

Metí la cabeza bajo el chorro y me aclaré el champú del pelo. Sorprendentemente, nada de todo aquello sonaba mal, bueno, nada salvo lo de Mr. Atlas. Me quedé paralizada, con la mano en la alcachofa de la ducha, al darme cuenta del derrotero que habían seguido mis pensamientos. Yo misma me consideraba una solitaria. Nunca había salido más de seis meses con una misma mujer. No era en absoluto una mujeriega, simplemente nunca me había sentido tan a gusto como para compartir mi vida con nadie. Casi me resultaba molesto cuando una relación pasaba de la fase del sexo a la fase de hablemos de nuestro futuro como pareja. Ahí es donde suelo empezar a sentirme atrapada. Cerré la ducha y alcancé la toalla que había colgado por encima de la mampara. Entonces, ¿por qué demonios pensaba que eso de asentarse no sonaba tan mal? Sacudí la cabeza. Jo, me debo de estar haciendo vieja.

Riley ya no estaba al teléfono cuando salí del cuarto de baño, pero parecía tener un brillo placentero en la cara y me pregunté de qué habría ido la conversación.

—¿Has acabado?

—Sí —contesté algo malhumorada y luego intenté sonreír para que no lo notara. Ella estaba tan concentrada en lo que estaba haciendo que no se molestó en levantar la mirada ni pareció advertir mi brusca respuesta.

—Tengo que ducharme antes de comer. Ese callejón estaba mugriento.

—Muy bien. —Volví a pegarme una sonrisa falsa a la cara y ella me sonrió alegremente al pasar a mi lado para entrar en el baño.

De repente me sentí sola, así que me acerqué a la jaula de Bud y sonreí.

—Parece que Riley ya te ha dado de comer, ¿eh, Bud?

Bud cruzó disparado su túnel y lanzó un gancho de derecha. Sonreí al ver su estallido de actividad y lo interpreté como que se alegraba de verme. Miré por la habitación. Una vez más, me quedé pasmada por la habilidad de Riley con la carpintería. Tendría que preguntarle dónde había aprendido a hacer todo esto cuando saliera de la ducha.

La mayoría de los detectives son personas fisgonas por naturaleza. Y tengo que reconocer que mi curiosidad sobre Riley estaba haciendo acto de presencia. Toda la información que tenía sobre ella procedía de Stacy.

Consistía en que era portera de discoteca, nacida en el norte de California, que era hetero y que acababa de

terminar la universidad. Ah, sí, y que vivía en un cine abandonado.

Saqué a Bud de su jaula y me lo puse en el hombro.

—Como me cagues encima, te meto en el horno al lado del pollo, ¿te enteras, colega?

Con mi coartada bien colocada en el hombro, me puse a explorar. Pensé que oiría a Riley cerrar la ducha, de modo que no me pillaría cotilleando, pero por si acaso siempre podía decir que Bud se había escapado.

—Venga, Bud, a ver qué descubrimos.

Abrí la puerta y atisbé dentro de la habitación. Era pequeñísima y no tenía ventanas. Había una gran colchoneta azul en el suelo, un banco negro acolchado y varias pesas redondas pulcramente apiladas. Por lo que había dicho Riley, no tenía mucho dinero, de modo que me parecía razonable que no estuviera apuntada a un gimnasio.

—Joder, se podría haber quedado con mi abono, ya que vivía aquí. No se puede decir que yo vaya nunca, ¿verdad, Bud?

Cuando estaba a punto de salir de la habitación, la detective que llevaba dentro decidió mirar detrás de la puerta.

—Aahh, bingo.

Riley había arrancado dos fotos de una revista y las había pegado con celo a la puerta. Me eché hacia delante para leer los nombres. Una era de Lou Ferrigno y la otra de Cory Everson. Las dos fotos parecían muy viejas, por lo que supuse que las tenía desde hacía años.

Nunca había oído hablar de Cory, pero Lou Ferrigno hacía del Increíble Hulk en la serie de televisión de los años setenta. Mi padre y yo la veíamos siempre cuando yo era pequeña y él intentaba compensarme por haberse perdido algún aspecto de mi vida. Huelga decir que no me perdí casi ningún episodio. Recordando el cómic del Increíble Hulk que tenía Riley, pensé que le debían de ir los tipos grandes. Meneé la cabeza, desilusionada.

Salí de la habitación, asegurándome de dejar la puerta entreabierta como la había encontrado, y fui a la puerta del otro lado del baño, contenta de que Riley se diera duchas tan largas como yo. Me quité a Bud del hombro, donde llevaba quieto demasiado tiempo para mi gusto, y lo sostuve en la mano mientras abría la puerta de otra habitación pequeña.

Ésta era un poco más interesante. Aunque tampoco tenía ventanas, sí que tenía un escritorio de madera estropeado y lleno de marcas con un ordenador portátil y una impresora encima. Interesante. Riley no tiene dinero, pero tiene un portátil con impresora. Las paredes a ambos lados del escritorio estaban cubiertas de pilas de cajas. Tras asegurarme de que la ducha seguía abierta, entré en su habitación y fui directa a una de las cajas blancas. Levanté la tapa con el pulgar y miré dentro de la caja. Por Dios, la mujer tenía cientos y cientos de cómics. En cada una de las cajas había por lo menos cien cómics, cada uno metido en una bolsa de plástico con cartón blanco. Después de mirar en tres cajas, sacudí la cabeza. Riley me resultaba cada vez más interesante. Por fin me fijé en el escritorio, donde estaba instalado el portátil. Al sacar la silla y sentarme delante del ordenador, me sentí culpable por un instante. A fin de cuentas, la mujer me había salvado el pellejo y me había traído a su casa para curarme. ¿Tenía derecho a hurgar en sus cosas sólo por satisfacer mi curiosidad?

—¡Jo, sí! —susurré. Ojalá hubiera echado un vistazo a su armarito de medicinas cuando estuve en el cuarto de baño.

Apreté el botón de encendido situado a un costado del ordenador y esperé pacientemente a que se activara. Tenía un oído atento al baño por si tenía que escabullirme corriendo a la habitación delantera.

El ordenador se encendió por fin, pero solté un bufido asqueado al ver que aparecía la ventana para introducir una contraseña.

—Maldita sea, Riley, vives sola. ¿Para qué demonios necesitas una contraseña en el ordenador? —Por supuesto, pensé que ahora yo estaba intentando fisgar en sus cosas, pero me pareció que eso era distinto.

Probé sin ganas con Lou Ferrigno, Hulk y esa tal Cory Everson, pero en vano. Caí en la cuenta de que no sabía cómo se apellidaba Riley, porque si no, también lo habría intentado con eso. Posé la vista en el escritorio, me fijé en tres cajones pequeños y abrí el de en medio, con la esperanza de encontrar alguna carta que me dijera cuál era el apellido de Riley. Al no encontrar nada en los dos primeros, abrí el último. Bingo. Saqué una factura sin abrir del teléfono móvil y miré la dirección. No me sorprendió descubrir que estaba dirigida a un apartado postal de la ciudad.

—Riley Medeiros, ¿eh? Muy bonito, te pega. —Siempre hablo sola. Es por ser hija única. Volví a meter la factura y cuando estaba a punto de cerrar el cajón, vi una fotografía encima de un montón de correo—. ¡Me cago en la leche!

Dejé a Bud encima del escritorio y saqué el cajón del todo. Dentro había una foto mía. Reconocería esa foto en cualquier parte. Era la que me saqué en mi primer día como

miembro del cuerpo. Parecía joven y un poco aturdida, pero absolutamente feliz. ¿Cómo había conseguido Riley mi foto? Qué diablos, ésta ni siquiera la llevaba aparte de mi identificación como policía, cosa que le había entregado a la capitana cuando le entregué mi pistola y mi placa. Fruncí el ceño con rabia y me levanté. Esta foto no era del mismo tamaño que la que aparecía en mi placa, era más grande. ¿Cómo demonios la había conseguido Riley? A menos que estuviera relacionada de algún modo con los hombres que habían intentado raptarme. A lo mejor todo ese número de acudir al rescate no era más que eso, un número.

Entonces caí en la cuenta de que había una posibilidad muy cierta de que estuviera en peligro. Recogí a Bud rápidamente y ni me molesté en apagar el portátil, cerrar los cajones o recoger los pequeños depósitos que había dejado Bud en el escritorio. Metí a Bud a toda prisa en su jaula y cogí mi bolsa y mi ropa sucia.

—¡Mierda! —Hice una mueca de dolor al intentar cargar con la jaula de Bud y la bolsa al hombro. No iba a poder salir de aquí a pie. Miré frenética a mi alrededor hasta que encontré las llaves del coche de Riley en la mesilla de noche. Las cogí y salí del apartamento.

Mientras subía con cuidado por las estrechas y oscuras escaleras, me pareció oír cómo se cerraba la ducha, pero sabía que no eran más que imaginaciones. Riley me superaba fácilmente en peso por unos veinte kilos y, dadas mis lesiones y su estatura, seguro que podría conmigo sin esfuerzo.

Aceleré el paso en cuanto llegué al cine mismo. Arrastrando los dedos por la pared, conseguí llegar a la puerta y abrirla. Me obligué a correr hacia el único vehículo estacionado en el aparcamiento. Dejé la bolsa y a Bud en el suelo y repasé las numerosas llaves que colgaban del llavero de Riley.

—Mierda, maldita sea —rezongué asustada. Seguro que Riley ya había salido de la ducha y sabía que había registrado sus cosas. Casi me eché a llorar de alivio cuando una de las llaves entró en la cerradura y pude abrir la puerta y lanzar torpemente a Bud y mi bolsa en el interior. Metí la llave en el encendido y recé para que sirviera para arrancar el coche. Solté un suspiro de alivio cuando el motor se puso en marcha.

Encendí los faros y sofoqué un grito cuando la puerta del cine se abrió de golpe y Riley salió corriendo.

—¿Foster? —Su expresión preocupada hizo que me estremeciera.

Metí marcha atrás y, con un chorro de humo, retrocedí por la calle. Ella echó a correr y me quedé pasmada al ver que lograba mantenerse justo delante de los faros.

—Foster, déjame que te lo explique —gritó.

El olor a goma quemada me avisó de que me había dejado el freno de mano puesto. Lo solté de un tirón y eso me lanzó despedida por el callejón, alejándome de ella. Cuando hubo una buena distancia entre las dos, di la vuelta al coche. La jaula de Bud se estrelló en el suelo.

—Lo siento, Bud, ya te compensaré —murmuré por lo bajo al tiempo que se me iba asentando el corazón en el pecho. Aunque sabía que no era posible que me estuviera siguiendo, se me ocurrió pensar que podría haber llamado a alguien con ese móvil que tenía. Tardé unos minutos en orientarme. Resulta que el cine estaba en una parte antigua de Century City por la que poca gente se aventuraba, porque ya no quedaba gran cosa de ese barrio comercial. Al cabo de menos de veinte minutos, me metí en el aparcamiento de Secretos.

No me apetecía nada volver a casa andando, pero tampoco quería llevarme su coche a casa y darle motivos para intentar volver a ponerse en contacto conmigo. No hice caso de la sensación de soledad que me acompañó de vuelta a mi apartamento como un invitado que se negara a marcharse. En cambio, me volqué en una emoción con la que estaba mucho más familiarizada, la rabia.

Una vez a salvo encerrada en mi apartamento, hurgué debajo de la cama, saqué mi caja fuerte y la abrí. Mi padre me había regalado una Glock de 9 milímetros cuando cumplí los veintiún años. Nunca había necesitado usarla, aunque esta pistola me gustaba más que mi arma reglamentaria. Riley, si de verdad se llamaba así, se iba a llevar una sorpresa si alguna vez intentaba volver a joder a Foster Everett.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capítulo 7

El día del entierro de Smitty amaneció claro y despejado, casi como para desmentir que en realidad iba a ser uno de los peores días de mi vida. La noche antes no había podido dormir. Creo que medio temía, medio esperaba tener noticias de Riley. No las tuve.

Fui al cementerio como inmersa en una bruma. Monica estaba al lado de su padre y cuando me vio, corrió hasta mí como siempre y me abrazó. Esta vez, sin embargo, en lugar de ese beso dulce o las bromas sobre mi ropa, se me aferró desesperadamente, apretándome la espalda con los puños. Cerré los ojos e intenté contener el torrente de lágrimas que me caía por la cara, pero no pude.

El aroma de la buganvilla perfumaba el aire y adornaba el enrejado que había en las esquinas de cada extremo del sendero por el que bajamos hasta el último lugar de descanso de Smitty. Los pocos restos que habían logrado sacar de la masa derretida que era su coche eran lo que se enterraría en el ataúd. Sentí un dolor que me atenazaba el corazón al darme cuenta de que los restos de Smitty ni siquiera llenarían la mitad del féretro, por lo poco que habían encontrado de él.

Tenía la mano de Monica aferrada con la mía y en la otra sujetaba una rosa blanca. No escuché ni una palabra de lo que dijeron los amigos y la familia de Smitty. No pude.

Cuando me llegó el momento de dejar caer mi rosa, sostuve su tallo de un verdor perfecto y sin espinas al tiempo que cerraba los ojos.

—Adiós, amigo mío. —Dejé caer la rosa en el agujero que servía como recipiente de la pena de los vivos. Abracé a Monica y le di un beso en la mejilla. Charlé un poco con su padre y me volví de nuevo hacia ella—. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

Asintió con la cabeza. La besé en la mejilla una vez más y, tras echar una última mirada a la tumba de Smitty, me volví para marcharme. No regresaría, aquí no quedaba nada de mi compañero más que los restos de un cuerpo. Lo llevaría en mi corazón y en mis recuerdos. No sería necesario que volviera a este lugar. Me recosté en el asiento del taxi y contemplé por la ventanilla el precioso día soleado, con la esperanza de derritiera mi corazón helado con su malévolo calor.

—Oye, Everett, siento muchísimo lo de Smitty.

Charlé un poco con mis colegas porque me daba cuenta de que necesitaban decir algo. Una cosa es perder a tu compañero en el cumplimiento del deber. Otra cosa es si se quita la vida. Es casi como si tú hubieras fallado de algún modo. Como si no lo hubieras protegido cuando debías.

Pero ésa era la cuestión. Durante la semana que había pasado desde el entierro de Smitty, me había devanado los sesos en busca de un motivo. Lo enfoqué desde todos los ángulos posibles y seguía sin saber por qué Smitty había hecho una cosa así. Cada vez que hablábamos, él era siempre el fuerte. Era yo la que no podía con ello. Aunque tuviera miedo de que lo confesara todo, sabía que jamás lo

implicaría a él en modo alguno. ¿Qué hecho horrible lo había impulsado a renunciar a su vida y a su familia?

Perdí todo el tiempo que pude hablando con mis colegas antes de obligarme a llamar a la puerta del despacho de la capitana. Esperé a que me diera permiso para entrar y me senté en silencio delante de ella. Por lo general, me habría lanzado directamente a darle algún tipo de excusa, pero esta vez quería que hablara ella primero.

Había vuelto al psicólogo porque o lo hacía o me moría de asco en mi apartamento. Le dije lo que quería oír para poder volver al trabajo. Para cuando me marché, el psicólogo ya estaba regañando a la capitana por apartarme del servicio. "El único foco de estabilidad que tiene en su vida en estos momentos". La alegría fue breve.

—Bueno, Everett, ya veo que se la ha vuelto a jugar al psicólogo.

—No sé a qué se refiere, capitana.

Me di cuenta de que quería decir algo más, pero como gesto de deferencia hacia el hecho de que acababa de perder a mi compañero, se obligó a no comentar nada. Observé con interés cómo le latía una venita en la sien. Y pensar que en una ocasión reconocí a regañadientes que se la podría considerar atractiva. Esta mujer no tenía nada ni remotamente atractivo. Hasta la ropa que llevaba contribuía a que la gente pensara que era poderosa.

—Bueno, aquí tiene su nuevo cometido. —Empujó una hoja de papel hacia mí, con un brillo malicioso en los ojos. Me dije a mí misma que no debía alterarme, pero cuando vi el nombre del jefe de sección, estuve a punto de perder el control. En general, la sección de expedientes de nuestra división estaba a cargo de civiles. De vez en cuando, si algún miembro del departamento resultaba herido o, por la razón que fuera, no podía trabajar en la calle, se le permitía trabajar en secciones como la de expedientes. En otras palabras, es un rollo de trabajo de despacho.

Rechiné los dientes antes de preguntar con frialdad:

—¿Qué es esto, capitana?

—Bueno, el psicólogo piensa que en su actual estado emocional no le conviene no trabajar. Pero tampoco puede obligarme a devolverle sus funciones habituales.

—¡Soy detective, no una puñetera oficinista! —Vale, levanté un poquito la voz, pero me parecía que todavía controlaba las cosas.

—¡Es usted una bomba de relojería, eso es lo que es, Everett! ¿Se cree que alguien quiere trabajar con usted? Pues no, no he conseguido que nadie se ofrezca voluntario para ser su compañero. Cualquiera que trabajara ahora con usted tendría que protegerse no sólo a sí mismo, sino también a usted. Mire, el pobre Smitty...

—El pobre Smitty se suicidó, oiga. —Me detuve antes de continuar porque mi rabia no iba en realidad dirigida contra ella, iba dirigida contra Smitty. Sentía que me había traicionado al dejarme aquí para hacer frente a toda esta mierda yo sola. Su suicidio había hecho que me diera cuenta de que no lo conocía en absoluto. Estaba igual de furiosa con Riley por demostrarme que no podía fiarme de mis propios instintos con respecto a nadie.

La capitana se puso a dar golpecitos con el bolígrafo sobre un cuaderno de notas.

—Ahora mismo no me sirve de nada, Everett. No puedo volver a ponerla en las calles, no en el estado en el que se encuentra, y no hay más que decir.

Mi rabia luchó por descargarse sobre esta cabrona pomposa y pagada de sí misma, pero respiré hondo y suspiré.

—¿Por cuánto tiempo?

—El tiempo que tarde en recuperar el control de sí misma.

—Ahh, vamos, capitana, tiene que decirme algo más concreto —rogué.

—Bueno, tiene una cita de seguimiento con el psicólogo dentro de un mes. Si él da el visto bueno para que regrese a sus tareas de antes, entonces hablaremos. —Se recostó en la silla y esperó. Me di cuenta de que se esperaba que le montara una escena y, efectivamente, estuve a punto.

—Vale, capitana. Gracias por atenderme.

Me levanté. Su cara de pasmo casi bastó para que mi degradación, aunque fuera temporal, pareciera que valía la pena. ¿A quién quiero engañar? Estaba furiosa: lo único que quería hacer era dejar este maldito trabajo y trasladarme a vivir a las profundidades de un bosque durante veinte años. Pero no le iba a dar el gusto de hacerme dimitir, al menos por ahora. Salí de su despacho sin dirigir una mirada a ninguno de los traidores que momentos antes me habían estado haciendo la pelota con su preocupación, pero no habían querido trabajar conmigo. Los policías son una panda de supersticiosos, y los detectives más aún. El hecho de que Smitty se hubiera suicidado me marcaba con un estigma peor que la peste de una mofeta.

La sección de expedientes estaba en el sótano. Para no tener ventanas era un sitio hasta alegre, gracias al jefe de sección, Marcus Vansant. Fui hasta el cristal antibalas y fruncí el ceño. ¿Para qué demonios querría nadie disparar a una sala de expedientes? Medidas de seguridad, sin duda, pero cristal antibalas era un puro exceso. Se lo tendría que preguntar a Marcus.

—Hola, ¿está Marcus? —le pregunté a la mujer que estaba sentada detrás del escritorio haciendo pompas con el chicle sin parar. Advertí con interés lo atractiva que era, dejando aparte el movimiento constante de su mandíbula. Llevaba el pelo corto con un ligero toque rosa. Me recordaba a algunas de las chicas de mi barrio, cuando era pequeña y vivía en Nueva York. Muchas de ellas conseguían un efecto parecido con Kool-Aid de frambuesa. Yo quise hacerlo, pero mi padre me lo prohibió. Dijo que parecería una barriobajera.

—Eh, ¿Maaaarcus? —vociferó hacia atrás sin apartar la vista de la pantalla de su ordenador.

—Eso lo podría haber hecho yo —dije.

Levantó la mirada y su cara se iluminó con una gran sonrisa falsa que desapareció en cuanto volvió a su ordenador. Es decir, lárgate, puto incordio, pensé. Su reacción de listilla me cabreó, por supuesto.

—¿Es que llevo un letrero de "dame por culo" en la cara o algo... ?

—¿Qué puedo hacer por usted?

Vi que el rechoncho Marcus se acercaba a la ventana. Marcus y yo nos conocíamos desde hacía tiempo. No hablaba con él todo lo que me apetecía, pero me caía muy bien. En parte porque era la única persona abiertamente homosexual con la que trabajaba, y en parte porque era un tipo muy simpático. Su atractivo rostro marrón se animó cuando por fin reconoció a la persona que estaba detrás del cristal antibalas.

—Oh, Dios mío. Foster, ¿dónde has estado metida, chica? No te veía desde la fiesta drag de Stacy.

Ah, sí, Marcus también es una drag queen. Se planta unos tacones de quince centímetros que sólo de pensar en ellos se me pone la carne de gallina. Seguro que eso explicaba su capacidad para caminar como si llevara un libro en equilibrio encima de la cabeza.

—Hola, Marcus —sonreí. A lo mejor esto acababa no estando tan mal—. La capitana me ha dicho que tengo que bajar aquí y trabajar un tiempo contigo hasta que consiga "recomponerme emocionalmente".

—¡Pero coño, chica! —Marcus frunció los labios y me miró de arriba abajo—. Pues a lo mejor deberías tener tu propio despacho. Porque vas a pasar aquí un tiempo. ¿Vaaaa-leeee?

La tía del pelo rosa y el ordenador soltó una risotada y chocaron los cinco mientras yo los fulminaba con la mirada. No pude evitarlo. Se me escapó una sonrisa. Marcus siempre lograba hacerme sonreír por mucho que yo me esforzara en enfadarme.

—Vale ya, vosotros. Estupendo. Burlaos de la piba blanca emocionalmente traumatizada. —Por primera vez desde hacía mucho tiempo, sentí que se me quitaba parte de la opresión que tenía en el corazón.

Marcus abrió la puerta de la sala de expedientes y entré.

—He sentido mucho lo de Smitty. Sé que estabais muy unidos. ¿Vas a estar bien? —Me tocó el hombro y tuve que parpadear varias veces para evitar que se me saltaran las lágrimas. Maldición, me estaba convirtiendo en una puta blandengue.

—Marcus, no he venido aquí para que me den mimos. Así que enséñame lo que tengo que hacer para que pueda empezar. —Mi tono era un poco áspero y esperé que Marcus no se sintiera ofendido, pero necesitaba recuperar algo de orden en mi vida y el trabajo duro era lo único que impediría que sintiera lástima de mí misma.

—Claro, mujer. Tu mesa está aquí. —Me hizo rodear cuatro grandes estanterías llenas a rebosar de expedientes.

—Estos expedientes son de casos en los que se ha trabajado durante los últimos diez años. Una vez al año los repasamos y los codificamos con colores según el año en que se abrieron. Al final del año fiscal, los miramos para asegurarnos de que todas las partes del expediente están intactas. —Marcus cogió un expediente y lo abrió—. ¿Ves esto? Es un registro que llevamos cada vez que se añade una nueva prueba o información al expediente. Vosotros no podéis devolverlo sin todas sus partes y tampoco podéis añadir nada sin que Chandra o yo lo codifiquemos, pero lo hacéis igual. Por eso todos los años tenemos que emprender este proceso inmenso para asegurarnos de que cada expediente está intacto.

—¿Qué pasa si no lo está? —pregunté. La verdad es que me daba igual, para ser sincera, pero Marcus era mi amigo y lo mínimo que podía hacer era fingir que su trabajo me parecía interesante.

—Pues ahí es donde empieza lo bueno. En teoría, no podemos sacar expedientes a menos que estén completos.

Aquí está tu mesa. —Señaló una mesa atiborrada de expedientes de casos.

—¿Ahí debajo hay una mesa?

—Sí, y es toda tuya. Lo que vas a hacer es comprobar esos expedientes con ese ordenador. —Estiré el cuello y advertí algo sorprendida que, efectivamente, también había un ordenador en la mesa—. Aquí está todo informatizado, así que lo único que tienes que hacer es escanear el código de barras y así podrás ver quién fue la última persona que sacó el expediente. Como los comprobamos antes de archivarlos, es más que probable que la última persona que lo ha sacado sea la que todavía tiene la documentación.

—Interesante. ¿Y si no sabe qué ha hecho con ella?

Marcus se encogió de hombros.

—Pues lo archivamos aquí durante un tiempo para que críe polvo. A veces aparecen cosas en un expediente distinto y las encontramos, pero la mayoría de las veces se deja una nota en el registro y lo mandamos incompleto al almacén. De todas formas, estos casos rara vez se vuelven a abrir, a menos que sea un caso sin resolver y alguien confiese o algo así. Entonces lo vuelvo a sacar del almacén.

Asentí. Tenía razón, teníamos un plazo de tiempo limitado para resolver un caso. Una vez se enfriaba el rastro, era muy improbable que llegáramos a detener a nadie. Menos mal que los criminales eran unos cretinos y muy a menudo no lograban mantener la boca cerrada. Ahí es donde habríamos intervenido Smitty y yo, pensé con tristeza.

—Éste es el sistema de códigos que creé cuando nos informatizamos.

Aunque el sistema de archivación parecía arcaico, yo sabía que en realidad era de lo mejor. En el pasado todo se hacía a mano. Encontrar algo en la sala de expedientes era casi como jugar a las adivinanzas. Marcus había hecho solicitudes por su cuenta al padre de Monica, al alcalde, al Ayuntamiento y a cualquier otra persona a la que pudiera echar mano para hacerles ver las ventajas de la informatización. Ésa era una de las razones por las que la sala de expedientes podía funcionar ahora con sólo dos personas a jornada completa y alguna a jornada parcial durante casi todo el año.

—Como ves, cada tipo de información lleva un código según la categoría. Por ejemplo, esto es una foto del escenario de un crimen. —Señaló otra serie de números—. Y esto es información de un confidente... todo esto se puede comprobar fácilmente con esto. —Apretó dos veces el gatillo de un aparato parecido a una pistola para recalcar lo que decía. Lo apuntó al código de barras de la carpeta: apareció una línea roja que cruzaba el código de barras y con un pitido, el nombre del expediente apareció en el ordenador.

—Mola —dije, aunque apenas estaba prestando atención a nada de lo que decía Marcus. Observé a mi amigo mientras éste, con gran placer, me explicaba una cosa que me resultaba aburridísima para tener que hacerla a diario. Pero la sencilla alegría y felicidad que le iluminaban el rostro bastaban para plantearme preguntas sobre mi propia felicidad. Yo nunca podría ser así de feliz dirigiendo una sala de expedientes durante el resto de mi vida. Pero, ¿de verdad quería ser detective durante el resto de mi vida?

Marcus se pasó casi una hora explicándome mis nuevos deberes. La mitad del tiempo presté atención de verdad a lo que decía y cuando por fin me dejó a mi aire, estaba

segura de que podría hacer este trabajo dormida. Y eso es exactamente lo que hice.

Las dos semanas siguientes archivé, etiqueté y encuaderné durante ocho horas diarias. Vale, a lo mejor eran más bien siete, porque al menos una hora de ese tiempo se me iba sentada en el despacho de Marcus despellejando a su desagradable ex novio. En el curso de una de esas conversaciones, acabé contándole a Marcus lo de Riley.

Observé cómo su lápiz escribía la letra R y luego, inconscientemente, se ponía a garabatear el nombre de Riley.

—¿Entonces no la has visto desde que te marchaste de su casa?

—No.

—¿Y no tienes curiosidad por lo que te pueda contar?

—No.

—No te creo. —Se puso a dibujar una oscura I mayúscula. Yo tenía los ojos clavados en el papel. Él también—. Hace tiempo que no me paso por Secretos, pero hablo con Stacy casi a diario. A ella parece que le encanta.

—Sí, a Stacy le encantaría acostarse con ella.

—¿Y a ti eso te parece mal?

—No, no es asunto mío, pero a la novia de Stacy podría parecerle mal y, además, Riley es hetero.

—No me parece que sea hetero si te devolvió el beso.

Suspiré mientras él dibujaba la letra L y su lápiz rellenaba la letra hasta que la punta debió de atravesar por lo menos cuatro hojas por debajo de la que estaba usando.

—No lo sé, Marcus. ¿Pero qué demonios hacía con mi foto?

—Ella es la única que puede responder a eso, Foster.

—De todas formas, seguro que ya se ha ido a casa —dije y me quedé de piedra al darme cuenta de que me sentía decepcionada por la posibilidad de que se hubiera ido.

—Pues siempre puedes seguirle el rastro. Eres detective, ¿no?

—Me lo pensaré. —Me quedé unos segundos más observando el lápiz que se movía por el papel y me levanté para irme—. Será mejor que vuelva al trabajo.

—¿Te vas a poner en contacto con ella? ¿Para ver qué tiene que decir al respecto?

Me volví. Marcus seguía dibujando. Miraba hacia abajo con la cabeza ligeramente ladeada, como si estuviera creando una obra maestra. Yo sabía por experiencia que el dibujillo seguramente acabaría convertido en cualquiera de las cosas que surgirían a lo largo del día. Me quedé mirando su obra maestra, muy pensativa.

—Sólo lleva una L —dije, y al instante deseé no haberlo hecho.

Su lápiz se detuvo y levantó la mirada.

—¿Qué?

—Que Riley se escribe con una sola L.

Su sonrisa me incomodó, de modo que me encogí de hombros y volví a mi mesa.

La semana siguiente tuve dos evaluaciones psiquiátricas que quedaron en nada y evité todo contacto con los detectives de mi división. Tampoco contesté al teléfono de casa, que ahora había adquirido la desagradable costumbre de no parar de sonar. Con gran placer y/o mortificación por mi parte, dependiendo del momento del día, tampoco supe nada de Riley. A estas alturas, si su historia era remotamente cierta, estaba segura de que ya debía de estar de vuelta en el norte de California a punto de emprender una carrera como especialista en algún tipo de fisioterapia. Cada vez más a menudo me descrubría pensando en ella en los momentos más extraños.

Marcus decía que yo era una de las mejores trabajadoras que habían tenido en años. La razón era que me gustaba ese trabajo lento y anestesiante. No tenía que pensar ni sentir ni utilizar nada que no fuera el sentido común. Uno va antes que dos, A va antes que B, ya os hacéis una idea. Estaba precisamente inmersa en esta clase de trabajo cuando me encontré una cosa que me obligó a detenerme.

—Oye, Marcus, ¿puedes venir un momento?

—¿Sí?

—Mira esto. —Abrí el expediente que tenía en la mano y se lo mostré.

Faltaban varios de los documentos que deberían haber estado incluidos en el expediente y, por lo que parecía, quien se los hubiera llevado ni se había molestado en sacarlos como era debido. Todavía quedaban trozos desgarrados de papel en el doblez de la carpetilla de donde habían arrancado las hojas.

—¿Quién demonios ha hecho una cosa así? —preguntó Marcus enfadado.

—No lo sé. —Me encogí de hombros—. A lo mejor tenía prisa.

—Ya, pues quien haya sido, me va a oír. —Marcus cogió rabioso la carpeta, levantó la pistola electrónica que estaba en mi mesa y escaneó el código de barras. Bajé por la pantalla pulsando la tecla unas cuantas veces e hice clic en la última fecha en la que se había sacado el expediente. El nombre del culpable apareció de repente en grandes letras rojas. No pude contener la exclamación que se me escapó.

—Ah, maldita sea. Lo siento, Foster.

Me quedé un momento contemplando el nombre ciegamente y rezando para que el dolor no me afectara tanto como pocas semanas antes.

—Tranquilo, Marcus, no lo sabías. —No tuve suerte. El dolor que me inundaba el pecho era tan agudo como antes.

Detective Joseph Smith nos miró parpadeando acusador hasta que Marcus salió de la ventana y me sacó de mi estupor.

—¿Estás bien? —La preocupación era evidente en el tono de Marcus.

—Sí, estoy bien. —Ésta era mi respuesta automática desde la muerte de Smitty. Pero, ¿sabéis qué? No estaba nada bien. Me sentía como si hubiera estado envuelta en una niebla y me hubieran pasado cosas sobre las que no tenía el menor control. Me sentía incapaz de parar lo que estaba

ocurriendo, así que me quedaba sentada dejando que ocurriera—. Oye, me voy ya a comer, ¿vale?

—Sí, cómo no, Foster, adelante. No estaré aquí cuando vuelvas. Me voy a tomar medio día libre para prepararme para el espectáculo.

Asentí ciegamente, cogí mis llaves de la mesa y salí por la puerta. Dado como me sentía, no estaba muy segura de que fuera a regresar. ¿Es esto lo que se siente al tener un colapso emocional? Subí en el ascensor y avancé por el pasillo, cerciorándome de que no miraba a nadie directamente a los ojos. Fue un alivio llegar por fin a la salida y me adentré agradecida en el aire frío. La lluvia había dejado el suelo mojado y de un color grisáceo y el cielo hacía juego. Por desolador que fuera, hacía que me sientiera menos sola. Me metí las manos en los bolsillos y eché a andar, con la cabeza gacha, mientras mis pensamientos de las últimas tres semanas flotaban por mi mente. Todos ellos no paraban de indicar dos cosas que no cuadraban.

Smitty no parecía el tipo de persona capaz de suicidarse. Los policías no hacían cosas como saltar con el coche por un acantilado. Las cosas no se hacían así. Era la clase de cosa que haría una reina del drama. Me gustaría decir que nunca había pensado mucho en ello, pero bueno, estoy segura de que todos los que se dedican a mi desagradable oficio lo han pensado en algún momento. Me atrevería a apostar a que la mayoría de los policías preferirían meterse una bala antes que saltar con un coche por un acantilado. ¿Y si sobrevivías y te quedabas paralítico o algo así? Me detuve de golpe y tomé aliento, lo cual me resultó doloroso por el frío del aire.

—Dios santo. —Un vaho blanco salió despedido delante de mí y se desvaneció, mientras yo me quedaba paralizada en

medio de la acera—. A lo mejor no lo hiciste. A lo mejor... a lo mejor fue un accidente. ¡A lo mejor te pasó algo en los frenos o te quedaste dormido! —Dejé de hablar sola, puesto que ya estaba a un paso de que me encerraran, en opinión de muchos. Aquí había algo más. Llamémoslo instinto, llamémoslo ilusiones, pero lo sabía con una certeza que no lograba explicar: aquí había algo más que la historia de un hombre que había decidido matarse porque odiaba su trabajo o porque su matrimonio se tambaleaba.

La humedad del día se posó alrededor de mi corazón, haciendo que me sintiera un poco mareada. Me di la vuelta y regresé corriendo a la oficina lo más deprisa que pude.

No hice ni caso de las miradas que recibí cuando crucé el vestíbulo a la carrera y bajé por las escaleras en lugar de en ascensor hasta la sala de expedientes.

—Everett, ¿y esas prisas? ¿Alguien se ha olvidado de devolver un expediente a tiempo?

Saqué el dedo corazón y seguí corriendo, sin molestarme en volverme para ver quién había dicho eso. Casi grité de alegría al ver la sala de expedientes vacía. Me senté a mi mesa y me eché hacia delante antes de conectarme.

—Vamos, vamos —susurré mientras el sistema comprobaba si tenía permitido el acceso a la base de datos—. Eso es.

La pantalla soltó un pitido y entré. Ahora tenía delante el informe del accidente de Smitty. Pulsé varias teclas más e imprimí los documentos. Gracias a Marcus, en cada página aparecía el número de las fotos originales del escenario. La investigación parecía de libro. Por la razón que fuera, al parecer Smitty se había tirado con el coche por el acantilado. Casi de pasada, cogí el expediente que Smitty había estropeado y lo repasé. ¿Por qué arrancaría las hojas? Era el caso de una red de pornografía que se hacía


pasar por un culto. Según el sistema de códigos y el registro de la parte delantera de la carpeta, la parte del expediente que faltaba tenía que ver con información de testigos. Intenté ver el expediente en el ordenador, pero me quedé pasmada cuando apareció Acceso denegado. El caso era de hacía más de cuatro años, pero todavía debería estar en la base de datos.

—¿Dónde demonios está?

Abrí otra ventana y obtuve el código de investigación de Smitty. Efectivamente, el agente investigador había abierto un expediente físico. Hice clic en el número para ver su situación.

El parpadeante mensaje rojo de Archivo no disponible me sorprendió, aunque a estas alturas me lo esperaba. Me recosté en la silla con los ojos clavados en la pantalla del ordenador.

—¿Qué demonios ha pasado aquí, Smitty?

No sólo alguien había manipulado el expediente, sino que además parecía que lo habían eliminado del ordenador por completo. Me levanté de un salto y fui a la larga pared de expedientes y me quedé contemplándolos un momento. Al poco encontré el lugar donde deberían haber estado los demás expedientes, pero no estaban.

—Mierda, ¿qué diablos significa esto? —Apoyé la cabeza en los expedientes y me devané los sesos para decidir qué hacer a continuación. No me apetecía pasearme por arriba y hurgar en la mesa de Smitty... por lo menos hasta que la zona estuviera despejada, lo cual quería decir que tendría que esperar hasta altas horas de la madrugada. Pero mientras, tenía que haber algo que pudiera hacer.

El sonido de la risa de Chandra me sacó de mi trance. Salí rodando en la silla de detrás de la pared de expedientes que más que nada servía para proporcionarme mi propio cubículo privado. Me quedé mirando a Chandra hasta que me miró y su sonrisa desapareció al tiempo que decía algo en el pequeño teléfono con cascos que siempre llevaba puesto. Me pregunté distraída cómo lograba nadie mantener una conversación con ella por teléfono o como fuera. Tenía la molesta costumbre de hacer pompas con el chicle mientras lo masticaba. La verdad es que me daba mucha envidia que fuera capaz de hacerlo. Todavía me acordaba de mí misma sentada en mi habitación durante horas masticando un chicle de menta tras otro sin lograr nada más que me doliera la mandíbula. Sí, es un poco hortera, pero eso decídselo a una niña de trece años cuyo único deseo era encajar con los demás niños del barrio.

—Ven aquí —dije en voz baja, haciéndole un gesto con el dedo.

Se me quedó mirando un momento con desconfianza y luego dijo que no con la cabeza. Sonreí. Jo, qué difícil era ganarse a esta tía. Yo no había hecho otra cosa más que ser agradable con ella desde que pasé por la puerta y hasta me había ofrecido a invitarla a comer unas cuantas veces, pero ella seguía sin ceder. Me crucé de brazos y la miré con aire patético un momento, luego hice un puchero y dije sin voz:

—Porfaaaaa.

—Chiiica... —la oí decir en voz alta en su micrófono antes de darme la espalda. Con muchos suspiros de exasperación por fin se quitó los cascos y se acercó a mí contoneándose. Observé cómo andaba e intenté no sonreír. La tía hasta caminaba con insolencia. Sus caderas se mecían de un lado a otro dentro de su larga falda envolvente y su camiseta ceñidísima no dejaba nada libre a la imaginación—. Y ni se te ocurra echarme el ojo.

Mis agradables reflexiones se detuvieron con un chirrido mientras ella me fulminaba con una mirada severa.

—¿Q... qué?

—He dicho que no me eches el ojo, no eres mi tipo.

Farfullé y me incorporé en la silla. Hacía mucho tiempo que no me pasaba una cosa así. Rara vez me pillaban echándole el ojo a alguien.

—¿Y por qué diablos te crees que tú eres mi tipo? — pregunté enfadada.

—¿Pretendes decir que no lo soy? —La pregunta era probablemente una que yo misma me habría hecho en una situación parecida, pero viniendo de Chandra resultaba desconcertante. Hasta consiguió que se me olvidara lo que iba a decir.

—Sí... o sea, no.

—Ya. —Hizo varias pompas con el chicle y luego se inclinó por encima de mi hombro para mirar mi pantalla—. O sea, a ver si me entiendes, eres mona y tal, pero ahora estoy casada. Llegas como dos años tarde. Bueno, ¿qué estás intentando hacer aquí?

Cerré la boca de golpe y me volví para mirar la pantalla, parpadeando a toda velocidad. Las mujeres hetero son taaan... no sé qué son, pero creo que me voy a mantener lejos de ellas. Asintiendo levemente y con la resolución firmemente calada en su sitio, carraspeé y le dije lo que necesitaba.

—¿Hay alguna forma de ver todos los casos que haya consultado un detective... digamos el año pasado? Marcus me enseñó cómo averiguar quién había sacado un expediente, pero no me ha enseñado a hacer nada más.

—¿Para qué necesitas ver eso?

—Ahhh, vamos, Chandra, échame una mano.

Se irguió, se cruzó de brazos y se me quedó mirando con aire avieso durante un momento. Lo de niña mona no me estaba funcionando hoy, de modo que me inventé rápidamente algo que me pareció una excusa creíble.

—Mira, sólo quiero asegurarme de que esos idiotas de arriba no están echando a perder los casos míos y de Smitty, ¿vale? —Seguí mirándola con aire suplicante y tratando de parecer inocente.

—Escúchame, Lily... —A veces me llamaba Lily, no me preguntéis por qué. Le había dicho cómo me llamaba en varias ocasiones, pero ella prefería Lily, por alguna razón. Coño, a lo mejor me parezco a alguien que conoce—. Si me metes en un lío por esto, te voy a partir el culo, ¿comprendes?

Bueno, no me gustó su tono de voz, pero estaba intentando lograr algo y discutiendo con Chandra no iba a conseguir lo que quería.

—Vale, vale, lo comprendo. ¿Me lo enseñas, por favor?

—Está bien, primero tienes que...

La observé atentamente mientras pasaba rápidamente por tres pantallas hasta que llegó a un menú desplegable que le permitió entrar en una búsqueda de la actual base de

datos. Escribió Foster Everett. Así que sí se sabe mi nombre, pensé muy ufana.

Me quedé mirando cuando todos los casos que había solicitado yo a lo largo de mi vida aparecieron en la pantalla de mi ordenador.

—¡Caray, es fantástico, Chandra, gracias!

—Ya. —Me di cuenta de que seguía sin tener muy buena opinión de mí—. Puedes ordenarlos por fechas, pero no te permite sacar sólo los del año pasado. Pero los más recientes están abajo del todo.

—Pues muy bien. Gracias por la ayuda, Chandra. Te lo agradezco de verdad.

Sus caderas ya se contoneaban de vuelta a su mesa. Levantó una mano como para que me callara.

—Ya, pero recuerda lo que he dicho, Lily, si estás planeando alguna guarrada, yo no te he enseñado nada...

Me volví hacia la pantalla, sin oír las últimas palabras de Chandra, y entré en la pantalla de la base de datos e introduje el nombre de Smitty. Imprimí las últimas páginas de la larga lista de expedientes. Miré la fecha de unos cuantos. Algunos llevaban una marca al lado, lo cual indicaba que Smitty había solicitado un expediente que ya no estaba en el edificio. La marca era lo que le permitía a Marcus saber que tenía que sacar los expedientes del almacén. El proceso solía durar unas dos semanas. Por las fechas de la solicitud, como una semana antes de que Smitty muriera, no era probable que hubiera llegado a recibir los expedientes. Lo extraño era que aunque se trataba de mi compañero, yo no reconocía algunos de los casos que había solicitado. Estaba casi segura de que no eran casos nuestros.

—¿Para qué los querías, Smitty?

Me recosté en mi silla y cerré los ojos, intentando no hacer caso de la protesta de mi estómago por no haberle dado de comer. Hoy era jueves, tocaba chile en Secretos y yo solía ser la primera en la cola cuando se abría la pequeña cocina. No me pasaba por allí desde que dejé el coche de Riley. Estaba segura de que ya se había marchado, pero seguía resistiéndome a volver al club.

—Riley Medeiros.

Por curiosidad, introduje mi código en la base de datos de historiales criminales y escribí su nombre. Lo único que obtuve fue una dirección de Oakland, California, y un HAS codificado, lo cual quería decir que tenía algún tipo de historial como menor y que dicho historial estaba sellado. También se hacía referencia a un expediente del Servicio de Protección de Menores de doce años antes. Sin embargo, ya no aparecía en la base de datos. Introduje mi nombre y la dirección de la división por costumbre. Dentro de tres semanas tendría los expedientes de Riley Medeiros en mis manos. Sólo tenía que pulsar el botón de enviar.

—¿Pero a mí qué me importa? —Salí de la pantalla y miré el reloj. Vi que pasaban de las seis y que aún no había comido. Como tenía por costumbre, Chandra se había ido a casa sin decir ni adiós—. Parece que no nos hemos hecho amigas como yo creía, ¿eh, Chandra?

Me levanté y estiré los músculos agarrotados de la espalda. Me desconecté de mi ordenador y apagué la lámpara. Las puertas se cerraron automáticamente cuando salí y me dirigí al ascensor. Pulsé el botón y miré hacia atrás. Nunca fallaba, tenía de punta los pelos de la nuca. Por alguna razón, este pasillo siempre me espeluznaba. Siempre tenía que volverme para asegurarme de que no había nadie detrás de mí. Siempre era un alivio cuando las puertas se cerraban por fin y me quedaba en la relativa seguridad del reducido espacio cerrado.

Acorté por una anodina calle lateral y entré en un pequeño restaurante igualmente anodino. Empujé la puerta marrón para abrirla y las campanillas sonaron cuando se cerró detrás de mí.

—Hola, Emilio, ¿qué tal? —saludé al chico que estaba detrás del mostrador. —Hola, Foster, ¿dónde has estado metida?

—Por ahí. Ya sabes cómo es.

—Sí, ya lo creo, ¿quieres lo de siempre?

—Sí, me parece estupendo.

Lo de siempre era un inmenso burrito de carnesada, una enchilada de queso, cinco tacos, una porción de patatas fritas con salsa y una Coca-Cola... para llevar. Llevaba viniendo a Talk of the Town desde que vivía en esta ciudad. Ya no se molestaban en tomarme el pelo diciendo que no tenían comida suficiente al verme entrar. Es una pena, la verdad, me hacía gracia. Mientras esperaba la comida, apoyé la silla contra la pared hasta que se me quedaron los pies colgando sobre el suelo. Nunca me había fijado en lo cuidado que estaba este pequeño restaurante tan desapercibido.

Emilio era el menor de cinco hijos, todos los cuales habían ido a la universidad gracias al esfuerzo de sus padres. Seguramente estaba pasando en casa las vacaciones de verano, ganándose un poco de dinero extra a base de trabajar en el restaurante. Los Vázquez mayores aprovechaban los veranos para hacer algunos de los viajes que no habían podido hacer cuando su prole era más joven.

Eran una familia muy unida. De ésas a las que yo soñaba pertenecer cuando estaba sola en mi habitación leyendo los misterios de Trixie Beldon y fantaseando con ser detective privada. Eso era mucho antes de que acabara decepcionada con el mundo. La ignorancia tiene cierta dulzura, ¿verdad?

—Aquí tienes.

Pegué un respingo y mi silla cayó de golpe al suelo cuando me levanté. Cogí la gran bolsa y aspiré el aroma a tortillas calientes y salsa. Se me estaba haciendo la boca agua.

—Gracias, Emilio. ¿Qué tal la universidad, por cierto?

—Muy bien, Foster. Ya sólo me quedan dos años, me muero por acabar.

Sonreí.

—Sí, lo sé, pero oye, no tengas tanta prisa en salir ahí fuera, ¿sabes? Créeme, ahí fuera no hay nada por lo que merezca la pena correr.

Me di cuenta de que no tenía ni idea de qué demonios le estaba contando, así que le sonreí y me encogí de hombros.

—Nos vemos, Emilio. No dejes de saludar a tus padres de mi parte. ¿Vale?

—Nos vemos, Foster, y se lo diré. Sentirán no haberte visto.

Mientras me dirigía a casa con la comida, me aseguré de mirar hacia atrás al doblar las dos esquinas que me llevarían hasta mi apartamento. Tenía más que cuidado desde que me atacaron al salir de Secretos. La manida historia de palizas a homosexuales no se sostenía, en realidad. Fueran quienes fuesen mis atacantes, me buscaban a mí concretamente y alguien les había dicho que no me hicieran daño. Bostecé al entrar en mi edifició y sacarme las llaves del bolsillo. El plan era dejar que Bud se diera unas carreras por el apartamento mientras yo me comía la cena/almuerzo y luego los dos nos íbamos a acostar pronto y con suerte a dormir un poco.

¿Qué es lo que se dice sobre los mejores planes?

Capítulo 8

Bam, bam, bam.

—¿Quién es? —grité al tiempo que buscaba mi Glock debajo de la almohada.

Fui en silencio y descalza hasta la puerta, con cuidado de no situarme justo delante, y atisbé por la mirilla con cautela. El pasillo estaba vacío. Sentí una oleada de alivio, sustituida por la desconfianza. ¿Quién demonios se pone a dar golpes en mi puerta a... la 1:30 de la mañana?

Al darme cuenta de que seguía sujetando la pistola junto a la oreja derecha, la bajé. Esperé unos segundos más y cuando la llamada no se repitió, decidí que me iba a vestir para echar un vistazo alrededor del edificio. A quien hubiera llamado a mi puerta se le iba a caer el pelo si llegaba a encontrarlo. Para una vez que estaba profundamente dormida. Dejé la pistola en la cama y alargué la mano para encender la lámpara astrosa que había heredado de uno de mis vecinos.

Un ruidito en la ventana me hizo agarrar la pistola al instante. Me quedé sentada totalmente quieta, con el corazón acelerado. Cuando casi me había convencido a mí misma de que me lo había imaginado, lo oí de nuevo.

¡Alguien estaba intentando subir mi ventana! El ruido que había oído era el chirrido de unos dedos sobre el cristal al empujar. Vale, esto no había manera de interpretarlo de otra forma. Alguien había subido deliberadamente y en silencio por mi escalera de incendios e intentaba meterse en mi apartamento.

Medio agachada, me acerqué a la ventana con cortina sin apartar la vista de ella. La adrenalina corría por mis venas, lo cual me hacía sujetar la pistola con fuerza. Me obligué a relajarme. Por fin llegué a la pared, me coloqué como lo había hecho junto a la puerta y esperé a que mi pretendido intruso asomara la mano.

Tap, tap, tap. Qué coño, dije sin voz. La persona que trataba de colarse en mi apartamento tenía la osadía de llamar. Como si le fuera a abrir la ventana y decirle que pasara. Cuando estaba a punto de moverme, un ladrillo entró volando por la ventana. Oí más que vi una mano que se colaba por la ventana y la abría. La ventana que siempre se atascaba tercamente cada vez que yo intentaba abrirla, se abrió sin dificultad. Apartándome de la cortina que ahora se agitaba con el viento, me preparé para un tiroteo en el momento en que una figura oscura se deslizó por mi ventana tan deprisa que casi solté una exclamación.

—Ni respires, capullo —dije con un tono que se podría haber tomado por tranquilo.

El intruso se quedó paralizado y le apunté con la pistola, dispuesta a disparar en un instante.

—¿Foster? —La voz, brusca y conocida, era grave, pero claramente femenina.

—¿Riley? —pregunté sin dar crédito.

—Sí, soy yo —contestó, al tiempo que se le relajaba el cuerpo y empezaba a levantarse.

—¿Pero qué demonios...? —Casi bajé la pistola por la impresión, hasta que recordé que había entrado en mi casa sin invitación—. Quédate donde estás. No hagas un puto movimiento.

Retrocedí para apartarme de la figura oscura arrodillada en el suelo de mi cuarto de estar. Cuando por fin me choqué de espaldas con la pared, pequé un respingo, aunque me lo esperaba. Encendí la luz y vi a Riley arrodillada en el suelo, vestida con ajustados vaqueros negros, un gorro de punto que le tapaba todo salvo la coleta, una chaqueta negra de cuero y una camiseta negra.

—Foster, tenemos que...

—¡Cállate, maldita sea! —La apunté con la pistola y me acerqué un poco—. ¡Cómo te atreves a venir aquí! ¿Qué demonios quieres, Riley? Tienes suerte de que no te denunciara la otra vez.

—Foster, escúchame. No tenemos tiempo...

—¿No tenemos tiempo para qué? ¿Quieres acabar lo que estuvieras intentando hacerme cuando me llevaste a ese maldito cine en ruinas?

Se le contrajo la cara y apretó la mandíbula con todas sus fuerzas.

—¿Qué demonios te traes entre manos, Riley?

—Yo no te he mentido, Foster. Esto es todo un malentendido. Estaba intentando esperar a que te calmaras para explicártelo.

—Explicármelo, ¿eh? ¿Has entrado por mi ventana para explicarme algo?

Asintió y empezó a hablar.

—Escucha, Foster, yo...

—¿Tú qué? Primero da la casualidad de que me estás siguiendo. Luego da la casualidad de que me atacan en un callejón. Tú apareces por casualidad cuando casualmente me están dando una paliza. ¿No es así? —No dejé que contestara porque me daba igual lo que tuviera que decir. Esto, fuera lo que fuese, iba a acabar ahora mismo—. Y encima, para colmo, da la casualidad de que tienes una foto mía en tu escritorio. ¿Lo he resumido bien?

—No tenemos tiempo. —Ahora Riley sí que parecía preocupada—. Por favor, ven conmigo, te lo explico todo en el coche, ¿vale?

—¿Que vaya contigo? —Tuve que hacer un esfuerzo ímprobo para no dejar la pistola y tirarme encima de esta mujer. El hecho de ser una agente del orden público... y el hecho de que no era dada a meterme en una pelea que bien podía perder me impidieron hacerlo—. Ponte las manos detrás de la cabeza y túmbate en el suelo.

Se puso pálida al caer en la cuenta de que no lo decía en broma.

—Sabes, si esto es por lo de ese beso, no deberías ser tan picajosa. Ademas tampoco fue para tanto —le dije con malicia y sentí una punzada de culpabilidad al ver la expresión dolida que se le puso antes de que pudiera disimular.

—Si me tumbo, ¿me escucharás? —rogó con calma, como si fuera ella la que estuviera enfrentándose a una chiflada y no yo.

—Sí, te escucharé si te tumbas. —No tenía la menor intención de escuchar las mentiras que quisiera contarme. En cuando estiró su largo cuerpo en el suelo, volví a mi cómoda y saqué un juego de esposas. Dejé caer las esposas al suelo con estrépito y las lancé de una patada hacia mi prisionera, pidiéndole disculpas mentalmente a la señora Krychowski de abajo al mismo tiempo—. Alarga la mano derecha y coge las esposas. Quiero que te esposes la muñeca izquierda y luego pon las dos manos a la espalda.

—No tienes por qué hacer esto —dijo suavemente.

—Sí que tengo. Si quieres que te escuche, haremos las cosas a mi manera. No me fío de ti.

Alargó la mano, cogió las esposas, luego se puso una en la muñeca izquierda y por fin se colocó las dos manos a la espalda. La rodeé con cautela.

—¿Ahora me vas a escuchar?

—No te muevas —le gruñí y con la pistola todavía en la mano derecha, me senté encima de sus piernas y le puse con torpeza la otra esposa en la mano derecha. Su leve quejido me indicó que se las había apretado mucho y me levanté a toda prisa de encima de ella y la rodeé de nuevo para quedarme de pie ante su cabeza—. Ahora dime lo que quiero saber o te arrastro hasta la cárcel por allanamiento de morada.

—Estás perdiendo el tiempo —bufó enfadada—. Tenemos que salir de aquí o... —Lo que decía quedó interrumpido cuando alguien se puso a golpear mi puerta.

—¿Qué es lo que pretendes, Riley?

—Policía, abra, Everett.

—Foster, no respondas... —susurró Riley ferozmente al tiempo que intentaba ponerse de rodillas.

La tiré al suelo y volví a apuntarla con la pistola.

—Que no te muevas, maldita sea. Yo no los he llamado, pero son muy oportunos. Cuéntale tu historia a quien meta tu culazo en el calabozo de comisaría. Yo no tengo tiempo para eso.

—Foster. —Empezaba a sonar auténticamente desesperada mientras me acercaba a la puerta—. No abras la puerta, no lo comprendes.

Atisbé por la mirilla y reconocí a los dos cretinos que habían cogido los casos que llevábamos Smitty y yo.

—¡Genial! —rezongué mientras quitaba la cadena de seguridad y abría la puerta—. ¿Qué hacen aquí?

El Coleta pasó a mi lado y entró en mi apartamento seguido de su compañero del culo fofo crónicamente rosa.

—¿Pero qué demonios...? —Estaba a punto de exigirles que se largaran de mi apartamento cuando por el rabillo del ojo vi que el suelo donde momentos antes había estado tumbada Riley Medeiros ahora estaba vacío. La cortina blanca se agitó en ese momento y por la ventana rota se oyó la estridente sirena de la alarma de un coche—. ¡Me cago en la leche! —grité y corrí a la ventana. Pero cuando apenas había dado un paso, acabé volando hacia delante y aterrizando de golpe en el suelo. La pistola que sujetaba en la mano salió rodando hasta el otro lado de la habitación.

—Oh, cómo caen los poderosos —dijo alguien detrás de mí y cuando me tiraron del pelo y de la camisa me quedé mirando a unos ojillos grises—. No te me ibas a escapar, ¿verdad?

—¿Qué demonios está haciendo, gilipollas? —Estaba demasiado conmocionada para luchar. Primero Riley, una mujer a la que apenas conocía, había entrado por la fuerza en mi apartamento, y ahora, apenas cinco minutos después, dos detectives a los que había atacado acababan de hacer prácticamente lo mismo.

—Pues mira, me parece que nos debes una disculpa.

Los miré iracunda, todavía demasiado pasmada para saber qué estaba pasando.

—No les debo una mierda. Voy a conseguir que les quiten la placa a los dos —bufé.

—Ah, ¿no me digas? Pues veamos. ¿A quién piensas que van a creer? ¿A una asesina que intentaba salvar la vida?

¿O a dos detectives intachables que se ofrecieron voluntarios para arrestarla?

—¿De qué demonios habla? —conseguí decir, aunque la culpa que sentía estaba a punto de salírseme por la garganta en forma de confesión—. Yo no soy una asesina.

—¿No? No es eso lo que hemos oído —dijo el Coleta, agarrándome de la camisa con más fuerza—. Al parecer, uno de tus últimos sospechosos fue asesinado. Misteriosamente, tú no fuiste a detener al sospechoso y tu compañero informó de que se escapó antes de que él pudiera arrestarlo. Lo único es que se ha hallado una de tus huellas dactilares dentro de una bolsa de plástico con que le habían envuelto la cara al muerto. A mí todo eso me parece extraño.

—¿Qué bolsa de plástico? —Apreté los dientes para no gritar. Esto tenía que ser una broma o una especie de truco para que reconociera mi culpabilidad. No había habido ninguna bolsa, de eso estaba segura. El Coleta sacó la pistola y por primera vez en toda mi carrera, supe lo que era encontrarse al otro lado de un arma. No me gustó. No me gustó ni un pelo—. ¿Me quieren decir de qué va todo esto de verdad? —pregunté, intentando parecer tranquila.

—¿Es que no has escuchado, zorra? ¡Te tenemos! Se te busca para interrogarte sobre el asesinato y la mutilación de un tal Harrison Canniff. ¿Y sabes qué? A lo mejor queremos saber dónde estabas cuando tu compañero de repente se tiró con el coche desde la carretera. A mí me parece que tú tenías mucho que ocultar y tal vez estabas intentando que él guardara silencio.

—Sabes, tío, es posible que tengas razón —intervino Culo Fofo.

—Oigan, ¿por qué no se callan de una puta vez y me llevan a comisaría para que pueda arreglar todo esto?

—Oye, sabes, se me acaba de ocurrir que no sabes cómo me llamo. Yo soy Alvin Wilson y ése de ahí es Dan McClowski. Y me da la impresión de que no te das cuentas de que no eres tú la que dirige el cotarro.

—Escuche, deje de hacerse el macho y vámonos ya —exigí.

El de la espinilla dolorida se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó un pañuelo. Se arrodilló y cogió mi pistola.

—Oye, seguro que esto tiene todas las huellas que necesitamos y fíjate, además está cargada.

Los dos me sonrieron y en ese instante me di cuenta de que corría un grave peligro. Mi reacción, aunque probablemente no fue la más inteligente, fue la que más tenía por costumbre: me enfurecí.

—Vale, capullos, ¿de qué va esto? ¿Es porque os he herido en vuestro orgullo de hombrecitos?

Estaba asustada, pero también furiosa. Que hubieran mencionado a Canniff me horrorizaba, pero que estuvieran buscando mis huellas me daba aún más miedo. Estaban intentando encasquetarme algo. Daba igual que lo hubiera hecho de verdad.

—Tío, deja de perder el tiempo y acabemos de una vez. Le prometí a mi mujer que estaría en casa dentro de media hora.

Ésa era toda la confirmación que necesitaba. El Coleta se volvió para mirar a su compañero y aproveché la oportunidad para luchar de la única manera que sabía. Sucio.

—¡Ay, mierda, puta! —Le salió sangre a chorros por la boca a causa del impacto de mi cabeza contra su barbilla, lo cual hizo que se mordiera la lengua o el labio. Seguí con lo que esperaba que fuera un golpe demoledor a la laringe. Me giré para encargarme de su compañero, pero algo duro me golpeó por detrás y caí al suelo.

—Maldita sea —dijo—, ¡no le hagas nada más! ¿Cómo vamos a explicar que tenga un golpe en la cabeza?

Lo oí mientras intentaba parpadear, tratando de seguir despierta. Una parte de mí sólo quería cerrar los ojos y dejar que me mataran. Qué diablos, si de todas formas ya estaba muerta, lo había estado desde el día en que maté a ese tal Canniff. Sólo quería que todo acabara. Cerré los ojos

y aguardé a que el fin viniera a visitarme como un viejo amigo.

No hubo ni fuerte estampido, ni dolor, ni apacible olvido. En cambio, oí un grito que se cortó y un fuerte golpe. Abrí los ojos y vi a Riley con la cara contraída de rabia plantada con el pie encima de la nuca de Culo Fofo. El Coleta estaba tumbado boca abajo con el brazo pillado debajo del cuerpo en un ángulo extraño.

—No lo mates —dije débilmente. No porque me importara el idiota llorica del suelo, sino porque ella no merecía sentirse como yo. Apartó el pie de su cuello y con una buena patada en la sien, lo dejó sin sentido. Con una mueca de dolor, intenté levantarme cuando oí que se acercaba. Se arrodilló a mi lado, pero yo estaba tan confusa que no sabía si abrazarla o huir de ella. Como no estaba en condiciones de echar a correr, opté por estrecharla con todas mis fuerzas.

—Qué harta estoy de que me den palizas —dije para evitar echarme a llorar.

—Lo siento —murmuró en mi pelo cuando la abracé. Su cuerpo, mucho más grande, temblaba mientras la abrazaba.

—¿El qué? —pregunté, medio temiendo que tuviera algo que ver con todo este asunto y medio sabiendo en el fondo de mi corazón que no era así.

—Lo siento, he vuelto a llegar tarde. Te han hecho daño.

—No, has llegado —le dije mientras seguía estrechándola y sus temblores iban en aumento—. Eso es lo único que importa.

Por fin pareció recuperar el control del cuerpo y con un esfuerzo se puso de pie. Yo conseguí levantarme sin ayuda.

—¿Por qué has vuelto? —le pregunté mientras ella contemplaba al detective inconsciente, en cuya sien ya estaba apareciendo un punto oscuro de la patada que le había dado antes.

—¿Vuelto? —Su voz sonaba desorientada e indistinta.

—Sí, ¿por qué has vuelto después de cómo te he tratado.

—No me había ido, estaba escondida al lado de la cama.

—¿Estabas escondida...? ¿Entonces por qué demonios no me has ayudado antes, maldita sea? Me podrían haber matado. —Por la rabia, no había tardado en olvidarme de que apenas unos momentos antes la había acusado de ser uno de los malos. En ese momento, se me ocurrió pensar que sólo porque me había salvado el pellejo, eso no quería decir que fuera uno de los buenos.

—Me habías esposado.

—Yo...

—¿Te acuerdas? —Se dio la vuelta para que viera las esposas que seguían sujetándole las muñecas. Había podido ayudarme únicamente porque se había escondido. Por fuerte que fuera, yo sabía que no habría podido con los dos del suelo sin la ventaja de un ataque sorpresa.

—¡Oh!

Se volvió para mirarme por encima del hombro, con una ceja enarcada.

—¿Me las quitas, por favor?

—Ah, sí, claro —Fui a la cómoda y abrí el cajón para buscar las llaves. Mientras le abría las esposas, mis dudas surgieron de nuevo y eso me llevó a expresar mi incertidumbre—. Sabes, se te da muy bien eso de aparecer justo cuando te necesito —dije por lo bajo mientras me peleaba con la llavecita.

No dijo nada, de modo que le di un golpecito en el hombro. —¿No vas a responder?

—¿A qué?

—Maldita sea, ¿es que estás sorda o qué? Te he preguntado que cómo demonios te las arreglas para aparecer justo cuando me están atacando.

Vi que se le formaba un ceño feroz en la frente.

—Sólo intento ayudarte. —Se frotó las profundas e irritadas marcas de las muñecas y me miró con rabia—. Vamos, te llevo donde quieras.

Se dirigió hacia la puerta y se volvió para mirarme, como para ver qué decisión tomaba.

—¿Vienes?

—¿Cómo sé que no es una trampa? Quiero saber cómo te las apañas para aparecer cuando tengo problemas y qué diablos hacías con una foto mía en tu escritorio.

—No tenemos tiempo. Puede que esos dos hayan pedido refuerzos. Tenemos que irnos.

Miré a los dos hombre tirados en el suelo de mi apartamento y luego volví a mirarla a ella. Había conseguido sobrevivir a base de fiarme de mi instinto, que nunca me había engañado. Ahora mismo me decía que si tenía que elegir entre fiarme de esos dos del suelo o de la mujer de pelo negro que tenía delante, debía fiarme de ella... sin dudarlo.

—Vale, espera que me vista —le dije aturdida.

Me agarró de repente por los brazos y tiró de mí hasta que me quedé mirando sus tempestuosos ojos azules.

—No... no entiendes que no queda tiempo. Tenemos que irnos. Ya. —Me cogió del brazo y tiró de mí hacia la puerta.

—¡Espera, Bud! —Me daba igual lo que dijera. Bud se venía conmigo. Volví a entrar corriendo en el apartamento y busqué frenética su jaula.

—¡Vamos! —dijo desde la puerta y cuando estaba a punto de renunciar a buscarlo, vi el trasto de plástico naranja medio tapado por una de mis camisas. Lo recogí con una mano y corrí hacia la puerta. Cuando ya casi estaba allí, vi un montón de ropa sucia mía en el suelo y lo recogí también. Salimos corriendo de mi apartamento, dejando la puerta abierta y a los dos hombrers tirados en medio del suelo.

—He aparcado delante —dijo ella mientras bajábamos a la carrera los dos tramos de escaleras y cruzábamos el vestíbulo.

—¿Qué diablos está pasando, Riley? —dije entre dientes.

—En el coche te cuento lo que sé.

Oí al perrillo de la señora Krychowski que no paraba de ladrar. La señora K se asomaría a su puerta dentro de nada para fulminar a quien había tenido la osadía de despertarlos tanto a ella como a su tesoro. Los iba a echar de menos.

—Lo siento, señora K —murmuré al salir por la puerta y meterme en el viejo Land Cruiser de Riley.

Riley puso en marcha el coche y se apartó del bordillo, sin dejar de mirar por el espejo retrovisor.

—Agáchate —me ordenó de repente.

—Oye, ¿me vas a decir qué...?

Me empujó bruscamente la cabeza hacia abajo. Desde donde estaba lo único que vi fueron las luces azules y rojas reflejadas en el salpicadero. Condujo en silencio y con calma hasta el borde de la calzada.

—Estate quieta. Dejaremos que pasen.

—¿Qué diablos ocurre? ¿Dónde van? —pregunté al tiempo que intentaba incorporarme en el asiento, cosa que su manaza encima de mi cabeza me impidió. Estuve a punto de reaccionar con rabia, pero lo que dijo a continuación me hizo callar al instante.

—A tu casa, probablemente.

¿A mi casa?, pensé atónita.

Agachada en el asiento del copiloto, vi cómo tenía cuidado de señalar con el intermitente y volvía a la calzada. Por primera vez me fijé en que tenía una ligera contusión debajo del ojo y que su cara parecía tensa. Tenía los labios muy apretados y no dejaba de mirar por el retrovisor cada pocos segundos.

—¿Estás bien? —No apartó los ojos de la calzada, pero su tono era más suave.

—No lo sé. ¿Me puedes decir, por favor, de qué va todo esto?

—Esperaba que me lo dijeras tú a mí.

—¿Cómo que te lo dijera yo? Has dicho que me lo contarías todo cuando me metiera en tu coche.

—Me refería a que podía contarte lo que sé, que no es mucho.

Me estaba empezando a helar, por lo que hurgué en el montón de ropa que aún sujetaba entre mis brazos.

—Vale, maldita sea, pues cuéntame lo que sepas, Riley.

Riley puso el intermitente y luego miró por el retrovisor. Yo estaba a punto de repetir lo que había dicho por miedo a que no me hubiera oído o estuviera pasando de mí. Entonces se puso a hablar.

—Te he dicho la verdad, Foster. —Me miró un segundo y luego volvió a posar los ojos en la calzada y continuó con su historia con tono tenso—. Estaba preocupada por ti... parte de mi trabajo es asegurarme de que los clientes llegan a casa sanos y salvos. Normalmente me mantengo a distancia, para ver que llegas a casa y poder volver al club rápidamente. La noche en que te atacaron, me costó encontrar a Chrissie. Llegué demasiado tarde para impedir que esos tipos te hicieran daño.

Vi que las manos que rodeaban el volante se ponían muy tensas.

—Llegaste a tiempo. Me podrían haber arrastrado a otra parte o algo peor, yo no estaba en condiciones de defenderme. —Me costó confesar eso ante ella o ante mí misma. Si no hubiera estado tan empeñada en anestesiarme para no notar los golpes que el mundo no paraba de darme, seguramente habría podido ocuparme de esos tipos yo sola. Bueno, o al menos habría podido atizarles un poco.

—Cuando fui a buscar tus llaves, encontré esa foto en el suelo. Supuse que se te había caído durante la pelea. Me llamaron por teléfono o algo así y se me... se me olvidó, no pensé que fuera importante. Supongo que la metí por accidente en el cajón con la factura del móvil y el resto de mi correo. Lo siento.

Me quedé mirando las luces de freno de los vehículos que teníamos delante. Su explicación era tan puñeteramente sencilla que hasta podría ser cierta. Pero había algo que seguía preocupándome.

—Vale, eso explica lo de la foto, supongo. Pero ¿cómo es que has aparecido esta noche?

—Me envió Stacy.

—¿Stacy? ¿Cómo que te envió Stacy? ¿Quieres decir que ella te dijo que entraras a la fuerza en mi casa? Y por cierto, ¿tú no tenías que haber vuelto ya al norte de California?

—Una pregunta a la vez.

Abrí la boca para contestarle de malas maneras, pero vi que alzaba la mano para tocarse con cuidado el moratón que tenía cerca del ojo.

—Deberías dejar que te mire eso.

Me miró con desconfianza y luego volvió a mirar la calzada.

—Ya me ocupo yo cuando lleguemos a mi casa —dijo con tono apagado—. Acababa de llegar al club y Stacy salió corriendo y gritando no sé qué de un 6AP en el apartamento 312 de la 3a Norte. Reconocí la dirección de

cuando fui a buscar tus cosas. Stacy dijo que 6AP es el código para el arresto de un delincuente.

Me recosté y cerré los ojos.

—No exactamente. Quiere decir que vas a arrestar a un delincuente al que se cree armado y peligroso. Un 6D es el código para la detención de un simple delincuente. Un 6AP les indica a los agentes que se acercan al lugar que es muy probable que haya un tiroteo. Esos hijos de puta me estaban tendiendo una trampa —bufé.

—Fui corriendo en cuanto me enteré, pero no abrías la puerta. Supuse que estabas ahí y que no abrías porque era yo, así que fui por detrás para entrar por la ventana.

—No fue muy buena idea, Riley. Te podría haber pegado un tiro. No tenía forma de saber que eras tú.

—Tenía miedo de que me pegaras un tiro de todas formas —dijo.

—Probablemente tenías razón.

Entramos en el aparcamiento de detrás del cine y mi puerta protestó enérgicamente cuando la abrí. Con cierto esfuerzo, saqué la jaula de Bud del coche junto con la única prenda de ropa que no me había puesto. Una camiseta donde ponía Propiedad del DPLA. Ya no, pensé lúgubremente.

—¿Qué tal tus costillas?

—Todavía me duelen cuando respiro hondo —le dije de mal humor.

—¿Has ido a que te las vean?

—No. ¿Para qué? De todas formas, nadie puede hacer nada cuando se tienen las costillas magulladas.

No contestó, de modo que no dije nada más mientras ella abría la puerta del cine y encendía una luz de dentro. Me asomé y luego la miré a ella.

—No voy a intentar nada —dijo.

Asentí, pasé a su lado y eché a andar por el pasillo mal iluminado. Toda esta situación se me estaba escapando de las manos. No conseguía comprender el alcance pleno de lo que me estaba ocurriendo. Necesitaba tiempo para pensar y alguien en quien pudiera confiar.

—Siento haberte hablado tan mal —le dije mientras subía con cuidado las estrechas escaleras hasta el espacio donde vivía. Como la última vez que estuve allí, sentía mucha aprensión, pero igual que entonces, en realidad no tenía elección. Estaba dolorida, cansada y confusa. Ella me ofrecía un salvavidas, por temporal que fuera. Mañana la obligaría a contarme la verdad, pero esta noche sólo quería acurrucarme en su cama y dormir.

—¿Dónde vas a dormir? —le pregunté cuando entré en la alegre habitación, mirando su cama con anhelo.

—En el mismo sitio que la otra vez.

—¿Y dónde es? —A lo largo de las dos últimas semanas se me había ocurrido pensar que tal vez había dormido en la cama conmigo. Yo estaba tan drogada por lo que me había dado que ni me habría enterado de ser así.

Me miró rápidamente y señaló la habitación donde estaban sus pesas.

—Ahí dentro, en las colchonetas.

—Ah —asentí y bostecé, demasiado cansada para decir ay cuando el dolor ya conocido de las costillas magulladas me atravesó el costado.

—¡Estás herida! —Avanzó y yo retrocedí un paso inconscientemente, lo cual hizo que se quedara inmóvil, con una expresión insegura en los ojos.

—No. A veces todavía siento un pinchazo en las costillas por los golpes de ese día. Lo siento, es que estoy un poco... —Me encogí de hombros y ella asintió y se apartó de mí.

—¿Tienes hambre? —preguntó.

Dije que no con la cabeza. En realidad, tenía mucha hambre, pero no me apetecía nada de esa verdura que la había visto cortar la última vez que estuve aquí. Ahora, que si me hubiera ofrecido una hamburguesa con queso o algo así, habría estado en el séptimo cielo.

—Vale —Fue a la cama y hurgó debajo y luego en uno de los cajones. Sacó una manta verde oscura y unos pantalones cortos negros y cogió una almohada de la cama—. Si tienes que irte, ¿me dejarás una nota o algo?

La miré atentamente, pero su tono parecía vacilante, como si creyera que me iba a enfadar con ella por pedírmelo.

—Me gustaría pasar aquí la noche, si no te importa.

Levantó la vista y se quedó mirándome un momento de esa forma tan desconcertante que tenía, luego asintió y entró en la otra habitación, cerrando la puerta sin hacer ruido al pasar.

Me senté con la cabeza entre las manos. Alguien me había atacado... otra vez. Y no estaba totalmente convencida de

que la mujer de la otra habitación no tuviera algo que ver con ello.

Me quité los vaqueros y me contemplé los pies descalzos. Estaba demasiado cansada para que me importara que me vieran tal y como vine al mundo. Me quité la camiseta por encima de la cabeza y me metí desnuda entre las sábanas de algodón y el edredón con un profundo suspiro.

Al cerrar los ojos, aspiré el olor de Riley y me pregunté por qué me resultaba tan familiar. Realmente, era única. Lo único que lamentaba era no haberme dado cuenta cuando a lo mejor podría haber hecho algo al respecto. A partir de ahora, no me hacía ilusiones sobre mi futuro. Mi vida tal y como la conocía había terminado y a Riley le quedaba mucho por delante. Es decir, si no tenía nada que ver con quien estuviera persiguiéndome. Decidí dormir unas horas, lo suficiente para despejarme la cabeza, y luego me marcharía de aquí. Ella no se merecía estar metida en los problemas que me esperaban. Qué digo, nadie se lo merecía.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capítulo 9

—Mmm, café —murmuré mientras luchaba por salir de mi estado comatoso. Le daría al botón de la alarma intermitente y me quedaría sobando un poco más antes de ir al trabajo. Alargué la mano hacia la mesilla de noche con los ojos aún cerrados. Olisqueé un momento las sábanas desconocidas y abrí los ojos de par en par, buscando en vano a la desdichada que se había acostado conmigo la noche pasada. Vi la extensión azul oscura del suelo y la realidad regresó en tromba como una patada en el culo. Esto no era un sueño. Era una persona requerida por la ley. Fugitiva como los innumerables hombres y mujeres a los que yo misma había perseguido durante los últimos ocho años.

Busqué a Riley y al no verla, decidí meterme en la ducha. Cogí mi camiseta del DPLA y me la metí por la cabeza. Era lo bastante larga para taparme un poco, pero tenía que darme prisa si no quería enseñarle a Riley mis escasos encantos. Cuando pasaba ante la habitación donde había dormido, oí una respiración fatigosa que salía de dentro. Retrocedí un paso y atisbé por el hueco que dejaba la puerta entornada. Riley estaba sentada en un banco para pesas con unos pantalones cortos de algodón gris ajustadísimos y media camiseta a juego. Tenía los ojos cerrados y una pesa de aspecto imponente sujeta en lo alto y un poco hacia atrás. El moratón que tenía encima del ojo ya casi no se notaba. Me quedé mirándola mientras subía y bajaba la pesa despacio y sin parar, tensando y aflojando todos los músculos del cuerpo al hacerlo. De su boca firmemente apretada se escapaban resoplidos continuos. Los músculos de su estómago se encogían cada vez que levantaba la pesa por encima de la cabeza y le caía un río de sudor por la sien que le bajaba por el cuello hasta el pecho y desaparecía provocativo entre sus pechos.

Me obligué a salir de mi trance y me di la vuelta antes de que me pillara y tuviera que darle explicaciones. Qué momento más inoportuno. Siempre había dado por supuesto que mis impulsos sexuales eran prácticamente nulos. La mayoría de las relaciones sexuales que sí había tenido, y ojo, que tampoco habían sido tantas, no las había iniciado yo. Girifriends era una revista que hojeaba de vez en cuando, pero nunca había tenido novia propia y estaba tan a gusto.

Riley Medeiros era una anomalía. Jamás en toda mi vida, ni siquiera durante mi turbulenta adolescencia, había tenido una descarga de lujuria pura como la que experimenté al ver sudar a esta mujer.

Había matado a un tipo, ahora el Departamento de Policía de Los Ángeles, que por cierto, era donde yo trabajaba, me buscaba para interrogarme, los dos cretinos asignados a mi caso estaban intentando cargarme un asesinato que sí había cometido, mi libido había decidido ponerse en marcha a pleno rendimiento y, para colmo, se había activado por una mujer hetero.

Me eché una buena cantidad del champú de Riley en las manos y empecé a frotarme el cuero cabelludo. Sentía la punzada de las lágrimas, pero las reprimí. Llorar no me iba a servir de nada. Iba a tener que hacer frente a esto con lógica. Lo primero que se me ocurrió fue llamar a mi padre, pero estaba segura de que eso era lo que se esperaban que hiciera. Como tenía por costumbre, intentaría ayudarme a salir del embolado en el que me había metido. No, pasara lo que pasase, no podía implicarlo a él, esta vez no. Esta vez no se trataba del robo de un par de pendientes para una novia del instituto o una bolsa de patatas fritas. Se trataba de un asesinato, y ni siquiera el gran Clive Everett podría sacarme de ésta.

Me aclaré el champú del pelo y empecé a enjabonarme el cuerpo. Iba a tener que marcharme de aquí lo antes posible. No quería que Riley tuviera más problemas de los que ya tenía. Esperaba que los dos payasos de mi apartamento no la identificaran y siguieran su rastro hasta Secretos, pero no contaba con ello. De repente me empezó a entrar una sensación de soledad, pero la rechacé tercamente.

A menudo me había planteado cómo sería la vida de un criminal fugitivo. Siempre temeroso de que alguien lo reconociera. Sin poder ponerse en contacto con sus seres queridos o sus amigos, y sin poder hacer tampoco nuevos amigos. Yo apenas estaba empezando y ya me sentía perdida. Di vueltas a mi situación hasta que me empezó a doler la cabeza, y entonces pensé que iba a gastar toda el agua caliente de Riley. Cerré la ducha y cogí una de las cuatro toallas a rayas blancas y azules del armarito. Me sequé por completo y luego, con una mueca, me puse la camiseta sucia del DPLA.

Me enrollé la toalla húmeda alrededor de la cintura y salí del cuarto de baño. Riley me daba la espalda y estaba hablando por teléfono, con un vaso de algo que parecía agua en la otra mano. Se había quitado las deportivas y estaba vestida tan sólo con los pantalones cortos de deporte y la camiseta. Pude admirar su espalda y sus hombros por un momento sin que se diera cuenta. Estaba

tan metida en mi ardorosa observación que casi no oí lo que dijo a continuación.

—No sé cuánto tiempo va a ser, pero te llamo. ¿Vale?

Estaba en lo cierto. Le estaba complicando la vida con mi presencia. Alguien la esperaba. Intenté no hacer caso de la opresión que tenía en el pecho, pero como no lo conseguí, me dije que era puro y simple miedo a la soledad, nada tan complicado como los celos. Sentir una cosa así ahora sería una ridiculez absoluta.

—Que síííííí, Brad, que no me olvido.

Por su tono me di cuenta de que Brad era alguien a quien quería mucho.

—Te quiero. Adiós.

Pensé en volver a meterme en el cuarto de baño, pero decidí que eso llamaría más la atención que dejar que pensara que acababa de salir. Esperé a que notara que estaba detrás de ella, pero no lo hizo. Pensé que me habría oído salir del baño, pero evidentemente estaba tan enfrascada en su conversación con Brad que no me había oído en absoluto. Casi me reí de mí misma, a pesar de la situación: no sabría qué hacer con Riley Medeiros aunque fuera mía. Efectivamente, amigos, lo mío es mucha labia, pero poca acción, y soy la primera que lo reconoce.

Carraspeé y al no obtener respuesta, dije:

—Hola —con cierto exceso de volumen.

Pegó un respingo, como lo pegaría cualquiera que tuviera a un pedazo de idiota vociferándole por detrás.

—Hola, no te he oído. ¿Me has dejado algo de agua caliente? —preguntó en broma. No me sentí ofendida,

aunque tampoco podría haberlo hecho. Por el reloj que tenía encima de la cabeza, me di cuenta de que había estado en la ducha más de una hora.

—Lo siento.

—Lo decía en broma.

Asentí.

—Lo sé. —Por un instante me pregunté si me diría quién estaba al otro lado de esa cariñosa llamada telefónica que acababa de oír.

Corta el rollo, Everett. Deja de comportarte como si tuvieras permiso para meter las narices en sus asuntos. Abochornada, recorrí la estancia con la mirada y me fijé en un par de pantalones cortos de baloncesto de nailon negro, una camiseta en la que ponía Cuerpo por mí y un par de chanclas naranjas. Todo ello estaba colocado ordenadamente encima de la cama que había sido hecha mientras yo estaba en la ducha.

—¿Eso es para mí? —le pregunté al acercarme a la cama y mirar la ropa.

—Sí. —Dejó su vaso de agua y se acercó a mí, con cara preocupada—. Se me ha ocurrido que podía lavarte la ropa que has traído. Está un poco sucia.

Asentí, avergonzada y agradecida al mismo tiempo.

—¿Estás bien?

—Sí... teniendo todo en cuenta. —Intenté sonreír—. Mucho mejor después de la ducha, gracias.

—De nada.

Siguió mirándome un momento, como si quisiera decir algo más, pero se lo estuviera pensando. En cambio, se dirigió hacia el cuarto de baño.

—Quería darte las gracias por ayudarme. —Dios, ¿la que habla soy yo?, pensé, atónita al ver que las palabras salían despedidas de mi boca sin mi conocimiento—. Quiero compensarte si puedo, pero primero tengo que solucionar todo este lío.

Asintió, indicando que lo comprendía, y dijo solemnemente: —Ha sido un placer.

¿Sabéis qué? La gente dice eso todo el tiempo. "Ha sido un placer", me refiero, pero nunca había pensado que nadie lo dijera en serio. Pero en este caso, la creí. Por la razón que fuera, Riley Medeiros quería ayudarme. Me aparté de ella hasta que noté que mis rodillas tocaban la cama y prácticamente me desplomé de agotamiento, provocado por el alivio. Es muy duro estar sola en el mundo. Y ahora, gracias a Riley, ya no me sentía tan sola. Lástima que no pudiera aceptar lo que me ofrecía.

—Ahora me voy a duchar. ¿Estarás aquí cuando salga? — preguntó con cautela.

Cree que me voy a fugar sin despedirme. Debería hacernos ese favor a las dos, pensé con cinismo. Pero lo que dije fue:

—Sí, aquí estaré.

Decidí ocuparme de algo en la cocina mientras Riley se duchaba. Era lo mínimo que podía hacer para compensarle su amabilidad. Di de comer a Bud a toda prisa y le expliqué que se trataba de una situación de vida o muerte y que, por tanto, no había podido traer su bola para hámsters. No daba la impresión de querer escuchar mis excusas, por lo que le di un poco más de comer: no me opongo a comprar el amor. Me lavé las manos y abrí la nevera de Riley.

Tuve que controlarme para no soltar una exclamación al ver el desastre que ella consideraba una nevera. Dios mío. ¿Dónde estaban las seis latas de Coca-Cola? La garrafa de agua parecía reírse de mí desde sus alturas del primer estante. Hasta me habría conformado con una Coca Light. ¿Pero sólo agua? A menos que tuviera Kool-Aid, el panorama estaba muy negro. ¿Y dónde estaba la leche entera para los cereales? Miré con desprecio la botella de leche desnatada. El agua compartía estante con un vaso de batidora en el que había una sustancia de aspecto venenoso. Decidí seguir adelante y abrí la fiambrera. Ni siquiera tenía queso en lonchas o salami seco, por favor. Abrí el cajón blanco inmaculado de su nevera donde ponía "Verduras" y por fin solté un gritito sofocado al ver la cantidad de cosas verdes que lo atestaban. Saqué con cautela un puñado de zanahorias y lo miré con curiosidad. No tenía sentido. No tenía salsas de ningún tipo para mojarlas, ¿qué demonios iba a hacer con una simple zanahoria? Hurgué más en el cajón y descubrí cuatro mazorcas de maíz, un calabacín, una calabaza y una berenjena. ¿Una berenjena? ¿Quién en su sano juicio se compra una... cosa morada para metérsela en la boca? ¿Y a qué venían todas estas verduras de aspecto fálico? Meneando la cabeza, volví a meter toda esa vegetación en el cajón de la nevera y lo cerré con firmeza.

Bajé con precaución hasta el cajón de la fruta, convencida sólo a medias de que me iba a encontrar bombones de fruta como los que yo guardaba en el mío. Una vez Smitty y yo tuvimos una discusión sobre si los bombones de fruta llevaban dentro zumo de frutas de verdad. La apuesta acabé ganándola yo. El triste recuerdo me distrajo por un momento, pero regresé rápidamente al presente al abrir el cajón. Dentro Riley tenía... nada de bombones de fruta, ni siquiera yogures caducados hacía un mes, como tenía yo. Tenía fruta: melón, fresas, moras y manzanas... debería decir tres tipos de manzanas, para ser exactos. ¿La mayoría de la gente no compra sólo las rojas? Yo siempre había creído que las verdes no estaban aún maduras. Chasqueando los labios con asco, cerré la puerta de su nevera y abrí el congelador.

—Seguro que tiene un paquete de hamburguesas o algo así aquí dentro.

Me quedé mirando dos grandes bolsas de congelación, una de las cuales contenía pechugas de pollo y la otra una especie de salsa roja, una bolsa de bollos, unos filetes y dos bandejas para hielo. Ni salchichas, ni platos precocinados, ni carne picada, ni helado. Los bollos no me parecían mal, pero no había visto nada de mantequilla o queso, por lo que deduje que con eso no podía contar. Mi registro de los armarios reveló dos cajas de copos de maíz, unas galletas de trigo y una hogaza de pan blanco. Debajo de las encimeras encontré un juego de ollas y sartenes bastante vetusto, unos cuantos platos y cuencos baratos parecidos a los que tenía yo y una tostadora prácticamente nueva. Improvisando como el genio de la cocina que no soy, preparé lo que me pareció un desayuno decente... si se había sobrevivido a base de racionamiento durante meses.

Riley salió del baño vestida con unos vaqueros y una camiseta, con el pelo aún mojado que le caía por la espalda. Tenía un aire fresco y, bueno, como para comérsela, que ya es más de lo que se podía decir de nuestro desayuno. Miró a su alrededor un momento y por fin me localizó sentada a la mesa. Cereales fríos con trozos de plátano, puesto que no parecía tener azúcar, y tostadas de pan blanco sin mantequilla. Bueno, vale, un poquito de mantequilla de soja que descubrí tras un segundo registro de la nevera, pero tenía la esperanza de que me lo cediera, ya que yo era la invitada y esas cosas. Medio melón y un vaso de agua para cada una. Qué rico, ¿eh?

—¿Cómo sabías que estaba muerta de hambre? —Se sentó enfrente de mí y cogió la cuchara. Miró mi gran tazón de cereales y luego el suyo antes de ponerse a ello. Estuvo masticando varios minutos, con los ojos azules chispeantes. Me uní a ella, esforzándome por no pensar en las tres cucharadas colmadas de azúcar que suelo ponerles a mis cereales.

—¿Siempre desayunas tanto? —Señaló con la cuchara mi medio melón, mi gran tazón de cereales y mis tres tostadas sin nada.

Mastiqué varias veces más con mucho crujido y tragué antes de contestar.

—Normalmente más. No quería dejarte sin nada. He visto que ya tienes que hacer compra.

Su boca se curvó con esa sonrisa suya rara vez vista y dio la impresión de estar haciendo un esfuerzo para no echarse a reír.

—Hice la compra ayer por la mañana —dijo con la boca llena.

—¿En serio? —dije con la boca llena de cereales. Me encantaban las mujeres que hablaban con la boca llena.

Eso quería decir que yo podía hacer lo mismo sin preocuparme por si pensaban que no tenía modales.

—Sí, fui ayer. —Siguió sonriendo como si fuera un chiste privado y meneé la cabeza. Pues muy bien, pero a mí me parecía que no tenía gran cosa para comer en toda la casa.

—Ah, por cierto, ¿me puedo comer esto? —Le mostré el cuadradito de mantequilla de soja. Enarcó las cejas.

—Sí, pero no sé desde cuándo lo tengo —dijo.

—No importa —dije, mientras embadurnaba el pan con la sustancia marrón—. Yo he tenido mantequilla en la nevera durante meses y no me he muerto cuando me la he comido. —Di un bocado a la tostada, hice una mueca por el sabor tan soso y di otro gran bocado.

Levanté la mirada y vi que mi gran compañera temblaba en su asiento. Dejé de masticar un momento y entonces caí en la cuenta de que se estaba riendo de mí. Me encogí de hombros, porque mis hábitos alimentarios siempre habían despertado el interés en el área metropolitana. Tenía un estómago de hormigón armado. Nada me producía dolor de tripa y nunca engordaba. Podríais pensar que era una bendición, pero la gente me tomaba mucho el pelo. Mi padre decía que tenían envidia porque podía comer lo que me diera la gana. Mi madrastra decía que cuando fuera mayor lo pagaría con unos buenos michelines y un culo gordo. A mí me daba igual. Me gustaba comer. Fin del tema.

Cuando estaba a punto de preguntarle a Riley de qué se reía, un estruendo hizo que me levantara de un salto.

—¿Qué demonios es eso? ¿Una puta taladradora?

—Oh, lo siento. —Fue a la cocina y cogió el teléfono—. ¿Diga?

Seguí comiendo, tratando de no dar la impresión de que estaba escuchando, aunque eso era lo que estaba haciendo. Se quedó escuchando un momento y luego se dio una palmada en la frente.

—Oh, no, se me olvidó... sí, está aquí. ¿Quieres hablar con ella?

Riley me pasó el teléfono y, en respuesta a mi ceja enarcada, me dijo sin voz que era Stacy. Respirando hondo, me puse el teléfono en la oreja.

—¿Sí?

—Foster, ¿estás bien? —Capté la preocupación en su tono.

—Sí, estoy bien, Stacy... gracias por mandar a Riley a buscarme.

Se rió un poco.

—No es que la mandara, cari. Le dije lo que había oído y salió por la puerta antes de que terminara de hablar.

Miré a la grandullona, que estaba dando golpecitos con la uña en la jaula de Bud y haciendo ruiditos.

—Ah, bueno... pues te lo agradezco igual.

—Me alegro de haber podido ayudar. Escucha, no te voy a preguntar qué está pasando, pero sí quiero decirte que he hablado con Marcus hace unos quince minutos. Ha dicho que han registrado tu mesa de la sala de archivos, se han llevado tu ordenador y prácticamente todo aquello que hayas podido tocar en los últimos días. Parece que, sea lo que sea de lo que te acusan, por ahora lo están manteniendo muy callado.

—¿Me han seguido el rastro hasta Secretos? —pregunté con temor.

—No, aún no. Y si lo hacen, ni a mí ni a nadie de aquí nos van a sacar nada.

—Stacy, ¿y qué pasa con Riley? ¿Te ha dicho Marcus si sabían algo de Riley?

—Qué va, ha dicho que lo que ha oído es que dos agentes fueron a buscarte anoche a tu apartamento y que los atacaron por detrás dos hombres con máscaras de esquí

Sonreí.

—Un punto para el gran ego masculino. Escucha, no sé dónde voy a estar, pero intentaré llamarte al bar para ver si te has enterado de algo más, ¿de acuerdo?

—Sí, vale. Foster, cuidaos Riley y tú, ¿vale? Aquí hay gente que os aprecia.

Se me enterneció el corazón al oír eso. Tanto que ni se me ocurrió corregir su idea de que me iba a quedar con Riley más tiempo. Me despedí de Stacy y devolví el teléfono a su dueña, que estaba esperando. Se lo pegó a la oreja y escuchó.

—Siento no haber podido despedirme. Lo haremos. Adiós, Stacy. —Riley cerró el teléfono con un suspiro y se lo metió en el bolsillo de detrás—. La voy a echar de menos.

—¿Cómo? ¿Por qué? Riley, te voy a dejar en paz bien pronto y podrás volver al club. No creo que esos dos idiotas acaben sumando dos y dos. —Me sentí mortificada al ver que ya estaba empezando a tener un efecto negativo en su vida.

—No, es demasiado riesgo. No quiero causar problemas a Secretos. Además, sólo me he quedado ahí tanto tiempo porque quería hablar contigo.

—¿Conmigo? ¿Para qué?

—Necesitaba explicarte lo de la foto y lo demás. Quería que supieras que no estaba relacionada con quien quería hacerte daño.

Estuve a punto de cuestionar sus motivos, pero me detuve. ¿Cuál es ese dicho sobre un caballo regalado? En este momento, Riley era mi caballo regalado, lo que me sujetaba a la realidad, por así decir. No quería cabrearla hasta que pudiera valerme por mí misma. Y en este momento eso no me era posible, vestida con chanclas de color naranja chillón y unos pantalones cortos y una camiseta que me quedaban tres tallas grandes. Si hubiera tenido mi cartera, podría haber sacado fácilmente algo de dinero de mi cuenta de ahorros, tenía suficiente para ir tirando unos cuantos meses sin problemas. Pero tal y como estaban las cosas, no tenía un centavo.

—Riley, tengo que hacer unos recados. ¿Me prestas el coche?

—Foster... no puedes salir, y menos a plena luz del día. Seguro que toda la policía de la ciudad te anda buscando. Tardarían una hora en arrestarte, como mucho.

—Stacy ha dicho que lo están manteniendo callado.

—¿De verdad quieres correr el riesgo?

Tenía razón. Suspiré y me derrumbé en la silla. Iba a tener que pedirle ayuda por última vez y luego saldría de su vida para siempre.

—Riley, ¿me llevas a un sitio, por favor? No tardaremos nada, pero necesito que me devuelvan un antiguo favor.

Asintió con seriedad.

—Deja que me ponga zapatos y podemos irnos. ¿Crees que estarás suficientemente abrigada con eso?

—Sí, eso creo. —Me miré las piernas y los pies desnudos—. Gracias por las chanclas, por cierto, me sorprende que me queden bien. —Vale, sé que no debía cotillear, pero no pude evitarlo. Yo uso un 37 y a juzgar por el tamaño del pie de Riley, ella usaba un 41, si no más.

—Sí. Qué casualidad que me las haya quedado —dijo por encima del hombro mientras se acuclillaba al lado de la cama y sacaba sus Docs negras—. Me las metieron por error en la bolsa del supermercado y siempre se me olvida devolverlas.

Maldición, adiós a mi idea. Esperaba sacarle a Riley algo de información personal con ese comentario, pero me quedé con las manos vacías. Qué cabreo.

—¿Y por qué no las has tirado?

—¿Porque no eran mías? —Me miró un momento con curiosidad y luego siguió atándose los cordones de las botas—. Antes las daría a la caridad que tirarlas.

Claro que las daría a la caridad. Ya tendrías que saberlo, me recriminé por dentro.

—¿Lista?

—Lista. —Se levantó y se dirigió a la puerta—. ¿Me vas a decir dónde vamos?

—No, hasta que lleguemos no.

—¿Por qué?

—Porque es mejor así. No quiero que te dé un pasmo.

—Hace falta mucho para que a mí me dé un pasmo, Foster —dijo con tono apagado al tiempo que cerraba la puerta del cine y se encaminaba hacia su coche. Efectivamente, durante todo este desastre había parecido tranquila y se había limitado a tomarse las cosas según llegaban. De hecho, creo que yo estaba más histérica que ella, pero, por otro lado, era a mí a quien estaban buscando. Me hizo subir al coche primero y le abrí la puerta para que pudiera entrar.

—Gracias.

—De nada. —Por alguna razón, el hecho de abrirle la puerta me hizo merecedora de una sonrisa, de modo que lo archivé en mi memoria. Si conseguía salir de ésta y si llegaba a tener la suerte de pasar más tiempo con Riley Medeiros, me aseguraría de abrirle siempre la puerta—. Vamos al East Side.

Puso en marcha el coche y condujo por las calles prácticamente deshabitadas que rodeaban al cine hasta salir a la calle principal que llevaba a la zona este de la ciudad.

Le di indicaciones mientras me agachaba en el asiento. Los Billares de Pollard era un local donde se reunían todos los matones callejeros del este de Los Ángeles. En California es ilegal fumar en establecimientos públicos desde el 98, pero la atmósfera cargada de humo de Pollard disimulaba toda clase de delitos; sin embargo, nunca se había logrado acusar de nada a los dueños ni a sus habituales. Se había llegado al punto de que la policía se hacía la tonta con el trapicheo del local mientras la cosa no pasara a mayores. Era un acuerdo beneficioso desde hacía años. Los policías

no quedaban como tontos al intentar perseguirlos y fracasar y los clientes de Pollard contaban con un refugio seguro.

Riley se metió en un hueco del aparcamiento de detrás de la sala de billares.

—No tardo nada —dije mientras me bajaba del coche.

Salí al aparcamiento maldiciéndome por no haberme puesto mi ropa sucia y me encaminé hacia Pollard. Cuando sólo había dado dos pasos, me percaté de que tenía compañía. Miré a la izquierda y vi a Riley, que tenía un aire muy decidido.

—¿Qué haces?

—Voy contigo —dijo.

—No, no puedes. Ya te lo he dicho, ahora mismo vuelvo.

—Ya sé lo que has dicho, pero voy contigo.

—No. Escucha, Riley, al tipo con quien tengo que hablar no le va a hacer mucha gracia que traiga a una desconocida a este sitio.

—Pues qué pena, ¿no? —Se cruzó de brazos con cara resuelta. La postura de sus hombros dejaba bien claro que iba a venir conmigo y que yo no podía hacer nada al respecto.

—Está bien, pero no digas nada, ¿vale?

Me hizo una mueca, pero asintió.

Una vez más, pensé que era una mujer de aspecto formidable. Parecía que su ferocidad la cubría como un manto que sólo se ponía cuando lo consideraba necesario.

En el fondo, percibía que no era un disfraz que le gustara llevar y que, a la más mínima oportunidad, se lo quitaría y dejaría asomar a la persona tierna que empezaba a conocer. Me resultaba de lo más intrigante.

—Vaya, ¿pero qué tenemos aquí?

Suspiré. Apenas habíamos entrado en el local y ya teníamos a un aspirante a chico duro plantado delante. Noté que Riley empezaba a tensarse. Chico Duro pareció notar lo mismo que yo y pensó que más le valía apartarse si no quería llevarse una paliza de la muerte. De repente, agradecí la presencia amenazadora de Riley.

—¿Dónde está el Gran Sherm? —Me mordí la lengua con fuerza en cuanto las palabras salieron de mi boca. Por estupidez y ansiedad acababa de darle a cualquier cretino del lugar que quisiera hacerse un nombre la oportunidad de conseguirlo, y encima deprisa. Si matabas a quien estuviera buscando al Gran S, sin duda acabarías encumbrado por su gratitud. Mi pregunta fue recibida en principio por el estrépito de una bola blanca al chocar con la bola negra. Nadie dijo una palabra cuando el tipo que había tirado rozó la última bola y perdió toda la partida.

—Tienes mucha cara para aparecer por aquí, chica. —De repente, Chico Duro y uno de sus amigos parecían haber adquirido algo de valor. Probablemente delirios de grandeza o alguna mandanga por el estilo. El amigo, que medía unos setenta centímetros más que yo, hasta hizo crujir los nudillos como en una película mala de la mafia. Mientras, Chico Duro, que al parecer era demasiado cagado para luchar a puñetazos con un par de chicas, tuvo la inteligencia de coger un palo de billar.

Puse los ojos en blanco y me dispuse a luchar. Pensé en quitarme las chanclas naranjas, pero la idea de pisar el

suelo inmundo de este sitio me daba muchísimo asco. En cambio, me preparé para el combate.

No me tendría que haber molestado en malgastar energías. El amiguito de Chico Duro fue el desgraciado que nos atacó primero. Cuando apenas había empezado a tensarme para entrar en acción, por el rabillo del ojo vi el puño de Riley que se echaba hacia atrás y al amigo de Chico Duro que caía de espaldas, inconsciente antes de dar en el suelo. No se oyó una palabra mientras todos los presentes miraban al hombre tirado en el suelo y luego a Chico Duro. Me costó no volverme para mirar asombrada a Riley. Había golpeado al tipo en plena frente. Eso tenía que doler, pero no había hecho el menor ruido y estaba plantada a mi lado tan tranquila como si acabara de darle un manotazo a una mosca.

—Como iba diciendo, ¿dónde está el Gran Sherm?

—Aah, en la trastienda —respondió Chico Duro y le sonreí con dulzura. Tendría que haber echado a correr en ese preciso momento, porque cuando nos marcháramos, seguro que le daban una paliza por bocazas.

Al Gran Sherm lo llamaban Gran porque pesaba más de ciento treinta kilos. Su nombre auténtico era Dexter Wilmington. Lo de Sherm me parecía que era un mote relacionado con algo de drogas, pero nunca me había interesado tanto como para preguntar. La trastienda tenía aspecto de ser utilizada para el juego ilegal. No era tanto el olor a tabaco rancio y a licor pasado lo que me llevó a pensar tal cosa, sino más bien la inmensa ruleta incrustada al otro lado de la mesa.

Cada vez que veía a Sherm, éste llevaba un peinado nuevo. Al parecer se había cortado la fea coleta y ahora llevaba el pelo corto y cepillado hasta el punto de parecer ondulado

como las aguas de un riachuelo. Se había recortado las patillas para que se unieran a la barba y pensé que el efecto daba bastante miedo. Mucho más que una coleta hirsuta sometida a permanente.

—Hola, Sherm.

—Shhshhh, un momento, deja que vea esto. —Sherm miraba hipnotizado la televisión de nueve pulgadas que estaba encima de la mesa de póquer como si fuera una ventana. Miré interrogante a Riley. Ésta meneó la cabeza y las dos esperamos, cambiando el peso de pierna de vez en cuando, mientras dos mujeres se despellejaban mutuamente en una copia descarada de Dinastía. Oímos: "...asíson los días de nuestra vida", que salía a todo volumen de la televisión.

—Jo, qué bueno ha sido éste. —Sherm se recostó en su silla con una sonrisa, sin dejar de mirar la televisión con melancólica adoración.

—Sherm, soy Foster Everett. ¿Te acuerdas de mí?

Sherm apartó por fin los ojos de la televisión y se volvió hacia mí, al tiempo que cogía un pobre boli Bic azul y lo agitaba de lado a lado entre los dedos. Me tragué la bilis y conseguí controlar la mueca de mis labios. Si nos dábamos prisa y teníamos suerte, Riley y yo podríamos salir de la estancia conservando el desayuno en el estómago.

—¡Ya sé quién eres, Foster Everett! —dijo airado y luego le dio un ataque de tos. Observé, tratando de que no se me notara el asco en la cara, mientras él escupía en un pañuelo y se lo metía en el bolsillo de la camisa.

—Aah, Sherm, escucha. Necesito tu ayuda.

—¿Por qué iba a ayudarte, Everett? Tú nunca has movido un puto dedo por mí. ¿Y quién es este puto armario que te has traído, por cierto? —Sherm miró a Riley de arriba abajo, como si quisiera ligársela. Yo sabía que no era así.

Detestaba hacer esto, pero tenía una deuda conmigo y yo necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir.

—Sherm, no me obligues a hacer esto porque sabes que lo haré.

Me miró furibundo y vi consternada que quitaba la tapa azul del bolígrafo y se la quedaba en la mano. El bolígrafo cayó a la mesa olvidado. Parecía meditar profundamente y esperé que tuviéramos la suerte de escapar sin presenciar el asqueroso espectáculo.

—¿Qué quieres, Everett?

—Necesito un arma. Mejor que sean dos. —La súbita tensión del cuerpo de Riley apenas se notó, pero yo la percibí y la comprendí. No le gustaban las armas y creía que la segunda era para ella. Casi sonreí. Estaba dispuesta de verdad a capear el temporal conmigo.

Estaba tan preocupada por Riley que casi me perdí el comienzo de la nauseabunda exhibición de Sherm. Había sido testigo de ella en las otras dos ocasiones en que había estado en su presencia. Y en ambas ocasiones me marché sintiéndome sucia.

Sherm tenía la costumbre de meterse cosas en la oreja. En concreto, tapas de bolígrafo. ¿Sabéis esa parte de la tapa que te enganchas al bolsillo de la camisa? La usaba para hurgarse el oído como la mayoría de la gente usaba bastoncillos de algodón. Ésa, sin embargo, no era la parte más asquerosa. Me quedé mirando horrorizada cuando la punta de su lengüecilla rosa asomó entre sus labios una, dos, tres veces antes de desaparecer dentro de su boca. No pude evitar quedarme mirando fijamente cuando cerró los ojos y sin darse cuenta empezó a dar golpecitos con el pie en el suelo por el placer. Este desagradable espectáculo duró probablemente sólo unos quince segundos, pero a mí me parecieron milenios.

Antes de conocer a Sherm, mordisqueaba el extremo de los bolígrafos cuando pensaba. Ya no. No me atreví a mirar a Riley por miedo a no poder mantener mi máscara de indiferencia.

—Clovis —gritó Sherm y casi al instante un chico de unos catorce años entró corriendo en la habitación—. Tráeme mi maletín.

Clovis volvió a los pocos segundos con un gran maletín marrón y una llave. Le entregó la llave a Sherm y desapareció.

Sherm dejó la tapa del bolígrafo en la mesa y me negué a mirarla terminantemente, temerosa de lo que pudiera haber pegado en el extremo.

Sherm abrió el maletín y desplegó los costados. El maletín estaba forrado de cuero y fieltro rojo y contenía una colección de pistolas hábilmente limpiadas y ordenadas, probablemente gracias a Clovis.

Me acerqué a la mesa y elegí dos semiautomáticas de cromo de 9 milímetros, parecidas a la que me había dejado en mi apartamento. También cogí dos cargadores de diez balas para cada una y decidí abusar un poco y me apropié de las correspondientes pistoleras dobles de nailon que se llevaban como un cinto a la espalda. Sherm me clavó la mirada, pero no dijo ni una palabra mientras yo admiraba a mis dos nuevas amigas. Sostuve las dos Glock 19 delante de mí, volviéndolas de lado a lado, comprobando las carcasas por si tenían grietas. Las 17 que había usado en el pasado eran más grandes y pesadas: éstas eran perfectas.

—Son nuevas. Sin grietas. —Sherm sonaba como si lo hubiera ofendido por inspeccionar las armas—. No quiero volver a verte, Everett.

—No te preocupes, Sherm. El sentimiento es mutuo. —Me sentía osada porque tenía las pistolas, pero sabía que no debía pasarme—. Adiós, Sherm. —No respondió y Riley y yo salimos de la sala de billar llena de humo sin que nadie nos molestara.

Riley me abrió la puerta con torpeza, rodeó el coche hasta el lado del conductor y se montó.

—Santo... —susurró. La miré de golpe. Su cuerpo se estremecía con ese temblor que le había entrado en mi casa cuando eliminó a los dos detectives que intentaban arrestarme.

—¿Estás bien? —pregunté, con tono brusco por la preocupación.

—Sí. ¿Pero qué tienes para poder amenazarlo?

—Información. Cuando trabajaba en las calles, lo arresté por exhibicionismo. Lo pillé practicando el sexo en el asiento trasero de su coche.

—No parece ser de los que les importa.

—Mmm, no sé yo —contesté—. Pero, ¿cuántos de esos chicos crees que le harían el trabajo sucio si supieran que se lo estaba haciendo con un hombre? —Observé a Riley para ver cómo reaccionaba, pero no vi nada aparte de un gesto de asentimiento, de modo que aparté la vista, algo

decepcionada—. Pero bueno, en realidad no se lo habría dicho a nadie, sólo quería que pensara que lo iba a hacer.

—¿Foster?

—¿Sí?

—¿Qué tal se te da colocar bien los huesos?

—No sé, ¿por qué? —Me volví y por primera vez me fijé en que le caían gotas de sudor por la cara.

—Creo que me he roto la mano.

—¡Coño!


Capítulo 10

Estaba enfadada. Tan enfadada, de hecho, que me pasé todo el rato que estuve vendándole la mano a Riley sin decir una palabra. De vez en cuando, la miraba, pero Riley estaba mirando al suelo como en trance. De modo que continué con mi tarea sumida en un silencio furioso. Terminé de ponerle la venda y me aparté.

—Gracias —dijo con tono apagado, y se levantó y entró en la cocina.

Tenía miedo de abrir la boca por si se me escapa un torrente de obscenidades dignas del caso más grave de síndrome de Tourette. Respiré hondo y solté el aliento despacio. No recordaba haberme enfurecido nunca tanto fuera del trabajo. No era una sensación agradable. Mi genio era lo que me había metido en este lío para empezar.

—Estás enfadada, ¿eh? —Vi que Riley luchaba por servirse un vaso de agua.

Me acerqué, le quité la jarra de la mano y terminé de servirlo por ella. Le pasé el vaso de agua, pero no se lo bebió. Se quedó allí como una niña a la espera de recibir una reprimenda. Abrí la boca para decirle que aquello era la estupidez más grande que podía haber cometido, pero no lo hice. Algo me lo impidió. El lenguaje corporal puede decir mucho sobre una persona.

En ese momento, mientras observaba a Riley, me di cuenta de que se esperaba recibir una bronca. Tenía los hombros caídos y no me miraba. No se me ocurría por qué le iba a importar un carajo que estuviera enfadada con ella.

—Sí, estoy enfadada. —Me sentí orgullosa de mí misma. En realidad no sonaba enfadada en absoluto, sonaba seria, pero no como una lunática desaforada, que era mi reacción habitual.

Riley asintió con la cabeza, bebió un sorbo de agua y dejó el vaso en la encimera. Observé que, evidentemente por costumbre, intentaba meterse las manos en los bolsillos de delante. Sólo consiguió meter la punta de los dedos de la mano derecha antes de que el dolor le recordara que se iba a pasar mucho tiempo sin poder dedicarse a esa costumbre.

Se apoyó en la nevera y por fin nos miramos. Sus ojos parecían cautos, mientras que los míos probablemente parecían un poco severos. Se me pasó toda la rabia cuando la miré, y me refiero a que la miré de verdad. No es que no me hubiera fijado en ella hasta entonces, ojo. Desde luego, había admirado su cuerpo con total desapego. Nunca había conocido a nadie que dedicara tal esfuerzo a su cuerpo. Me parecía asombroso. Dejando aparte su cuerpo, también era una mujer muy atractiva. Pero tenía algo que se me había pasado por alto en mis dos últimas observaciones.

Cuando se apoyó en la nevera, mirando a un lado nerviosa como si estuviera a punto de llevarse una buena regañina, se le subió la camiseta y se le salió de los vaqueros sin cinturón. La cintura de los pantalones le quedaba demasiado grande. Seguramente se había comprado los vaqueros porque por lo demás le quedaban cómodos, pero tenía la cintura demasiado estrecha para esa talla. Me quedé mirando su estómago cincelado durante un momento y luego mis ojos, por voluntad propia, bajaron por su cuerpo y volvieron a subir. No sé por qué tenía la impresión de que era grande, porque en realidad no lo era. De hecho, había visto mujeres más desarrolladas en la Playa de los Músculos. Había algo en el porte de Riley que, junto con los músculos, producía una sensación de peligro. Ahora mismo parecía tener miedo de que la fueran a castigar. Todo ello me resultaba... bastante atractivo.

—Lo siento —dijo suavemente, haciendo que el corazón me latiera dolorosamente en el pecho. Avancé un paso hacia ella antes de pensar siquiera en detenerme. Qué ganas tengo de abrazarla, se me pasó por la mente sin poder evitarlo. Me detuve a pocos centímetros de ella.

—No pasa nada —fue lo que conseguí graznar y luego tragué y repetí—: No pasa nada, Riley. Es que desearía que no te hubieras hecho daño.

Alzó la mano.

—No me pasa nada.

—Tienes que ir al hospital.

—No, no creo.

—Yo creo que sí.

—Foster, ya lo tengo mejor —dijo y se metió nerviosa la mano izquierda en el bolsillo, movió los pies y la volvió a sacar.

—Vamos —le dije con severidad.

—No hace falta. Estoy bien.

—Vámonos, Riley. Te lo tienen que mirar.

—Foster... —Le di la espalda, buscando las llaves del coche—. ¿Te vas a ir?

La miré un momento. Sabía lo que me estaba preguntando y lo cierto era que yo había estado pensando lo mismo.

—Sí —contesté con sinceridad.

Asintió con la cabeza.

—Pensaba que ya no estarías cuando volviera.

De repente me sentí como una gilipollas redomada.

—Primero te iba a llevar al hospital. No puedo dejar que conduzcas. Voy contigo.

—¿Y si te ve alguien? —Meneó la cabeza con aire triste—. No puedo permitir que vengas conmigo.

—¿Tienes una gorra y unas gafas de sol que me pueda poner? —Asintió—. Dame también una de tus camisetas más grandes, eso despistará a la gente el tiempo suficiente para que podamos hacerte radiografías.

Riley hizo un gesto negativo con la cabeza y me di cuenta de que iba a poner las cosas difíciles, de modo que traté de llegar a un compromiso.

—Vale, a ver qué te parece esto. ¿Qué tal si te dejo en urgencias y doy vueltas con el coche hasta que salgas?

Se lo pensó y luego asintió.

—Eso sí. —Fue hasta el cajón que tenía debajo de la cama y lo abrió con la mano izquierda.

—Que no sea muy de nenaza —dije suavemente, intentando acabar con la tensión, pero estaba tan concentrada en lo que hacía que no pareció oírme. Por fin sacó con aire triunfal una sencilla sudadera gris con capucha.

—¿Qué tal esto? Te podrías poner la gorra encima y nadie sabría siquiera que eres una mujer.

Sonreí ante su repentino ataque de entusiasmo.

—Sí, pero cualquier policía que se precie se fijaría en una persona con capucha, gorra y gafas de sol. Eso sólo le funcionó al Unabomber.

—Oh.

—No pasa nada, venga. Sé cómo no llamar la atención cuando quiero.

Salimos al coche y la miré por encima de las gafas.

—Estooo, Riley, tengo que comprar unas cosas en la tienda. ¿Crees que me podrías prestar algo de dinero? Te... —¿A quién quería engañar? Seguro que no podría devolvérselo durante mucho tiempo. Era mejor no hacer promesas que no pudiera cumplir.

—Ah, sí, claro. Espera.

Vi cómo se contorsionaba unas cuantas veces intentando alcanzar el bolsillo de detrás... sin éxito.

—¿Te ayudo, Riley?

—Sí. Tengo dinero en el bolsillo derecho de detrás. Me lo metí ahí cuando estuve en la tienda y se me olvidó sacarlo. —Parecía avergonzada, por lo que juré hacerlo de la forma más rápida e indolora posible. Era una auténtica monada.

Metí la mano con aire indiferente en su bolsillo trasero y palpé buscando el dinero hasta que saqué varios billetes. Intenté no pensar, pero mi mente no funcionaba bien y pensó de todas formas. No tenía el culo duro como una piedra en absoluto. Firme, ah, jo, eso sí. Pero como una piedra, para nada. Me encantaría achuchar...

¿Pero qué demonios me pasa? Puse fin a mis divagaciones rijosas. En ese momento Riley estaba ahí plantada, sin duda llena de dolor, y yo tenía la mano metida en su bolsillo trasero magreándola burdamente.

—Aquí tienes. —Intenté darle el dinero para que pudiera darme un billete de veinte, pero ella hizo un gesto negativo con la cabeza.

—No, quédatelo y gasta lo que necesites. No creo que vaya a necesitarlo en el hospital.

Asentí y cogí un billete de diez.

—Toma, llévate esto al menos por si quieres una botella de agua mientras esperas. Ya sé cuánto te gusta la mierda esa.

—Me lo vas a tener que meter tú en el bolsillo.

—Oh, vale. —Le embutí rápidamente el dinero en el bolsillo. Sin esperar a ver cómo reaccionaba, abrí la puerta con sus llaves. Una vez estuvo instalada dentro, cerré la puerta y fui a la del conductor, que se las había apañado para abrirme, a pesar de la mano estropeada.

—Gracias. —Ahora era yo la que sonreía. Me emocionó de verdad que me abriera la puerta.

—De nada.

Llegamos al hospital sin incidentes. Le dije que volvería al cabo de una hora aproximadamente y que daría vueltas por el aparcamiento hasta que la viera. Asintió y me di cuenta de que no le hacía mucha gracia entrar sola en el hospital.

—¿No te gustan los hospitales? —Había pensado que al ser fisioterapeuta seguro que tendría que trabajar en un hospital.

Hizo un gesto negativo con la cabeza.

—La última que vez que estuve en uno fue porque alguien a quien quiero mucho estaba muy mal. Detesto pensar en ello.

—Quiero... ojalá pudiera acompañarte —dije con la voz entrecortada como una estúpida.

Tenía el rostro sombrío cuando murmuró:

—Ojalá.

Salió del coche y entró en el hospital. Mientras la miraba, deseé haberle metido el billete de diez en el bolsillo izquierdo de delante. Si una enfermera se ofrecía a ayudarla, iba a tener que...

¿Vas a tener qué, Foster Everett? Me miré en el espejo retrovisor cuando se me pasó una idea por la cabeza tan extraña que tuve que ahuyentarla antes de poder darle

nombre siquiera. No, no estaba dispuesta en absoluto a dejar que Riley sufriera. Sentía cariño por ella... como amiga, y no quería verla metida en un lío por todo esto. Un sonoro bocinazo de un autobús del hospital me sacó de mis lúgubres reflexiones. Conduje hasta una tienda que no solía frecuentar y entré para hacer mis compras. La cajera apenas me miró cuando marcó el tinte para el pelo. También compré unas gafas de sol más pequeñas, algunas cosas de aseo y una bolsa de gimnasio barata. Con eso tendría que bastar.

Me sobraba algo de tiempo, por lo que conduje hasta un parquecillo donde no solía haber policías e intenté relajarme. Sentí que se me acumulaba el pánico en el pecho y lo reprimí. No podía permitirme sucumbir al pánico. Si lo hacía, empezaría a cometer errores. Tenía que pensar racionalmente. Respiré hondo y cerré los ojos. Cuando los abrí, me puse a hacer un inventario mental de mis necesidades.

El dinero iba a ser lo primero. No podía pedírselo a Riley, ya le había pedido demasiadas cosas. No, iba a tener que llamar a Stacy y pedirle que me prestara unos pavos. Tal vez podría reunirse conmigo en alguna parte. Al decidir que ésa era la mejor línea de acción, empecé a relajarme. Un pequeño reloj redondo de Wonder Woman que estaba pegado al salpicadero de Riley me hizo sonreír. Me acordé de cuando tenía diez años y me moría por uno igual que había conseguido una amiga en una caja de Cracker Jack. Arranqué el coche y traté de no hacer caso del pequeño vuelco de alegría que me dio el corazón cuando dirigí el vehículo de vuelta al hospital. Estaba tan distraída que casi no vi las luces destelleantes de un coche patrulla que se acercaba rápidamente por mi espejo retrovisor.

—Mierda —bufé entre dientes y llevé el coche despacio hacia la derecha. Estuve a punto de asfixiarme ahí mismo

cuando el coche patrulla pasó zumbando a mi lado. Aferré el volante con fuerza y reprimí las ganas de vomitar los cereales. Me quedé un minuto con la frente húmeda apoyada en las manos para recuperar el aliento.

—Tengo que salir de esta ciudad —me dije mientras arrancaba el coche con esfuerzo—. Lo primero es lo primero. —Conduje hasta la entrada principal del hospital y sólo tuve que dar una vuelta hasta que vi a Riley saliendo deprisa del hospital, con el brazo enfundado hasta el codo en una escayola de un vivo color rosa fluorescente.

—¿Estás bien? —le pregunté en cuanto se metió en el coche sin decir palabra.

—Sí —soltó.

—¿Qué te pasa? —le pregunté amablemente.

—¿Puedes arrancar, por favor?

Me sentí inexplicablemente dolida por la actitud de Riley. Se me puso la mandíbula tensa y aferré el volante, enfadada. Pues vale, pues que te den, Riley Medeiros. ¿Para qué vas y le pegas a ese tío en la cabeza?

—Claro, te llevo a casa en un periquete.

Pero, ¿y esta gilipollez? A cualquier otro le habría soltado lo que pienso y le habría dicho dónde se podía ir, pero con ella acabo controlando la lengua.

—Siento haberme puesto antipática contigo.

—No pasa nada —le dije bruscamente, pero se me relajaron las manos en el volante mientras esperaba a ver si me daba una explicación.

—¿Has visto la escayola?

—Sí, entonces la tienes rota, ¿eh?

—No. Un par de nudillos dislocados. —Hubo una pausa cargada y luego continuó—. Pero, ¿tú has visto el color?

La miré rápidamente y luego me fijé de nuevo en la calzada.

—Sí, lo he visto... bastante chillón, ¿no?

—Sí.

—Mm, ¿y por qué no te han puesto una blanca?

—No lo sé —contestó malhumorada—. Creo que pensaban que sería gracioso.

—Vale. —Me enfadé de nuevo, no con ella, sino con los gilipollas del hospital—. ¿Por qué piensas eso? —le pregunté con cautela.

—Por cómo me miraban cuando entré. Las dos enfermeras, me refiero. Y vi lo que se decían por la ventana cuando el médico le dijo a una de ellas que trajera las cosas para escayolarme.

—¿Cómo que viste lo que se decían?

Pareció pensárselo un poco antes de responder.

—Sé leer los labios... un poco.

—Ah —dije, pero pensé que era raro que dijera una cosa así—. ¿Y qué decían?

Riley suspiró y miró por la ventanilla.

—Preferiría no hablar de ello, si no te importa.

—Claro, muy bien —le dije, pensando que si no estuviera metida en todo este marrón, volvería al hospital y le haría algo a alguien... algo malo.

De vuelta en el cine, tuve que acelerar el paso para alcanzar a Riley. La seguí a través de la sala y por las escaleras hasta su vivienda.

—Te debe de doler, ¿no?

—Sí, tengo algunos analgésicos. Me voy a tomar un par.

Por primera vez me fijé en lo pálida que tenía la cara.

—Ahhh, mierda, Riley. Siéntate. Te voy a traer agua. — Asintió sumisamente y le traje el agua, que empleó sin dilaciones para tragarse las dos pastillas blancas.

—Creo que me voy a echar una siesta, ¿vale? —Se levantó y tuve que alargar la mano para sujetarla. Al instante, me acordé de la noche casi olvidada del beso. Su forma de sujetarme había hecho que me sintiera... bueno, especial.

El temblor vacilante de su boca bajo la mía fue una de las cosas más eróticas que había sentido en mi vida. Mi otro yo, por supuesto, tuvo que intervenir y mandar todas estas ideas al infierno. Claro que estaba vacilante, pedazo de idiota. Es hetero y va una bollera y se le pega a los labios como una ventosa.

De repente, caí en la cuenta de por qué se había levantado.

—Riley, no vas a dormir en el suelo para nada.

—¿Por qué no? Hay una colchoneta. En peores lugares he dormido.

—Me da igual. Ésta es tu casa. Deberías dormir en la cama. Además, yo me voy a ir pronto. —Riley ya había recuperado el equilibrio y se dirigía hacia la habitación de las pesas—. Escucha, yo puedo dormir ahí, ¿vale?

—No, no quiero que duermas en esas colchonetas. Las seco cuando termino de hacer ejercicio, pero así y todo, sudo mucho.

Jo, s, ya lo creo, pensé lascivamente. Dios santo, estoy hecha una salidorra. Bueno, eso está bien. A lo mejor, cuando por fin me atrapen, la cárcel no estará tan mal. No tendré problemas para echar un polvo rápido, sobre todo cuando se enteren de que antes era policía. Me quedé mirando mientras Riley se servía otro vaso de agua, que esta vez consiguió sujetar con bastante firmeza.

—Me gustaría que me dejaras hacer eso a mí, Riley.

—Ya lo hago yo. De todas formas, voy a tener que hacerlo yo sola cuando te marches, ¿no? —dijo con tono cínico.

—Mm, sí, supongo. —Debo reconocer que me quedé un poco pasmada. Riley nunca se había mostrado más que amable conmigo. Había dado por supuesto que eso era porque su personalidad era así.

—Esto, escucha, Riley, puedo intentar quedarme un poco más si me necesitas.

—No, estaré bien, deberías irte.

Intenté no hacer caso del dolor que se me puso en el pecho cuando dijo eso. Estaba segura de que éramos amigas al menos, pero tal vez yo le causaba más problemas de los que merecía la pena. Había hecho que acabara metida en peleas, con la posibilidad de que tuviera problemas con la ley, y ni siquiera le había dado la oportunidad de conocer la verdad. Me quedé mirando sus distantes ojos azules y esperé a que se me pasara el dolor del pecho, pero no se me pasó. Estaba convencida de que desaparecería y me permitiría fingir que se trataba de ardor de estómago, pero por el contrario, se hizo fuerte ahí dentro y fue en aumento cuanto más miraba ininterrumpidamente a Riley. Por fin tuve que darme la vuelta.

—Tus vaqueros están en la silla de mi ordenador.

—Gracias. —No me puedo creer que me esté echando. ¿Por qué no, idiota? Mira lo que le has hecho.

—Hay más dinero en ese cajón de al lado de la cama.

Cógelo todo.

—No puedo llevarme tu dinero, Riley.

—Quiero que te lo lleves. No quiero arriesgarme a conducir hasta casa hasta que se me cure un poco la mano. No es mucho, pero te ayudará.

—¿Y qué pasa cuando tengas que hacerlo? Ir a casa, quiero decir, no tendrás dinero.

—Seguro que puedo volver con Stacy unas cuantas semanas. La escayola seguro que va a ser más una ventaja que un incordio.

No contesté porque no podía decir mucho más.

—¿Todavía estarás aquí cuando me despierte? —preguntó con tono apagado.

No sabía qué quería que dijera. Cuál era la respuesta adecuada para esa pregunta. De modo que hice un gesto negativo con la cabeza.

—No.

Sus ojos azules examinaron mi rostro un momento y luego asintió y se dio la vuelta. Entró en la habitación de las pesas y cerró la puerta sin hacer ruido al pasar. Entonces no hubo nada salvo un silencio total. Recogí mi ropa, ahora limpia, y metí lo que no me iba a poner en mi bolsa barata de nailon. Doblé los pantalones cortos con cuidado y los dejé encima de la cama. Me ceñí bien la pistolera y las pistolas y lo cubrí todo con la sudadera de Riley. Tenía la vaga sensación de que debía sentir algo, cualquier cosa menos el frío que me inundaba al pensar en dejar este lugar y dejarla a ella. Bueno, supongo que será mejor que lo supere, ¿no? Prácticamente me ha puesto de patitas en la calle. Me acerqué a la jaula de Bud y me quedé mirándolo con tristeza. Riley había metido un rollo de papel higiénico y Bud me miraba con desconfianza desde dentro.

—No te preocupes. Por mucho que quiera, no me voy a meter ahí dentro contigo. No creo que pueda llevarte conmigo, Bud. Sería demasiado duro para los dos. Te voy a tener que dejar aquí con Riley. Ella cuidará de ti. Estoy segura. Seguro que te alimenta bien para que estés sano y todos esos rollos. —Dejé el cambio de Riley en el cajón con el dinero que me había dicho que me llevara. Me quedé con dos cuartos para poder llamar a Stacy, pero no me iba a llevar su dinero. No podía hacer una cosa semejante.

Cerré la puerta y subí por las escaleras hasta el cine. Se me pasaban tantas ideas por la cabeza que no conseguía descifrarlas. ¿Por qué había cambiado su actitud de una manera tan drástica? ¿Le había dicho algo malo? Me senté en una de las antiguas butacas del cine y me recliné en la penumbra. Fingí que no me caían lágrimas por la cara y que no me sentía vacía. Tal vez estaba simplemente harta de todos los dramas que acarreaba ser mi amiga.

—¿Mi amiga? —murmuré para mí misma.

Era mi amiga y estaba sufriendo y yo la había dejado porque... porque nunca se me había dado bien apoyar a nadie. Ni siquiera me había enterado de que Smitty tenía problemas. Tendría que haberme dado cuenta y no fue así.

Dejé mi bolsa en el suelo de moqueta granate y regresé a la vivienda de Riley. Respirando hondo, abrí la puerta y vi a Riley de pie dándome la espalda, mirando la jaula de Bud. Le toqué el hombro.

Sin volverse, dijo:

—Te has dejado a Bud.

—No, no me lo he dejado. Pensé que tú podrías cuidar de él mejor que yo.

—Lo siento.

—¿El qué? —Me di cuenta de que se sujetaba la mano pegada al cuerpo y me pregunté si le dolía. Le apreté los dos hombros suavemente y por fin se dio la vuelta. Qué triste parece—. ¿El qué, Riley? —repetí.

—Haber sido tan grosera contigo.

—No has sido grosera.

—Pensé que te habías ido.

—Y me había ido. Bueno, llegué hasta la primera fila de butacas del cine, pero entonces me sentí sola.

—¿Has vuelto para recoger a Bud?

—No. —Tragué saliva. A la mierda. ¿Qué tengo que perder?—. He vuelto para recogerte a ti.

Capítulo 11

Por fin conseguí llevar a Riley a la cama. Y no es lo que pensáis. Me senté a su lado mientras ella se echaba y durante cuatro horas le conté todo lo del asesinato. No me callé nada e intenté ser brutalmente sincera. Quería que supiera en qué se estaba metiendo. Y aunque parecía consternada, me di cuenta por su cara de que le había confirmado algunas cosas que ella ya había supuesto.

—Gracias por contármelo.

—¿Eso es todo lo que vas a decir? —pregunté con una débil sonrisa.

—¿Crees que debería decir más? ¿Para qué? —Me encogí de hombros y meneé la cabeza—. ¿Para que te sientas peor? ¿Mejor? ¿Es que podría decir algo?

—No, supongo que no. —Tenía razón. ¿Qué podía decir? ¿Que no lo debería haber hecho? ¿Que me había jodido la vida? Todo eso ya lo sabía.

—¿Crees que esos dos hombres de tu apartamento eran los que te atacaron aquella noche?

—No, las voces eran distintas. Eso podría haber sido un atraco vulgar y corriente. O qué sé yo, una especie de venganza por alguien a quien arresté en el pasado. —Al mismo tiempo que lo decía, supe en el fondo que todo aquello estaba relacionado de alguna manera. Pero no sabía cómo exactamente.

Riley asintió.

—¿Y lo de la bolsa con tus huellas?

Me encogí de hombros.

—Sobre eso no puedo hacer gran cosa. No puedo ir a la capitana y decirle, "Oiga, al tío ese sí que lo maté, pero no toqué ninguna bolsa de plástico".

Intenté parecer despreocupada, pero en el fondo seguía esperando a que Riley me dijera que saliera de su vida.

—¿El niño se pondrá bien? —preguntó al cabo de un ratito.

—No lo sé, Riley. Su madre seguramente va a necesitar ayuda para los dos.

—¿Y tú qué, Foster?

—¿Y yo qué? —La miré a los ojos cansados y medio cerrados.

—¿Has hablado con alguien?

—¿Te refieres a lo que le pasó al niño?

Asintió.

—A todo ello.

Abrí la boca para decirle que había visto cosas peores. Que todo el asunto me resbalaba. Pero la inocencia es algo poderoso y cuando miré a los ojos azules de Riley no pude mentirle.

—Estoy hablando contigo, ¿no? —pregunté, sólo medio en broma.

Se quedó mirándome a la cara un momento y luego dijo con tono sombrío:

—Sí, es cierto.

—Deberías dormir un poco.

—Es que no quiero.

Le sonreí. Parecía una niña terca a la que le acababan de decir que era la hora de irse a la cama. Ojalá le hubiera contado un cuento de hadas y no algo que podía provocarle pesadillas.

—No te vas a marchar, ¿verdad? —preguntó.

—No. No, no me voy a marchar. Estaré aquí cuando te despiertes.

—Vale... lo siento... las pastillas...

—Lo sé, pero a lo mejor necesitas descansar.

Riley se quedó dormida antes de que me diera tiempo de terminar la frase. Hasta dormía como una inocente: boca arriba, con la boca entreabierta y el cuerpo extendido como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Yo dormía como una criminal. Hecha un ovillo en posición fetal, con una mano debajo de la almohada, donde solía esconder la pistola. Se merecía algo mejor de lo que yo podía darle. Me levanté rápidamente de la cama y fui a la pequeña cocina. De repente, sentí la necesidad de establecer cierta distancia entre Riley y yo. Me senté a su mesa del desayuno con las manos en la frente y las piernas estiradas por delante.

Traté de pensar en lo siguiente que iba a hacer.

En los recovecos más profundos de mi mente, algo me decía que debía irme. Que si de verdad me importaba Riley, me iría para que estuviera a salvo. Observé su respiración suave y acompasada desde mi posición junto a su mesita del desayuno durante lo que me parecieron siglos. Bajo mi mirada, su camiseta blanca fue subiendo despacio por encima de los músculos bronceados y exquisitamente cincelados de su tripa. Me entró una tristeza abrumadora. Tristeza porque sabía, con una certeza que no podía

explicar, que Riley Medeiros lo pasaría mal cuando por fin me marchara de verdad. Me quedé mirando aquella tripa y me entraron unas ganas desaforadas de protegerla. Me levanté y fui hasta ella, medio esperándome que se despertara, pero no fue así y continuó respirando acompasadamente. Bajé la mano y le levanté la camiseta, para taparle el estómago. Me aguanté las ganas de darle un beso en la frente y regresé a la mesa de la cocina, donde seguiría montando guardia mientras ella dormía.

En algún momento, debí de apoyar la cabeza en los brazos y me quedé dormida. Me desperté de golpe por culpa de un ruido desconocido. Por costumbre, me llevé la mano a los riñones, donde llevaba las pistolas, mientras miraba frenética a mi alrededor para localizar el problema. No hice ni caso del dolor residual de mis costillas mientras rodeaba con los dedos la culata de mi pistola. El ruido se repitió y me di cuenta de que el culpable era el teléfono móvil de Riley.

Me relajé y me volví hacia la cama. Riley seguía tumbada como la había dejado y no parecía oír el teléfono. Como sabía lo importantes que eran para ella las llamadas, lo cogí para llevárselo.

Tenía la mejor de las intenciones, pero soy una cotilla total y la identificación de llamadas es un servicio estupendo hasta que alguien quiere meter las narices en tus asuntos. De modo que, mientras me acercaba a Riley, eché un vistazo al número como quien no quiere la cosa, pero a propósito. No sé qué me esperaba ver, pero no era el número de Secretos.

Abrí el teléfono a toda prisa para que no saltara el buzón de voz de Riley.

—¿Diga?

—¿Hola, Riley? —Reconocí la voz preocupada de Stacy. —¿Stacy? No, soy Foster.

—Ah, bien. Foster, escucha, me acaba de llamar Marcus. Quiere que lo llames en cuanto puedas. No parecía muy contento con algo. Además, no hace ni diez minutos que me han venido a ver dos detectives preguntando por ti. No les he dicho gran cosa, sólo que te había visto por aquí algunas veces y nada más.

—¿Te ha parecido que se lo creían?

—Sí, creo que sí, pero no estoy segura.

—¿Han preguntado por Riley? —pregunté pensativa al tiempo que me volvía hacia su figura inmóvil.

—No, a Dios gracias. No creo que sepan nada de ella aún. No me atrevo a ir por el club para decirle a todo el mundo que cierre el pico. Las de siempre lo harán sin que yo les diga nada, pero ya sabes que nunca se sabe quién se va a pasar por aquí cada noche.

—Lo comprendo, Stacy —dije distraída.

—Oye, no te olvides de llamar a Marcus. Parecía alterado por algo.

—¿Tienes su número? No me lo sé de memoria.

—Sí, espera un segundo. —Volvió al instante y me recitó los números, que yo anoté en un trozo de papel de cocina.

—Stacy, gracias, y si no te importa, mantén informada a Riley. ¿De acuerdo?

—¿Vais a seguir juntas? —No supe si le parecía buena idea o no y lo cierto es que yo tampoco lo sabía.

—No lo sé, pero en cualquier caso, ella es seguramente la mejor manera de ponerse en contacto conmigo en el futuro.

— Vale. —Pareció aceptarlo como si tal cosa. Yo, sin embargo, me quedé atónita por el grado de confianza que le estaba dando a Riley. Era extraño, porque Riley y yo no nos conocíamos muy bien. Seguro que tenía algo que ver con lo dispuesta que estaba a poner en peligro su propia seguridad por mí, decidí mientras me despedía de Stacy a toda prisa y marcaba el número de Marcus. Contestó al tercer timbrazo, sin aliento como si hubiera tenido que subir dos pisos a la carrera para llegar al teléfono.

—Hola, Marcus.

—Oh, Dios santo, Foster, ¿eres tú? —susurró.

—Pues sí, soy yo... ¿hay alguien ahí?

—Ah, no... lo siento... es que... supongo que me he emocionado un poco. —Me reí por lo bajo—. ¿Cómo vas?

—Bien, supongo, dado cómo están las cosas. Stacy me ha dicho que tenías que hablar conmigo.

—Sí, escucha, he estado investigando un poco por mi cuenta.

—Ah, Marcus, maldita sea. No puedes hurgar en toda esta mierda, ¿vale? No quiero que te carguen a ti con mis rollos.

—Ni siquiera saben que somos amigos. Además, tengo cuidado. Sé cómo eliminar el rastro. Recuerda que soy el único que tiene los códigos del mantenimiento de archivos para las bases de datos.

Me senté a la mesa y me froté la frente. Me estaba entrando jaqueca. Primero se dedicaban a interrogar a Stacy y ahora Marcus quería hacerse el duro, lo cual seguro que acababa metiendo a todos en un lío para el que no estábamos preparados.

—Marcus, te agradezco lo que estás haciendo —dije, con la cabeza apoyada en la palma de la mano—. De verdad. Pero hay algunas cosas que no entiendes. —No quería decirle nada más sin confesar mi culpa por el maldito teléfono, pero estaba preocupada. Primero Riley, luego Stacy y ahora Marcus estaban haciendo de todo para mantenerme a salvo: proteger a un criminal es un delito en cualquier estado y se castiga con penas de cárcel.

—Comprendo lo que estás diciendo y me andaré con tiento. Pero primero escucha esto.

—Vale, Marcus, ¿qué tienes?

—Sólo estaba intentando averiguar por qué te buscaban.

—Muy bien —lo insté a continuar mientras por el rabillo del ojo veía que Riley se movía en sueños.

—Como he dicho, es extrañísimo, pero lo están manteniendo todo muy callado. Lo que quiero decir es que está todo tan tapado que aquí nadie sabe de verdad qué está pasando. La mayoría de la gente de la división cree que has perdido la cabeza por lo de la muerte de Smitty y que la capitana te ha obligado a tomar vacaciones.

Fruncí el ceño al oír eso. Un "poli corrupto" suele ser el único tema de conversación, sobre todo si ese poli es de tu propia comisaría.

—Así que fui a los archivos para ver si habían emitido una orden de arresto. Ya sabes, porque Stacy di jo que se

presentaron en tu casa para detenerte. Y sí que la hay, pero al loro, la firmó el juez O'Malley el día después de que intentaran detenerte.

—O'Malley, O'Malley... ¿por qué me suena ese nombre? — Tardé un momento en recordar que el juez O'Malley era el que había firmado la orden de arresto contra Canniff. También era amigo de la capitana. Seguro que estaba sentada en su despacho salivando como un perro de Pavlov ante la idea de acabar conmigo—. No me puedo creer que esos dos capullos ni se molestaran en conseguir la orden de arresto cuando vinieron a detenerme.

No era la primera vez que la policía se ponía demasiado nerviosa e intentaba detener a alguien sin una orden, pero me sorprendía que hicieran eso conmigo. Sin duda, yo les habría pedido ver la orden, a menos... a menos que no tuvieran la menor intención de llevarme a comisaría.

No tengo ni idea de cómo mis pensamientos pasaron del punto "A" al punto "B". Pero sí que recordé que uno de ellos comentó que tenía prisa por volver a casa. Llevarme a comisaría y encerrarme como es debido supondría probablemente horas de papeleo y ya era tarde cuando llamaron a mi puerta.

—No acaba ahí la cosa.

Supe por el tono de Marcus que estaba disfrutando. Me puse triste porque me recordó a Smitty.

—Te están buscando como sospechosa del asesinato de Harrison Canniff en base más que nada a una huella dactilar que estaba en una bolsa que le envolvía la cabeza cuando lo sacaron del agua.

—Sí, ya lo sé —le dije a Marcus con cansancio—. No sé de dónde... —Marcus había seguido hablando llevado de la emoción y no había oído nada de lo que yo decía.

—No encuentro nada sobre una bolsa en el informe del forense.

—Oh, Dios mío —susurré—. Su mujer no pudo indentificarlo. Tuvieron que basar la identificación en un tatuaje. Tenía la cara destruida por el agua y lo que se lo estuviera comiendo allí abajo. —El alivio que sentí al darme cuenta fue como el de un poderoso laxante.

—¡Sí! —dijo Marcus muy ufano.

—¿Entonces de dónde diablos ha salido esa bolsa de plástico? —pregunté sin dirigirme a nadie en concreto.

—No lo sé.

—Joder, Marcus, ¿puedes pasarle una copia de eso a Stacy? Ya me las arreglaré para que me la dé.

Me pegué a la oreja el móvil ahora caliente mientras escuchaba lo que decía Marcus. Se suponía que era detective y ni siquiera se me había ocurrido pensar que algo no cuadraba. No había razón alguna para que Smitty le envolviera la cara al tipo con una bolsa. Si acaso, eso habría retrasado la descomposición y, aunque lo hubiera hecho, mis huellas no deberían haber aparecido por ninguna parte. Estaba segura de que no había tocado nada. Alguien estaba intentando encasquetarme un asesinato que sí había cometido. La pregunta era, ¿por qué? ¿Para qué molestarse? A menos que no sepan que lo hice yo de verdad. Salí de mis reflexiones por el sobresalto que me produjo lo que dijo Marcus a continuación.

—Ah, y Foster, hay otra cosa. Saben lo de los expedientes que solicitaste.

—¡Ahhh, maldita sea!

—Sí, pero no te preocupes. Cuando lleguen, intentaré fotocopiarlos y hacerte llegar las copias.

—Vale, hazlo, por favor, Marcus. Te llamo dentro de unos días.

Me despedí y me quedé sentada un momento repasando la nueva información. Había estado tan consumida por la desesperación y luego tan temerosa de acabar en la cárcel que no había reaccionado en absoluto como una detective. Estaba demasiado cerca del problema, demasiado asustada por la posibilidad de que me detuvieran.

Un movimiento que capté por el rabillo del ojo me sacó por fin de mi trance y vi que Riley se incorporaba en la cama. Estiró los brazos por encima de la cabeza y una vez más me regaló una visión de su abdomen.

—Hola —le dije sin levantar la voz para no asustarla.

—Hola —contestó.

—¿Has dormido bien?

—Sí, ¿cuánto tiempo he estado sopa? —Echó las largas piernas por el lado de la cama y se levantó.

—No mucho, unas dos horas, creo.

Riley asintió y se sentó a la mesa frente a mí.

—¿Qué haces?

—Pensar.

—Ah.

—Tengo que ponerme en marcha, Riley. Tengo que salir de la ciudad. Aquí estoy demasiado cerca de las cosas. No estoy pensando como es debido —solté por fin.

Asintió como si supiera que iba a ocurrir esto.

—¿Tienes una idea de dónde vas a ir?

—No, aún no. Pero va a ser un sitio tranquilo. Estoy cansada y asustada y... hay una serie de cosas que ahora mismo no me cuadran. —Le conté la versión resumida de lo que me había dicho Marcus.

—¿Cuándo te vas?

—Mañana. Al amanecer, creo.

—Te puedes llevar mi coche.

—¡Riley, no me puedo llevar tu coche! ¿Cómo vas a volver a casa?

—No sé, déjalo en alguna parte y ya buscaré a alguien que me ayude a recuperarlo.

—No...

—¿Por qué no dejas que alguien te ayude? —Entró en la cocina, abrió la nevera y no me sorprendió que sacara una botella de agua. Esperé a que me mirara, pero creo que estaba evitando el contacto visual a propósito.

Maldición. Veis, ésta es la parte que cateé. Las reflexiones y conversaciones profundas y toda esa mierda que hace que se te parta el corazón. Riley entró en su habitación de las pesas y por primera vez me fijé en que su colchoneta

estaba enrollada y que la mayoría de las pesas estaban metidas en cajas.

—Escucha, lo siento, Riley, pero no puedo llevarme tu coche. Si me ven en él y lo rastrean, aparecerá tu nombre. Como ya he dicho, no quiero que te impliques en esto. — No dijo nada durante unos minutos y me devané los sesos—. Me doy cuenta de que esto es demasiado para ti. Lo sería para cualquiera. Ahora debo irme.

Salir de la habitación de las pesas de Riley me resultó dificilísimo. Quería abrazarla y decirle que no tardaría en volver, como si sólo fuera a la tienda o algo así. Casi tropecé cuando el recuerdo del dolor me golpeó con la fuerza de un ariete.

Porque así nos dejó mi madre. Me dio un abrazo y a mi padre un beso en la coronilla y se fue a la tienda a comprar zumo de naranja o una estupidez por el estilo. Recuerdo lo que llevaba puesto como si fuera ayer, un vestido amarillo con medias blancas y zapatos blancos. Recuerdo que pensé que no era domingo y por qué estaba toda arreglada. Cuando ya llevaba tres horas fuera, incluso bromeamos diciendo que debía de haber volado a Florida para recoger el zumo de naranja. Creo que lo sabíamos incluso entonces. Recibimos una llamada por teléfono veinticuatro demoledoras horas después diciendo que estaba enamorada y que no volvería nunca.

No podía hacerle eso a Riley. No lo iba a hacer. Sentía algo por ella. Yo no lo llamaría amor, pero sí que deseaba tener más tiempo para estar con ella. Tal vez éste era uno de mis castigos. Encontrar a alguien que hacía que me doliera el pecho cuando estaba triste era la peor suerte del mundo. Me sacudí mentalmente antes de que mis ideas pudieran seguir adelante. A lo mejor algún día tendría tiempo de reconocer mis sentimientos por ella, pero hoy no.

—¡Foster, espera! —Tenía esa cara de "se me ha ocurrido una idea" y me costó no inclinarme hacia delante para ver qué tenía que decir—. Podrías... podrías venir conmigo.

—¿Ir contigo? —repetí. No pude evitar la acometida de esperanza que se estrelló contra mi caja torácica.

—Sí, conozco un lugar donde puedes descansar y a lo mejor decidir lo que quieres hacer. Está aislado y es tranquilo. Nadie te molestaría.

—Riley, no quiero que te metas en líos —dije sin mucho convencimiento.

—Pero ya podría estar metida en un lío. Yo no puedo conducir hasta que tenga mejor la mano. De esta forma no tendré que preocuparme por ti y tú podrás salir de la ciudad, al menos hasta que se te ocurra un plan o algo.

Durante los pocos segundos que tardé en contestarle, por mi cabeza pasaron cientos de razones por las que debería marcharme y sólo dos razones por las que debería quedarme. La primera era que no quería dejarla, y la segunda era que no quería estar sola. Me sentí avergonzada. Me había pasado toda la vida diciéndole a la gente que no necesitaba a nadie, esforzándome por alejar a la gente, manteniendo a raya incluso a mi padre, por temor a acabar atada. Pero la verdad del asunto era que no quería que me dejaran. Que te dejen y estar sola por que tú eliges estarlo son dos cosas muy distintas.

Apoyé la frente en la puerta y esperé. Tal vez quería una señal o algo así, pero no conseguí nada. Lo único que obtuve fue un silencio absoluto. Hasta Bud había detenido su habitual carrera vespertina a doscientos kilómetros por hora.

—¿Dónde iríamos? —pregunté suavemente al tiempo que me volvía para mirarla.

En sus ojos asomó un destello de cautela esperanzada antes de responder.

—Me iba a ir de vacaciones antes de empezar a trabajar. Una amiga mía y yo construimos un chalet en un terreno que era de su tío. Está en la costa de Mendocino. Es muy bonito y apacible. Sólo hay unas cuatrocientas personas en todo el pueblo. Puedes pensar... o esconderte o lo que sea, pero estarás a salvo.

—¿Cuánto tiempo te ibas a quedar?

—No empiezo mi nuevo trabajo hasta septiembre. Iba a pescar un poco, tal vez a leer un poco... —Se encogió de hombros—. Simplemente a relajarme. He tenido tantas clases hacia el final que creo que estoy agotada.

La miré de nuevo. Sí que parecía cansada. Unos cuantos meses de descanso le vendrían bien y a lo mejor un lugar agradable y aislado donde esconderme también me vendría bien a mí.

—¿Cuándo nos marcharíamos? —pregunté. Ya había tomado la decisión cuando dijo que estaría a salvo. Eso era lo que quería en realidad. Un sitio donde pudiera acurrucarme y olvidar.

—En cuanto metamos el resto de mis cosas en el coche — dijo apagadamente.

—Vale.

—¿Vale?

—Sí, vámonos de aquí.

El silencio era tan ensordecedor que me volví para asegurarme de que Riley seguía allí y me encontré inmersa en un abrazo. Y me refiero a un abrazo de verdad. De los que deseas cuando te sientes fatal y necesitas que te demuestren que te quieren.

—Dios, cariño, qué abrazos tan estupendos das. —Me aparté de Riley y las dos nos quedamos con cara de habernos tragado un inmenso cubito de hielo—. Lo he dicho en voz alta, ¿verdad? —La cosa no habría sido tan mala si no lo hubiera dicho con ese tono de suprema excitación.

Riley asintió y las dos sonreímos nerviosas. Así que esto se llama tensión sexua, ¿eh?Vi que Riley se tiraba del borde de la escayola rosa como si estuviera a punto de arrancársela de cuajo. Ojo, no podría jurarlo, pero creo que esto de la tensión sexual podría ser la sensación más incómoda del mundo.

—¿Nos ponemos a recoger tus cosas?

Riley asintió rápidamente y se encaminó a la habitación donde estaban sus cómics y su portátil. Se acabaron esos abrazos, pensé mientras la seguía. Podía acabar haciendo una locura, como suplicarle una repetición de aquel famoso beso.

No tardamos en cargar las escasas pertenencias de Riley en el maletero de su Land Cruiser. Lo dejó todo, salvo su ropa, el ordenador, las cajas de cómics y las pesas, para que el dueño del cine se lo quedara.

—Jo, Riley, este tío tiene que ser un amigo de verdad. Le estás regalando prácticamente un apartamento totalmente amueblado y recién arreglado —le dije. En realidad estaba indagando, porque quería saber qué grado de intimidad tenía con este "amigo".

Riley se encogió de hombros.

—Bueno, es mi amigo —fue lo único que dijo. Me tendría que haber sentido mejor, pero no fue así. Que Riley fuera buena amiga no me sorprendía. Su forma de desvivirse por mí me indicaba la clase de persona que era. Pero creo que quería creer que a lo mejor yo era distinta.

—Además, me ha dejado vivir aquí durante meses sin cobrarme nada.

—Bueno, yo no diría sin cobrarte nada precisamente, Riley. Vigilas el lugar y ahora tiene un apartamento que podría alquilarle a otro estudiante.

Riley me sonrió mientras las dos entrábamos de nuevo en el cine para recoger el resto de sus cosas, mi bolsa y a Bud.

—No, eso sería ilegal, ¿recuerdas? Este sitio no tiene los permisos para reconvertirse en viviendas.

—¿De verdad crees que este tío no va a dejar que otra persona viva aquí? —pregunté, pasmada por su candidez—. Cuesta encontrar una buena vivienda. Y qué demonios, en cuanto este local esté arreglado y funcionando, la persona que viva aquí no tiene más que levantarse en mitad de la noche y subir a la tienda de chucherías en ropa interior. Se podría poner hasta arriba de Red Vines, Raisinettes y palomitas. Sin problema.

Estaba tan metida en mi pequeño discurso que no me di cuenta de que Riley se había detenido para recoger mi bolsa, que seguía en el suelo cerca de la butaca donde me había sentado durante el corto tiempo que habíamos estado separadas. Me estaba mirando con una cara que

esperaba ver más a menudo. ¿No se llama tolerancia cariñosa? Sí, algo así.

—Foster, no deberías comer esas porquerías. Por lo menos no todas a la vez.

—¿Por qué no?

—Porque es malo para ti.

—Qué va. Llevo toda la vida comiendo así. No me trago esas chorradas de que "no es bueno para ti". Vas a tener que inventarte otra cosa.

—Pero, ¿sabe bien siquiera?

—¿Tú nunca has comido Red Vines, Riley? —Estaba escandalizada. ¿Cómo se podía ser tan poco americana? A lo mejor era una de esas personas que no comen caramelos porque tienen miedo de que les salgan caries.

—Seguro que sí. Pero no me acuerdo.

—Ah. —Me encogí de hombros y me volví para volver a bajar al apartamento de Riley. Me olvidé temporalmente de mis problemas—. Mi primer objetivo en esta amistad es conseguir que te des un auténtico atracón de chuches conmigo. Y cuando digo auténtico, me refiero a todo. Chocolate, caramelos, Slim Jims, Twinkies. Lo que se te ocurra, nos lo vamos a comer. Te voy a corromper, Riley Medeiros —dije riendo mientras bajaba por la estrecha escalera y entraba en el apartamento alegremente iluminado.

Riley me seguía de cerca, sonriendo aún ligeramente.

—¿No vas a decir nada?

—¿Sobre qué? —preguntó, y su sonrisa empezó a desaparecer.

—Sobre el hecho de que te voy a corromper.

Se le pusieron los ojos como platos.

—¿Sí?

—Sí, eso voy a hacer. Tengo un objetivo. Lo vas a hacer conmigo dentro de dos meses o moriré en el intento.

—Oh... dos meses, ¿eh?

—Pues sí.

—Aah, ¿tú crees que resistiré tanto tiempo? O sea, ¿d... dos meses?

—Sí, vas a ser dura de pelar. —Le di una palmadita en el musculoso hombro y luego le sonreí burlona y dije—: Pero sé que te mueres por darte por vencida.

Qué graciosa era. La cara que se le puso no tenía precio. Si no fuera porque no me parecía posible, habría pensado que estaba de verdad nerviosa ante la idea de que acabara corrompiendo su exquisito paladar.

—Vale, ahora no mires —le dije al acercarme a ella por detrás. Había decidido dedicar un tiempo a conseguir un disfraz mejor que la gorra de Riley y unas gafas de sol. Seguramente seguiría llevando las gafas, pero la gorra me daba aire sospechoso y no quería llamar la atención más de lo que ya la había llamado.

Me quedé en silencio un momento detrás de ella y la idea irracional de espero que le guste se me cruzó por la mente antes de darle un golpecito en el hombro.

—Vale. —Carraspeé para aclararme la voz, que parecía haber desarrollado una espantosa ronquera en los últimos segundos.

Riley se volvió y sus ojos se posaron automáticamente en mi pelo. De repente, se puso roja como un tomate. Me pregunté por qué era ella la que se ponía colorada. Jo, era yo la que tenía que quedarse ahí plantada mientras ella me miraba así. ¿Y por qué demonios hace tanto calor aquí dentro?

—Aah, ¿no te gusta? —Me pasé una mano por el pelo y la miré cortada—. Tendría que haber dejado que me ayudaras.

—No... No, o sea, sí que me gusta, te pega —dijo Riley al tiempo que su mano escayolada subía para tocarme el pelo. Se detuvo justo antes de tocarlo y me obligué a no soltar un suspiro de desilusión—. ¿Qué sensación te produce?

—Me resulta... distinto. He llevado el pelo largo toda mi vida. Nunca me había planteado cortármelo, pero... —Me froté la nuca con la mano y sonreí cohibida—. No sé. Supongo que me gusta. Es agradable no tener tanto ahí detrás. También me gusta el color. ¿O crees que es demasiado? Soy bastante pálida.

Riley se puso a hurgar en el espacio que había entre la escayola y la articulación del pulgar. Me pregunté si esos gilipollas del hospital se la habían puesto demasiado apretada.

—Creo que estás muy guapa, Foster.

—Gracias, mm, voy a recoger la bolsa de la basura y nos podemos ir, ¿de acuerdo?

Asintió y, tras echarme otro vistazo, recogió a Bud apresuradamente y, sin mirar atrás, salió del lugar que había sido su hogar durante meses. Sé que habría acabado marchándose, pero no pude evitar sentir que me estaba aprovechando de la amistad de Riley. Cerré bien la bolsa y me miré por última vez en el espejo. El largo pelo rojo que siempre decía que me iba a cortar y arreglar, sin hacerlo nunca, estaba ahora en una bolsa de basura. El pelo recién teñido de rubio parecía empeñado en salir disparado de mi cabeza en todas direcciones.

Fruncí el ceño. Me sentía rara. Distinta. El miedo seguía allí, rondando fuera de mi alcance, pero ahora sentía esa emoción infantil asociada a los viajes por carretera y las nuevas aventuras.

—Foster, vamos. Hace calor ahí fuera. No quiero que a Bud le dé un sofoco.

—Ya voy.

Salí del apartamento y cerré la puerta. Yo tampoco miré atrás.


Capítulo 12

Para cuando Riley y yo conseguimos llegar a la autopista 101 para enfilar hacia el norte de California, el tráfico de la hora punta ya había empezado. Me hundí en el asiento y me calé bien la gorra de Riley.

—Espero que esto no dure mucho. A este paso no vamos a llegar en la vida.

El lugar de descanso de Riley, como lo llamaba ella, estaba en un pueblo llamado Albion situado a unos pocos kilómetros de Mendocino. Riley pensaba que sería mejor que fuéramos hasta allí por la carretera 1, porque tenía buenas vistas y era menos probable que nos encontráramos policía. La convencí de que la 101 sería más segura y además, no creía que un observador fortuito me reconociera.

Lo que no le dije era que no soportaba pasar por el tramo de carretera donde Smitty había puesto fin a su vida. Era demasiado decepcionante, demasiado manido y demasiado doloroso intentar iniciar una nueva vida pasando por el lugar donde la suya había terminado. Pero los parones continuos en la 101 me estaban desquiciando y no podía evitar sentir que había ojos por todas partes que me taladraban la cabeza. Suspiré al colocarme detrás de una destartalada furgoneta que llevaba tres niños y un pastor alemán en la parte de detrás. Los tres niños me miraban con malas intenciones mientras conspiraban muy pegados los unos a los otros y luego, mira tú qué sorpresa, los tres pusieron caras grotescas. Fulminé con la mirada a su despistada y probablemente indiferente madre que conducía la monstruosidad y por un momento me planteé sacar la pistola. No me pareció que a Riley le fuera a gustar que me liara a tiros con las pequeñas sabandijas, de modo que me conformé con otro suspiro de exasperación.

—Oye, podría conducir con una sola mano, ¿sabes? —dijo por tercera vez en una hora.

—Sé que podrías, Riley, pero a mí no me importa. Además, no tardaremos nada en salir de esto.

—Vale, pero dímelo.

—Te lo diré, pero estoy bien. —Cuando volvía a mis planes para destruir la furgoneta, oí la voz grave de Riley.

—De verdad que estás guapa, aunque no es que no lo estuvieras antes, pero...

Me volví bruscamente para mirarla y luego miré de nuevo la carretera. Lo que nos faltaba era tener un accidente antes de salir siquiera de Los Ángeles.

—Aah, gracias... Ojalá me hubiera comprado espuma o algo así. — Vale, ¿se puede ser más estúpida? Aferré el volante y me imaginé a mí misma dándome cuatro o cinco patadas en el culo.

—A mí me parece que te quedará bien sea como sea.

Empecé a sonreír y luego cerré la boca de golpe porque ya empezaba a sentirme como una auténtica idiota. Me pareció que era el momento perfecto para preguntarle a Riley sobre sus costumbres a la hora de ligar, pero ni siquiera sabía por dónde empezar. Yo me las había apañado en el mundo del ligue sólo gracias a mi aspecto medio atractivo. Si no se acercaban a mí... bueno, digamos que en el pasado no era frecuente que diera yo el primer paso. Vale, ahora me puse a pensar que debería estar mirando hacia atrás o algo así, no preguntándome si tenía alguna posibilidad con Riley Medeiros.

Las dos nos sobresaltamos cuando el móvil de Riley, que había dejado en el salpicadero, se puso a vibrar. Agarré con fuerza el volante de forma inconsciente. Fingí que no estaba escuchando cuando contestó al teléfono, pero en un espacio tan reducido habría sido imposible no oír la conversación.

—Diga... ¡Hooolaaaa!

No me gustó cómo sonaba ese "Hola".

—Estoy bien. Sí, puede que tarde, no te importa, ¿verdad? Sí, lo sé. Tendremos que hacerlo. ¿Cómo va todo? Vale... vale... vale, pues te lo prometo. Muchísimas gracias, Dani, te llamo dentro de unos días. Adiós.

Miré un instante a Riley y luego de nuevo a la carretera.

—¿Todo bien?

—Sí, era mi amiga Dani. La llamé cuando estabas en el baño. Ha dicho que el chalet está listo, pero que tendré que encender las chimeneas. Ha dicho que puedo quedarme todo el tiempo que quiera, que ella no lo va a necesitar. — Riley suspiró y miró por la ventanilla.

—No pareces muy contenta —indagué con cautela.

—No, no es eso. Es que parecía un poco apagada.

—Ah, ¿y por qué no le has preguntado si le pasaba algo?

Riley se encogió de hombros.

—Porque no me lo habría dicho.

Me moví incómoda en el asiento mientras el tráfico seguía avanzando a paso de tortuga.

—Yo creía que erais buenas amigas.

—Lo somos. Si necesita hablar, me lo dirá.

Puse los ojos en blanco. Esta Dani parecía la copia exacta de Riley. Me resultaba increíble que pudieran mantener una conversación, y no digamos ser amigas íntimas.

Me detuve detrás de la furgoneta y me volví hacia Riley.

—Riley, ¿hay alguien...?

Las pestañas de Riley se agitaron, pero no abrió los ojos. Una vez más, me sentí culpable por lo que le había hecho pasar en los últimos días. Suspiré. Le iba a preguntar si había alguien que se pudiera preocupar por ella si no iba a casa directamente.

—Riley, ¿estás despierta? —Noté que pegaba un respingo— . Tranquila, Riley. No pasa nada —le dije suavemente. Llevaba tres horas seguidas conduciendo y cuanto más nos alejábamos de Los Ángeles, más notaba que la tensión desaparecía de mis hombros. Había tomado una decisión y quería hablar de ello con Riley—. Tenemos que poner gasolina y me muero de hambre. Tendría que haber cogido algunas cosas cuando compré el tinte del pelo.

Riley se incorporó en el asiento y estiró un poco la espalda. Me obligué a mantener los ojos en la carretera y no mirarle el pecho.

—¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?

—Unas tres horas.

—¿Tres horas?

—Creo que estabas cansada. —La miré rápidamente y sonreí cuando los adormilados ojos azules me miraron algo confusos.

—¿Por qué no me has despertado?

—¿Para qué?

—No sé, para hacerte compañía.

La miré de nuevo y vi que parecía un poco inquieta.

—Quería que durmieras un poco.

Asintió y dijo con tono resignado:

—Sí, estaba algo cansada. ¿Sabes dónde vas a parar?

—Sí, voy a tomar la próxima salida. Podemos comprar algo de comer y poner gasolina al mismo tiempo.

Mi estómago rugió con poca elegancia cuando tomé la salida y tras un rápido giro a la derecha, entré en una gasolinera donde sólo había cuatro surtidores y una tienda. A ambos lados no había más que kilómetros y kilómetros de tierra de cultivos baldía. Era el sitio perfecto para hacer un descanso.

Riley fue la primera en abrir la puerta del coche.

—¿Por qué no te quedas aquí? Yo me ocupo de la gasolina y de comprar algo de comer.

—Vale —dije distraída y me quedé mirándola mientras desplegaba las largas piernas, salía del coche y entraba en la tienda. El yeso rosa de su escayola parecía obsceno en contraste con su piel morena. Su camiseta ceñida desparecía por dentro de la cinturilla de sus vaqueros perfectamente planchados. Jo, qué mal, pensé deprimida.

Mi estómago secundó mi declaración mientras me reclinaba en el asiento con los ojos cerrados.

—Espero que traiga Slim Jims —rezongué por lo bajo.

Me incorporé de golpe. ¡Había cometido un gravísimo error! Había permitido a una mujer que tenía calabaza y calabacines en la nevera que entrara en una tienda a comprarme algo de comer.

—Maldición. —Cogí apresuradamente la gorra que me había quitado de la cabeza una vez dejamos los límites de la ciudad y las gafas de sol baratas. Respirando hondo, dejé el coche, pensando que estaría a salvo en esta zona tan aislada.

Subí los escalones de la tienda, que por cierto, parecía haber sido una vivienda en otro tiempo, y abrí la puerta de malla metálica con una mueca por el chirrido. Entré y miré dudosa a mi alrededor. No vi a nadie en el mostrador, de modo que mis ojos empezaron a registrar la tienda en busca de Riley. Efectivamente, la vi inclinada sobre un muestrario de fruta con una cestita roja colgada del brazo izquierdo al tiempo que usaba la mano escayolada para toquetear la fruta. Puse los ojos en blanco y me acerqué.

—Hola —dije, cruzándome de brazos y estrechando los ojos.

—Ho... ¿Hola? —Abrió mucho los ojos al verme. Miró a su alrededor y susurró—: ¡Deberías haber esperado en el coche!

—¿Qué llevas ahí? —le pregunté con desconfianza.

Miró su cesta y luego me miró de nuevo.

—¿Agua y fruta?

—Ya, ¿y qué has cogido para mí?

—Mm, pensé que esto era para las dos.

Meneé la cabeza y entorné los ojos tras las gafas baratas. —Ni mucho menos.

Abrió la boca para decir algo más y entonces estrechó los ojos y apretó los labios.

Dejó la cesta despacio y luego se irguió cuan alta era. Le apareció un músculo en la mandíbula, recordándome lo amenazadora que me había parecido cuando montaba guardia en la puerta de Secretos.

—Aah, ¿Riley...? —Me iba a disculpar. A decirle que sólo era una broma. Si quería que me comiera una puñetera manzana, me la comería. No hacía falta que se cabreara.

—¿Lo ves, qué te he dicho?

—¡Es ella!

Me di la vuelta y vi a dos capullos paletos y sucios tipo Deliverance, incluidos los pantalones de peto sucios y la camiseta sin mangas. Estaban plantados en medio del pasillo impidiendo cualquier posibilidad de una rápida retirada. Fui a coger mis pistolas por instinto, pero una mano me detuvo por detrás. Miré rápidamente hacia atrás y vi que los ojos de Riley no se habían apartado de los dos hombres sucios que teníamos delante, pero que esperaba con calma.

—¡Myrtle, Myrtle, ven aquí, rápido! —gritó uno de ellos mientras el otro sonreía muy contento con un trozo de chicle que le asomaba por la boca al masticar.

Me quedé mirando, asombrada, cuando aplastó el chicle y luego se puso a hacer globos que estallaban sonoramente. Ojalá yo pudiera hacer eso, pensé como una tonta mientras lo miraba. Parpadeé al darme cuenta de que probablemente había perdido la cabeza. Aquí estaba, en el quinto pino de California con dos hombres de aspecto realmente sucio, uno de los cuales era evidente que me había reconocido, y lo que sentía era envidia de su capacidad para hacer globos con el chicle.

Myrtle salió de la parte trasera de la tienda con una escoba y un recogedor.

—¿Qué quieres, Milton? Tengo mucho que hacer... ¡ohhh, Diooooossss míííoooo!

Le clavé a Myrtle una mirada que esperaba que resultara amenazadora.

—Bueno, ¿qué quieren? ¿Un autógrafo o qué? —Esta gente estaba empezando a ponerme nerviosa. Lo que tenían que hacer era llamar a la policía o quitarse de en medio de una puta vez.

El mayor de los dos hombres pegó un respingo e inmediatamente se puso a dar órdenes.

—Myrtle, llama a Hershel y dile que traiga los cómics.

Me puse tensa cuando Myrtle pareció salir de su estupor y volvió corriendo por donde había venido. Era una estúpida por creer que podía salir tan contenta de la ciudad con Riley sin que me pillaran. Riley seguía sujetándome la mano a la espalda. A lo mejor alguien me estaba diciendo que ahora no me tocaba ser feliz. Me apoyé en Riley. Al instante, noté el calor de su cuerpo a través de mi camiseta. Notaba su respiración, que, ya fuera una coincidencia o cosa del destino, seguía el ritmo de la mía. Me fundí con su cuerpo mucho más grande y habría podido jurar que ella hacía lo mismo. Seguramente ésta iba a ser la última vez que estaría en contacto con ella y quería recordarlo.

El ruido de pasos a la carrera fue lo que nos sacó a los cuatro de nuestro trance silencioso. Un hombre que hacía que Riley pareciera una Barbie entró como una exhalación por la puerta, con cara de pocos amigos. Llevaba en las manos un montón de revistas. No iba vestido con uniforme

de policía de ninguna clase, pero qué diablos, a lo mejor aquí no usaban uniforme. Tampoco parecía que tuvieran mucha necesidad de policía.

—Aah, es usted, ¿verdad? —preguntó el hombre de más edad con cierto temor. Abrí la boca para contestar y entonces me di cuenta de que estaban mirando por encima de mi cabeza, no a mí.

—Claro que es ella, papá. Es igual —contestó el hombre más joven.

—¡La leche! —dijo Myrtle.

—Esa boca, Myrtle Ann Devorou —dijo el papá sin quitarnos los ojos de encima.

Vale, no tenía ni la menor idea de qué estaba ocurriendo. Pero noté que el cuerpo tenso de Riley se relajaba y hasta cierto punto, aunque seguía sin entenderlo, sentí que yo hacía lo mismo.

—Tenemos a la auténtica "Amenaza Oscura" aquí en nuestra tienda. —Lo dijo con tanta reverencia que al instante me moví de nuevo para coger mi arma. Esta gente me estaba asustando. Pero Riley me detuvo una vez más.

La miré enfadada, pero su mirada firme no se había apartado de los cuatro desconocidos boquiabiertos que tenía delante.

—Sí, soy yo —dijo despacio y entonces nuestros cuatro nativos se pusieron a hablar todos a la vez.

—¡Lo sabía!

—No es cierto, papá, te lo he dicho yo.

—¿Nos firma nuestros cómics, señora? Tenemos la serie primera, segunda y tercera completas.

Me quedé mirando a Myrtle como si se hubiera vuelto loca. ¿Quién demonios se creían que era Riley? El grandullón, Hershel, no había movido ni un músculo desde que había entrado. Simplemente miraba a Riley. Retrocedí un paso y noté que me ponía a gruñir. No me gustaba cómo la miraba y si empezaba a hacer tonterías, se iba a enterar de lo que valía un peine.

—S... señora, ¿me podría firmar también mis cómics, por favor?

Me quedé groseramente boquiabierta al ver el regocijo infantil que se apoderaba del rostro del gigante. Su voz tenía ese tono infantil que sólo tienen los niños muy pequeños o los que serán inocentes para siempre a causa de un retraso mental.

—Claro que sí. —Riley salió de detrás de mí y se acercó al hombretón—. Hershel, ¿no?

—Sí, señora —dijo con entusiasmo.

—¿Tienes un bolígrafo, Hershel?

—Sí, señora. —Hershel se sacó un bolígrafo del peto de los pantalones y no apartó los ojos de Riley mientras ésta firmaba rápidamente la pequeña revista que le pasó.

—¿Esos cómics son todos tuyos, Hershel?

—Sí, señora... mm, bueno, mi papá los compró para nosotros. Son de mi hermana y de mi hermano y míos.

Pero sobre todo son míos. —Hershel miró inquieto a los otros tres miembros de su familia y luego miró de nuevo a Riley—. Sobre todo —terminó con timidez.

—Vale, bueno, ¿quieres que firme los demás?

—Oh, sí, señora.

Pensé que a Hershel se le iban a salir los ojos de las órbitas. Seguí a Riley hasta el mostrador, decidida a echar un vistazo a lo que estaba autografiando. "Para mi amigo Hershel. Más te vale ser bueno o vendré a buscarte. Riley Medeiros, alias la Amenaza Oscura". Me quedé mirando sin dar crédito la portada de uno de los más de treinta cómics enfundados en plástico. En todos los cuales aparecía la imagen de una rubia de aspecto amenazador vestida de negro, con una compañera mucho más grande a su lado o detrás de ella. En cada una de las portadas ponía El Ángel de la Muerte y la Amenaza Oscura. A primera vista, el parecido con Riley me resultó increíble, pero al fijarme mejor, tuve que revisar mi primera impresión. No, la belleza morena y musculosa de la portada no podía ser otra que mi Riley Medeiros.

—Oiga, ¿y usted no será...? —El padre de Hershel me sacó de mi pasmo.

—Oh, no —interrumpió Riley antes de que yo pudiera contestar—. Es sólo una amiga.

Sé por qué Riley parecía tan despreciativa al decir que yo era "sólo una amiga". No quería que la familia me prestara demasiada atención y su tono surtió el efecto deseado, pero así y todo me sentí irracionalmente triste. Había dicho que era sólo una amiga. ¿Qué otra cosa iba a decir? A fin de cuentas, no era más que eso, ¿no?

El padre de Hershel siguió mirándome con desconfianza, pero por fin se encogió de hombros y se volvió hacia sus entusiasmados hijos. Qué familia más rara, pensé, pero curiosamente, me entraron celos. Mi padre nunca había demostrado mucho interés por lo que yo hacía de niña. En realidad, no es que tuviera grandes aficiones, pero aunque las hubiera tenido, no creo que se hubiera implicado tanto como el padre de Hershel.

—¿Van a ir Dani o usted al Comicon de San Diego este año? —preguntó Myrtle con afán.

Riley levantó la mirada y sonrió a Myrtle, logrando que la pobre muchacha se sonrojara muchísimo. Me compadecí mucho de ella. Esa sonrisa tenía el mismo efecto en mí.

—No sé si iré este año, tengo unos compromisos previos. Pero sí sé que Dani no se lo perdería por nada de este mundo.

Vale, ¿pero quién es esta Dani? ¿ Y qué demonios es un Comicón? pensé con rabia. Estaba más que claro que a Riley se le daba de miedo guardar secretos.

Riley terminó de firmar los cómics y se los devolvió a Hershel, que seguía con los ojos como platos.

—Aquí tienes, Hershel.

—Gracias, A... Amenaza.

—Puedes llamarme Riley.

—¿Puedo? —Miró a su padre pidiendo permiso, pero aún parecía incapaz de atreverse a pronunciar su nombre. De modo que asintió y miró sus cómics, con una enorme sonrisa.

Riley se dio la vuelta y se chocó conmigo. La fulminé con la mirada, lo cual hizo que su sonrisa desapareciera, y me puse en jarras y le dije con los ojos lo que no podía decir delante de este público interesado que seguía observando. La miré fijamente hasta que puso cara de resignación y me di por satisfecha al ver que captaba mi mensaje. Me di la vuelta y me puse a elegir meticulosamente mis chucherías preferidas mientras ella seguía cogiendo fruta al otro lado de la tienda. Cogí una caja de muestrario en la que había unos veinte Slim Jims pequeños y la vacié en mi cesta, junto con cuatro barras de Mars, pipas de girasol, seis botellas de Yoo-hoo, cuatro Twizzlers y una lata de bolitas de queso Planters. Durante todo este tiempo, unos ojos llenos de adoración nos seguían a las dos por todas partes y yo estaba que trinaba. Alguien tenía que darme explicaciones.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capítulo 13

Vi que cargaba sus bolsas en el asiento de detrás como había hecho yo. Pero en lugar de meterse en el coche, alargó la mano y cogió su móvil del salpicadero.

—Voy a hacer una llamada antes de ponernos en marcha, ¿de acuerdo?

—Claro, muy bien. —Me esperaba que se metiera en el coche e hiciera la llamada, pero en cambio se apartó unos metros. La persona a la que llamó debía de estar en la memoria porque no pulsó muchos botones antes de ponerse a hablar.

—Hola, soy yo. —Como si notara que la estaba escuchando, me dio la espalda y se puso a a hablar en un tono más bajo. Me concentré en los surtidores de gasolina y esperé a que volviera al coche. Diez minutos después abrió la puerta, se metió y se sentó.

—¿Lista? —pregunté, lo cual hizo que me mirara casi como si se hubiera olvidado de que estaba allí.

—Sí, estoy lista. —No me miró mucho, pero fue suficiente para que viera la tristeza de sus ojos. Me pregunté si había llamado a Brad. ¿Le había dicho algo que la había puesto triste? A lo mejor no le gustaba que fuera a pasar unos meses más lejos de él... jo, eso no se lo podía echar en cara. A mí tampoco me gustaría. Volví a meter el coche en la carretera sin problemas. Riley se pasó unos veinte minutos sin decir nada hasta que decidí romper el silencio que había entre las dos.

—¿Así que eres un personaje de cómic? —pregunté.

—Sí... No, bueno, más o menos. —Por el rabillo del ojo vi que se agitaba incómoda.

—Mmm, o lo eres o no lo eres, Riley.

—Bueno, pues lo soy.

—¿Y cómo es eso?

—Pues es que... ¿te acuerdas de mi amiga Dani? —Apreté los labios. Dani otra vez—. Es ella la que escribe el cómic.

—¿Mmm-mmm?

—Un día yo estaba sentada en clase y se sentó a mi lado.

—Ya, pero sigo sin entender cómo acabaste ahí.

—Pues dijo que tenía un buen cuerpo y me pidió que posara para ella. Cuando empezó con ello no era más que un entretenimiento, ya sabes, algo que hacer cuando estábamos en el colegio. La ayudé a crear los personajes y ella me lo reconoció en sus cómics.

Hubo un momento de silencio incómodo entre las dos mientras yo me devanaba los sesos buscando una respuesta adecuada.

—Bueno, eso lo entiendo —solté, y habría cerrado los ojos de haber pensado que podía librarme de provocar un accidente.

—¿El qué?

—Que quisiera dibujarte.

—¿Lo entiendes?

—Sí, porque sí que tienes un buen cuerpo.

—Oh... gracias.

—De nada.

Ninguna de las dos parecía capaz de seguir hablando tras esto, de modo que el silencio se prolongó. Por fin, no pude soportarlo más y me obligué a decirle algo.

—Oye... —Me detuve. Se había vuelto a quedar dormida. Tenía un aire tan tierno que no tuve valor de despertarla, aunque quería continuar con la conversación. Por alguna razón, todo esto de los cómics me fastidiaba muchísimo y no sabía por qué.

—¿Riley? —dije al tomar otra curva a una velocidad de tortuga. Le di un ligero codazo y se incorporó mirando a su alrededor, alerta y concentrada al instante.

—¿Qué hora es? —preguntó.

—Como las tres de la mañana. Siento despertarte, pero creo que estamos cerca.

—Cómo llueve.

—Sí —le dije nerviosa—. Estas carreteras son un lío de curvas. Un par de veces he tenido que frenar hasta casi parar.

Riley miró por su ventanilla.

—Esto parece el parque nacional. Creo que llegaremos dentro de unos diez minutos —dijo y volvió a recostarse en su asiento, cruzada de brazos. Un relámpago nos sobresaltó a las dos.

—Odio los rayos —dijo por lo bajo, pero se interrumpió al oír un fuerte rugido que parecía salir del coche mismo. Condujimos en silencio después de aquello, las dos temblando, aunque dentro del coche hacía bastante calor.

Pegué otro respingo cuando la voz profunda de Riley interrumpió el tenso silencio.

—Gira aquí y yo abro la verja.

—¿Dónde? No veo nada. —Me eché hacia delante e intenté ver algo a través de la cortina de lluvia y los limpiaparabrisas negros que aparecían y desaparecían en el denso torrente.

—Aquí mismo, gira o te lo pasas.

Giré el volante con cierto riesgo y entré en el caminito que apenas se distinguía. Nuestros faros iluminaron un cartel que advertía: "Caminoprivado. Prohibida la entrada".

—Ahora esperemos que la llave esté donde Dani dijo que estaría.

Asentí y ella se adentró corriendo en la lluvia, ligeramente encorvada como si así pudiera evitar calarse. Se agachó, metió la mano en unos arbustos, luego se colocó de nuevo delante de los faros y se puso a hurgar en la verja. Solté un suspiro de alivio. Al menos la tal Dani se había portado.

Riley abrió el portón con esfuerzo y yo lo crucé cautelosa con el coche. La miré por el espejo retrovisor mientras cerraba el portón. Se metió rápidamente en el coche y la

luz interior iluminó brevemente su cara. Sonreía alegremente, en absoluto molesta por estar empapada.

—Vas a tener que decirme por dónde ir —dije con la voz ahogada, pues tenía algo gordo atravesado en la garganta que aguardaba como para decir: Si no lo dices tú, lo digo yo.

—Gira aquí a la derecha.

Giré como me había indicado, aunque no veía ningún tipo de refugio. Dejamos lo que había sido un camino de tierra bastante liso y entramos en un sendero de grava.

—Para ahí.

Hice lo que me decía y por primera vez me fijé en un edificio bastante bajo que quedaba casi totalmente tapado por los árboles de alrededor. Paré el motor y contemplé la oscuridad del lugar mientras el ruido del motor al enfriarse y de la lluvia al golpear el parabrisas hacía que aquello pareciera aún más solitario.

—Venga, vamos dentro para entrar en calor.

Asentí, abrí mi puerta y esperé a que ella se colocara delante del coche.

—Cuidado por donde pisas. —Una mano cálida se posó un instante en medio de mi espalda y luego se apartó. Pero no sin antes provocarme escalofríos por todo el cuerpo.

Subí con cuidado a la terraza que casi no veía y ella me guió alrededor del edificio hasta una puerta.

—Aquí hay otro escalón —dijo con tono bajo.

Lo subí a ciegas una vez más y esperé mientras ella hurgaba con la llave. Intenté ver lo que me rodeaba. Oía el océano, por lo que debía de estar bastante cerca, aunque no lo veía. Y a mi derecha oía el zumbido bajo de una especie de generador. Riley abrió la puerta por fin y las dos entramos a trompicones.

—Ahh, mierda —me quejé cuando Riley cerró la puerta detrás de mí y las dos nos quedamos temblando en la oscuridad. Hacía aún más frío dentro que fuera, si eso era posible.

—Espera, voy a encender la luz.

Oí que Riley pasaba la mano por la pared en busca del interruptor de la luz. Por fin, la habitación se iluminó y obtuve mi primera impresión del chalet. Fui girando despacio un poco boquiabierta. No era el Ritz, pero estaba lejos de ser el cuchitril que me esperaba. Suelos de madera por todas partes y puertas dobles que llevaban a lo que al escudriñar por la ventana oscura vi que era una terraza enorme que recorría la longitud entera del chalet. Delante de las puertas dobles había un sofá empotrado, así como una chimenea de buen tamaño. Rodeé a Riley y de un paso entré en una cocina donde había una mesa pequeña para dos personas y un fregadero con lavavajillas pequeño incluido.

—No es gran cosa. —Parecía abochornada por algo.

—¿Estás de broma? Es estupendo —le dije a Riley y me gané una amplia sonrisa—. Gracias por traerme aquí. No me puedo creer que esto lo hayas construido tú.

—Bueno, yo ayudé a construirlo. Dani hizo casi todo. Yo sólo la ayudé donde podía. Ella es la que me metió en estas cosas.

Dani de nuevo. Jo, ojalá supiera qué había entre Riley y esta tal Dani. Fuera quien fuese, me parecía que no me caía muy bien.

—Pues habéis hecho un trabajo estupendo. ¿Me enseñas el resto?

—Claro —dijo Riley con entusiasmo—. Pero es bastante pequeño, no tardaremos nada.

La seguí hacia el cuarto de baño. Se detuvo en la entrada y me hizo un gesto para que pasara yo primero.

—Oh, caray. —Me alegré mucho al ver que el cuarto de baño estaba equipado con un pequeño retrete y suelos de pizarra. Otro escalón subía hasta una ducha con tres espitas que la hacían perfecta si dos personas querían ducharse juntas. Sonreí cortésmente también ante esto, preguntándome si Dani y ella habían probado el tema. Una ventana pequeña que daba a la ducha era el único medio de ventilación. Riley me explicó que Dani y ella habían instalado bloques de vidrio en lugar de una pared normal para que entrara la luz.

—¿Pero no te puede ver alguien? ¿Si hay alguien en la terraza, quiero decir?

—No, lo comprobamos. No se ve nada —dijo Riley al tiempo que salía del baño.

La seguí, un poco molesta por la respuesta.

—Ten cuidado con este escalón.

—Jo, pues sí que habéis puesto escalones en este sitio — dije malhumorada, lo cual, por supuesto, hizo que me sintiera mal. Pero Riley no pareció darse cuenta, de modo que bajé de nuevo y entré en lo que evidentemente era el

dormitorio. Aunque el mobiliario era escaso, había dos mesillas de noche y dos sillas, una cómoda y una estufa eléctrica. La cama de matrimonio era lo más destacado de la habitación. Tenía una altura de casi un metro y medio desde el suelo.

—¡Jo! Menudo pedazo de cama.

—Lo sé —dijo Riley riendo—. Deberías ver a Dani intentando subirse a este trasto. Creo que es más baja que tú.

¡Vale, se acabó!

—Oye, Riley, ¿Dani está casada?

—¿Dani? Noooo. —Se rió por lo bajo al decirlo y por un momento se le puso una expresión distante. Me quedé ahí sin saber si debía seguir interrogándola o dejarlo correr. No podía evitar pensar que este sitio se había construido como nidito de amor para alguien. Me pregunté si era el nidito de amor de Dani y Riley. Esa idea me dolía más que la idea de que Riley fuera hetero.

Me estremecí violentamente y Riley debió de entender mal el motivo.

—Tienes frío. Voy a encender las chimeneas. —Fue a la pequeña estufa eléctrica roja situada en un rincón y apretó un interruptor de detrás, lo cual encendió unas llamas falsas.

—Esto lo encontramos en un mercadillo, ¿a que es genial?

Asentí para indicar que efectivamente era genial y ella salió rápidamente de la estancia y volvió poco después con una sudadera del ejército, unos pantalones de chándal y una toalla.

—Si quieres cambiarte aquí, yo me cambio ahí fuera.

Asentí, advirtiendo por primera vez que todavía estaba temblando.

—Oye, ¿estás segura de que estás bien? —me preguntó, con evidente cara de preocupación—. Estás muy callada.

—No. No, estoy bien. Riley, ¿a tu amiga no le importa que usemos su casa?

—La llamé para preguntárselo, ¿recuerdas? Dijo que podía quedarme aquí todo el tiempo que quisiera. Ella no va a necesitarla hasta dentro de mucho.

—Ah, vale —dije, sintiendo que se me caía el alma a los pies. Aunque la información tendría que haber conseguido que me sintiera mejor, no fue así. Me pregunté si Dani y Riley eran amantes. Esa cama inmensa estaba hecha para amantes.

—¿Foster?

—¿Sí?

—Te he preguntado que si tienes hambre.

—No... no, no tengo hambre. Lo siento, creo que estoy más cansada de lo que pensaba.

—¿Por qué no te cambias? Yo voy a encender la chimenea de delante para calentar todo esto.

Asentí y, después de mirarme de nuevo con curiosidad, salió de la habitación cerrando la puerta en silencio al pasar. Un violento escalofrío me sacudió el cuerpo y emprendí rápidamente la ardua tarea de desnudarme. La ropa húmeda se me pegaba a la piel por todas partes. Por fin me puse el abrigoso chándal, después de plantearme la idea de darme una ducha caliente. Me hacía mucha falta, pero tenía demasiado frío para pensar siquiera en seguir desnuda.

Después de ponerme otra vez los calcetines, abrí la puerta para preguntarle a Riley cómo íbamos a dormir. Riley estaba delante de la chimenea, de espaldas a mí mientras se pasaba una camiseta seca por encima de la cabeza. Me estremecí de nuevo al mirar su espalda y su estrecha cintura. La excitación sexual se apoderó de mis sentidos y se me dilataron las aletas de la nariz por la intensidad de la sensación. Riley se dio la vuelta, como si de repente hubiera notado que yo estaba allí, y sonrió.

—Pareces cómoda.

Miré la sudadera gris del ejército que casi me sepultaba y los pantalones de chándal que me quedaban mejor, pero que seguían siendo un poco grandes.

—Sí, es muy abrigoso. ¿Es de Dani?

—Sí, siempre deja aquí algo de ropa. No le importará que la usemos. Me ha parecido más abrigoso que cualquiera de las cosas que te has traído. Ah, y también he metido a Bud. —Señaló un rincón de la habitación donde estaba la jaula naranja—. No me he molestado con el equipaje. Lo podemos meter mañana, ¿vale?

Asentí distraída y se acercó.

—¿Qué te pasa, Foster? ¿No te gusta este sitio?

—Qué... no, no es eso. ¡Esto es maravilloso! —Me di cuenta de que Riley no me creía, de modo que decidí sincerarme con ella, por lo menos en parte—. Es que... es que estaba pensando que como esto lo compartes con Dani, le podría... que te podría molestar que yo esté aquí y desear que estuviera ella en cambio. Bah, jo, no sé qué es lo que quiero decir. —Me desplomé en el sofá, sorprendentemente cómodo, aunque no muy bonito, y me quedé mirando ciegamente por las puertas dobles de cristal que daban a la oscuridad.

—Quería que vinieras tú conmigo, no Dani.

Riley se sentó a mi lado, con las manos entrelazadas por delante y la cabeza ligeramente inclinada.

—Esto me gusta, es tranquilo. A veces venía para pensar. O para estar sola. Dani y yo nunca nos hemos quedado aquí juntas, salvo cuando estábamos trabajando. Ni una sola noche. Nunca he estado aquí con nadie.

Me sentí como una miserable. Riley no se merecía mis tristes celos y, desde luego, no tenía por qué decirme dónde llevaba a sus mujeres, si en realidad había habido alguna.

—Perdona, Riley. Supongo que siento que me estás dando de todo y yo no te doy nada a cambio. Si las cosas no estuvieran así... sería distinto.

—¿Sí? ¿Distinto cómo? —Me miró de esa forma tan rara que tenía. Tan penetrante, como si tuviera miedo de perderse algo.

—Mm... es que me da un poco de vergüenza.

—No importa, Foster. Yo nunca me reiría de ti. —Su expresión era tan increíblemente seria que supe que se trataba de un juramento que tenía toda la intención de cumplir.

—Ya sé que no —le dije con la misma seriedad—. Me... gustaría conocerte mejor, Riley. Me entraron celos en la tienda porque esa gente sabía algo de ti que yo no sabía — solté y luego aparté la cara mientras el rubor que había empezado en mi frente me bajaba hasta el cuello.

Vale, ¿y ahora qué demonios...? Yo no me ruborizo. Por muy clara que tenga la piel, ponerse colorado es cosa de niños y de personas que no han visto bebés enganchados al crack gateando por encima de los cadáveres de sus madres o chulos dando palizas a putas embarazadas o... bueno, joder, ya sabéis a qué me refiero.

—A mí también me gustaría conocerte mejor, Foster.

Quise gritar: Noooo, no lo comprendes. Quiero besarte hasta dejarte sin sentido y trepar por tu cuerpo desnudo y... tantas otras cosas. No podía decir nada de todo eso porque aunque Riley fuera homosexual, aunque estuviera disponible y, que Dios me perdone, levemente interesada por mí, ¿qué clase de vida podía ofrecerle? No, sería mejor para las dos si seguía considerándome sólo una amiga. De modo que le sonreí y asentí con la cabeza y no dijimos nada más. La habitación se fue calentando poco a poco mientras a mí se me congelaba el corazón. En ese momento, casi deseé que me atraparan y me quitaran de delante esa provocativa caja llena de "qué pasaría si...", porque me dolía pensar en ello. Riley bostezó y me lo contagió.

—Puedes dormir en la cama y yo duermo aquí fuera, ¿vale?

Asentí y sin decir nada entré en el dormitorio y abrí la cama. Con cierto esfuerzo, conseguí meterme de un salto y acurrucarme bajo las sábanas que olían a limpio. Sólo tenía que girar un poco la cabeza para ver a Riley, cuyas rodillas se veían en el aire mientras intentaba ponerse cómoda.

Me volví para contemplar las puertas de cristal que había al pie de la cama. Aunque eran parecidas a las de la habitación principal donde dormía Riley, éstas me producían desazón. La zona estaba casi totalmente a oscuras, por lo que no veía qué había al otro lado. Escuché un momento.

La lluvía había cesado y oía el leve ruido de la leña que crujía en la chimenea de la habitación principal. Me estremecí debajo del grueso edredón. Era una urbanita de pura cepa. Todo este silencio me ponía nerviosa. Aunque Riley no estaba más que a cuatro o cinco pasos de distancia, tenía un poco de miedo. De todas formas, alargué la mano y apagué la lámpara. Tomé aliento profundamente y le dije a mi imaginación calenturienta que ya era hora de dormir. Me quedé ahí tumbada, con los ojos abiertos de par en par en la oscuridad. Miré hacia la sala de estar, pero sólo veía la parte de arriba de la cabeza de Riley y sus rodillas. Por cómodo que fuera, incluso a mí me habría costado dormir a gusto en ese sofá. Esperé unos minutos más y por fin me incorporé y salí de la cama. Fui hasta ella y me incliné: a la escasa luz del fuego no sabía si estaba dormida o no.

—¿Qué haces, Foster?

La suavidad de pétalo de rosa de su voz me impidió responder por un instante.

—¿Te gustaría dormir ahí dentro conmigo?

No me contestó inmediatamente y me di de patadas por molestarla. Me erguí y me dispuse a volver a la cama.

—¿No te importaría? —preguntó, con un tono tan claro que por un momento pensé que había estado despierta todo el tiempo, observando mientras me acercaba a ella.

—No, hay mucho sitio. Esa cama en inmensa —dije riendo y retrocedí cuando se levantó con dificultad del estrecho sofá. Entré de nuevo en el dormitorio y volví a subirme a esa cama altísima. Ella comprobó el fuego y casi me dio la impresión de que estaba retrasando el momento de entrar en la habitación hasta que yo me hubiera acomodado.

Cerré los ojos y noté que se subía a la cama y se acurrucaba.

—Aquí se está mucho más caliente. Me estaba congelando —dijo suavemente.

—¿Por qué no has dicho nada? —Fruncí el ceño en la oscuridad al ver que una vez más Riley anteponía mi propio bienestar al suyo. Nunca en mi vida había conocido a una persona tan generosa: creo que no me gustaba. Hacía que me sintiera más gilipollas aún.

Bostezó antes de contestar.

—Quería que durmieras un poco. No creía que fueras a estar cómoda si dormía aquí contigo.

Me chupé los labios y no me molesté en contestar porque seguramente tenía razón. Si hubiera propuesto que compartiéramos la cama, seguro que le habría dicho que la ocupara ella y yo habría dormido en el sofá de la gélida sala de estar. La respiración de Riley se fue acompasando y supe que estaba a punto de quedarse apaciblemente dormida. Me arrebujé más bajo las mantas. Aunque hacía mucho más calor en esta habitación que en la de delante, seguía haciendo un frío del demonio. Me acerqué más a Riley, pero con cuidado de no tocarla.

En cuanto cerré los ojos de nuevo, mi mente empezó a repasar cosas que más valía dejar en paz. Como qué se sentiría al hacer el amor con Riley. Dónde le gustaba y no

le gustaba que la tocaran. Justo cuando empezaba a pasarlo bien, mi burbuja estalló y pensé en ¡Brad! Lo había llamado en la gasolinera, estaba segura. Supe que algo que le había dicho él la había puesto triste. Me pregunté si le había dicho que lo quería. Tal vez se casarían pronto y tendrían hijos. Me retorcí literalmente al pensar en eso. Abrí los labios y estoy segura de que si hubiera estado sola, habría gemido en voz alta. Había permitido que entrara dentro de mí. La idea de que se casara con otro, de que estuviera con alguien que no fuera yo, me causaba dolor físico. Me estremecí de frío y por el dolor que parecía invadir mi cuerpo. Riley murmuró en sueños y se dio la vuelta. Se me cortó la respiración cuando sus brazos me rodearon y me estrechó contra ella. Abrí los ojos para ver si estaba despierta, pero su respiración se había calmado y, con una mezcla a partes iguales de alivio y desesperación, cerré los ojos y traté de dormir.

Cada vez que intentaba moverme o apartarme, ella murmuraba en sueños y me estrechaba. Era la cosa más espantosamente maravillosa que había sentido en mi vida. Nos pasamos así horas mientras el fuego de la otra habitación se consumía y el frío cortante volvía a apoderarse del espacio. Me estremecí una vez y eso me valió un delicado achuchón. Hundí la cara entre el pecho y la barbilla de Riley e inhalé profundamente antes de trasladar la cabeza a un lugar más seguro, y por sexta vez intenté cerrar los ojos y dormir. Mis movimientos habían dejado que el aire frío se colara por debajo de las mantas y cuando me estremecí, Riley, con lo que estaba segura de que era una reacción inconsciente por su parte, me dio otro de esos dulces abrazos que me inundó el cuerpo de calor. Dios, pero cómo puede ser tan tierna, pensé justo antes de quedarme por fin dormida.

Levanté las caderas. Dios, pero qué a punto estoy.

—¿Foster?

—¡No! —murmuré—. Por favor, no hables, no lo comprendes. Estoy a punto.

—Lo comprendo. Es que necesito que abras los ojos.

—No, no quiero. Entonces desaparecerás y estoy a punto. No recuerdo haber estado nunca tan cerca. —Noté una firme caricia en el clítoris y gemí en voz alta.

—¿Eso te gusta? —preguntó una voz ronca.

—Sí, por favor, no pares.

—Pues abre los ojos por mí, Foster. Abre los ojos.

Los abrí porque no quería que parara. Quería que continuara hasta darme el alivio que necesitaba.

Unos excitados ojos azules flotaban por encima de mí.

—¿Riley?

De repente, el miedo me arrancó del placer que me estaba dando con las caricias rítmicas y constantes de su mano.

—Riley, no puedo... no lo entiendes... yo no... no podré...

—Sí que podrás —dijo suavemente. Y entonces me penetró.

—Oh, Dios —suspiré cuando el placer me obligó a agitar las caderas hacia delante y hacia atrás. Normalmente a estas alturas, a menos que estuviera sola, mi cuerpo ya me habría traicionado. Por delicada que fuera la compañera, aquello empezaría a resultarme incómodo, a dolerme. Pero esto, esto era distinto.

Era maravilloso. La palpitación que tenía entre las piernas me hizo cerrar los ojos y apretar las piernas alrededor de su mano. Quería meterla más hondo dentro de mí. Mis manos rodearon sus brazos y noté que tenía las piernas desnudas y encima de las mías.

—Abre las piernas para mí, Foster. Ábrelas ahora —me rogó, y lo hice.

—Riley, no pienso que...

—Eso es, no pienses. Confía en mí. Por mí lo conseguirás. —Y empezó a moverse con más fuerza. Sus dedos se movían despacísimo, pero cada vez más hondo con cada caricia.

Cuando empezó, reprimí las ganas de gritar. Hacía tanto tiempo que no tenía un orgasmo que me asusté por la intensidad. Riley seguía empujando dentro de mí y el placer que me daba... el placer era demasiado.

—Riley, por favor, para. Riley, no puedo.

Y cuando estalló, sentí que me ahogaba y ella siguió moviéndose dentro de mí, sin detenerse para dejarme pensar o respirar. "Basta, Riley. Por favor, no puedo más".

—Foster... Foster, despierta.

La mano cálida sobre mi estómago y la tensión de mi entrepierna fueron las primeras cosas de las que fui consciente. Riley se cernía por encima de mí, con la frente arrugada por un ceño feroz.

—¿Estás bien?

Abrí la boca para contestarle y sólo me salió un sollozo, pues mi cuerpo eligió ese momento para recordarme que al menos esa parte no había sido un sueño. Sentí cómo se desvanecían los coletazos finales de mi orgasmo, dejándome agotada, mortificada y mirando a los preocupados ojos azules de Riley.

—Foster, estabas llamándome.

—Oh, Dios... —fue lo único que dije al tiempo que me bajaba de la cama y me apartaba de ella a toda prisa. Lo sabe. Sabe que estaba soñando con ella... Mis pies tocaron el suelo helado y me quedé paralizada cuando la espantosa crueldad de todo aquello cayó sobre mí de golpe. Ella pertenecía a otra persona, seguro que no se consideraba a sí misma más que una buena amiga.

—Foster, ¿qué te pasa?

La oí levantarse de la cama y cuando sus pies tocaron el suelo, corrí al cuarto de baño y cerré la puerta al pasar. En lugar de cerrojo, la puerta tenía una pequeña llave maestra, de modo que la giré y me aparté como si fuera a cobrar vida.

—¿Foster? Por favor... déjame hablar contigo.

Me senté en el borde de la ducha con las manos encima de la cabeza y los ojos cerrados y empecé a mecerme. Dios santo, si lo sabía, ¿qué iba a pasar? Era el único vínculo que tenía con el mundo real. Qué diablos, la única persona en la que confiaba, y ahora me dedicaba a tener sueños en los que me hacía el amor... no, practicaba el sexo conmigo.

—Me... me voy a duchar, Riley... —dije, intentando que mi voz sonara lo más clara posible.

—Ha sido una pesadilla, Foster. Yo nunca te haría daño.

No pude evitarlo: me eché a llorar. Pero no sé si de alivio o dolor. No sabía qué era lo que había soñado. Creía que tenía miedo de ella. Me levanté despacio y abrí la puerta. Estaba plantada en el umbral con los brazos estirados a cada lado del marco y la cabeza inclinada como si hubiera estado apoyando la frente en la puerta. Me miró y el dolor del sueño quedó sustituido por el dolor de ver la tristeza de sus ojos.

—¿Riley?

—Sólo una pesadilla, ¿vale? —dijo suavemente. Parecía tan triste que corrí a sus brazos y cerré los ojos al tiempo que ella me levantaba por el aire y me abrazaba estrechamente.

—Vale —susurré en su camiseta. No necesitaba saber que estaba llorando porque había sido un sueño. No serviría de nada. Era mi amiga. Eso era lo único que importaba.


Capítulo 14

Sé que nunca me dirás que me necesitas y no me importa.

Sé lo que hiciste y lo que te ha ocurrido. Así que no necesitas ocultarte ante mí.

Me voy a enamorar de ti y lo que tú opines me da igual.

Échame la bronca si te hace falta, pero de aquí no me muevo.

—¿Riley? —jadeé. Su voz se desvaneció mientras luchaba por salir de un sueño profundo—. ¿Riley?

Estaba enterrada bajo el cálido edredón como un oso hibernante. Eché un vistazo al lado de la cama correspondiente a Riley y me quedé decepcionada al ver

que ya se había levantado. Debía de haber soñado de nuevo. Habría podido jurar que me estaba hablando... diciéndome unas cosas tiernísimas. Miré el despertador y comprobé que ya pasaban de las diez. Dios, ¿quién se levanta antes de las diez si no es necesario? Poco a poco, se me empezó a relajar el cuerpo. Me voy a enamorar de ti.

Cuando estaba a punto de cerrar los ojos y olvidarme del mundo, me acordé de que me había despertado con Riley por encima de mí.

—¡Oh, Dios!

¿Por qué esa parte no podía haber sido un sueño también?

Lo tenía todo clarísimo. Tanto que tuve que reprimir una pequeña acometida de excitación que amenazaba con convertirse en algo peligroso. ¡Diossanto! ¡He tenido un orgasmo mientras Riley miraba! Sentí una oleada de humillación al tiempo que intentaba cerrar los ojos para defenderme de la visión en la que me escabullía de la cama y corría al cuarto de baño como un colegial de catorce años empalmado por primera vez.

Suspiré. Debería haberme sentido agradecida por que Riley hubiera creído que había sido víctima de una pesadilla o me habría dado demasiada vergüenza mirarla a los ojos. Así y todo, no me parecía que tuviera ninguna prisa por verla. No soy la persona más tímida del mundo, pero no se tiene un sueño erótico mientras alguien mira y luego se mantiene una conversación como si no hubiera pasado nada. Por lo menos yo no podía. Estaba absolutamente dedicida a quedarme en esa cama hasta que consiguiera dilucidar de dónde salían mis disipadas ideas eróticas.

—Mmmmm —gemí cuando el olor a café recién hecho llegó flotando y me hizo cosquillas en la nariz. Dios, si había algo

contra lo que no podía luchar, ese algo era una taza de café. Riley no jugaba limpio. Gemí de nuevo, aparté las mantas de la cama y me encontré con una de las mejores vistas que había tenido en mi vida. Aunque las ventanas eran oscuras, se podía ver el océano a través de ellas. Un movimiento a la derecha de la puerta me hizo estirar el cuello. Mi corazón recuperó el ritmo normal cuando vislumbré una pierna larga y musculosa.

—¿Qué demonios se ha puesto?

Me asomé tanto por el borde de la cama que estoy segura de que me habría caído si no me hubiera agarrado al poste para sujetarme. Riley estaba sentada en un banco apoyado en el chalet, bebiendo de una taza. Parecía contemplar el océano. Llevaba zapatillas deportivas, una sudadera y pantalones cortos de deporte que se le subían mucho, lo cual ofrecía a esta observadora no tan fortuita un amago de musculoso muslo.

Me dejé caer de nuevo en la cama y suspiré. Ahora no tenía la menor gana de ver a Riley, pero necesitaba café. No quería que sumara dos y dos igual a Foster es una pervertida.

Me bajé de la cama y me metí sigilosa en el cuarto de baño. Aunque la estufa y la chimenea calentaban las habitaciones, los suelos y las baldosas seguían muy fríos.

Me quité el chándal y después de girar los seis mandos aproximadamente de la ducha, conseguí que las tres alcachofas funcionaran como quería. Suspiré agradecida mientras el agua caliente lavaba mi cuerpo. Cogí el champú de Riley del pequeño alféizar y me enjaboné el pelo ahora corto. Me daba mucho gusto tener que usar sólo una poca cantidad de champú. Me lo lavé y aclaré dos veces, luego me lavé el cuerpo otras dos y por fin decidí que ya había

matado bastante el rato. Había llegado el momento de enfrentarse a la realidad.

Dado que Riley llevaba zapatillas y pantalones de deporte, deduje que había salido al coche para coger algunas de nuestras cosas. Efectivamente, cuando entré en la sala de estar todavía envuelta en la toalla, descubrí nuestro equipaje colocado ordenadamente junto a la pared. Riley ya había sacado una sudadera y unos pantalones de sus bolsas y los había dejado al lado de mis chanclas.

Me puse los pantalones, así como la inmensa sudadera. Como la de Dani, también ésta me sepultaba. Pero al contrario que la de Dani, también las mangas eran demasiado largas. Me las subí por los brazos y me miré.

—Oh, sí, qué mona estoy.

Entré en la cocina y cogí una taza del armario. Busqué por las alacenas y casi vitoreé cuando encontré azúcar y leche en polvo. Tras añadir ambas cosas a mi café hasta dejarlo casi blanco, asentí con aprobación y regresé al dormitorio.

Al abrir la puerta que daba a la terraza, me estremecí un poco por la sensación del aire frío.

—Hola —me saludó Riley con una sonrisa beatífica cuando me senté a su lado en el tosco banco de madera—. ¿Cómo te encuentras?

Asentí y bebí un sorbo de café para darme tiempo para pensar antes de responder.

—Bien... Siento lo de esta mañana. Haberte despertado, quiero decir.

—No pasa nada.

Me di cuenta de que quería decir algo más, pero no lo hizo. Me alegré de que no fuera ni la mitad de cotilla que yo, porque yo le habría preguntado inmediatamente de qué trataba el sueño.

—¿Cuánto tiempo llevas levantada?

—Unas horas. Me quedé un rato contigo, pero luego no pude volver a dormir.

—¿No tienes frío?

Bebió de su taza y suspiró satisfecha.

—No, la verdad. —Hizo una pausa y contempló el agua—. Esto me encanta.

Me volví para mirar el mar picado. La niebla dificultaba la visibilidad, pero así y todo se abarcaban kilómetros con la vista. A la derecha teníamos unos promontorios de rocas oscuras y el agua se estrellaba contra ellos rítmicamente antes de volver a caer en cascada al oceáno, dejando una espuma blanca que se desvanecía como la espuma de un café exprés.

—Es muy bonito —dije con tono apagado—. Espero que no tarde en mejorar el tiempo para que no haya tanta niebla.

—Mmmm.

Me pareció un gruñido de asentimiento, pero no estaba segura. Parecía muy relajada, de modo que me acomodé y me dediqué a contemplar el océano también.

Conseguí quedarme quieta unos dos minutos hasta que me fijé en un barquito que rodeaba un acantilado y venía derecho hacia nosotras.

—Mm, oye, Riley, ¿ese barquito puede salir con el mar tan agitado?

—Claro, ¿por qué no? Están demasiado lejos para vernos, no te preocupes.

—No, me refiero a que si no se van a estrellar contra las rocas.

—Seguro que conocen cada roca que hay ahí fuera.

—Ah. —Me quedé mirándolos unos minutos más hasta que vi otro barco que venía de la misma dirección—. Ahora hay dos. ¿Qué hacen? —pregunté embelesada.

—Toma. Ahora mismo vuelvo. —Riley me pasó su taza y entró corriendo en el chalet. Volvió al poco con un largo telescopio.

—Esto era de Dani cuando era pequeña. Lo deja aquí porque éste es un sitio estupendo para observar las estrellas de noche.

Qué celos tenía de esta tal Dani. Me daba la impresión de que Riley hablaba muchísimo de ella. Colocó el telescopio y miró por él y luego me hizo un gesto para que me colocara delante de ella.

—Perdona —dijo riendo cuando tuve que ponerme de puntillas para atisbar por la mira. Después de ajustarlo, tardé un minuto en encontrar lo que se suponía que debía mirar.

—Oh, Dios mío, ¿se va a tirar al agua? —pregunté sin aliento cuando vi a dos hombres en el barco pesquero, uno de los cuales llevaba un traje isotérmico.

—Probablemente.

—¿Para qué? ¿No se va a congelar ahí fuera?

—Espera, déjame ver. —Riley se inclinó por detrás de mí para mirar por el telescopio—. Lo más probable es que estén colocando trampas para langostas.

Me estremecí un poco al tiempo que el calor de su cuerpo y el frío del aire hacían que se me pusieran los pezones dolorosamente duros. Mi mente regresó a mi sueño y se puso a divagar sobre lo que me gustaría tocarla sin disimulos.

Riley se apartó de mí a toda prisa, como si hubiera oído lo que estaba pensando, y yo me incliné para mirar por el telescopio y así no tener que hablar con ella. Vi que uno de los hombres se deslizaba por el borde del barco y desaparecía de mi vista.

—Lo decía en serio. Yo nunca te haría daño.

Me quedé paralizada, con el ojo pegado aún al telescopio.

—Ya lo sé.

—La pesadilla...

—No era una pesadilla —confesé antes de saber lo que estaba diciendo. Me erguí a regañadientes y me volví para mirar su rostro preocupado—. No... no era una pesadilla y no tenía nada que ver contigo. —Era una mentira descarada, pero que esperaba que acabara con la inquietud de su cara.

—Pero me llamaste.

—Riley... por favor, no quiero... sólo quiero disfrutar de esto. No quiero pensar en nada. —Le estaba haciendo creer a propósito que había soñado con cosas de Los Ángeles,

cuando en realidad había soñado que me follaba viva. Saludad a la nueva Foster Everett, más vil que nunca.

—Lo comprendo.

—Gracias —dije y traté de no parecer tan agradecida como me sentía. Pasé al primer tema seguro que se me ocurrió—. Bueno, cuéntame todo ese asunto de los cómics.

Riley se encogió de hombros.

—Bueno, Dani te podría contar muchas más cosas que yo. —Entonces, ¿es escritora?

—Sí, escribe y dibuja cómics.

—¿Y tú qué pintas en todo eso?

—Pues yo sólo era su modelo.

Me di cuenta por su tono de voz de que le daba vergüenza y, efectivamente, al echarle una mirada de reojo confirmé mi teoría. Se retorcía nerviosa la parte delantera de la camiseta y la soltaba para volver a agarrarla y retorcerla en la otra dirección.

—Sólo su modelo, ¿eh?

—Sí, cuando vine a vivir aquí con mi hermano y mi madre, la conocí en el colegio. Fue la primera persona que se interesó por mí. Fuimos amigas íntimas hasta que se alistó en el ejército.

—¿Cómo de íntimas?

Riley se encogió de hombros.

—Mucho, supongo. Cuando empezó, me dibujaba y le regalaba los dibujos a mi hermano. Ya sabes, como... como una superheroína. A él le encantaba, así que seguimos haciéndolo. Estuvo un tiempo dándole vueltas a la idea de estudiar Bellas Artes, pero en cambio se metió en el ejército.

—La echarías de menos —indagué delicadamente.

—Me pasé una semana llorando todos los días.

El dolor que esa declaración me provocó en el pecho bastó para preguntarme si había sido buena idea iniciar esta conversación.

—Era mi mejor amiga. Cuidábamos la una de la otra. Yo le contaba cosas que jamás le había contado a nadie.

—Bueno, pues quiero que sepas que a mí también puedes contarme cosas.

Me sonrió y supe que estaba pensando que no era lo mismo.

—Tú también puedes hablar conmigo, que lo sepas.

Quería abrirme a ella, pero no podía. Lo que de verdad quería era olvidar esa parte de mi vida y seguir adelante.

Se hizo un silencio incómodo mientras yo fingía estar inmersa en una reflexión privada, mirada pensativa y ceño fruncido incluidos. Si no se me buscara por el asesinato de Canniff, le habría dicho a Riley que me llevara a Hollywood. Tenía entendido que siempre buscaban actores para Days ofOur Uves.

—¿Hay aquí algún cómic de Dani? —le pregunté, desesperada por acabar con el incómodo silencio.

—No, ojalá. Me encantan sus cómics, pero me da como corte verme en las portadas, ¿sabes? Pero mi hermano

Brad los tiene todos. Hizo que Dani y yo se los firmáramos. Algunos de ellos valen ahora bastante.

Ahhh así que Brad es su hermano pequeño. El lúgubre día había cobrado de repente una nueva luz.

—Oye, ¿de verdad quieres ver alguno? Hay algunos guiones que escribió mientras estábamos aquí construyendo esta casa. No están ilustrados, sólo hay algunos bocetos, pero ¿te gustaría verlos de todas formas?

—Claro. —Tenía que reconocer que las portadas de los que había visto en la tienda me tenían intrigada. Bueno, qué diablos, Riley vestida de cuero ceñido con gafas de sol y aire malévolo habría intrigado a cualquiera que tuviera pulso.

—Vale, te los doy cuando volvamos dentro. —Parecía estar dándole vueltas a algo y estuve a punto de preguntarle qué era, pero volvió a hablar de repente—. Aah... ¿quieres dar un paseo o algo así? Esto es un camino privado, no hay nadie más.

Asentí, con las ideas aún embarulladas, y bajé de la terraza tras ella y la seguí hacia el camino de tierra. Había grandes troncos en los bordes del camino. Pero terminaban pronto y lo único que me indicaba que no estábamos en la profundidad del bosque eran el camino por el que avanzábamos y los postes de teléfono apenas visibles.

—¿Cómo conociste a Dani? —le pregunté a Riley al tiempo que cogía una piedrecita del suelo.

—Teníamos una clase juntas.

Asentí, lancé la piedra con todas mis fuerzas por el camino y esperé a que golpeara el suelo.

—¿Así que os conocisteis y os pusisteis a hablar sin más?

—Pues sí. La vi haciendo un dibujo del Increíble Hulk. Yo era muy admiradora de Lou Ferrigno.

—¿Eras? —Le sonreí y me devolvió la sonrisa.

—Era como un modelo para mí.

—¿Por eso empezaste a hacer pesas?

—Ésa es una de las razones —dijo con un tono tan apagado que levanté la mirada para ver si estaba bien. Tenía la boca muy apretada y se le agitaba un músculo rítmicamente en la mandíbula.

—Oye. —Le puse la mano en el hombro, lo cual hizo que se volviera hacia mí con esa mirada tan intensa e inquietante—. No pretendía fisgar. —Me reí nerviosa. La razón de que conociera el encadilamiento de Riley con Lou Ferrigno era porque había visto su foto detrás de la puerta... cuando estaba fisgando—. Lo que quiero decir es que no pretendía molestarte.

—No lo has hecho —dijo con aspereza y siguió caminando. Me detuve y me quedé mirándola un momento. Nunca había visto a Riley enfadada de verdad. Incluso cuando la esposé en el suelo de mi apartamento, mantuvo un tono de voz moderado. Aunque no estaba despotricando como tiendo a hacer yo cuando me enfado, me di cuenta de que le había tocado un punto sensible con mis preguntas.

—Oye, Riley, ¿puedes esperar un momento? —Tuve que echar a correr para alcanzarla, porque no aflojó el paso. Pensé en disculparme de nuevo, pero cambié de idea.

Decidí en cambio hacer uso de una estrategia mía que empleaba con escasa frecuencia. La estrategia de "calla de una puta vez y escucha".

Efectivamente, a los cuatro pasos Riley se puso a hablar con una voz que sonaba como si llevara años sin usarla.

—Yo era muy flacucha y no hablaba mucho.

Miré su figura alta e imponente y luego volví a clavar la vista en el sendero. Quería decirle que no me podía creer que no hubiera sido siempre la mujer fuerte a cuyo lado caminaba ahora. Lo de que no hablara mucho, bueno, eso no me sorprendía. No había empezado a hablar conmigo hasta hacía muy poco, ahora que nos habíamos fugado juntas.

—Mi padre...

Jamás pensé que dos palabras pudieran transmitir tanto dolor. Pero cuando Riley dijo "mi padre" me entró una sensación de tristeza tan profunda que quise abrazarla estrechamente. Dos cosas me quedaron claras antes incluso de que siguiera hablando. Riley quería a su padre y éste ya no vivía.

—Mi padre murió cuando yo tenía nueve años.

Yo solía pensar que sabía lo que era perder a un progenitor. El profundo resentimiento que sentía hacia mi madre ardía en el fondo de mi mente de manera constante. Lo había usado para superar muchos momentos emocionalmente duros. La rabia puede ser una fuerza poderosa. Más poderosa aún que el amor. Pero la tristeza absoluta que percibía en Riley no se parecía en nada a lo que yo sentía por mi madre. Riley Medeiros había conocido el amor de un padre que le había sido arrebatado. No de alguien que se puso su mejor ropa y se marchó con un camionero itinerante como había hecho mi madre.

—Lo siento, Riley.

Me miró y asintió.

—Yo también.

—Entonces, ¿tu padre hacía pesas? —le pregunté para tratar de evitar que se alejara de mí hundiéndose en un pozo de tristeza al que me parecía que descendía con frecuencia.

—Nooo. —Me sonrió con afecto y luego pegó una patada a una piña del camino, se le borró la sonrisa de los labios y siguió hablando—. Mi padre era piloto de las Fuerzas Aéreas. Murió en un vuelo de prueba rutinario. Una pieza defectuosa hizo que su avión se cayera. Cuando murió... dejé de hablar durante un tiempo.

—¿Cómo que dejaste de hablar?

Se encogió de hombros.

—Pues que... dejé de hablar.

Quise hacerle más preguntas. ¿Se refería a que dejó de hablar por completo, lo dejó más o menos, o qué? La idea de que alguien dejara de hablar voluntariamente me desconcertaba por completo. Yo hablo desde que tenía dos años. Y no me refiero a la típica forma de hablar de un bebé: me refiero a frases completas pensadas para conseguir todo aquello que quería. Mis palabras me metían y me sacaban de cualquier situación, según me conviniera.

—Los niños de donde vivía se metían conmigo. Ya sabes, me pegaban por eso. Me hacían mucho daño. Jugaban a ver quién podía hacerme gritar a base de pegarme. —Riley me miró un momento y luego apartó los ojos—. Yo nunca gritaba.

Sentí que se me clavaban los dedos en las palmas de las manos. Estaba segura de que si miraba, vería pequeñas marcas en forma de media luna en ellas.

—¿Y nadie lo veía ni lo impedía? ¿Y tu madre?

—Estaba demasiado... liada para ocuparse.

—Entonces, ¿empezaste a hacer pesas porque se metían mucho contigo? —pregunté, y curiosamente me sentí más atraída ahora por ella gracias a su confesión.

—Bueno, al principio no empezó así. Yo... empecé a dar un estirón cuando estaba en sexto. Al llegar a octavo, ya era más alta que nadie en el colegio, incluidos casi todos los profesores.

—¿Y no te tenían miedo?

Riley frunció los labios y meneó la cabeza con energía.

—No. Creo que pensaban eso de que cuanto más grandes son, más dura es la caída.

Aparté la mirada parpadeando. Yo misma había dicho algo parecido muchas veces, pero nunca le había hecho daño a nadie sin provocación. Cerré los ojos de golpe cuando el recuerdo de un hombre rubio con calzoncillos blancos que me miraba haciendo un puchero pasó como un relámpago por mi mente. Me cayó una lágrima por la mejilla.

—Lo siento.

—¿Foster? No tienes por qué sentirlo, fue hace mucho tiempo. Me alegro de que las cosas salieran como salieron.

Tuve tentaciones de dejar correr el tema, pero Riley parecía dispuesta a hablar y de repente, tuve la necesidad de conocer todo lo que quisiera revelarme.

—¿Por eso te enfadaste tanto aquella noche en el club cuando todo el mundo se empezó a reír?

Me miró de golpe, clavándome los ojos en los labios, lo cual me hizo desear no haber sacado el tema.

—O sea, tenías motivos de sobra, pero me preguntaba si eso también contribuyó.

Estuvo callada durante tanto tiempo que pensé que no me iba a contestar. Me negué a mirarla de nuevo. No quería encontrarme con esa mirada suya que todo lo veía, de modo que mantuve los ojos en el camino que teníamos delante y esperé a que hablara.

—Sí. No me gusta que se rían de mí.

Asentí y decidí arriesgarme.

—¿Eso es lo que ocurrió también en el hospital? ¿Se estaban burlando de ti por algo?

Riley se miró la escayola rosa fluorescente de la muñeca antes de contestar.

—Las vi hablar.

Como ya he dicho, nunca he sido dada a callarme la boca. Jo, de niña mantenía conversaciones enteras conmigo misma. Mi padre estaba convencido de que a los diez años ya estaba enganchada a todas las drogas que corrían por la calle. Pero algo me dijo que era más importante mostrar mi apoyo por Riley que hablar, de modo que esperé.

—Decían que ningún hombre me querría y que seguramente era lo mejor, porque jamás conseguiría uno con el aspecto que tengo.

Rechiné los dientes y pregunté: —¿Qué más dijeron?

—Pensaban que sería gracioso ponerme la escayola rosa porque no soy... femenina. —Casi para desmentir lo que acababa de decir, alzó la mano y se apartó delicadamente un mechón de pelo que se le había puesto por la cara. Por alguna razón, me pareció un gesto increíblemente femenino. De hecho, por musculosa que fuera Riley, no tenía nada en absoluto de varonil. Yo, de vez en cuando, podía ser de lo más machorra cuando quería. ¿Pero Riley? No, yo no la consideraba otra cosa más que mujer. Me daba rabia que dos desconocidas que supuestamente estaban allí para ayudarla hubieran hecho que se sintiera mal consigo misma.

—Riley, sé que duele que la gente diga chorradas así. Pero créeme, eres absolutamente... Creo que no tendrás el menor problema para conseguir a un hombre. O sea, si lo quisieras, es decir, o... cualquier otra cosa que desees.

Joder, qué labia tengo. Aflojó el paso, con una leve sonrisa en la comisura de los labios. La miré un instante a los ojos antes de apartar la mirada.

—¿Es que se puede desear otra cosa, Foster?

—Aah, no, supongo que no. Mm... lo que quiero decir es que si desearas a un hombre, estoy segura de que no tendrías el menor problema para conseguirlo.

—¿Eso crees? —preguntó, sonriendo esta vez de verdad.

Cuando vi su sonrisa, casi le perdoné que me hubiera puesto tan incómoda. No me podía creer que me estuviera dejando tomar el pelo de esta forma. Era yo la que tomaba el pelo y... bueno, joder, pues así era.

—Aah, sí, creo que podrías conseguir prácticamente a quien quisieras.

—Ah.

Dios santo. ¡Por favor, que lo deje ya! Se hizo un silencio que yo habría calificado de incómodo, pero que ella podría haber considerado amistoso. Si me hubiera vuelto para mirar atrás, seguro que habría visto una plasta en medio del camino, de color marrón. Ya me entendéis.

—Oye, Foster, quiero enseñarte una cosa. —Me cogió de la mano, me sacó del camino y me llevó por una pequeña cuesta que bajaba hasta otro sendero menos definido. Sólo tenía la anchura suficiente para que camináramos en fila india, pero Riley siguió sujetándome la mano mientras avanzábamos, haciendo que me sintiera un poco acalorada, pero feliz. Le tiré de la mano para poder ver esos ojos tan preciosos que tenía.

—¿Adónde me llevas? —pregunté, contenta al ver que ya no parecía tan triste.

—Ya lo verás. Confía en mí —dijo con seriedad.

—Que confíe en ella, dice —dije en voz alta, pero al no recibir respuesta de Riley, le apreté la mano y cuando se volvió, le saqué la lengua. Respondió con su risa silenciosa y agitando la cabeza. Sonreí alegremente, misión cumplida. Mientras la seguía por el camino, aproveché para estudiar su cuerpo con más interés. Bonito culo, bonitas pantorrillas, bonitas piernas, espalda, hombros y brazos estupendos, bonito todo, pensé. Yo me aferraba a la escasa forma física que todavía tenía. Gracias a la genética y a un metabolismo acelerado, nunca me había tenido que preocupar por lo que otros pudieran pensar de mí. Pero Riley... bueno, con ella me sentía muy insegura.

—Mira.

Señaló y tomé aliento de golpe al tiempo que me salpicaba una fina lluvia de agua salada.

—Riley, esto es precioso —exclamé mientras contemplaba el océano. El sendero por el que habíamos bajado nos había llevado a la playa de debajo. Aunque no tenía mucha arena, estaba cubierta de pequeñas rocas que se adentraban en el mar.

Como yo seguía cogida a su mano sana, Riley señaló con la escayola.

—¿Ves esas rocas? —Asentí con la cabeza—. Yo pescaba desde ahí. Tendrías que verlo cuando el agua golpea esas rocas. Se forma un arco iris inmenso. —Sonreí por su entusiasmo y apartó la mirada—. Bueno, a mí me parece bonito —dijo con menos exuberancia.

Le tiré de la mano que no me había molestado en soltar.

—Gracias por enseñármelo. Es precioso. A lo mejor podemos coger unas cañas y venir a pescar un día, si quieres.

—Me gustaría.

—A mí también.

Seguí sonriéndole cuando se volvió para mirarme.

—Riley, yo... —Me detuve porque no tenía ni idea de lo que iba a decir. Esta mujer parecía despertar mis peores instintos.

Fingí distraerme cuando una gran ola se estrelló contra las rocas. Cuando volví a mirar, sus ojos ya estaban clavados en mi boca. Estaba tan cerca que tuve que echar la cabeza hacia atrás para mirarla. Cerré los ojos y esperé a que me besara.

Cuando no hubo beso, abrí los ojos y me encontré con otros azules muy confusos.

—¿Foster?

Oh, mierda, pensé apartándome de ella, con una sensación de vértigo por la mortificación. No había estado a punto de besarme en absoluto. Su cara me decía todo lo que necesitaba saber. Me di la vuelta y, lo más deprisa que pude, subí por el sendero, resistiendo las ganas de volverme para mirarla. Estaba segura de que todavía tenía esa cara de total confusión que tenía cuando abrí los ojos.

Regresé furiosa por el largo camino hacia el chalet. Me pareció oír que me llamaba una vez, pero no me molesté en darme la vuelta. Sabía dónde iba a estar: a fin de cuentas, no tenía otro sitio donde ir. Seguro que pensaba que había intentado insinuarme. Lo cual era cierto, supongo.

—¡Foster!

Ahora la oí claramente y no pude evitar que se me pusiera la espalda rígida. Apreté el paso al ver el tejado del chalet que aparecía entre los árboles. Menuda idiota estaba hecha. ¿Por qué iba a querer nadie relacionarse conmigo en estos momentos? No tenía nada que ofrecerle más que una historia lacrimógena y un mediocre acto sexual. No, mediocre no, le habría... Oh, cállate, me grité por dentro.

Subí a la terraza granate y blanquecina por el sol y di la vuelta hasta las puertas dobles que daban al dormitorio. Al girar el picaporte, me llevé la decepción de descubrir que estaban cerradas con llave. Maldita sea, ¿por qué Riley tenía que tomar tantas precauciones? ¿Quién demonios iba a meterse en un chalet en medio de la puta nada? Fui hasta la barandilla que evidentemente habían colocado Riley y Dani por razones de seguridad y me quedé mirando el océano furiosa. Dejé que el aire salobre me arrancara una lágrima del ojo que luego me sequé frotando con rabia. Sentir lástima de mí misma no era algo con lo que deseara empezar de nuevo. Ya lo había hecho tras el incidente de Canniff. El camino de vuelta a la semivida era muy largo y no me iba a ser más fácil si me dejaba atrapar por unos sentimientos infructuosos por una mujer que era evidente que no me correspondía.

—¿Foster?

—Escucha, Riley, lo... —No pude terminar la frase. Me sentí estrechada en el mismo abrazo cálido y reconfortante que recordaba de la noche anterior. Sus labios cubrieron los míos y empujaron suavemente hasta que, con un suspiro, abrí la boca. Exploró mi boca con cuidado mientras yo me preguntaba de dónde salía ese sabor a chocolate y menta. Me estrujó una vez y profundizó el beso. Me aguanté las ganas de abrir los ojos. Quería ver su cara, me preguntaba si tenía la misma expresión confusa de antes. Desde luego, la impresión era que sabía lo que se hacía. Vale, Foster, ya puedes tachar lo de hetero. Esta mujer tiene que llevar años besando a mujeres y si no deja de besarme ahora mismo, me voy a desmayar.

Por fin, la presión fue cediendo y poco a poco apartó sus labios de los míos. Abrí la boca y se me escapó un jadeo bochornosamente sonoro. Se me había olvidado respirar mientras me besaba. Me aparté de ella y contemplé el agua mientras intentaba recuperar el aliento.

—¿Vas a hablar conmigo ahora? —preguntó y pegué un respingo mientras me imaginaba de vuelta en ese beso. Asentí y noté, más que vi, que bajaba un escalón hasta

colocarse a mi lado. Sentí el calor de sus dedos en la barbilla—. Por favor, ¿me miras?

Mi corazón se puso a latir otra vez como un traidor cuando sus ojos se clavaron en mis labios, haciendo que me temblaran.

—Foster...

Alguien carraspeó. Aparté la cara de la de Riley y fui a coger por instinto las pistolas que debería haber llevado encima, pero que no llevaba. Me había dejado llevar por un falso sentido de la seguridad cuando Riley me aseguró que no había nadie por los alrededores.

Una rubia bajita y musculosa estaba apoyada en un lado del chalet. Tenía los ojos ocultos tras las gafas de sol negras y se le veía el estómago musculoso bajo la minúscula camiseta que llevaba a pesar del día tan frío que hacía. Riley y ella debían de tener la misma fuente de calor constante en su cuerpo. Por lo que veía, llevaba el pelo recogido en una larga trenza como Riley. Prácticamente todo el mundo la consideraría más que guapa si pareciera un poco más accesible. Su boca rara vez parecía sonreír, aunque no resultaba antipática, sólo seria. El casco de moto que llevaba encajado debajo del musculoso brazo era tan negro como el resto de su ropa. Se quitó las gafas de sol y vi que tenía los ojos azules y que parecía hacerle cierta gracia habernos pillado en una situación bastante comprometida. Miré a Riley, para calibrar su reacción, justo a tiempo de ver cómo se volvía y miraba a nuestra inesperada visitante.

La alegría absoluta iluminó su rostro y exclamó jubilosa:

—¡Dani! —Y entonces subió de un salto a la terraza para estrechar y levantar a la mujer más baja entre sus brazos.

Dani, pensé lúgubremente. Justo cuando las cosas se estaban poniendo interesantes, quién va y aparece: Dani, que era como la versión en pequeño y en rubio de la propia Riley. Estoy empezando a sospechar que alguien me la tiene jurada

Capítulo 15

Observé llena de celos cuando Riley levantó a la mujer más baja en brazos, sonriendo tanto que a mí me dolió la cara. Por fin dejó a la mujer en el suelo, sin dejar de sonreír, y ante mi sorpresa, la sonrisa le fue correspondida. La rubia le pegó a Riley una palmada amistosa en el prieto abdomen.

—Le has estado dando duro, ¿eh?

Riley asintió.

—¿Qué haces aquí, Dani?

Dani se encogió de hombros, con aire cohibido.

—Quería verte, renacuajo. No te veo desde hace siglos.

Sonreí con sorna. A Riley no le iba a hacer gracia que la llamara renacuajo, de eso estaba segura. De modo que me crucé de brazos y esperé el estallido que no se produjo.

—Lo sé. Este último año ha sido demoledor. He tenido que duplicar algunas clases para no tener que quedarme otro semestre.

Cuando empezaba a sentirme un poco olvidada, Riley cogió a Dani de la mano y tiró de ella hacia mí.

—Dani, quiero presentarte a alguien.

Me di cuenta de que Dani no estaba tan entusiasmada como Riley con las presentaciones. El sentimiento es mutuo, bonita.

Así y todo, le ofrecí la mano y esperé a que me la estrechara. Por alguna razón, me esperaba que me estrujara la mano, pero no lo hizo. En cambio, me la estrechó con firmeza, con mano seca y firme, al tiempo que sus ojos azules se encontraban con los míos.

—Dani, ésta es Foster. Foster, Dani, mi mejor amiga.

—Encantada de conocerte —dije cortésmente. Lo que de verdad quería hacer era interrogarla sobre hasta dónde habían llevado su amistad Riley y ella. Seguro que yo no era la única que había jugado a los médicos con sus amigas de niña. La idea de que Riley hiciera eso con esta dinamo rubia hacía que me sintiera... en fin, traicionada.

—E-encantada de c-conocerte también.

Parpadeé sorprendida. ¿Tenía frío o qué? Su voz era tan profunda como la de Riley, si no más. Aunque la ronquera especial de Riley me encantaba, me di cuenta de que la suya también se podía considerar atractiva. Al notar que la estaba mirando fijamente, desvié la mirada hacia Riley.

Ésta me miraba como si esperara que dijera algo más, de modo que me devané los sesos buscando algo sociable que decir. Apenas conseguí evitar preguntarle cuánto tiempo se iba a quedar y entonces intervino Riley.

—¿Va todo bien, Dani?

—S-sí —contestó. Ahí estaba otra vez. O esta mujer estaba nerviosísima o tenía un problema de tartamudez. Me daba igual, pero me extrañaba que Riley no lo hubiera comentado. Claro, que tampoco le he dado ocasión para que me hable de sus amigos o su familia, pensé pesarosa. Todo giraba en torno a mis problemas y a mí. Me sentí culpable por no haberle preguntado nada sobre Dani, y lo que sabía de la madre y el hermano de Riley era poquísimo. La voz seria de Riley interrumpió mis divagaciones.

—Foster, ¿te importa dejar que hable con Dani?

Riley se metió la mano en el bolsillo y me pasó un juego de llaves. Miré a mi alta amiga y me entraron tentaciones de decirle que empezara a hablar en ese momento, pero asentí de mala gana.

—Dani, me alegro de conocerte.

—Y yo a ti, Foster —dijo, esta vez sin tartamudear. Le devolví la sonrisa y, tras abrir las puertas del dormitorio, entré en el chalet. Mientras cerraba las puertas detrás de mí, el viento me trajo la voz de Riley.

—¿Qué te pasa? —la oí decir.

Aguanté las ganas de dejar la puerta abierta. Casi como para cerciorarse de que no oyera nada, un motor empezó a zumbar por lo bajo. Estaba tan oscuro cuando Riley y yo llegamos al chalet que no había podido comprobar entonces el origen de ese zumbido. Había dado por supuesto que se trataba de un generador o algo así. Ahora me di cuenta de que era un jacuzzi. Unas pequeñas vaharadas de vapor se escapaban de la ajada cubierta marrón. Seguramente lo había conectado Dani para Riley cuando vino a airear la casa. Me pregunté irracionalmente si se esperaba pillar a Riley a solas. Miré hacia la derecha para ver si conseguía divisar a Riley y a Dani, pero se debían de haber trasladado a la parte delantera del chalet, porque ya no se las veía.

Me aparté de la ventana con un suspiro y me volví para contemplar la habitación. Tenía la necesidad de hacer cosas, por lo que hice la cama y doblé mis prendas de dormir y las puse en la mesa al lado de la ropa de Riley, que ya estaba primorosamente doblada. Advertí que la cartera de Riley estaba en la mesilla de su lado de la cama. Haciendo gala de un control supremo, me aguanté las ganas de registrarla. Riley llevaba una pequeña faltriquera de neopreno que hacía las veces de cartera. La había visto sacar dinero de ella cuando nos detuvimos a poner gasolina y comprar cosas de picar. Me aparté de la pequeña faltriquera cuando me empezaron a cosquillear los dedos. No estaría bien que Riley me pillara registrando su cartera, por lo que me di el gusto en cambio de registrar los cajones. Pero me llevé una decepción: apenas había nada en ellos. Lo único que descubrí fue una sudadera, unos pantalones de chándal recortados y un par de calcetines grises de esquiar. Suspiré y miré el reloj de la mesilla de noche.

La mayoría de la gente va a una casa de campo para descansar. Pues dejadme que os diga: es una mierda de aburrimiento. Yo me había criado en la ciudad. La paz y la tranquilidad de este sitio me daban miedo. Sí, era muy bonito, pero cuando lo has visto todo, ya lo has visto. ¿Sabéis a qué me refiero?

Me fijé en que la pared tenía armarios empotrados y no pude resistir la tentación de ver lo que había dentro. Casi solté un grito de alegría al dar con un aparato de televisión y vídeo de 13 pulgadas parecido al que había en la habitación de hotel de Pete el Pistola. Al pensar en Pete, detuve mi exploración. Me pregunté si ya me habrían acusado formalmente o si todavía estarían buscándome. Dios, Marcus, espero que no sigas indagando, porque si te pillan, estás jodido, amigo, pensé mientras hurgaba en el estante de arriba en busca de un mando para encender la televisión. Mi mano pasó por encima de una especie de tarjeta plana y lisa y la saqué. Era una foto. La miré con curiosidad mientras me quitaba distraída el polvo de las manos frotándomelas en los pantalones. La foto parecía sacada varios años antes. En ella aparecía una Dani más joven y sonriente, una morena que sostenía a un bebé y un hombre vestido con mono. Todos miraban al bebé. Me pregunté si sería un retrato de familia, pero decidí que no. La pareja no parecía tener la edad suficiente para ser los padres de Dani, aunque ésta sí que se parecía un poco al hombre. Volví a dejar la foto donde la había encontrado y reanudé mi registro. Mis dedos se fueron topando con varias pelusas de polvo y deseé contar con el suministro inacabable de guantes de goma que Smitty y yo solíamos llevar en el maletero del coche, y entonces mi mano se posó por fin en el mando.

—¡Bingo! —murmuré muy contenta por lo bajo. Nunca veía la televisión. Me resultaba deprimente la cantidad de series que había ahora sobre policías. ¿Pero a quién demonios le entretenía una cosa así? Joder, lo único que yo quería era escapar de ello cuando llegaba a casa. Me costaba dormir por las noches al saber la clase de putadas que se hacían las personas entre sí. Seguramente ésa era la razón fundamental de que en realidad nunca me hubiera gustado mi trabajo. Cuando era patrullera, había visto cómo golpeaban a mi compañero en la cabeza cuando intentaba esposar a un marido maltratador. La cosa es que la mujer nos había llamado porque el hombre llevaba casi todo el día dándole de leches. Cuando llegamos, ya tenía la cara como si alguien le hubiera bailado un zapateado encima. No sé qué se pensaba que íbamos a hacer, pero cuando lo tuvimos esposado, el hombre se echó a llorar. Supongo que a ella le entró el instinto protector, porque sin hacer ni caso del niño chillón y sucio que seguro que llevaba sentado en su sillita alta ni se sabe cuánto tiempo, se puso a atizar a mi compañero. Al final tuve que pegarle un puñetazo en la cara y esposarla para que parara. De camino a la comisaría, su marido se justificó señalando que la única manera que yo había tenido de que la mujer me hiciera caso había sido pegándole un puñetazo en la cara. Los llevamos a los dos a comisaría y los encerramos por malos tratos domésticos y a ella se la acusó también de atacar a un agente. Tuvimos que acudir a esa misma casa dos veces más antes de que me ascendieran a detective.

Pulsé un botón del mando y cuando la pantalla se llenó de nieve, pulsé las flechas moradas que indicaban derecha e izquierda. Tras cambiar de canal unas treinta veces, me quedó claro que no iba a ver la televisión. Me agaché y registré esperanzada el armarito de debajo en busca de vídeos. Lo único que encontré fueron tres cisnes de cristal cuyos cuellos se retorcían elegantemente en distintas direcciones.

Riley había dicho que Dani y ella eran las únicas que venían aquí, pero los cisnes no tenían pinta de pertenecer a ninguna de las dos. Ahora bien, todo eso de los cómics tampoco les pegaba mucho.

Cerré los armarios y miré a mi alrededor. Ya había hecho la cama, de modo que no me quedaba gran cosa que hacer salvo quedarme ahí sentada como una idiota. Riley llevaba casi veinte minutos ahí fuera con Dani. ¿De qué diablos estaban hablando?

Estaba bastante segura de que Riley no le diría nada de mí, pero no podía evitar sentirme nerviosa. Mi mente seguía reflexionando sobre la misteriosa Dani cuando entré en la sala de estar para coger nuestro equipaje. Pensé que como íbamos a estar aquí un tiempo, me pondría a ordenar nuestras cosas... bueno, casi todo eran las cosas de Riley.

Cuando ya me había agachado para coger las bolsas, me fijé en que había unos documentos apilados en un estante justo encima de la pequeña mesa. Entré en la cocina y los cogí. Eran guiones encuadernados, por lo que parecía. Me fijé en el título de la parte superior y luego, en el medio, el nombre de Dani Kent. Mmm, supongo que nunca firma como Danielle, só/o Dani. Me encogí de hombros y regresé a la sala de estar. Había cuatro guiones en total, cada uno de no más de unas treinta páginas. Pensé que podía empezar a leer hasta que volviera Riley. Aparté la mirada de los guiones para bajar el escalón que llevaba a la sala de estar. A través de las puertas dobles de cristal, sentadas en un banco parecido al que había fuera del dormitorio, vi a Riley y a Dani. Riley la abrazaba estrechamente y las dos tenían los ojos cerrados. Cogí en silencio una de las bolsas de Riley y la llevé al dormitorio, me senté en una silla y me quedé contemplando el vacío.

—Me pregunto si habrán tenido una pelea —dije en voz alta. No debería haberme sentido herida ni traicionada, pero así era como me sentía. Riley y yo nos habíamos besado. Era una mujer amable que estaba dispuesta a ayudarme hasta que pusiera mis asuntos en orden, nada más. Apoyé la cabeza en las manos y me tragué la decepción. No me apetecía deshacer el equipaje, de modo que me subí a esa cama ridículamente alta y me recosté en las almohadas. Deberías ver a Dani intentando subirse a este trasto. Tendría que haberme imaginado que había algo más. ¿Cómo podía? Nunca me ha contado nada de sí misma.

Cogí el guión de cómic casi sin pensar. Estaba dispuesta a zambullirme en el infantilismo de aquello sólo para conseguir sentirme mejor. Pero en cambio, acabé embelesada. El guión, así como los bocetos que había hecho Dani al lado de partes del texto, me atraparon al instante y tuve que quitarme el sombrero de mala gana ante su capacidad creativa, al tiempo que me embargaba una sensación absolutamente espeluznante, como cuando te quedas viendo una película de miedo a altas horas de la noche. Sin embargo, era pleno día, y aquí estaba yo, con los pelos de punta por lo que sucedía en un guión de cómic de veintitrés páginas. Terminé la presentación y el número uno de la serie. Arrugué el entrecejo. No quería que me gustaran, pero estaba hechizada por toda la historia y los personajes. Lo único que moderaba mi entusiasmo era el hecho de que los dos personajes podían estar basados en Dani y Riley. Sacudí la cabeza y decidí olvidarme de la vida real durante unos minutos, porque me estaba dando dolor de cabeza. Se lo preguntaría a Riley cuando entrara. Miré el reloj de al lado de la cama: ya pasaba de la una. Llevaban más de una hora hablando ahí fuera.

Cogí el segundo número y me puse a leer. En un momento dado, se me empezaron a cerrar los ojos e intenté incorporarme con ayuda de una almohada. Quería estar despierta cuando Riley entrara por fin. Pero mi cuerpo ansiaba dormir más de lo que me creía y me resultaba casi imposible seguir con los ojos abiertos. Decidí echarme una siesta rápida de quince minutos antes de leer el tercer cómic.

El ruido de una moto al acelerar me despertó. Miré el reloj y me sobresalté al advertir que ya eran casi las tres. Me incorporé y miré a mi alrededor, desorientada por un momento. La puerta de la sala de estar se abrió y segundos después entró Riley, sonriente.

—Hola.

—Hola, tú —dije, incapaz de impedir que se me notaran los celos en la voz, aunque le dirigí lo que creo que fue una aceptable sonrisa amistosa—. ¿Qué tal tu charla con Dani?

—Bien, creo. ¿Tienes hambre?

—No, estoy bien.

—¿Estás segura? Porque puedo...

—Oye, estoy bien, ¿vale? —solté y ella retrocedió con cautela.

—Vale —dijo con cuidado, como si pronunciar mal la palabra pudiera provocarme un ataque.

—Perdona. —Me sentí mal. No era culpa suya que me sintiera tan insegura—. A veces me despierto de mal humor después de una siesta larga. Rara vez consigo dormir, así que cuando lo logro, mi mente no sabe qué hacer.

—No importa —dijo Riley con su voz profunda y lenta, pero me di cuenta de que seguía un poco dolida por mi mal genio. Se sentó en la silla que estaba al lado de la puerta.

—¿Por qué ha venido Dani? —pregunté con indiferencia al volverme hacia ella.

—Necesitaba hablar conmigo.

—¿No veníais aquí en busca de paz y tranquilidad?

—No sabía que estabas aquí conmigo, si es eso lo que te preocupa.

—Ah, ¿es que no se lo habías dicho?

—No, ¿no habías dicho que querías que fuera un secreto? —Riley tenía un leve ceño que le arrugaba la frente. Me di cuenta de que no sabía dónde quería ir yo a parar con mis preguntas, y ya éramos dos.

—Es que me ha parecido raro que se presentara, nada más. Has dicho que nunca estáis aquí juntas.

—Cierto. Este sitio es para que podamos estar solas y pensar, no para socializar.

—Vale, pues a eso me refiero. ¿Por qué ha venido sabiendo que estabas aquí?

Riley apretó los labios.

—Foster, ha venido porque quería asegurarse de que yo estaba bien. —Riley lanzó un sobre blanco de banco encima de la cama, mientras hablaba con tono inexpresivo. Me recordaba al tono que empleaba cuando hablaba con desconocidos, si es que se molestaba en hablar con ellos. Me entró cierta pena de que lo utilizara conmigo.

Era evidente que quería que mirara dentro del sobre, así que lo abrí. Dentro había varios billetes tersos de veinte y cincuenta dólares. Todos ellos colocados en la misma dirección, todos absolutamente nuevos y todos con las enormes caras presidenciales cuyo propósito era impedir que pudieran ser falsificados. Pero para mí lo único que conseguían era hacer que el dinero americano fuera aún más feo de lo que ya era.

—¡Joder, Riley, aquí tiene que haber más de cinco mil dólares!

—Cinco mil quinientos —me corrigió inexpresiva mientras miraba al suelo—. Entré antes para decirte que nos íbamos al pueblo, pero estabas durmiendo.

—¿Así que tu amiga te da cinco mil quinientos dólares así como así y se larga? —Me estaba enfadando y no era por el dinero. Era por el beso, porque Riley Medeiros me había besado y en cuanto su mejor amiga apareció en escena, era como si jamás hubiera ocurrido.

De repente, pensé que Riley podía haberme besado porque le pareció que yo quería que lo hiciera. Me volvió la imagen de mí misma años antes, inclinándome para besar sin ganas a mujeres con las que había estado saliendo antes de desearles buenas noches. Cuando cerraban la puerta, mi mano, por voluntad propia, subía y me limpiaba la boca como si me hubieran pegado ladillas. Sólo había sucedido unas pocas veces, luego ni siquiera me había parado a pensarlo demasiado, pero ahora... la idea de que Riley me hiciera eso me dolía horriblemente. De repente, quise que desapareciera de mi vista.

—¿Así que te pasas la vida pidiendo dinero a tus amigos, Riley? —le pregunté mordazmente. Me esperaba rabia, tal vez uno o dos vete a la mierda, pero no la cara de pura furia que se le puso.

—Jamás le he pedido un centavo a Dani... ¡jamás!

—¿Entonces por qué coño empiezas ahora? —le grité, odiándome por iniciar la pelea, pero incapaz de detenerme y no echar más leña al fuego ardiente.

Riley se levantó de golpe de la silla y cogió su faltriquera de la mesa.

—¿Quieres saber por qué he aceptado su dinero? —Ahora tenía la voz tan profunda que casi no entendía lo que decía. Se detuvo delante de la cama y me echó el contenido de su faltriquera en el regazo. Bajé la mirada cuando su carnet de conducir, un carnet de estudiante y una tarjeta de la seguridad social, junto con diez dólares, unos cuantos centavos y un penique con una desagradable pátina verde aterrizaron sobre mi regazo.

—¡Tengo diez putos dólares, Foster! —Me sobresalté al ír la palabra "putos". Mi boca seguro que se había criado en las alcantarillas, pero jamás había oído a Riley decir ni "maldito" desde que la conocía—. ¡Eso es todo lo que tengo y seguro que son diez dólares más de los que tienes tú!

Tenía razón, pero me limité a mirarla furibunda, sin querer ceder y sin querer reconocer mis celos. ¿Alguna vez os habéis enzarzado en una discusión con alguien y os habéis dado cuenta de que no teníais razón en absoluto y que deberíais parar y pedir disculpas, pero en cambio habéis seguido porque no sabíais cómo pedir perdón? Pues creo que eso es lo que me estaba pasando a mí en ese momento, porque lo que quería era suplicarle que me dijera por qué había abrazado así a Dani cuando acababa de besarme y me tenía a pocos metros de distancia. Pero lo que dije fue...

—¿Por qué coño me besaste? —La intención de la pregunta era herir y al instante me sentí avergonzada de mí misma cuando vi el dolor de sus ojos. Quedó disimulado rápidamente, o más bien debería decir cubierto, por la rabia. Le tembló la comisura de la boca y se le puso cara de asco.

—¿Por qué querías que lo hiciera? —soltó, tras lo cual se dio la vuelta y salió a la terraza por las puertas dobles. No se molestó en cerrar la puerta. Me quedé mirándola cuando llegó al borde de la terraza, aferró la barandilla y se puso a contemplar el océano. Sopló una ráfaga de viento que le hinchó la camiseta y le provocó un escalofrío. Quería reconfortarla, decirle que era todo culpa mía y que tenía celos. Pero para hacer eso, tendría que haber reconocido

mis sentimientos cada vez más fuertes por ella. No estaba preparada para eso. ¿Por qué quería que me besara?

Me bajé de la cama y entré en el cuarto de baño, cerrando la puerta con pestillo al pasar. Me senté en el retrete tras bajar la tapa y me metí los dedos por el pelo, extrañamente corto. Estaba hecha un desastre y lo estaba pagando con Riley. Quería algo que jamás había tenido. Para mí, una amante fiel era como un mito. Algo que las lesbianas deseaban y aseguraban tener, pero que en realidad nunca tenían. Había visto a Stacy y a su novia haciéndose carantoñas en público y, en cuando la novia se iba, Stacy le tiraba los tejos a otra. Conocía a varias mujeres que se comportaban como si estuvieran unidas a sus parejas con un puto cordón umbilical porque tenían demasiado miedo de dar un paso solas. Se juraban fidelidad cuando hasta la última de ellas quería en secreto más de lo que estaba dispuesta a compartir con la otra. Yo nunca había querido eso. Había estado contenta con mi soledad hasta entonces. Hasta que apareció ella.

Oí que las puertas del dormitorio se cerraban y luego nada. Entonces oí el ruido de las botas de Riley al pasar por el dormitorio y entrar en la sala de estar. Me levanté rápidamente y abrí el grifo de la ducha justo antes de oír un golpecito leve en la sólida puerta del baño.

—¿Foster? —llamó suavemente, pero no contesté. Y lo cierto es que si hubiera estado en la ducha, seguramente no la habría oído. Esperé a ver si iba a seguir llamando, pero no lo hizo. Volví a sentarme en el retrete, con las manos encima de la cabeza como para protegerme de un derrumbe. ¿Me había imaginado la tristeza de su tono? Quería hablar con ella, pero tenía miedo de cometer una estupidez, como decirle la verdad.

Me levanté, me quité la ropa, que era la de Dani, y me metí bajo las agujas del agua. Me quedé así, con la cabeza gacha y los ojos cerrados, hasta que el agua se puso tibia y por fin casi helada. Cerré los grifos y me quedé escuchando. No oí nada, de modo que salí, cogí una de las toallas azul marino del estante y me sequé. No me molesté con el pelo: lo tenía tan corto que no tardaría nada en secarse. Paseé la vista por el pequeño cuarto de baño, que ahora estaba lleno de vapor, y, tras limpiar el espejo, me miré.

No me gustó mucho lo que vi. ¿Desde cuándo era tan insensible? Gruñona tal vez sí, pero no directamente cruel. Había hecho daño a Riley de verdad. Tal vez había herido su orgullo y yo, mejor que nadie, sabía lo mal que sentaba eso. Respiré hondo y decidí hacer frente a los hechos. Mi ropa de antes estaba húmeda por el vapor y no quise volver a ponérmela, de modo que me envolví la toalla con firmeza alrededor del pecho y abrí la puerta. El aire frío acarició mi piel aún húmeda e inhalé bruscamente, luego salí al pasillo y miré en la sala de estar y el dormitorio, dando incluso unos pasos hacia la derecha para cerciorarme de que Riley no estaba en la cocina.

Entré en el dormitorio y vi que el sobre del dinero seguía encima de la cama donde lo había lanzado Riley. Pero su faltriquera con su carnet de conducir y el cambio había desaparecido. Entré rápidamente en la cocina y miré por la ventana. El coche de Riley ya no estaba. Sentí una punzada de miedo y tristeza y entonces se me ocurrió ir a buscar sus cosas. Entré a toda prisa en el dormitorio, sin molestarme ya en sujetar la toalla contra mi cuerpo desnudo, y vi con alivio que su equipaje seguía allí. Con cierta curiosidad, conté rápidamente el fajo de billetes de la cama. Riley había dicho que había cinco mil quinientos, por lo que se debía de haber llevado por lo menos trescientos.

Suspirando, decidí vestirme. Me puse mis vaqueros y una de las sudaderas de la universidad de Riley. Me sentí culpable por hurgar en su equipaje, pero me había dicho que cogiera lo que quisiera. Pero no sabía si aún podía hacerlo. Aparté esos pensamientos, salí y me senté en el borde de la terraza.

Realmente era un sitio precioso. Ni siquiera recordaba si le había dado las gracias debidamente por traerme aquí. El dolor sordo que se me había ido acumulando en el pecho era ahora demasiado fuerte para negarlo. ¿Por qué le he dicho esas cosas? ¿Por qué no he podido cerrar la puta boca y alegrarme porque Dani se ha ido y yo sigo aquí? ¿Por qué me ha besado?

¿Ha sido porque siente algo por mí o ha sido porque pensaba que yo quería que lo hiciera?

Cruzando los brazos delante del pecho, me eché hacia delante como cuando era niña y no quería entrar para coger un abrigo. Jo, ahora no tenía abrigo. Como había dicho Riley, no tenía nada y ella no tenía mucho más. Suspiré apesadumbrada. Si la situación hubiera sido al contrario, yo habría hecho lo mismo. Habría hecho lo que hubiera hecho falta para cuidar de Riley. Stacy había dicho que Riley había desempeñado dos trabajos y que se había pagado la carrera ella sola. Claro que nunca habría aceptado dinero de nadie si hubiera estado sola, pero me tenía a mí... intentaba cuidar de mí. Su generosidad me producía más dolor. Yo nunca me había desvivido por nadie. No habría pedido dinero prestado a nadie, salvo para mí misma. Creo que mi forma de ser era más corriente que la de Riley.

—Maldita sea, Riley. ¿Por qué no puedes ser como todo el mundo? —dije en voz alta. Pero la pregunta se alejó con el viento cada vez más racheado. Levanté la mirada justo en

el momento en que Riley entraba marcha atrás por la grava de al lado de la casa. Quise acercarme a ella, pero me contuve, diciéndome que debía dejarla en paz. La oí subir a la terraza, oí el crujido de una bolsa de papel cuando dejó de andar. Tenía la necesidad de volverme y mirarla porque sabía que ella me estaba mirando a mí, pero no hice caso de ese impulso y continué contemplando el Oceáno Pacífico. Hizo dos viajes más del coche a la casa y por fin oí que sus pasos se acercaban por detrás. Se sentó a mi lado y ninguna de las dos habló mientras el viento soplaba a nuestro alrededor como un fantasma que jugara con nuestro pelo.

—Ni siquiera tienes zapatos, Foster. —Su tono era suplicante, como si tuviera que darme explicaciones.

—Lo sé. —Esperaba con todas mis fuerzas que no pensara que me debía explicaciones, porque esto me dolía más que una patada en las costillas. Qué manera de cagarla.

—Yo... —Tenía la voz áspera. Debió de pensar lo mismo, porque se detuvo para carraspear—. Lo siento. No quiero seguir peleando —dijo y noté que algo me daba un golpecito en las manos entrelazadas. Bajé la mirada y vi el paquete rojo y amarillo de un Slim Jim doble y luego miré a Riley, que seguía contemplando el océano.

Le cogí el Slim Jim, aferrándolo con fuerza en la mano, y luego lo dividí por la perforación y le ofrecí la mitad. Meneó la cabeza.

—Es para ti.

Pensé que era la cosa más dulce que podía haber hecho y me sentí como una cobarde de primera. Ni siquiera pensaba que Riley supiera lo que era un Slim Jim.

—No tienes por qué sentirlo, Riley. No has hecho nada malo. Ha... ha sido todo culpa mía.

No respondió, de modo que, como una niña a la que se le hubiera dado una piruleta para que dejara de llorar, emprendí la difícil tarea de abrir el Slim Jim con los dientes. La verdad es que no tenía hambre, pero así tenía algo que hacer mientras esperaba a que dijera algo. O a lo mejor ella estaba esperando a que dijera algo yo. Di un bocado al picante tentempié y mastiqué enérgicamente.

—¿Por qué querías que te besara?

—¿Eh? —Ese "eh" fue más una reacción que otra cosa. La había oído, pero eso me daba tiempo para pensar mientras lo repetía.

—En la playa, querías que te besara. ¿Por qué?

—No lo sé, me pareció que estaba bien en ese momento — dije torpemente y, al ver la expresión de decepción que no conseguía disimular, me desdije—. Sólo quería que me besaras. La verdad es que no me paré a pensarlo, es simplemente... lo que me apetecía.

—¿Te gustó el beso del club? —preguntó, y fruncí el ceño. ¿Por qué parecía tan insegura? Jo, si no hubiéramos tenido público, seguro que habría acabado de rodillas con el culo al aire, como una gata en celo.

—Me encantó el beso del club. —De repente, fui yo la que se sintió insegura—. ¿Y a ti?

—Sí, me... sí, mucho.

Asentí y me tragué el pedazo de carne que tenía en la boca. De repente, se me ocurrió que me estaba poniendo muy poco besable al comerme el Slim Jim. De hecho, deseé que el viento cambiara de dirección, porque estaba segura de que Riley estaba siendo víctima de mi halitosis en ese mismo momento.

—Bien, a mí también.

Si se sentía como yo, seguro que deseaba tener una hoja de papel a rayas con unos cuadritos donde dijera: ¿Te gusto? Tú me gustas. Marca sí o no.

—Cuando... cuando estábamos en la playa, me miraste como... bueno, como si no comprendieras por qué pensaba que me ibas a besar —dije expresándome fatal, tras lo cual di otro bocado a mi tentempié casi acabado y me estremecí. Era un intento penoso de averiguar si le interesaban o no las mujeres, pero qué demonios, no estaba yo en plenitud de facultades en ese momento.

Riley se acercó un poco más a mí, casi como sin darse cuenta de que lo hacía.

—Creía que no te interesaba hacerle arrumacos a una bestia.

Me atraganté con la carne seca. Con un ceño de preocupación, se puso a darme palmadas en la espalda hasta que se me pasó. Con los ojos acuosos y la voz más débil de lo normal, pregunté:

—¿De dónde demonios te has sacado eso?

Levanté la mirada y vi que contemplaba el mar con aire hosco.

—Riley —dije suavemente y le volví la cara hacia mí. Me aguanté las ganas de volver a besarla cuando sus ojos se clavaron en mis labios—. ¿Dónde has oído eso?

—Lo dijiste tú, Foster.

—¡No es cierto! —Su mirada de incredulidad me obligó a explicarme—. Sí que lo dije, pero no me refería a eso.

Apartó la mirada de nuevo y me erguí. Parecía dolidísima.

—¿Quién te dijo eso, Riley, fue Stacy? —No me contestó y tuve que alzar la voz por encima de las ráfagas de viento. Una vez más, le volví la cara para que me mirara—. Riley, ¿quién te dijo que yo había dicho eso?

—Nadie. Te vi decirlo en Secretos.

—¿Me viste? —Fruncí el ceño y entonces volví a verme a mí misma hablando con Stacy y mirando a Riley por los espejos de Secretos—. ¿Me leíste los labios?

Asintió y le solté la barbilla y dejé que volviera a contemplar el mar.

—Riley. —Me detuve porque seguía sin mirarme—. Riley, por favor. —Volví a agarrarla de la barbilla y le di la vuelta, probablemente con más fuerza de la necesaria. Sus ojos se encontraron frenéticos con los míos mientras el aire del océano soplaba a nuestro alrededor, gimiendo con fuerza al pasar por la rocosa zona. Sus ojos se clavaron en mis labios y, cuando abrí la boca para disculparme, una serie de preguntas que se me deberían haber ocurrido antes cayó sobre mí con la fuerza de un martillo pilón.

La voz profunda y sin inflexiones de Riley, su costumbre de mirarme los labios, su capacidad para leer los labios y hasta su admiración por Lou Ferrigno. Una vez lo vi en televisión hablando del culturismo que practicaba y de su sordera. Aunque la forma de hablar de Riley no era tan característica como la de él, sí que había algo ahí. A mí me encantaba su voz. No tenía motivos para preguntarme por qué era así.

Se me escapó un sollozo de la garganta antes de que pudiera detenerlo y luché por conservar la calma. Riley se puso a mover la cabeza de un lado a otro, como para negar la pregunta que todavía no le había hecho. Alargó la mano y yo la agarré por los bíceps para detenerla. Los músculos que tenía bajo las manos se tensaron como si se estuviera preparando para recibir un golpe.

—Foster, cálmate, por favor, no llores —la oí decir como a lo lejos, pero sacudí la cabeza.

Levanté las manos y sujeté la cara de Riley. Quería saberlo y no iba a dejar que se escapara sin decírmelo.

—Riley. —Intentó soltarse, pero le sujeté la cara con fuerza mientras repetía su nombre. El viento le había soltado el pelo de su cuidada trenza y parecía asustada y desaliñada. Me empezaron a caer las lágrimas sin control por las mejillas cuando noté que dudaba. Por fin, pregunté—: Riley... ¿me oyes?

Asintió, pero le resbalaron dos lágrimas por las mejillas y supe que había más de lo que me estaba diciendo. ¿Me lo estaba ocultando? No tenía motivos para hacerlo. Sentía afecto por ella, jamás le... "¿Es que estás sorda o qué?" Lo oí como si lo estuviera diciendo en voz alta de nuevo. El dolor de sus ojos era casi tangible y lo había causado yo. Le supliqué en silencio que me perdonara, aunque yo misma jamás me lo perdonaría. Su cuerpo se empezó a estremecer en silencio y la estreché entre mis brazos lo mejor que pude mientras ella lloraba sin hacer ruido.

Me pegaban para ver si me hacían gritar. Yo nunca gritaba.

Lloré con más fuerza, hundiendo la cara en su camiseta. Al contrario que ella, yo lloraba con enormes y desgarrados sollozos.

—Lo siento muchísimo, cariño. Por favor, no llores — susurré, porque tenía la garganta demasiado cerrada para hablar más alto, y entonces lloré aún más, porque no sabía si me había oído.


Capítulo 16

No soy tocona por naturaleza, pero en ese momento, en ese día, sentía la necesidad de estar lo más cerca de ella que me fuera posible. Me aferraba a ella como nunca me he aferrado a nadie en toda mi vida y ella parecía sentir también esa necesidad. De vez en cuando, una de nosotras se echaba a llorar y la otra le secaba las lágrimas. Por fin, con un suspiro que le estremeció todo el cuerpo, Riley empezó a hablar.

—No quiero que pienses que me avergüenzo, Foster. No es así. Soy dura de oído, desde siempre.

—Ojalá lo hubiera sabido.

—¿Por qué? ¿Habría cambiado algo?

—No. —La miré de frente—. Riley, cuando hablaba con Stacy me refería a mí misma, no a ti. Reconozco que dejé que creyera que me refería a ti porque... bueno, es que no quería que intentara ligarme. Esa noche estaba demasiado cansada, sabes... era más fácil dejar que pensara eso, pero tienes que creerme. Lo que quería decir era quién querría estar conmigo. Ya sé que puedo ser una idiota, pero jamás...

—Siento no habértelo dicho. Es que nunca había un buen momento para sacar el tema —dijo.

—¿Puedo preguntarte una cosa? —Me acerqué, atrapé un mechón suelto de su pelo y se lo coloqué detrás de la oreja.

—Claro —dijo, y sonrió al tiempo que yo volvía a ponerle la mano en el muslo.

—Me preguntaba... mm... ¿por qué no llevas un audífono? —Tragué saliva. No quería que pensara que me estaba metiendo donde nadie me llamaba.

—Antes lo llevaba, pero —se llevó la mano a la oreja izquierda y sonrió como para tranquilizarme antes de seguir—, aquí no hay nada, Foster. Tengo una pérdida del cien por cien en este oído. Tenía que llevar el aparato en el derecho. Lo que hacía era amplificar el sonido, pero no me gustaba. No sabía de dónde venía el sonido y me sentía desorientada todo el tiempo... Dejé de llevarlo hace ya unos años y creo que me va mejor.

Asentí indicando que lo comprendía y me sorprendí cuando continuó.

—Perdí el oído cuando era bebé. Mis padres no se enteraron hasta que fue demasiado tarde. Cuesta darse cuenta con un bebé. Ahora se sabe más sobre estas cosas, pero en aquel entonces era más corriente no llevar a un niño al médico por una simple fiebre. Me puse bien y... — Riley dirigió la mirada hacia el agua y me fijé distraída en que el sol estaba bajando, dejando una imagen distorsionada que relucía en el océano como el espejo de una caseta de feria.

—De pequeña, me costaba mucho... enunciar. Mi padre me decía que tenía que practicar, pero cuando murió, nadie siguió ocupándose. Así que dejé de hablar bastante. Era más fácil. La gente... los niños, sobre todo, se metían conmigo por mi forma de hablar. Y cuando murió, no quedó nadie con quien quisiera hablar.

—¿Qué hizo que eso cambiara? —le pregunté, colocando la mano encima de la suya para evitar que se tironeara de la escayola. Estaba bastante segura de que, en algún momento, se la iba a arrancar, tanto si tenía la mano curada como si no.

—Dani —dijo simplemente y en su rostro apareció una sonrisa. Le sonreí a mi vez, aunque una pequeña parte de mí deseaba haber sido yo quien la ayudara. Lo siento, pero los celos no mueren sin más. Al menos no en mi caso. Pero sí que pasan a un estado adulto y aunque todavía sentía celos de la sonrisa que le iluminaba la cara, una pequeña parte de mí se sentía agradecida. Era la cosa más pavorosa que había sentido en mi vida—. Cuando me mudé al condado de Marin, decidieron meterme en una clase de enunciación diseñada para niños con problemas de oído y de habla. Así conocí a Dani. Estábamos metidos todos juntos en una sola clase.

Asentí al ver que mi anterior observación resultaba ser cierta.

—He notado que tartamudea.

—Pero ahora lo controla muy bien, sólo tartamudea cuando está nerviosa.

Recorrí el brazo de Riley con el dedo y volví a bajar. Dios santo, la estoy tocando como si tuviera todo el derecho y a ella no parece importarle. Y menos mal, porque no creo que pudiera dejar de hacerlo.

—¿Qué motivo tenía para estar nerviosa?

Riley se movió y me miró.

—Estaba algo nerviosa por conocerte, supongo.

Parpadeé, pues no me esperaba esa respuesta.

—Ah. —Mi mano se detuvo cuando me di cuenta de que mis dedos, sin que yo fuera consciente de ello, se habían colado por debajo de la manga de la camiseta de Riley. Con el mayor disimulo posible, bajé la mano y la posé sobre la suya, que ahora estaba apoyada en mi rodilla. Me apretó un poco el brazo—. ¿Por qué estaba nerviosa por conocerme? —me acordé por fin de preguntar.

—Supongo que porque le había dicho que por fin había conocido a alguien especial que me encantaría que viniera aquí conmigo algún día.

No lo pude evitar, me quedé boquiabierta al oír eso. Cerré la boca de golpe cuando ella apartó la vista, abochornada. Este rollo de la sinceridad no era lo mío. No sabía si debía confesarle que lo que había dicho me emocionaba o si debía hacerme la tonta. La mera idea de hacerme la tonta casi me hizo sonreír. Me controlé, por supuesto. Con nuestro historial, era más que probable que Riley pensara que me estaba riendo de ella y volveríamos a estar como al principio.

—¿Cuándo le dijiste eso? —pregunté para darme tiempo para pensar.

—Después de que te fueras tan furiosa del cine. Sabía que necesitabas un tiempo, por eso me mantuve alejada, pero le pregunté a Dani si podía usar la casa porque...

—¿Porque?

—Bueno, tenía pensado tomarme unos meses de vacaciones antes de empezar a trabajar. Sabía que estabas muy estresada, así que pensé que a lo mejor te apetecía venir aquí conmigo... mm... sin conseguías un permiso.

Me aparté de ella.

—¿Quieres decir que incluso entonces me ibas a pedir que viniera aquí contigo? —Le solté la mano y me pasé la mía por el pelo. Todavía me sorprendía tener tan poco, pero debo reconocer que prefería con creces llevarlo corto, por lo fácil que me era arreglármelo.

—Bueno, como he dicho, de todas formas iba a pasar aquí unos meses y pensé que a lo mejor a ti también te apetecía venir. ¿Te pasa algo, Foster?

—No... es que pensaba que me habías traído aquí porque tenía problemas. Me he estado sintiendo culpable. —Me callé al levantar la mirada y ver que me estaba mirando los labios. Dios, me pregunté si acabaría acostumbrándome a eso al tiempo que un estremecimiento me bajaba por el pecho directo a la entrepierna—. Creía que te habría apetecido estar aquí a solas o con Dani.

—¿Por qué pensabas que querría estar aquí con Dani? Es mi mejor amiga, Foster. Es como una hermana para mí.

Soy prácticamente la única lesbiana de los alrededores con quien Dani no se ha acostado.

Oh, Dios mío. Ri/ey ha pronunciado la palabra L.

—Riley, ¿acabas de decir que eres lesbiana? —Me sonrió desconcertada. Creo que empezaba a poner en duda mi cordura.

—Sí, eso creo. —Siguió mirándome, enarcando una ceja. —¿En serio lo eres? —pregunté como una tonta.

—¿Si soy qué? —Ahora sonreía plenamente.

—Les.

—Les... bi... a... na —enunció por mí y yo asentí mirándola con ojos de búho—. Pues claro, Foster. ¿Es que las mujeres hetero te tiran los tejos muy a menudo?

Me planteé decirle que sí, pero decidí no hacerlo. Además, la pregunta me hizo pensar en Monica, lo cual me entristeció. Ojalá pudiera ponerme en contacto con ella de algún modo, pero no quería arriesgarme en absoluto. Seguro que el jefe James estaba atento para ver si me ponía en contacto. Por fin capté algo que había dicho Riley.

—¿Me estabas tirando los tejos? ¿Cuándo? —Pensé que a Riley le convendría trabajarse un poco sus métodos, porque en ningún momento desde que nos conocíamos la recordaba tirándome los tejos, ni a mí ni a nadie más, si vamos a eso.

—Bueno, quería pedirte que salieras conmigo, pero parecía que estabas pasando una mala racha y luego cuando empezaste... bueno, ya sabes, con tanto beber... —Te quité las ganas, ¿verdad? —Intenté quitarle importancia riendo, pero me sentía más que avergonzada de mi comportamiento.

—No, no me quitaste las ganas. Es que no pensé que pudieras estar interesada en mí. Después de lo que creía que habías dicho. Y tenías muchas cosas encima.

—¿Pero por qué estabas tú interesada en mí? —Ahora fui yo la que se puso a tironear de su escayola, hasta que me cubrió la mano para detenerme.

—No lo sé, porque sí. Aunque la cosa cambió. Al principio me atraías, luego pensé que podías tener problemas. Sentí mucho respeto por ti por pedirme disculpas aquella noche.

Ya tenías suficientes cosas encima sin tener que ocuparte de mí.

—¿Riley? Sigo sin entenderlo.

Riley miró nuestras manos. Qué distintas eran. La mía era mucho más clara que la suya, y más pequeña. Vi cómo me rodeaba los dedos con las manos y tuve que echarme hacia delante para oírla.

—Lo supe desde el primer momento en que te vi. Supe que me necesitabas. Lo sentí aquí. —Se tocó un punto encima del corazón—. Te vi —dijo. Sonrió y sus palabras me dieron tanto miedo e inseguridad que por un instante estuve a punto de levantarme de un salto y echar a correr. Pero sólo por un instante—. Lo que dije anoche, lo dije en serio, Foster. De aquí no me muevo.

Asentí y aparté la mirada. ¡Dios mío,, no era un sueño! Sus suaves palabras cayeron sobre mí como una cálida caricia. Me iba a hacer llorar otrar vez.

—Creía que era un sueño —dije, riendo nerviosa—. Creo que estoy un poco...

—¿Asustada?

—Sí —reconocí con una sonrisa tensa.

—Yo también.

—Riley, tienes que saber que esto... que estoy metida en un lío muy serio.

—Lo sé. Sólo quiero que nos des una oportunidad.

—¿Una oportunidad? —repetí tontamente. Tiró de mí y hundí la nariz en su camiseta, como había hecho por la

mañana—. No puedo fingir que mi vida no es un desastre. No puedo hacerte eso.

—¿Por qué no? —preguntó suavemente.

—¿Por qué no qué? —Llevada de mi irritación por no poder llevar una vida normal con alguien, levanté la voz.

—¿Por qué no puedes fingir? Yo te acepto tal y como estés.

—Riley... —Me tragué el nudo que tenía en la garganta y levanté la mano para volverle la cara hacia mí—. Riley, no puedo quedarme mucho tiempo contigo, eso lo sabes. No puedo correr el riesgo de que nos encuentren juntas.

—¿Cuánto te puedes quedar?

—No lo sé —le dije con sinceridad—. No tanto como para que averigüen dónde estoy.

—Entonces, ¿puedo preguntarte una cosa?

—Sí, lo que sea. Eso te lo debo.

—No me debes nada, Foster. Sólo quiero tu amistad. Si no quieres... si no puedes estar conmigo, lo comprendo, pero... ¿puedo preguntarte una cosa? —repitió, como si tuviera miedo de hacer la pregunta de verdad.

—Sí, pregunta.

—Si todo esto no estuviera pasando, ¿me... saldrías conmigo?

—Sin la menor duda —le dije con sinceridad. Aunque una parte de mí se preguntó si me habría tomado su bondad como lo que era: un deseo auténtico de ayudarme. ¿Habría venido aquí si me lo hubiera pedido? No, seguro que no. Fue una revelación demoledora que me cortó el aliento.

Saber que podría haberme perdido la oportunidad de pasar un tiempo con Riley era casi demasiado doloroso de pensar.

—¿Foster?

—Oh, perdona. ¿Decías algo?

—He dicho que te ruge el estómago. ¿Tienes hambre?

Mi estómago aprovechó ese momento para contestar por mí y le guiñé un ojo, intentando aliviar la tensión.

—Creo que eso ha sido que sí.

Me ofreció la mano sana y yo la acepté agradecida y dejé que me levantara. Subí a la parte más alta de la terraza y me volví para preguntarle qué había traído para cenar. Al estar más alta, quedé a la altura de sus labios. Los entreabrió y se los humedeció una vez antes de morderse el inferior, como para impedir que le temblara. Funcionó, pero no sin que yo captara su nerviosismo.

—Un poco desconcertante, ¿verdad?

—Sí. —Su tono era suave y con un matiz de jadeo que me hizo sonreír.

—Tú me lo haces mucho —dije al tiempo que tiraba de ella hasta la terraza y nos encaminábamos cogidas de la mano hacia la casa.

—Eso no es cierto —dijo con la cara muy seria. Me detuve nada más pasar por la puerta y ella se volvió y me miró interrogante.

—Lo dices en broma, ¿verdad?

—¿El qué? —preguntó.

—No veas cómo me miras los labios cuando estoy hablando contigo. Como si quisieras devorarlos o algo así.

El estremecimiento que le recorrió el cuerpo me indicó que se estaba riendo de mí. La seguí al interior de la pequeña cocina donde había dejado seis o siete bolsas en la encimera y la mesa.

—Ya.

—Oh, por Dios, Riley, me miras los labios todo el tiempo.

—Vale. —Metió la mano en una de las bolsas, pero seguía mirándome cuando sacó una enorme bolsa de plástico en la que había algo de aspecto asqueroso—. La próxima vez que te... mire los labios, dímelo, ¿vale?

—Muy bien, listilla.

Riley me puso los ojos en blanco y luego miró dentro de la bolsa.

—Bueno, ¿qué quieres comer?

Miré lo que había dentro de las bolsas.

—¿Has traído platos preparados? Podría con tres o cuatro. —Eché un vistazo indiferente por la cocina hasta que advertí que no había microondas. Mierda, iba a tener que esperar de cuarenta y cinco minutos a una hora para poder comer. Metí la mano en una de las bolsas y me puse a hurgar. Sonreía de oreja a oreja y no era sólo por la comida. Lo curioso era que, aunque se me buscaba por asesinato, estaba sin blanca, tenía que ocultarme y hasta había hecho todo lo posible por disfrazarme, me sentía más feliz de lo que me había sentido en años. Mi mano enganchó una bolsa de plástico y la sacó. Contemplé la calabaza amarilla y luego miré a Riley, que seguía sacando

cosas de las bolsas—. Esto es broma, ¿verdad? No nos vamos a comer esto, ¿a que no?

Se limitó a sonreír, encogiéndose de hombros.

Ya, seguro, tiene que ser una broma.

Riley y yo llegamos a un compromiso. O al menos yo llegué a un compromiso y me comí lo que me apetecía. Ya eran casi las diez de la noche cuando por fin nos sentamos a cenar. Ella había preparado dos grandes filetes a la plancha y había metido un par de patatas en el horno. Grité de alegría cuando me dijo que me había traído crema agria y mantequilla para acompañarlas. Hice un gesto de asco al ver las verduras variadas que había rehogado, pero las moví con decisión por el plato hasta que dio la impresión de que me había comido por lo menos parte.

Me recosté en la silla, satisfecha. Había dejado el plato vacío, aparte de las verduras esparcidas, mientras que a Riley todavía le quedaba la mitad del filete y casi toda la patata reseca. Miré su carne con interés, pero me distraje cuando Bud se puso a correr a cien kilómetros por hora por toda su jaula.

—Oye, ¿crees que podríamos comprarle otra bola? Seguro que le encantaría correr por aquí.

—No lo sé, Foster, aquí no hay un centro comercial. Son sobre todo restaurantes y tiendas de recuerdos.

—Ah —dije decepcionada.

—Siempre podríamos encargarla por Internet.

—Ah, sí, tu portátil. Se me había olvidado. —Como me sentía envalentonada por nuestra charla, decidí preguntarle

al respecto—. Riley... mm... ¿de dónde lo has sacado? O sea, son algo caros.

—Me lo compró mi madre como regalo de licenciatura adelantado. Me ha venido bien para hacer mis trabajos finales. Antes tenía que levantarme temprano y usar los de la biblioteca antes de clase. —Riley recogió nuestros platos y entró en la cocina. Una madre que no prestaba atención a su hija, pero que le compraba un portátil para que no tuviera que usar los ordenadores de la biblioteca. Me parecía un poco raro. ¿Pero a quién quiero engañar? A mí misma se me había ido un poco la olla tras la muerte de Smitty, así que no debía sorprenderme que a la madre de Riley le hubiera pasado lo mismo cuando murió su marido. Por lo poco que me había dicho Riley sobre él, era evidente que era un gran padre. Y a juzgar por lo atenta que era su hija, era razonable pensar que habría sido un marido maravilloso.

—Qué gran detalle por su parte.

—Pues sí. —Riley sonrió muy contenta—. Lo eligió Brad, que es muy bueno con los ordenadores. Lo compramos por Internet. Es de segunda mano, pero Brad consiguió añadirle una serie de cosas y es mejor que algunos de los nuevos.

—Tu madre debe de estar muy orgullosa de ti. —Riley se encogió de hombros y se dio la vuelta. Me di cuenta de que había cruzado una especie de barrera invisible y decidí cambiar de tema—. ¿Dónde aprendiste a cocinar así?

—Tenía que aprender o quedarme sin comer —dijo, y volví a captar esa corriente subterránea de rabia que emanaba de ella y que parecía fuera de lugar, pero no quise indagar. Me gustaba la nueva facilidad de trato que teníamos. Vi que bostezaba mientras lavaba uno de los platos.

—Oye, debes de estar agotada. —Miré el reloj colgado encima de la mesa y vi que eran casi las once. Me levanté, cogí el vaso del que había estado bebiendo y fui hasta ella—. ¿Qué tal si dejas eso y te preparas para irte a la cama?

Sonrió ligeramente y cerró el agua.

—Gracias, sí que estoy cansada, pero... antes quiero ducharme.

Asentí y pasó a mi lado rumbo al cuarto de baño. No logré apartarme y me rozó al pasar. Se le puso la voz notablemente más profunda al pedirme perdón distraída y siguió adelante a toda prisa. Sonreí. Bueno,, al menos no soy yo la única que padece de pensamientos impuros. Me volví hacia el fregadero y me puse a lavar los platos. Probablemente yo también tendría que darme una ducha antes de meterme en la cama, y bien fría. Aunque con ésa ya serían tres en un día, eso no era un récord para mí. Me gustaba ducharme cuando necesitaba pensar y algo me decía que me iba a dar muchas más duchas antes de que Riley y yo nos separáramos. Me quedé contemplando sin ver la acuarela colgada encima del fregadero. Me iba a ir a la cama con Riley. Cerré los ojos. Ni me había planteado la idea de acostarme de verdad con Riley. Ya me había costado bastante dormir a su lado cuando pensaba que no sentía nada por mí, pero ahora... joder, y luego hablan de torturas.

Terminé de fregar los platos, entré en el dormitorio y saqué una camiseta y pantalones cortos limpios. Riley seguía en la ducha y yo no tenía nada que hacer más que esperar a que acabara, de modo que me puse a fisgar de nuevo. No encontré nada de interés y cuando me estaba planteando acercar una silla al armario para ver qué podía estar oculto en lo alto, advertí que la ducha había parado.

Riley salió del baño, seguida de una nube de vapor como una aparición. Se estaba secando el pelo con una toalla y mirando al suelo, por lo que tuve unos segundos para observarla sin que lo supiera. Llevaba una camisa blanca de algodón púdicamente abotonada, salvo por un botón que faltaba en el cuello, y unos pantalones cortos de pijama de color gris. Decidí que parecían abrigosos y cómodos y que a la menor oportunidad me los iba a quedar.

Parpadeé cuando me di cuenta de que me estaba mirando.

—¿Eh? —dije como una idiota.

—He dicho que es todo tuyo.

—Ah, vale. —Recogí rápidamente la ropa y me metí directa en el baño. Tuve cuidado de no mirarla de nuevo, por temor a que se estuviera riendo de mí.

Cerré la puerta del baño y empecé a desnudarme. Aspiré el aroma del champú de Riley y cerré los ojos. Me iba a costar estar tan cerca de ella y no poder tocarla. Suspirando, me metí en la ducha y abrí del todo los tres chorros. Pensé un momento en poner el agua fría, pero llegué a la conclusión de que seguramente no me serviría de mucho. De modo que me conformé con lavarme deprisa y vigorosamente las partes pudendas y el pelo antes de cerrar el agua de mala gana y secarme con una toalla. Presté especial atención a mis dientes y hasta usé el hilo dental, cosa que por lo general me obligaba a hacer una vez por semana. Vale, reconozco que estaba matando el tiempo porque quería que Riley estuviera dormida cuando saliera del baño. Ya era casi medianoche y estaba agotada, por lo que pensaba que ella debía de estar aún más cansada que yo.

Por fin me quedé sin nada más que hacer, de modo que abrí la puerta y entré en el dormitorio, advirtiendo que las

sábanas estaban apartadas, pero no había señales de Riley. Sonaba música en el aparato y por una vez el cielo estaba despejado y negro a través de las puertas dobles de cristal. Rodeé la cama para mirar fuera y estuve a punto de chillar cuando Riley, que había estado agachada delante del aparato de música, se levantó.

—Jo, Riley. Qué susto me has dado —dije, con cierto exceso de volumen, llevándome la mano al pecho.

—Lo siento —dijo con seriedad, con un tono mucho más bajo que el mío, lo cual hizo que mi exclamación pareciera aún más estentórea. Miró el aparato de música y luego de nuevo a mí—. Dani ha dejado unos CDs.

Me di cuenta por primera vez de que sonaba una canción de Janet Jackson. Era un CD que yo misma tenía, o había tenido, pues estaba segura de que nunca conseguiría volver a mi apartamento.

—Me gusta ese CD.

—A mí también. ¿Quieres bailar conmigo, Foster?

—¿Bailar contigo? —repetí.

—Sí.

Se acercó a mí y, sin esperar respuesta, me rodeó con los brazos y me pegó a ella. Yo seguía un poco pasmada, de modo que me quedé allí parada un momento hasta que empecé a relajarme entre sus brazos. Hasta se movía bien. Tampoco es que lo que hacíamos fuera tan complicado, pero me di cuenta de que si quería, seguro que Riley se sabía defender en la pista de baile. Pegué la cara a su camisa y aspiré. No sé cuándo me había entrado la costumbre de olerla, pero cada vez era más adicta. De repente, cobré conciencia extrema de la mano cálida que tenía apoyada en mi espalda y que se movía acariciándome tranquilizadoramente. Tuve que resistir físicamente las ganas de gemir. Me fundí con ella y me abrazó estrechamente. No sé cómo me sentía porque era casi intangible. Una ligera presión en la espalda, sus rodillas se doblaron un poco y en mi entrepierna prendió una llamarada de excitación cuando de repente nuestra diferencia de estatura pasó a ser una ventaja en lugar de un inconveniente.

—Foster, quiero besarte. Sólo un beso y un baile, nada más. No tenemos que hacer nada más. —Parecía muy sencillo, hasta que miré a esas pozas de azul irresistible que me decían que esto era de todo menos sencillo. Un beso no sería suficiente para ninguna de las dos. Yo lo sabía y ella también. Casi me eché a reír al pensar que se suponía que debía ser yo la razonable—. Relájate —dijo. Su aliento me rozó los labios... ¿o fueron sus labios?

Para entonces ya casi no nos movíamos y la mano de Riley me pegaba con fuerza a su cuerpo.

—¿Lo ves? Es sólo un baile. —Sus labios se movieron ligeramente por mi mejilla, haciendo que me estremeciera mientras nos balanceábamos al son de la música, y noté unos dedos que subían y bajaban por mis costados, haciendo que me agitara. Tomé aliento bruscamente cuando por fin se dejó de rodeos, me metió las manos por debajo de la camiseta y se puso a acariciarme la espalda. Sentí que me ardía la cara. La hundí en su camisa para no tener que fingir que aquello no me afectaba.

—No puede estar mal, Foster —me dijo al oído y sacudí la cabeza, acariciándole las costillas con los dedos. Notaba su respiración, cada movimiento que hacía. Las dos estábamos perdiendo el control, pero así y todo me llevé una sorpresa cuando Riley me agarró por fin el culo y me pegó con fuerza a sus caderas. Apoyé la cabeza en su hombro, respirando con dificultad, y luego la miré a los ojos. Se aprovechó entonces de mi confusión y al poco unos labios cálidos y suaves se apoderaron de los míos. Me empezó a palpitar el corazón al ritmo de la entrepierna. Me di cuenta sobrecogida de que si Riley aplicaba la presión adecuada, seguro que conseguía que me corriera. Arranqué mis labios de los suyos cuando caí plenamente en la cuenta de eso. A Riley le temblaban los brazos por el esfuerzo de sostenerme en pie y tenía la respiración entrecortada, cosa que yo sabía que no se debía al esfuerzo de sostenerme. A las dos nos faltaban unos dos segundos para mandarlo todo al diablo. Bueno, creo que Riley ya estaba más allá.

—No podemos —dije suavemente. Apoyé la frente en la suya y cerré los ojos para no ver la decepción que sabía que habría en sus ojos.

—¿Por qué no podemos? —Su voz sonaba tan desesperada como la mía.

—Porque así será más duro. —No quería decir que así sería más duro cuando tuviera que marcharme, pero ella sabía a qué me refería.

—Va a ser duro de todas formas... para mí —dijo con sencillez.

—Para mí también —confesé. Le puse la mano en las costillas, justo debajo del pecho. No sé por qué, pero tenía la necesidad de saber cómo le latía el corazón. Subí la mano hasta su cuello, acariciándole el hueco de la garganta con el pulgar. Con los ojos aún cerrados, noté que tenía el pulso acelerado.

Me estremecí. Riley no me había soltado el culo y la presión, junto con lo que debía de ser la puta canción de

amor más larga del mundo, me empezaba a hacer pensar que tal vez Riley tenía razón. Tal vez estar juntas era algo contra lo que no debíamos luchar.

—Sabes que quiero hacerte el amor —dijo. Noté que le latía el corazón con tal fuerza que le acaricié la espalda haciendo un esfuerzo auténtico por calmarla. Eso duró unos dos segundos hasta que mi cerebro volvió a perder el control al pensar en el gusto que me daba tocarla. Pensé: A lo mejor tiene razón. A lo mejor esto no empeora las cosas. A lo mejor puedo hacer el amor con ella y no sentirme culpable—. Foster, quiero hacer el amor contigo.

Quiere hacer el amor conmigo, pensé y abrí los ojos de par en par al tiempo que empezaba a apartarme de ella. No puedo permitírselo.

—No, Riley...

—Sshhh —susurró Riley, pegando los labios a mi sien mientras yo empujaba sin fuerza sus hombros inmóviles—. Tranquila. Te voy a soltar. ¿Te puedes sostener sola?

—¡Sí! —dije con desesperación. Quería, no, tenía que conseguir que me soltara. Me embargó el pánico y mis dedos se aferraron a su camisa al tiempo que intentaba poner cierta distancia entre las dos para poder pensar. Riley me apartó de su cuerpo, pero siguió sujetándome las caderas mientras yo me negaba a mirarla a los ojos.

—Lo siento, Foster. No sabía que te estaba molestando.

Sacudí la cabeza. No parecía capaz de recuperar el aliento.

—No me has molestado. No es... no eres tú.

—Ssshhhh, cálmate. No pasa nada.

—Dios, Riley, lo siento —dije, luchando por recuperar el aliento—. Es que me ha entrado el pánico.

Sonrió dulcemente.

—No tienes nada que sentir. No quería asustarte.

—No me has asustado. Creo que me he asustado yo sola.

—¿Crees que esto —me estrechó las caderas ligeramente—, va a cambiar las cosas entre nosotras?

—Bueno, creo que no podemos negar que existe una tensión sexual entre las dos. —Intenté reír, pero hasta yo tuve que reconocer que sonaba patética.

Riley levantó la vista y en ese momento terminó esa larguísima canción de amor.

—¿Es que intentabas negarlo, Foster? Porque yo siempre he sabido que me deseabas.

Me quedé boquiabierta y me olvidé de la tensión de unos segundos antes. En la boca de Riley bailaba una sonrisa dubitativa y reconocí y agradecí su intento de despejar el ambiente. Decidí contribuir a ello.

—¡Por favoooor! Que no eres tan irresistible —mentí.

—Ya, lo que tú digas. Eso es porque no te he enseñado cómo me lo monto de verdad.

—Ohhhh, entonces, ¿lo de antes no es cómo "te lo montas de verdad"? —Retrocedí y admiré su sonrisa plena en el momento en que Someone to Cali My Lover de Janet Jackson empezaba a sonar por los altavoces. No pude evitar corresponder a su sonrisa con la mía.

—Qué va, eso no es cómo me lo monto de verdad. Para ver eso tendrías que pagar. Y tendrías que prometer controlarte, porque no me hago responsable.

—Ahhh, ya veo. Así que, ¿ahora eres tan buena que me voy a tirar encima de ti?

Riley se encogió de hombros. Seguía sonriéndome y yo, como era yo, no pude rechazar el desafío.

—Pues me parece que tengo aquí cinco mil doscientos dólares. A ver qué tienes. —Salté a la cama, saqué los billetes del sobre blanco y los extendí en abanico delante de mí—. ¿No sería mejor que empezaras a bailar? Te falta mucho para hacerme perder el control.

Riley sonrió y en ese momento lo supe. Supe sin la menor duda que debería rechazar este juego. Si no entonces, tal vez debería haberlo hecho cuando empezó a menear las caderas y se llevó la mano sana a la pechera de la camisa y apretó, de forma que vi los pequeños bultos de sus pezones bajo el algodón.

—Aah, esta canción es rápida —le recordé nerviosa. Y ella aceleró el ritmo de sus caderas y se puso a hacer como que cantaba moviendo los labios—. Gracias —dije secamente.

—De nada —dijo ella y una vez más me dio la clara impresión de que estaba jugando conmigo.

Riley cerró los ojos, lo cual me vino bien porque solté sin voz "Oh, joder" cuando sus manos desaparecieron por debajo de la camisa y la levantaron, descubriendo su tripa y la curva inferior de sus pechos. ¿Y cuándo exactamente se le han bajado tanto los pantalones del pijama?

Seguía moviendo los labios siguiendo la letra de la canción, ahora con los ojos abiertos, pero medio caídos mientras

cantaba "A lo mejor nos conocemos en un club y nos enamoramos profundamente ".

Me quedé mirando en un silencio petrificado mientras agitaba las caderas y me miraba como si pudiera tenerla si la deseaba. Me chupé los labios y, ante mi pasmo, ella hizo lo mismo, con lo que dejé de mover las piernas y se me puso el cuerpo rígido. Esto no era juego limpio. Vi que su mano subía hasta sus pechos y los rozaba antes de apartarse.

Parpadeé, obligando a mis párpados a pasar por encima de unos ojos que llevaban demasiado tiempo expuestos al calor del momento.

—Aah, ¿Riley?

Meneó la cabeza y esa sonrisa que antes me parecía tan inocente se volvió seductora. Creo que me quedé catatónica cuando se dio la vuelta y se levantó la camisa para que le viera el culo. Lo miré parpadeando como una estúpida mientras se daba la vuelta, esta vez con una sonrisa enorme e intencionada.

Oh, Dios mío. Se va a abrir la camisa, pensé cuando sus dedos agarraron la camisa con fuerza. En el momento en que terminaba la canción, Riley se abrió la camisa de un tirón, lanzando los botones por el suelo de madera y mi corazón detrás de ellos.

—Oh, Dios santo. Dios santo —dije, dejando caer mi abanico de dinero al suelo y llevándome la mano derecha a la boca.

A Riley se le empezó a estremecer todo el cuerpo mientras yo miraba sin dar crédito lo que debería haber sido un par de tetas desnudas y bamboleantes.

En cambio, lo que veía era una camiseta: muy fina, lo reconozco, pero una camiseta de lo más púdico. Había visto más piel cuando estaba haciendo ejercicio.

—Eres una mujer cruel, cruel —dije y me dejé caer en la cama. Sólo hubo silencio y al abrir los ojos vi a Riley casi doblada en dos, temblando y agarrándose a uno de los postes de la cama para no caerse.

—¡Qué cara se te ha puesto! —dijo. Le gruñí y aparté las sábanas malhumorada y luego me tapé del todo con ellas. Podrá reírse de mí todo lo que quiera, pero no tengo por qué verlo, pensé. Y entonces me vi obligada a reprimir una carcajada. Meneé la cabeza debajo de las mantas. Cómo me la había jugado. Seguro que tenía una cara voraz cuando se abrió la puñetera camisa. Oí un chasquido cuando Riley apagó mi lámpara y me bajé las mantas hasta los hombros y me puse de lado. Abrí los ojos y me quedé contemplando la escasa luz que daba el fuego de la sala de estar. Aspiré el aire frío y ligeramente salobre de la casa y me pregunté si de verdad debía sentirme así de feliz. Riley se metió en la cama e inmediatamente se pegó a mi espalda y me puso una mano cálida sobre el estómago.

—¿Estás enfadada? —Aún percibía la sonrisa en su tono y me gustó que fuera por mi causa. No sonreía lo suficiente.

—Qué va —dije y me pregunté por qué mi voz sonaba tan profunda como la suya.

—Bien. ¿Esto está bien? —preguntó adormilada, y una vez más me sentí culpable por haberla despertado tan temprano con mi sueño.

—Sí —dije con un suspiro de satisfacción.

—¿Nosotras estamos bien?

—Mejor que bien —contesté. Me agité un poco por la reaparición de los recuerdos del sueño, que hacían que me sintiera incómoda tumbada tan cerca de ella. Me di la orden de quedarme quieta, porque ya desaparecerían. Tras mis párpados la clara visión de Riley empujando contra mí me hizo rechinar los dientes. Tenía la entrepierna entumecida y era dolorosamente consciente de su cuerpo pegado a mi trasero. Intenté respirar sin hacer ruido para que no supiera que seguía despierta.

—Riley —susurré. Tuve tentaciones de darme la vuelta, pero su respiración suave y acompasada me dijo que ya se había quedado dormida.

¿Y para qué la he llamado? Me ardió la cara cuando me di cuenta de que, a pesar de mis buenas intenciones, si Riley se hubiera empeñado un poco más en hacer el amor, seguro que yo habría acabado cediendo. Cerré los ojos con resignación. Ya no había modo de negar mi atracción. Suspiró en sueños, como si hubiera percibido mi rendición, y me pegó más a su cuerpo. Abrí los ojos de golpe y me quedé contemplando la sala de estar débilmente iluminada. De repente, el futón me parecía más cómodo.

—Eh, dormilona. ¿Cuándo te vas a despertar?

Abrí un ojo y contemplé dos ojillos rojos y otros dos ojos azules y alegres.

Abrí la boca y no me habría extrañado oír un buen crujido. Sentía que seguramente me había pasado toda la noche rechinando los dientes. Mi libido me había obligado a quedarme horas despierta después de que la respiración de Riley se calmara.

Fulminé con la mirada primero a Bud, que estaba olisqueando la cama a pocos centímetros de mi cara, y luego a Riley, que estaba de rodillas o acuclillada porque tenía los ojos al mismo nivel de la cama.

—Si se caga en la cama, es culpa tuya —refunfuñé. Supe por sus ojos que se estaba riendo de mí. Cosa que quedó demostrada cuando meneó la cabeza con esa risa silenciosa que tenía. La miré con desdén y me incorporé en la cama, haciendo huir a Bud, hasta que Riley lo atrapó y se lo puso en el hombro.

—¿Tienes hambre? —preguntó al tiempo que se levantaba. Me animé al olfatear. Había café y otros olores tentadores. —Oohhh, ¿qué es ese olor?

—Ya lo verás. ¿Qué tal si te duchas mientras yo termino el desayuno? —Me fijé por fin en que tenía el pelo recién lavado y recogido en una trenza y que estaba vestida del todo con unos vaqueros bien planchados y una camiseta.

—Vale —asentí medio animada, pues me alegraba pensar en el café caliente y lo que estuviera cocinando.

Me lavé deprisa y salí del baño a los veinte minutos, con el pelo corto totalmente revuelto y de punta. Una vez más, deseé haberme comprado un bote de espuma. Miré el reloj distraída cuando entré en la cocina y di un golpecito a la jaula de Bud al pasar.

—¡La leche que le han dado, son casi las doce! —dije al acercarme a Riley.

—Ya lo sé. Creía que no te ibas a levantar jamás. Ya había mezclado la masa, así que decidí hacer el desayuno de todas formas.

—¿Ah, sí? —Miré a mi alrededor toda contenta en busca de la comida, pero me dio la vuelta y me empujó suavemente hacia la mesa poniéndome una taza de café en las manos.

—Yo te lo llevo. ¿Por qué no te sientas?

Volvió a concentrarse en el fuego y yo me bebí el café agradecida. Contemplé su perfil mientras ella miraba lo que estaba haciendo. Estaba guapa esta mañana. Qué diablos, siempre estaba guapa. Me pregunté por qué dedicaba tanto tiempo a plancharse los vaqueros y las camisetas. ¿La gente no los sacaba de la secadora y se los ponía tal cual?

—Oye, ¿te puedo ayudar en algo? —Seguro que la mirada que me lanzó Riley no os habría sorprendido, pero a mí me cabreó un poco—. Oye, puede que no sea Julia Childs, pero tampoco lo hago tan mal.

—Ya —dijo, sin molestarse en mirarme—. Puedes poner los cubiertos y sacar las fresas de la nevera. —Eso podía hacerlo. Pasé por detrás de ella y me aseguré de empujarla con demasiada fuerza para ser un accidente. Se volvió y me miró, sonriente—. Y nada de mirar.

—Si no miro —le dije malhumorada.

—Ya —dijo de nuevo, sin dejarse engañar en absoluto.

—¿Cuánto falta? —pregunté mientras miraba dentro del cajón de los cubiertos. Por alguna razón, en el cajón había tenedores de diversos tamaños. Y no me refiero a tenedores para ensalada y tenedores normales. Me refiero a que había como cinco tamaños distintos de tenedor. Uno era tan pequeño que tenía que ser para un bebé y había un par de ellos que eran enormes. Los cogí y los examiné. Me gustaba la idea de comer con tenedores grandes, de modo que asentí con la cabeza y saqué dos. Pensé que se tardaría menos en comer con unos tenedores así de grandes: podías coger toda la comida y metértela en la boca sin problemas. Cogí dos cuchillos de carne y dos trozos de papel de cocina y lo puse todo en la mesa. No tenían un aire muy elegante, de modo que los doblé en dos y puse encima los tenedores y los cuchillos. Satisfecha con la disposición, fui en busca de dos platos y la fresas de la nevera.

—Ya casi he terminado. ¿Te importa servir zumo también, por favor?

—Te lo sirvo a ti. Yo no quiero zumo, ya tengo café —dije de camino a la nevera.

—Toma un poco por mí. ¿Por favor? —dijo suavemente. No me molesté en contestarle, pero saqué dos vasos de la alacena y refunfuñé por lo bajo contra mi propia blandenguería mientras los llenaba y volvía a dejar el contenedor en la nevera. Cuando acababa de sentarme en mi silla, Riley se acercó con una gran fuente de servir y sonrió al ver mi sonrisa de oreja a oreja. Me moría de hambre.

—Vamos a llegar a un compromiso, ¿de acuerdo, Foster?

No me gustaba cómo sonaba eso. Estreché los ojos al recordar la mantequilla de soja y la leche descremada de su casa de Los Ángeles.

Riley utilizó una espátula y me puso en el plato el gofre más grande, más esponjoso y más gris que había visto en mi vida. Luego puso al lado dos lonchas de beicon de aspecto raro.

—¿Gracias? —dije, contemplando la obscenidad que tenía en el plato.

Sonrió de oreja a oreja y se sirvió.

—De nada en absoluto.

Miré el enorme gofre gris y luego la miré a ella. Estaba pensando que a lo mejor debía encargarme yo del desayuno, porque mi gofre estaba como si se le hubiera caído al suelo. Dos veces. Y el beicon... bueno, digamos que si no hubiera oído a Bud corriendo alegremente en su jaula detrás de nosotras, me habría preocupado por su integridad.

—Tú pruébalo, Foster, está bueno. Te lo prometo.

Asentí y me tragué un poco de zumo de naranja, con la esperanza de que con eso dejara de mirarme el tiempo suficiente para poder esconder parte de esta cosa rara debajo de mi trozo de papel de cocina. Pero no picó y siguió mirándome risueña.

—Pruébalo por mí, por favor.

Cogí el tenedor y corté un pedacito de gofre.

—Espera. Un momento —dijo, y con una cuchara puso encima un poco de esa especie de confitura de fresas.

—Mmm, gracias. —Me metí el gofre con decisión en la boca e intenté no fruncir el ceño mientras masticaba. Volví a masticar el bocado y me llevé una agradable sorpresa. El gofre sucio, unido a las fresas dulces, estaba realmente muy bueno. Cogí el trozo de beicon extraño y me lo metí también en la boca. Beicon no era, pero no estaba nada mal y si eso hacía feliz a Riley, me lo comería. Cogí el cuchillo y me puse a cortar el gofre toda contenta. Cuando acababa de cortarlo todo y estaba a punto de darle las gracias por el desayuno, me di cuenta de que no estaba comiendo. Sostenía el tenedor y el cuchillo en las manos como si fueran dos garrotes.

—¿Qué pasa? —le pregunté antes de acordarme de que seguía con la boca llena.

Me miró con una leve sonrisa.

—Nada —dijo y se puso a cortar su comida con cuidado. Me encogí de hombros y ataqué la mía. En un par de ocasiones durante el desayuno la pillé mirándome con cara divertida mientras se metía con cautela el tenedor cargado de gofre en la boca. Asentí con aprobación. Yo ya me había pinchado la mejilla varias veces con mi tenedorazo. Me alegraba de que ella tuviera más cuidado.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capítulo 17

Habían pasado dos semanas desde el día en que Riley me dijo que era dura de oído. Dos semanas desde el día en que me convertí en un animal sobón que no parecía capaz de sujetarse las manos. Y no me refiero sexualmente: era simplemente esta necesidad de asegurarme de que todavía estaba allí. Siempre estaba. Comíamos juntas, dormíamos juntas y paseábamos juntas. Nunca en mi vida había sentido tanta paz.

El 4 de julio lo único que iluminó nuestro cielo nocturno fueron los cientos de estrellas que lo adornaban a pesar de la fecha. Riley y yo nos quedamos tumbadas en la terraza y estuvimos horas contemplando el cielo. Hablamos y nos besamos hasta que el sol tiñó el cielo de un color dorado como la miel y despertó a los pájaros.

Riley se puso boca abajo y empezó a juguetear con un mechón de mi pelo.

—¿Alguna vez te has fijado en que el mundo huele distinto al amanecer?

Dije que no con la cabeza.

—Nunca estoy despierta al amanecer.

—¿Nunca?

—No, que yo recuerde.

—Entonces no conocerás la norma.

—¿Qué norma? —pregunté, sospechando que esa tal norma me iba a gustar.

—La norma que dice que hay que besarse para decirle al sol que le agradeces que salga cada mañana.

—No, no conocía esa... —Y entonces me besó hasta que el cielo se puso de un azul cobalto y también dimos gracias al sol por eso.

Estaba ante el fregadero lavando platos mientras Riley leía el periódico del día anterior. Ninguna de las dos hablaba, pero en la pequeña cocina reinaba un ambiente agradable.

Terminé con los platos, colgué el paño que había usado para secar el grifo y luego me volví hacia ella y sonreí. Qué dulce parecía, allí sentada leyendo el periódico, con un ceño que le arrugaba la frente por lo demás lisa y con el pelo, que hoy llevaba suelto, derramándose sobre la mesa.

Quería decirle que me gustaba cuando lo llevaba suelto, pero sentía una timidez inexplicable. No puedo explicarlo más que diciendo que nunca he sido dada a soltar cumplidos alegremente y tenía miedo de alejarme demasiado de mi tónica habitual. Como no había apartado la vista del periódico, me quedé mirándola sin disimulos. Mantener las distancias con Riley es por el bien de las dos, me dije. Por supuesto, que eso de mantener las distancias incluyera hablar —bueno, sobre todo hablaba yo y ella escuchaba—, besarnos, bailar despacio y dormir pegadas casi todas los noches desde hacía dos semanas era algo que me superaba. Sin embargo, sí que me mantenía firme cuando Riley proponía que nos metiéramos en el jacuzzi.

Parecía inofensivo hasta que una se paraba a pensar que ninguna de las dos tenía traje de baño. Cosa que no parecía preocupar a Riley ni la mitad que a mí.

—Riley —la llamé suavemente, pues quería borrarle ese ceño de la cara. Me alegré cuando el ceño desapareció de inmediato, sustituido por una sonrisa. Qué bien, ya sonríe más. Espero que sea por mi causa—. ¿Algo interesante en el periódico? —Necesitaba hacer como que tenía algo que preguntarle y no que echaba de menos que me mirara.

—No, nada interesante.

—Oye, Riley, ¿crees que sería seguro si fuéramos a la ciudad?

Riley torció el gesto.

—No sé si es buena idea, Foster. ¿Necesitas algo? Siempre te lo puedo traer yo.

Me senté frente a ella.

—Quería ir a una biblioteca o algo así, si lo tienen.

—¿Para qué?

—Quiero leer el periódico. Ya sabes, ver si pone algo sobre mí o sobre Smitty.

El ceño de Riley se hizo más profundo.

—Foster... ¿no podemos mirar en Internet? Los periódicos, quiero decir.

—Bueno, podríamos intentarlo, pero dudo de que una ciudad de este tamaño tenga periódico en Internet. Y además, no sería todo el periódico. Casi todos prefieren que te los compres antes que darlos gratis en la red.

Riley asintió. Me di cuenta de que seguía sin hacerle mucha gracia la idea de que yo fuera a la ciudad.

—Escucha, me pongo la gorra y las gafas de sol. ¿De acuerdo?

—Supongo, pero sigue sin gustarme.

—No pasará nada. Nadie me reconocerá. Me mantendré lejos de los turistas, por si son de Los Ángeles. En cuanto repasemos los periódicos, nos vamos, ¿vale?

Aceptó a regañadientes y fui al dormitorio para buscar algo más adecuado que ponerme. No sabía qué esperaba encontrar en la biblioteca, pero pensaba que al menos podría ver cuánto se había publicado sobre mí en los periódicos de esta zona. Y con algo de suerte, también tendrían más respuestas sobre la muerte de Smitty. Había algo en eso que todavía me reconcomía por dentro.

Mendocino está a unos cinco minutos de Albion, el pueblo donde se encuentra el chalet. La noche en que llegamos estaba demasiado oscuro y lluvioso para fijarse en el aire pintoresco de la ciudad. Algunas de las casas eran grandes y señoriales, lo cual me hizo preguntarme cuánta gente podía permitirse vivir en una zona tan rural y poseer casas tan grandes. Tampoco es que hubiera grandes espacios para bloques altos de oficinas. En realidad, las únicas personas que parecían trabajar duro eran los pescadores y ellos seguro que no vivían en esas casas. Riley había guardado silencio durante el corto trayecto hasta la ciudad. Me daba cuenta de que no le parecía buena idea. Ya le pediría disculpas después. Además, por mucho que me gustara el chalet, necesitaba salir de vez en cuando.

—Aquí está. —Se detuvo ante un edificio blanco y las dos agachamos la cabeza para poder mirarlo. La biblioteca tenía aspecto de haber sido una vieja escuela o iglesia en algún momento. Estaba pintada de un blanco inmaculado con una pequeña valla de madera alrededor y también tenía un gran campanario en lo alto, aunque ya no tenía campana.

—¿Lista?

—Sí, estoy lista.

Salí del coche sintiéndome un poco incómoda con mis chanclas naranjas y mis gafas de sol. Al subir a la biblioteca, me fijé en que, aparte de los folletos pinchados en un tablón de corcho justo fuera de la puerta, el lugar parecía desierto. Riley abrió la puerta y entramos. Miré nerviosa a mi alrededor, fijándome en los cuatro ordenadores nuevecitos y en las pilas de revistas y periódicos colocados en un estante debajo de un llamativo letrero de un rojo brillante en el que ponía "Publicacionesperiódicas”. Mis ojos recorrieron la sala de nuevo. Empecé a angustiarme hasta que di con lo que buscaba. La salida de incendios. Sería mi vía de escape si tenía que batirme en retirada apresuradamente. La idea de estar acorralada no me sentaba bien.

—¿'As pue'o a'u'ar?

Me volví en redondo, pasmada. No había oído a nadie acercarse por detrás y al parecer, Riley tampoco, a juzgar por su cara. Una mujer bajita, probablemente en la cincuentena, nos miraba por encima del borde de las gafas y masticaba algo rápidamente mientras esperaba a que respondiéramos. Llevaba vaqueros ceñidos que parecían más adecuados para una chica de dieciséis años, botas de baloncesto Sperry, una gruesa sudadera rosa con un gato en la pechera y dos grandes pasadores rosas a ambos lados del pelo castaño desvaído cortado a tazón. Me aguanté las ganas de dar un paso atrás porque una persona de la edad de esta mujer, vestida como iba ella, debía de tener algún tornillo suelto.

—Aah, sí. —Carraspeé nerviosa—. Querríamos ver los periódicos.

—¿Están buscando algo en concreto? —Debía de haberse pasado lo que estaba comiendo al otro lado de la boca, porque ahora la entendí mejor. Sostenía un platito en el que había dos cosas de color marrón oscuro. Arrugué la cara, esperando fervorosamente que lo que estaba en ese plato no estuviera también en su boca.

—Aah, sí. Queremos mirar las ofertas de empleo de los periódicos de San Francisco y Los Ángeles. Ah, y también de aquí —añadí como de pasada.

—Mmm, pues aquí no hay trabajo —dijo con desdén, sin dejar de mover la mandíbula.

—Aah, ya, bueno, eso es lo que le he dicho a mi amiga, pero no me cree. ¿Nos indica dónde debemos ir?

—Sí, vayan a la sección de publicaciones periódicas. — Señaló con el platito—. Vuelvan a ponerlos en su sitio cuando hayan terminado. —Me miró con severidad, como si percibiera que yo jodía los periódicos cuando los leía.

Estaba en lo cierto.

Los periódicos colgaban de unos palos divididos en segmentos para que cada parte del periódico pudiera colgar dentro por separado. El extremo estaba sujeto con una goma elástica para que el periódico colgara sin abultar en un estante que parecía una mesa de madera a la que le faltaba el centro. Riley y yo empezamos con los periódicos del condado de Marin y de ahí pasamos a los de San Francisco e incluso los de Oakland. No encontré nada que me mencionara a mí, ni a Smitty y ni siquiera a Harrison

Canniff. Cuando llevábamos más de dos horas en esto, levanté la mirada y vi que Riley contemplaba ceñuda el periódico, con los ojos clavados en el artículo que estaba leyendo. Tenía una mancha oscura en la barbilla y sin darme cuenta de lo que hacía, alargué la mano y le quité la mancha frotándosela delicadamente con el pulgar.

—Tienes un poco de tinta en la cara, tesoro. —Me sonrojé al oír mi propia voz. Esperaba que creyera que el motivo de que susurrara era porque estaba en la biblioteca y no porque de repente me sentía muy tímida.

Sonrió, casi como si comprendiera lo que sentía. No era fácil revelar los sentimientos, por lo menos para mí.

—Gracias —susurró a su vez. Y de repente, tuve la impresión de que me iba a besar. Agarré el palo con fuerza mientras su cara se desenfocaba ante mis ojos.

—¿Han encontrado algo? —La bibliotecaria apareció tan silenciosa como antes, dándole vueltas aún a esa cosa que tenía en la boca.

—Pues sí, estamos avanzando, gracias —dije, aunque mi mente le estaba gritando que se largara de una puta vez para que me pudiera quedar sin sentido a fuerza de besos.

—¿Quieren? —preguntó inclinando el plato para que Riley y yo pudiéramos ver los suculentos bocados de vaya usted a saber qué.

—Aah, no, gracias. —Estoy segura de que mi sonrisa parecía tan revuelta como mi estómago.

—Me da la impresión de que usted debería comer más fibra. Ésa seguro que come mucha fibra. —Señaló a Riley. Tras mirarla de arriba abajo con aire de aprobación, me miró a

mí de nuevo como si acabara de pensar en algo desagradable.

Abrí la boca para ponerla verde, pero me detuve al notar una mano tranquilizadora en la muñeca. Al instante se me olvidó lo que iba a decir.

Se dio la vuelta para regresar a su mesa y seguramente a su saco sin fondo lleno de esas horribles cosas gelatinosas que se estaba comiendo.

—Vale, si necesitan ayuda, me llamo Chochó Escalara. Estaré en el mostrador de la entrada.

Estoy segura de que se me desorbitaron los ojos mientras la seguía con la mirada. No es posible que haya dicho... Miré a Riley en busca de apoyo moral, pero ya estaba leyendo el periódico, con un ceño de preocupación en la cara. Me olvidé al instante de Chocho o como coño se llamara y me incliné para tocarle la mano a Riley.

—¿Qué ocurre?

Levantó la mirada y su ceño se relajó un poco.

—He encontrado algo.

Al oír esas escuetas palabras, el corazón me empezó a golpear la caja torácica. No sé por qué. Lo razonable era pensar que acabaríamos encontrando algo. De hecho, empezaba a parecerme muy raro que no se hubiera publicado más sobre el tema. Me levanté y me acuclillé al lado de Riley para poder leer el artículo que tenía abierto delante encima de la mesa. Señaló con el dedo un artículo tan pequeño que seguramente a mí se me habría pasado.

Los Ángeles, California 10 de junio, 2001

Se busca a la detective de policía Foster Everett para interrogarla en relación con la muerte de un tal Harrison Canniff. El compañero de Everett, Joseph Smith, murió en un accidente de coche al parecer sin relación en la Autopista 1. El informe del forense no establece si la causa pudo ser el alcohol.

Ver artículos relacionados:


Los niños olvidados,...

—Me cago en la leche. Smitty jamás... —Me callé a tiempo. Había estado a punto de estallar porque estaban insinuando que Smitty bebía, cosa que jamás hacía si tenía que conducir. Oí el chirrido de las ruedas de una silla sobre el suelo de madera. Me volví y vi a Chocho echada hacia delante en la silla mientras masticaba una de esas cosas tipo ciruela/dátil/higo, con ese ceño desaprobador propio de una bibliotecaria a causa de mi exclamación, aunque éramos las únicas personas presentes en la biblioteca.

—Lo sé, por eso no quería enseñártelo.

Asentí cansada.

—¿Es el único?

—Sí, es el único que he encontrado sobre los acontecimientos más recientes. El tipo ni siquiera lo vuelve a mencionar y he comprobado las dos semanas anteriores y posteriores. —Fruncí el ceño—. ¿Eso no te parece un poquito raro?

—Sí, más que un poquito. —Normalmente los periódicos están llenos de chorradas como ésta. Con asesinato o sin él, esto era noticia. Una policía sospechosa de matar a un delincuente era material de primera plana y haría falta gente mucho más poderosa que el puto DPLA para silenciarlo. Sentí un escalofrío por la espalda al recordar una de mis últimas conversaciones con Smitty.

—Creo que deberíamos echar un vistazo a este artículo relacionado.

—Seguro que esos artículos los tienen en los ordenadores de ahí —dijo Riley, que ya se dirigía a uno de ellos. Sus dedos se movieron ágilmente por el teclado y cuando llevaba pocos segundos inclinada sobre su hombro, el pequeño artículo se cargó en la pantalla.

Los niños olvidados de la Ciudad de los Ángeles

Los Angeles Bystander (Publicado el 18 de abril de 2000)

Autora: Lana Morgan-Archer

OFICINA DEL FORENSE DEL CONDADO DE LOS ÁNGELES "He hecho esto demasiadas veces", dice mientras tapa el cuerpo de treinta centímetros y medio. Sujeta un imperdible con la boca mientras otro voluntario le pasa las flores secas para que las meta en la diminuta bolsa improvisada para cadáveres. Tras un accidente casi mortal que sufrió su propio hijo, ha decidido dedicar su vida a la defensa de otros menos afortunados.

Menea la cabeza como si casi no pudiera soportarlo, pero continúa porque sabe que si ella no lo hace, nadie lo hará. Le ha puesto el nombre de Ann.

"Mi madre se llamaba Ann", explica con los ojos llorosos mientras coloca el cuerpo en la camilla prestada. "Alguien dejó que este bebé muriera, se deshizo de ella. No ha tenido la oportunidad de conocer la dignidad. A mí me parece que Ann es un nombre digno".

Se queda mirando al voluntario que desaparece con la

camilla. Meterán a Ann en una furgoneta y la llevarán a su último lugar de descanso.

Porque Ann ha sido adoptada por Monica Smith, hija del jefe de policía Herbert James y esposa del detective del DPLA Joseph Smith. Ann, abandonada por su madre real y tal vez no deseada por su padre real, será ahora enterrada en un cementerio lleno de hermanos y hermanas adoptivos de todas las razas imaginables. Resulta irónico que más de ciento ochenta y cinco desconocidos se presenten para llorar la muerte de Ann.

Ann, que será enterrada unida aún al cordón umbilical, jamás celebrará su primer cumpleaños.

Ha habido otros veintitrés y hay sitio en el cementerio donado para seis más.

Estará lleno antes de que acabe el año.

—Recuerdo haber oído algo sobre esto —dijo Riley suavemente.

Tomé aliento entrecortadamente.

—Sí, Mon me asaltaba todo el tiempo para que hiciera donativos... mm, nunca fui a los entierros.

—¿No? —Riley se volvió en la silla.

—No.

—¿Demasiado triste?

Asentí.

—Sí, siempre me parecía que en cierto modo era culpa mía. Que si hubiera hecho mejor mi trabajo, esos bebés habrían... —Me encogí de hombros.

—Foster. —Riley se volvió y se quedó mirando la pantalla—. No sé si tú o cualquier otro policía podríais impedir esto...

que la gente... haga esta clase de cosas. —Meneó la cabeza—. Algo funciona mal en una sociedad si ésa es la única manera que conocen de salir del atolladero... hay algo estropeado. No me parece mal que no quisieras verlo.

—Era más que eso, Riley. Era por eso y... bueno, por algo más. Por algo... no sé, raro en todo eso. —Me sentía fatal por contarle a la compasiva Riley lo que sentía, pero ya había empezado y no podía parar—. Es como si Monica sólo pensara en esos bebés. ¿Cómo puede alguien basar su vida en una cosa tan triste? Yo daba un rodeo cuando me acercaba a su furgoneta, y me refiero a un amplio rodeo, porque sabía que llevaba a los bebés en ella... y... bueno, metía ahí a su hijo y ni se inmutaba por ello cuando lo llevaba a la guardería.

Riley guardó silencio un momento. Me di cuenta de que se debatía sobre lo que quería decirme, de modo que no decía nada. Evitamos mirarnos a los ojos porque no había respuestas fáciles. Pensé que Riley podía estar escandalizada por lo que había dicho. Jo, yo también estaba bastante escandalizada. Hasta ese momento, no me había dado cuenta de qué era lo que me daba repelús de todo aquello. Y luego, como ocurre con algunos momentos, éste pasó y repasamos el resto de la base de datos en busca de artículos relacionados. Peinamos el Times con la esperanza de descubrir algo más, pero aparte del pequeño artículo sobre la muerte de Smitty y el artículo sobre Canniff, los cuales ya había visto, no había nada nuevo. Me levanté y cuando me estiré, me crujió la espalda, lo cual hizo que me preguntara si había envejecido diez años a causa de la tensión del desastre de situación en que me había metido.

—¿Hemos acabado aquí? —preguntó Riley mientras volvía a colocar el periódico en su sitio.

Asentí y la seguí hacia la puerta de entrada.

—No ha habido suerte, ¿eh? —preguntó Chocho sin dejar de observar a Riley como si fuera un organismo bajo el microscopio. El rostro de Riley mostraba la misma expresión indiferente e impasible que lucía en el club. Hacía tiempo que no veía esa expresión y no me hacía gracia que alguien le hiciera sentir que tenía que esconderse detrás de ella.

—No ha habido suerte, Chichi —contesté.

—Es Choooochó, Choooochó. —Se pasó el dátil/higo/ciruela, lo que coño fuera, al otro lado de la boca y lo repitió. Esta vez despacio, como si fuéramos retrasadas mentales—. ¡Choooochó!

Por cómo lo decía, supe que debía de ser una espina que llevaba clavada. Las tres nos quedamos mirándonos un momento hasta que me encogí de hombros y salí de la biblioteca sin decir palabra. Riley me seguía de cerca.

—Se debería haber cambiado el puto nombre si no quiere que la gente le tome el pelo —rezongué por lo bajo, inexplicablemente avergonzada de que la palabra chocho se pronunciara delante de Riley. Si tenía suerte, Riley no comentaría nada. Qué demonios,, es una mujer adulta,, tampoco es que no haya oído nunca esa palabra, ¿no? Seguro que no le da importancia, igual que yo. Ya me había calmado cuando Riley me alcanzó. Me pegué una sonrisa falsa a la cara y me encontré con sus ojos muy confusos.

—Oye, Foster. ¿Esa mujer nos acaba de llamar chochos?

Me alejé sin contestar. Mi sonrisa excesivamente animada empezaba a desmoronarse.

Era evidente que la falta de auténticos artículos sobre mí en los periódicos había hecho que Riley se sintiera mucho más segura a la hora de que se nos viera en público. Insistió en que si tenía ropa propia me sentiría mejor y conocía el lugar perfecto donde podría conseguir prácticamente todo lo que necesitaba. Le recordé que todavía existía la posibilidad bien real de que las fuerzas del orden estuvieran buscándome. Me señaló que si las fuerzas del orden hubieran recibido información, era muy poco probable que la prensa no se hubiera enterado. Estaba tan concentrada pensando en eso que ya estábamos casi dentro de la tienda cuando levanté la mirada y vi el cartel de Doc Marten en el escaparate. Tenía razón. Cuando vi el pequeño rincón de la tienda reservado a las botas, me animé de inmediato.

Cuando salimos de la tienda treinta minutos después, iba cargada con tres grandes bolsas, una gran sonrisa y mucha culpabilidad por permitir que Riley se gastara en mí el dinero de Dani. Pero tengo que reconocer que el aspecto astroso que había llevado hasta entonces no había sido muy bueno para mi ánimo. Riley me susurró con vehemencia que la ropa era para que no pareciera tan fuera de lugar. En eso tuve que darle la razón. De modo que dejé que me comprara tres pantalones vaqueros, unas botas, unas cuantas camisetas blancas y un par nuevecito de Doc Martens. Riley me cogió las bolsas y me metí en el coche. Bajé el parasol y me miré el pelo en el espejo. Iba a tener que teñírmelo dos veces por semana para que estuviera bien. Nunca había sido aficionada a cuidármelo con regularidad, salvo por el obligatorio lavado diario, y suspiré apesadumbrada ante la idea.

Riley se metió en el coche y me miró.

—¿Lista para volver a casa?

Sentí una punzada de emoción cuando dijo "casa".

—Sí —dije para disimular que estaba algo conmovida por la pregunta, y me acomodé en el coche recalentado mientras ella emprendía el rumbo de vuelta al chalet.

—¿En qué estás pensando? —preguntó cuando pasábamos por el pequeño puente y nos disponíamos a girar a la derecha por el camino privado que llevaba al chalet.

—No sé, supongo que sigo... preguntándome por qué.

—¿Por qué, qué? —preguntó al tiempo que se desabrochaba el cinturón de seguridad y se preparaba para salir del coche y abrir el portón.

—Por qué quieres ayudarme. Es que no soy nadie especial.

—Espera. —Riley salió del coche, abrió el portón y luego volvió rápidamente y cruzó con el coche. Después de cerrar y echar el candado al portón, volvió a meterse en el coche, con aire serio—. Tienes que dejar de dar tantas vueltas a las cosas, Foster. —Parecía estar eligiendo las palabras con cuidado, pero me di cuenta de que era algo que llevaba tiempo pensando y que nunca me había dicho—. Lo mejor para ti es intentar seguir adelante. —Apagó el motor y me miró.

—¿Quieres decir que lo olvide? Es que ése es el problema. No puedo olvidarlo. Cada vez que me siento feliz, es como si me sintiera culpable porque el tal Canniff ya no puede volver a sentirse feliz. Yo le quité esa posibilidad. Estoy todo el rato a la espera de que eso me pase factura y pensando que tal vez estoy llevándome mi merecido. ¿Y si tengo que ser feliz para que cuando tenga que... bueno, marcharme o algo así, me cueste todavía más?

—Foster... —No la miré porque su tono era demasiado suave y ya me sentía rara por lo que acababa de reconocer—. No estoy diciendo que lo olvides. No creo que puedas olvidarlo nunca. Estoy diciendo que te vas a volver loca si sigues intentando dilucidar qué va a pasar a continuación. Veo que no paras de darle vueltas cuando no sabes que te estoy mirando. —Asentí y Riley suspiró—. Por alguna razón, han tapado este asunto. A lo mejor ha sido el suegro de Smitty, a lo mejor no. ¿Quién sabe? Tienes la oportunidad de emprender una nueva vida y a lo mejor esta vez eres feliz.

Qué ganas tenía de hacer lo que decía, de sentirme simplemente agradecida. Pero a lo largo de mi vida había aprendido que rara vez se obtenía nada gratis y la idea de que hubiera alguien que estuviera arreglando las cosas por mí me dejaba un sabor de boca parecido al de una pipa de girasol podrida.

—Jo, hay que ver lo que hablas a veces, ¿eh? —Riley puso los ojos en blanco y me sonrió—. ¿Qué ha hecho que seas tan lista, eh? —Alargué la mano y agarré los dedos que sobresalían de la escayola, ahora desvaída y estropeada.

—La vida —dijo, y con una sonrisa que tendría que haber quitado peso a su afirmación pero no lo hizo, salió del coche y me dejó reflexionando sobre sus palabras.

¿La vida ha hecho tan sabia a Riley? Me pregunté si se refería al hecho de haber perdido a su padre. Sabía que en esa historia había algo más de lo que me había contado. Fuera lo que fuese, le había hecho mucho daño. Necesitaría tiempo para contármelo. Mientras cerraba la puerta del coche, miré con afecto el equipo de pesas que ahora ocupaba una parte de la terraza que no se usaba para nada. Lo había montado laboriosamente con una sola mano mientras yo dormía.

Entré en la casa y me la encontré bebiendo agua de una botella.

—Oye, ¿no me ibas a llevar de pesca? —Me alegré al ver que se le iluminaban los ojos y asentía enérgicamente mientras se tragaba el resto del agua. Me quité la ropa nueva y bajamos hasta la playa. Contemplamos el océano que se estrellaba en las rocas justo debajo de donde estábamos sentadas y a las gaviotas que se lanzaban en picado para recoger cosas que estaban demasiado lejos para que pudiéramos identificarlas.

—¿Eres feliz, Riley? —pregunté, sentada con mi caña de pescar sujeta debajo de la pierna. No había pescado nada en las pocas horas que llevábamos ahí sentadas, por lo que no era probable que fuera a pescar nada ahora.

—¿Por qué lo preguntas? —preguntó a su vez sin mirarme.

—Es que quiero asegurarme de que... bueno... de que no te aburro. Sé que se supone que éstas son tus vacaciones. Es que quiero que sepas que no tienes que quedarte aquí todo el tiempo. O sea, si tienes algo mejor que hacer. — Respiré hondo. Dios mío, mi capacidad lingüística hacía mutis por el foro en cuanto intentaba hacer algo que no fuera tener una conversación normal con Riley.

Se quedó callada un momento.

—No recuerdo haber sido nunca más feliz.

—Bien. —Seguimos sentadas con las cañas en el agua, las dos sumidas en nuestros pensamientos.

Me estremecí y aunque Riley no me estaba mirando, lo debió de notar.

—Deberíamos volver. Esta noche va a hacer frío. Ya se ve cómo avanza la niebla. —Asentí y me puse a recoger el sedal mientras ella hacía lo mismo. Aunque no habíamos pescado nada, me encantaban estos momentos de paz que acaba de pasar con ella. Riley, al contrario que la mayoría de la gente, había aprendido el arte del silencio. Aunque yo decía que me gustaba el silencio, creo que nunca me había dado cuenta de lo callado que podía ser uno en un mundo que pasaba de largo.

Se levantó y se estiró. Me aguanté las ganas de pasarle los dedos por la pantorrilla mientras me levantaba. Solté un quejido.

—Dios. La próxima vez tenemos que traernos unos cojines. Me siento como si dos enanos acabaran de darme un patadón en el culo.

Riley sonrió y meneó la cabeza, lanzándome esa mirada.

—¿Qué? —De repente, me sentía tímida de nuevo.

—Se te dan bien las palabras.

Me acerqué un poco más a ella y le puse las manos delicadamente en las caderas.

—A ti también, Riley. A ti también.

Creo que las dos decidimos que un beso no sería prudente en ese momento y regresamos en silencio a la casa.

—Ha sido un día perfecto —suspiré.

—Mmm —asintió Riley.

¿Veis a qué me refiero? Yo, como la mayoría de la gente, tengo la necesidad de verbalizar lo que siento. Riley no. Se limitaba a disfrutarlo, absorbiéndolo como una esponja.

—¿Te gustaría ver la puesta de sol conmigo, Foster?

Me volví hacia ella y le rodeé la cintura con los brazos, pues ni quería ni podía evitar tocarla, ya que el día me había dado una sensación de tranquilidad que me parecía vagamente peligrosa, pero que me negaba tercamente a reconocer.

—Me encantaría.

—¿Te gustaría meterte en el jacuzzi?

—¿Cómo sabía yo que me ibas a proponer eso?

Sonrió.

—Probablemente porque llevo ya más de una semana intentando que te metas ahí conmigo.

—Seguimos sin tener trajes de baño.

—Podemos llevar pantalones cortos y camisetas, si quieres —dijo Riley. Pero me di cuenta de que pensaba que estaríamos mejor desnudas.

—Creo que sería más seguro —le dije sonriendo con sorna. Se encogió de hombros y quitamos la cubierta del jacuzzi, tras lo cual entramos en la casa para desnudarnos, yo en el baño y Riley en el dormitorio. Cuando salí con unos pantalones cortos de Dani y una camiseta, Riley ya estaba metida en el jacuzzi, con los ojos cerrados, pasando un dedo por el borde de la bañera como si estuviera trazando algo dentro de su mente, y una ligera sonrisa en la cara. Metí un pie en el agua, con la esperanza de meterme del todo antes de que abriera los ojos. Pero notó mi presencia y me recibió con una sonrisa mientras me metía en el agua caliente y agitada.

—Lo siento —me apresuré a decir, un poco jadeante cuando el aire ahora frío y el agua caliente que me rodeaba me pusieron la carne de gallina.

—No pasa nada. Sólo estaba pensando.

—¿En qué? —pregunté para hacer conversación.

—En ti. —No supe qué decir, por lo que me acerqué y me incliné para lo que pensaba que iba a ser un dulce beso. No estaba preparada para la pasión. Tanto, que me aparté de ella y me dispuse a retroceder y sentarme apoyada en la pared más alejada.

—No —dijo sobre mi sien—. Quédate. Me deseas, deseas esto. Lo noto. —Quise decirle que era un error, pero no lo hice porque tenía razón. Claro, que siempre la tenía. Quería sentir su boca sobre la mía, su pecho moviéndose contra mí al respirar. Y sobre todo, quería sentir cómo reaccionaba su cuerpo bajo mis manos.

Me senté a horcajadas sobre sus caderas y ella me puso las manos en la espalda para sostenerme. Le rodeé el cuello con los dedos y por una vez, la miré desde arriba. Sus ojos se clavaron en mis labios y bajé la cabeza. Se reunió conmigo a medio camino y nos dimos un beso que nos dejó a las dos sin aliento y dolorosamente excitadas hasta que por fin aparté los labios de mala gana para aspirar el aire que olía a salitre y cloro.

—Nos hemos perdido la puesta de sol —dijo Riley cuando se le normalizó la respiración.

—Yo no —dije suavemente. Y aunque tenía la cara hundida en su hombro, noté que sonreía.

Capítulo 18

El motor del jacuzzi se puso en marcha y el agua empezó a agitarse a nuestro alrededor. Ni siquiera el calor del vapor bastaba para impedir que se me pusieran los pezones de punta por el frío aire nocturno. Riley me sostuvo el trasero con su mano grande y me pegó íntimamente a los duros músculos de su estómago, al tiempo que su piel despedía calor como una pequeña estufa. Le puse las manos en los bíceps intentando mantener el equilibrio. Los músculos redondos de sus brazos se flexionaron y luego se endurecieron bajo mis manos, lo cual me hizo reaccionar con un gemido.

Volví a apartarme. Por alguna razón, no conseguía meterme suficiente aire por la nariz cuando la besaba. Necesitaba pensar. Había una razón por la que no debía hacer esto, ¿verdad? No quería hacer daño a Riley. Pero Riley no está sufriendo, comentó mi mente muy colaboradora cuando su escayola rosa y bastante astrosa subió para obligarme dulcemente a volver la cara de nuevo hacia ella. Dios, no me va a dejar pensar. Se me despejó la cabeza lo suficiente para darme cuenta de que me adentraba en terreno peligroso. Me besaría o me estrecharía de esa forma tan dulce y amorosa que tenía y yo me perdería hasta la siguiente vez que nos diéramos permiso la una a la otra para respirar.

Los besos continuaron durante lo que debieron de ser otros quince minutos hasta que tuve que liberarme de su dulce prisión. Me derrumbé sobre ella y cerré los ojos. Rodeándome la espalda con un brazo, me pegó tanto a ella que nuestras camisetas, abombadas por el agua, quedaron momentáneamente aplastadas entre nuestros cuerpos.

Si tuviera que mirar atrás, si tuviera que señalar con el dedo el momento en que perdí por completo el control de la situación, tendría que ser en ese punto. Por excitada que estuviera, por mucho que deseara a Riley Medeiros, no fue hasta que noté los rápidos latidos de su corazón cuando creo que abandoné toda pretensión de rechazo.

—Deberíamos salir de aquí, me estoy arrugando —dijo en voz baja, y me di cuenta de que tenía tan pocas ganas como yo de parar los placenteros besos. Asentí y, con su ayuda, me despegué de ella y me dispuse a salir del jacuzzi. La observé como quien no quiere la cosa mientras se ponía en pie. Tenía la camiseta casi transparente y, aunque estaba un poco azulada por el cloro, vi el musculoso contorno de todo su cuerpo. Yo también me levanté, con la esperanza de que Riley me admirara del mismo modo en que yo acababa de admirarla a ella. Así fue.

—Oh, Dios... ¡hace un frío de cojones! —dije, echando a perder el momento, pero demasiado helada para que me importara. Todo intento de parecer mona ya había desaparecido y entré corriendo en la casa, con los brazos cruzados por encima del pecho. Hasta Riley, la antorcha viviente, temblaba violentamente.

—Métete tú primero en la ducha. Deberías dejarte la ropa puesta y quitarte de encima parte del cloro antes de lavarte —dijo, dirigiéndose ya hacia la sala de estar. Fui detrás de ella, haciendo un esfuerzo por no dejarlo todo perdido de agua por el camino. A Riley no parecía importarle lo más mínimo, de modo que renuncié y avancé dando saltitos gélidos por el frío suelo de madera.

—¿Tú qué vas a hacer? —pregunté cuando llegué al cuarto de baño.

—Poner más leña en el fuego —dijo, con un escalofrío que le sacudió todo el cuerpo—. Luego me quitaré la ropa para entrar en calor mientras tú te aclaras. —Por alguna razón,

me hablaba dándome la espalda, cosa que me había fijado que Riley rara vez hacía. No sé si se debía a sus dificultades de oído o si era una cuestión de etiqueta personal, pero cuando hablabas con Riley, recibías toda su atención.

Entré en la sala de estar justo cuando colocaba otro leño en la chimenea. Estaba temblando y cuando estaba a punto de levantase, le puse una mano en el hombro. Se detuvo y luego siguió levantándose como si estuviera pensando en algo que decir antes de hacerlo.

—R-Riley, ¿por qué no nos metemos juntas en la ducha? Al fin y al cabo, llevamos ropa.

—¿No te molestará? —preguntó con tono apagado. Se dio la vuelta y me miró a los ojos como para calibrar mi veracidad.

Me aparté de ella rápidamente, negándome a mirar a Riley a los ojos. Siempre perdería esa batalla de voluntades. Sí, me iba a molestar tenerla tan cerca. Dios, sí. ¿Y en la ducha? Ya veía más de lo que la mayoría de las personas ven cuando duermen juntas y ahora íbamos a estar juntas bajo la ducha. Me dije que debía calmarme, pero para cuando ajusté los chorros de la ducha y metí la cabeza debajo del agua caliente, medio esperaba que Riley no aceptara mi oferta.

Abrí los ojos y la descubrí plantada en la puerta del baño, con una cara muy parecida a la que tenía en la mañana de mi pesadilla.

—¿Estás segura?

Asentí e intenté quitarme el agua de los ojos mientras ella entraba en la ducha. Retrocedí y le dejé compartir el chorro que teníamos encima. Los otros dos estaban a los lados, pero la presión no era para nada tan buena.

Nos aclaramos en silencio, las dos haciendo malabarismos para evitar tocarnos en el reducido espacio. Riley tenía la mano derecha apoyada en la pared para no mojarse la escayola. La observé cuando puso la cabeza debajo del agua y cerró los ojos. De repente, parecía más joven de los veintiséis años que tenía. Quise reconfortarla, pero tenía miedo de mis propios sentimientos. Aparté la mirada justo cuando abrió los ojos. Su aclarado con una sola mano adquirió un matiz de desesperación después de eso.

—Foster, ya me he quitado todo el cloro posible de esta ropa. Tú dúchate, yo voy a salir. Me daré una ducha cuando hayas terminado. —Una vez más, evitaba mirarme. Ya había empezado a salir de la ducha cuando la detuve poniéndole una mano en el brazo.

—¿Riley?

Se volvió y me miró, alzando una ceja interrogante.

—Ven aquí. —Me pregunto si sabía lo que se avecinaba. Creo que yo no lo sabía. La electricidad que llevaba dos semanas crepitando bajo la superficie regresó plenamente. Algo cruzó por su rostro parecido al miedo, luego excitación y por fin esa cautela que le entra a la gente cuando no sabe si puede fiarse de alguien.

Seguro que un psicólogo os podría decir muchas cosas sobre mí basándose en el hecho de que todas esas emociones del rostro de Riley sirvieron para crearme una sobrecarga. Mi sueño, los apasionados besos, hasta mi situación, todo se juntó y creó una mezcla explosiva que, si hubiera sido inteligente, me habría dado cuenta de que era peligrosa. Nunca he dicho que sea muy inteligente.

La tensión sexual prendió fuego entre nosotras mientras veía cómo intentaba decidir si debía salir del baño o venir a mí como le había pedido.

Esta sensación era tan ajena a mí que me sentía intoxicada por su poder. La observé, con los párpados demasiado pesados para mantenerlos abiertos.

—Foster, no puedo...

—No te lo estoy pidiendo. Ya no. —Sus ojos se posaron de golpe en los míos y observó mi cara en busca de algo que le dijera que lo que estábamos a punto de hacer estaba bien—. Ven aquí, Riley —dije, esta vez con firmeza. Estaba acostumbrada a usar la voz para dar órdenes. Vi que reaccionaba automáticamente. Se plantó delante de mí al instante, parpadeando como si no supiera cómo había llegado allí.

—Apoya la mano en la pared —le ordené y de nuevo hizo lo que se le decía y la escayola rosa soltó destellos obscenos que capté por el rabillo del ojo. No hice caso del impulso de dejar de mirarla a los ojos y, en cambio, me acerqué más.

El pulso le latía desbocado en el cuello, lo cual me indicó su estado de agitación—. No quiero que se moje. ¿De acuerdo, cariño? —Asintió para decir que lo comprendía.

Le puse una mano en la nuca, la acerqué y la besé con fuerza. Sus labios se estremecieron bajo los míos, alimentando mi ardor como el aire fresco con una llama.

Las emociones me inundaron mientras la empujaba contra la pared y le metía la mano por debajo de la camiseta. Me detuve, apretando aún más los ojos cerrados cuando mis dedos entraron en contacto con la suave piel de su estómago. Noté que Riley tomaba aire y luego noté otro ligero movimiento que creo que fue su último esfuerzo por volver a controlar la situación. No hice ni caso y, con la mano abierta del todo, subí por su musculoso abdomen hasta alcanzar la piel suave de debajo de su pecho. Se encogió cuando le pasé el pulgar por el pezón del pecho derecho mientras mi mano izquierda seguía el camino que ya había forjado la derecha. No tardé en tener sus pechos en mis manos: su aliento entrecortado me dijo que gozaba de mis atenciones. Por fin me aparté de su boca y abrió los ojos. Me extrañó la expresión de miedo que se advertía ahora en su rostro.

—¿Quieres que pare, Riley? —pregunté, olvidando por un momento que había sido yo, no Riley, quien había impedido todo intento de hacer el amor hasta ahora.

Sacudió la cabeza, formando la palabra "no" con los labios, aunque no oí el menor sonido. Mis manos estaban ya en el borde de su camiseta empapada. Se la quité por la cabeza, dejando la parte superior de su cuerpo expuesta a mis acalorados ojos. Fui yo la que se quedó sin aliento al ver por primera vez los músculos que hacía sólo un instante que había tocado por primera vez. Riley alzó inconscientemente la mano libre para taparse, pero la detuve poniéndole una mano tierna en la muñeca.

—No... por favor, quiero mirarte. —Dejó caer la mano, pero un rápido vistazo a su rostro me dijo que estaba casi enferma de aprensión. No sé por qué. Nunca he visto a nadie tan bello como Riley Medeiros. Cada músculo y cada curva eran perfectos. Casi como si alguien hubiera dado vida al personaje del cómic, no al revés. Subí las manos y me acerqué más al tiempo que le cogía los pechos, cerraba los ojos y mi boca se cerraba sobre uno de sus pezones.

Riley se agitó un poco. Alzó la mano sana para, estoy segura, apartarme. Me apresuré a aumentar la succión sobre su pecho, lo cual la llevó a tomar aliento bruscamente.

Mis manos bajaron por la espalda de Riley y se metieron con pericia por debajo del elástico de sus pantalones cortos. Le tenía agarrado el culo y la estaba pegando a mí cuando noté su estremecimiento.

—¿Riley? —Abrió los ojos y parpadeó unas cuantas veces—. ¿Estás bien?

Asintió, pero me di cuenta de que estaba un poco sin aliento por lo que estaba sucediendo, de modo que retrocedí y cogí el jabón. Me quité la camiseta y al instante supe lo que sentía Riley cuando la miraba. Riley me miraba vorazmente cuando me acerqué a ella llenándome las manos de espuma de jabón.

—Tenemos que quitarnos el cloro, ¿de acuerdo? —Asintió y le pasé el jabón. Estoy segura de que pensaba que nos íbamos a lavar solas. Se equivocaba. Yo tenía toda la intención de lavarla.

Pegó un respingo cuando mis manos se deslizaron sobre sus pechos, cuya piel era como la seda bajo mis dedos. Se apoyó en la pared y se le cerraron los ojos mientras yo la tocaba con la excusa de ayudarla a lavarse. Con delicadeza, eché agua de la ducha sobre sus firmes pechos y por su musculoso estómago, luego metí los dedos por debajo de la cintura de sus pantalones y, salvo por una leve inhalación de aire, ella no se movió. Me agaché mientras le bajaba los pantalones por las piernas y la ayudaba a sacar los pies.

Ahí agachada, veía el movimiento acelerado del estómago de Riley. Estaba segura de que ahora se debía más a la excitación que a los nervios. Contemplé un momento el triángulo de vello mientras las gotitas desaparecían por la mata oscura y se unían en un chorro de agua que caía de ella. Me eché hacia delante para besarla y me detuve al notar que el olor del cloro conseguía disimular casi, pero no del todo, el olor de su excitación. Era tan difuso, tan leve,

que casi pensé que me lo estaba imaginando. La besé suavemente y el agua de la ducha me empapó el pelo antes de levantarme. Riley tenía ahora los labios entreabiertos, aunque seguía con los ojos cerrados. Me coloqué entre sus piernas, que tenía abiertas lo suficiente para hacerme sitio, posé los labios sobre el pulso de su cuello y chupé delicadamente.

—Foster, no puedo seguir de pie —gimió débilmente.

—Sí que puedes, cariño. Apóyate —susurré, sin molestarme en apartar los labios de su cuello. Mientras la besaba, mis manos ansiosas y voraces no dejaban de recorrer su cuerpo. Se detuvieron un momento sobre sus caderas mientras besaba su boca temblorosa. Cuando se deslizaron delicadamente por su estómago, pegó un respingo y me detuve, sin saber si debía continuar o no. Esperé, haciendo un esfuerzo desesperado por no sentirme decepcionada si quería que parara. Nunca había sentido una necesidad tan frenética de dar placer a alguien como la que sentía con ella.

El miedo al rechazo no fue lo bastante fuerte como para hacer que mi mano dejara de acariciar esos músculos que eran como acero cubierto de piel y bajé hasta la suavidad de su sexo empapado de agua. Pegó otro respingo, pero esta vez, en lugar de parar, la calmé a base de continuar con mis atenciones. Me daba gusto sentir el agua en la espalda mientras besaba a Riley en la mejilla y volvía a bajar hasta su cuello. Arqueó la espalda, lo cual hizo que uno de mis dedos se colara entre los labios de su sexo y le rozara el clítoris. El clítoris de Riley estaba hinchado de necesidad y el mero hecho de que estuviera tan excitada hizo que mi propia excitación aumentara. Me sorprendió notar ese calor insistente entre las piernas, pero me olvidé de él y seguí acariciando la humedad sedosa que estaba preparando a Riley para mi penetración.

Tendría que haberle dedicado más tiempo, pero no pude. Nunca había tenido prisas al hacer el amor, cosa que me había valido más insultos de los que puedo contar. La falta de nada que no fuera más que una vaga sensación de excitación hacía que tuviera una mano bastante firme.

Sin embargo, con Riley me temblaban las manos. La prueba de su excitación me llevó a pensar en el sueño que me atormentaba cada vez que la miraba. No pude esperar más. Mis dedos buscaron y encontraron la abertura de Riley, mientras mi pulgar seguía apretándole el clítoris. Cerré los ojos y recé para no hacerle daño al tiempo que metía el dedo por su estrecha abertura. Noté un temblor lento que le recorría el cuerpo y me detuve para dejar que se acostumbrara a mí. El agua que me caía por la espalda había dejado de ser un placer y ahora era una cosa más que me mantenía apartada de Riley. Sus caderas se iban relajando poco a poco y empecé a meterle y sacarle el dedo. Quería penetrarla con un dedo más, pero temía que fuera demasiado para ella, de modo que me conformé con pegarme bien a ella y presionarle firmemente el clítoris con el pulgar.

Sus caderas empezaron a cobrar seguridad mientras yo sacaba el dedo casi por completo y volvía a meterlo despacio. Le cogí el pezón con la boca y ella gimió y cambió de postura para abrir más las piernas. Le tiré ligeramente del pezón y le apreté el sexo con firmeza. Noté que sus músculos me aferraban el dedo con fuerza una vez y luego empezaban a convulsionarse. No oí que hiciera el menor ruido, pero levanté la mirada justo a tiempo de ver la mueca que se le cruzó por la cara. Apretó los dientes y, con la cabeza echada hacia atrás, se le marcó un músculo apelotonado en el cuello mientras se entregaba al orgasmo con una determinación que me excitó muchísimo. La mueca y la forma en que se le tensaban los músculos me indicaron lo potente que era su orgasmo en realidad. Las manos que me agarraban eran increíblemente delicadas y no dijo ni una palabra. Despacio y de mala gana, salí de ella y la abracé, apoyando la cabeza en su hombro. Por fin, me estiré para cerrar el agua. Notaba que me estaba mirando, esperando a ver algo que le indicara que todo iba bien, que estábamos bien. Me acordé de comprobar su escayola y solté un bufido al ver que, efectivamente, se había mojado.

—No te preocupes por eso, Foster. No está tan mojada — dijo, con el rostro algo impasible, como si no supiera muy bien qué pensar de lo que acabábamos de hacer.

—¿Riley? No te arrepientes de esto, ¿verdad?

—No, no, no me arrepiento. Te deseaba... es que... sé que tú no querías que pasara.

Salí de la ducha para disimular mi sorpresa al oír eso. Tenía razón. Todo este tiempo había estado resistiéndome a hacer el amor con ella. No comprendía por qué había cedido por fin. Jo, no sólo había cedido: me había lanzado sobre ella como si estuviera en celo o algo así. Ahora no sabía cómo contestar las preguntas que seguro que se estaba planteando. Riley salió de la ducha detrás de mí, sujetándose la escayola como para protegerla de algo.

—Riley, no sé qué decir.

—No importa, Foster. No esperaré más de ti —dijo secamente y salió del baño, con una toalla enrollada alrededor del cuerpo. Atónita, la miré mientras se alejaba de mí. Estaba segura de que le había dado placer, había notado el orgasmo que le recorría el cuerpo, aún conservaba las pruebas en la mano. ¿Estaba enfadada conmigo? Yo creía que quería...

—¿Riley? —Salí del baño y me la encontré plantada ante la ventana, contemplando la oscuridad. No hice caso de mi impulso inicial de darme la vuelta y dejarla en paz. Le toqué el hombro ligeramente—. Yo creía que esto era lo que deseabas, Riley. Lo siento si te he molestado, si he ido demasiado deprisa, no lo pretendía.

El hombro que tenía debajo de la mano empezó a temblar y aparté la mano de golpe como si me hubiera escaldado. Sentí una acometida de miedo. No me lo había imaginado, ¿verdad? Desde luego, ella no me había pedido que parara.

Se volvió hacia mí y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas, lo cual hizo que al instante los míos se llenaran de lágrimas también.

—Sí que te deseaba.

—Entonces, ¿por qué estás llorando? ¿He hecho algo mal?

—No has hecho nada mal. Supongo que es que me acabo de dar cuenta.

Entonces caí en la cuenta: Riley se estaba enterando por fin de lo que yo había sabido desde el principio. Nuestra relación no tenía futuro alguno. ¿Cómo podía estar con alguien como yo? Me iba a pasar la vida presa del miedo. Y mientras estuviera con ella, existía la posibilidad de que ella también se metiera en problemas. Todo esto lo sabía, y había pensado en ello cuando todavía intentaba negar la atracción que sentía por ella, pero ahora me dolía que ella también lo supiera.

—Me he dado cuenta de lo mucho que te quiero —dijo.

El pasmo fue absoluto. Me quedé ahí plantada, abriendo y cerrando la boca al oír unas palabras que me resultaban tan ajenas que fue como si las hubiera dicho en otro idioma. Se

quedó mirándome un momento y luego se dio la vuelta, avergonzada.

—No tienes por qué decir nada. Ya sé lo que sientes.

—Riley, no, no lo comprendes. Es que... nadie me ha dicho eso nunca. —Me puse detrás de ella y le rodeé el cuerpo con los brazos. Apoyé la cabeza en su espalda y respiré hondo antes de hablar—. ¿Puedes...? ¿Podemos mantener un poco las distancias? —Noté que se ponía rígida y la abracé estrechamente para obligarla a escucharme—. Escúchame, cariño, por favor. Me están pasando muchas cosas por dentro en estos momentos. No es justo que te lo pida, sé que no es justo, pero, ¿puedes dejar que me aclare un poco? No me voy a mover de aquí. Por lo menos si puedo evitarlo, ¿vale? —Debí de dar con las palabras adecuadas, porque se le relajó el cuerpo.

—Te daré todo el espacio que necesites, pero no puedo cambiar lo que siento.

—Ni yo quiero que lo hagas. —Se volvió entre mis brazos e hice un esfuerzo por mirarla a los ojos—. Es que no quiero hacerte más daño del necesario.

Hizo una mueca de dolor y supe que ya era demasiado tarde. Hiciera lo que hiciese, le iba a hacer daño. De modo que la estreché con fuerza y parpadeé rápidamente hundida en su pecho, negándome a sentir lástima de mí misma.

—¿Podemos simplemente... ? ¿Puedes abrazarme? Quiero estar cerca de ti. —Me resultaba más fácil decirle lo que sentía y el consiguiente achuchón que me dio fue suficiente para que se me pasara un poco la opresión que sentía en la garganta, aunque sólo fuera por un momento.

Nos subimos a la cama y al instante me rodeó con los brazos. Aunque se suponía que era ella la que debía consolarme a mí, yo también tenía necesidad de aliviar su malestar. Mi boca rozó la suave piel de su pecho y se unió a una lágrima salada que no sabía que se me iba a escapar.

—Todo va a ir bien, te lo prometo —dije, y mientras una parte de mi cerebro se rebelaba diciendo que no podía prometer una cosa así, la otra parte se mantuvo en sus trece. No me quedaba más remedio que cumplir esa promesa, porque yo también la quería. Sólo que aún no sabía cómo decirlo.

Llevaba un rato en una especie de duermevela y mis sentidos aturdidos por el sueño captaron que Riley ya no estaba en la cama. De repente, la cama se hundió un poco y noté que Riley se tapaba con las sábanas. Abrí un ojo mientras se acomodaba. Tenía los ojos cerrados, lo cual me permitió observarla sin que se diera cuenta. Sentía que necesitaba grabarla permanentemente en mis sinapsis cerebrales. Contemplé su pelo oscuro que parecía aún más oscuro sobre la blancura de la funda de la almohada y fui bajando.

—Te has quitado la escayola. ¿Ha sido porque se ha mojado?

Abrió los ojos de golpe y su expresión sobresaltada pasó rápidamente al bochorno.

—Pero me la iba a quitar de todas formas.

Parecía triste, casi como si necesitara un abrazo. Me acerqué más a ella y me sorprendió que se apartara de mí. Me sorprendió tanto que estoy segura de que vio el dolor en mis ojos.

—Es que estaba un poco cortada... —dijo mientras yo volvía despacio a mi lado de la cama—. Nunca le había dicho eso a nadie.

—Lo sé. —Era yo quien la mantenía a distancia. Ella estaba dispuesta a olvidarse de las precauciones, pero yo había tenido miedo de hacerle daño. Me di cuenta por su voz de que le estaba haciendo daño de todas formas. Aunque decía que lo comprendía, no creo que fuera cierto. Ni siquiera estoy muy segura de que yo misma lo comprendiera—. Riley, tal vez deberíamos hablar de esto.

No llegó a responderme porque el ruido de un teléfono nos interrumpió.

—Mierda, se me había olvidado que aquí hay teléfono —dije mientras Riley salía de la cama. Sentí una oleada de calor al ver cómo pasaba corriendo por delante de las puertas dobles y la luz de la mañana temprana se derramaba sobre los ángulos largos y musculosos de su cuerpo.

Se quedó a mi lado, alta y desnuda, mientras contestaba al teléfono.

—¿Diga?

Me tapé el pecho con las mantas como una mojigata, pero eso no me impidió llenarme los ojos de Riley.

—Oh, hola, Dani.

Jo, el mero nombre de esa mujer me hundía el ánimo. Muy propio de ella llamar justo cuando las cosas empezaban a ponerse interesantes.

—Oh, no, se me había olvidado por completo... ¿te ha dicho algo sobre lo que van a hacer? ¿Sí? ¿Están planeando algo grande? —Se calló un momento y luego dijo—: Sí, ya lo sé. —Y luego—: Está bien. —Y por su forma de contestar supe que Dani preguntaba por mí. Riley se agitó con esa risa silenciosa suya y mis ojos se posaron al instante en sus pechos para ver si le temblaban. Pero, por supuesto, ya se había dado la vuelta, por lo que sólo le veía la espalda—. ¿Qué tal vais Bailey y tú? ¿Habéis podido solucionar las cosas?

Decidí levantarme, echarme agua en la cara aún ardiente y darle un poco de intimidad a Riley. Le rocé el trasero al pasar, lo cual hizo que pegara un leve respingo y me sonriera ligeramente.

El aire frío en la piel fue como un leve ataque. Me miré. Tenía los labios hinchados y el cuello ligeramente enrojecido. Me toqué los labios y capté el leve aroma de la piel de Riley en mis dedos. Me quería. ¿Cómo es posible?, me pregunté al tiempo que se me iba formando una lenta sonrisa en los labios. Entré de nuevo en el dormitorio y vi que Riley se había puesto una camiseta y contemplaba el océano.

—Tengo que ir a casa, Foster.

Sus palabras me dejaron consternada, aunque hacía ya semanas que había pensado que este refugio donde nos habíamos ocultado tendría que terminar en algún momento. Lo que deseaba era que no tuviera que terminar tan pronto.

Ha dicho que se tiene que ir a casa. Ahora te toca a ti decir algo, ceporra.

—¿Foster?

—Mm, sí, mm, ¿me das un minuto? —Volví a entrar en el baño con la excusa de tener que usar el retrete, pero en realidad necesitaba tiempo para calmarme. El temor que había estado rondándome por la mente desde que llegamos estaba a punto de hacerse realidad. Había pensado, o más bien debería decir esperado, que Riley se quedara todo el verano como tenía planeado en principio. Había relegado al fondo nuestra inminente separación con la tranquilidad de que teníamos dos meses para estar juntas y pensando que la idea de separarnos no haría sino echar a perder el poco tiempo que nos quedaba.

Mis dedos aferraron el lavabo mientras me miraba fijamente al espejo. Mis ojeras eran casi inexistentes y parecía que me había acostumbrado a mi corte de pelo, porque, francamente, ya no recordaba haber tenido otro aspecto. Esa expresión tensa y atormentada que se me había ido formando con los años parecía haberse desvanecido. Tenía aspecto de ser amada. Me di cuenta, con una tristeza que no puedo expresar con palabras, de que ella me hacía feliz. ¿Y ahora? Pues ahora iba a llegar el momento de tener que seguir por mi cuenta.

Me erguí, salí del baño con determinación y regresé al dormitorio que compartía con Riley. Estaba sentada en una silla cuando entré y se levantó tan deprisa que me dio un susto. No me esperaba que estuviera ahí sentada.

—¿Foster?

—Hola, cariño —dije y me hundí entre sus brazos para disimular mi incertidumbre.

—¿Por qué has huido? —preguntó, con su voz profunda apagada por mi pelo. Cerré los ojos. Su voz, cómo iba a echar de menos su voz. Me encogí de hombros para no tener que hablar—. Foster, necesito ir a casa.

Asentí con la cabeza.

—Ya lo sé. Te he oído. —Se me encendió una llamita de esperanza—. Mm... ¿vas a volver? —le pregunté mientras ella intentaba apartarme delicadamente para poder mirarme. Me negué en redondo, enganchándole la camiseta con los dedos y volviendo la cara de lado.

—Foster, ¿me miras, por favor? —Noté por su voz que empezaba a estar agitada y no quise ser la causa de ello.

De modo que asentí y me aparté, esforzándome por no seguir tocándola—. Claro que volveré. Pero esperaba que quisieras venir conmigo. Sólo serían unos días. Es el cumpleaños de mi hermano y le dije que no faltaría.

—¿El cumpleaños de tu hermano? —repetí como una boba.

Riley asintió, con la frente arrugada aún por la preocupación.

—Comprendo que no quieras venir, pero sólo serían unos días y luego podríamos volver aquí. —Hablaba más deprisa que de costumbre y me costaba entenderla.

Meneé la cabeza y dejó de hablar de repente, al tiempo que de su cuerpo se escapaba un largo suspiro como el aire de un globo que se deshinchara poco a poco. En su rostro se dibujaron la decepción y el dolor, que desaparecieron tan deprisa que casi pensé que me lo había imaginado.

—¿Pero qué le diríamos a tu familia?

—Ya les he dicho que he conocido a alguien y que quería pasar un tiempo con ella antes de volver a casa.

—¿Se lo has dicho? —pregunté con tono agudo y atónito—. ¿Pero cuándo?

—Cuando estábamos en Los Ángeles.

—¿Cuando estábamos en Los Ángeles?

—Sí, se lo dije poco después de que te marcharas de mi casa enfadada por lo de la foto. Me... mm, me estaba costando respetar tu espacio, así que hice muchas llamadas a casa.

—Pero, pero... ¿cómo? ¿Cómo sabías...?

—Simplemente lo sabía, Foster. —Parecía cortada, pero segura de lo que decía—. Sabía lo que sentía, lo que quería.

No dije nada. Me quedé mirándola, atónita al ver lo fuerte que era y sorprendida de no haberme dado cuenta antes.

—No quiero poner a tu familia en peligro.

—Tendremos cuidado. Para ellos serás simplemente Foster. Alguien que he conocido en la universidad.

—Entonces, ¿saben que eres lesbiana?

Sonrió de oreja a oreja al oír eso y al instante me sentí mejor.

—Sí, desde hace ya mucho tiempo. No es un problema. — Asentí, asimilándolo todo—. Bueno, ¿te vienes? ¿Por favor? Podemos ir despacio, ya sé que las dos nos hemos...

—¿Saltado los límites? —terminé por ella, con una ligera sonrisa a la que ella reaccionó sonriendo a su vez—. Vale, me voy contigo —dije, contra mi propio criterio. La sonrisa que me dirigió bastó casi para convencerme plenamente de que había hecho lo correcto.
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Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capítulo 19

A mediodía estábamos en la Autopista 1 de camino a Santa Rosa. Después de aceptar ir con Riley, me entró un ataque de nervios tan horrible que estuve tentada varias veces de decirle que se fuera sin mí. Sin embargo, me bastó pensar en su cara de decepción y lo mucho que la iba a echar de menos para animarme a seguir adelante. Riley dijo que su familia respetaría mi intimidad y que debía decirles que había empezado tarde la universidad, como ella.

Miré por la ventanilla y luego me volví hacia mi silenciosa compañera. Había tantas cosas de mí que no sabía, tantas cosas de ella que yo no sabía. Decía que me quería, pero me costaba creerlo. ¿Cómo es posible enamorarse en unas pocas semanas? ¿Eso no ocurría sólo en los cuentos y las novelas románticas? ¿Ocurría de verdad? Debí de quedarme mirando a Riley mucho tiempo, porque en ese momento se volvió hacia mí como si hubiera oído lo que estaba pensando. Me sonrió dulcemente y luego volvió a posar los ojos en la carretera.

—¿Cuánto tardaremos en llegar?

—Unas dos horas y media. O más, depende del tráfico. — Me miró un momento a la cara—. ¿Vamos a estar bien, Foster?

Vi que alargaba la mano hacia mí y que luego cambiaba de idea y la dejaba caer inerte sobre el asiento de cuadros entre las dos.

—Mejor que bien —dije, obligándome a sonreírle. La sonrisa correspondiente de Riley limó un poco la desesperación de la mía y me calentó por dentro—. Vamos a estar bien. —Me miró un momento, con cara de curiosidad.

—Lo sé. Nunca lo he dudado.

—¿Cómo puedes estar tan segura? —pregunté. Seguía sonriendo, pero me empezó a fallar la sonrisa a medida que me iba poniendo más nerviosa. Coloqué mi mano encima de la suya y las miré. Encajaban estupendamente, su mano grande y morena con la mía, más pequeña y blanca. Movió la mano hasta cubrir la mía y me la estrechó un poco.

—Porque sí.

El viaje hasta la casa de la familia de Riley transcurrió en silencio a partir de entonces. Las dudas y los miedos volvieron a asaltarme. Conseguí librarme de todos, menos del último. ¿Y si no le gusto a la familia de Riley? ¿ Y si no les parezco lo bastante buena para ella? Una parte de mí estaba convencida de que no lo era. La miré por el rabillo del ojo y observé su mejilla en el retrovisor. Eramos tan distintas. Yo era vocinglera, ella era callada. Yo me enfurecía y no creo que ella se enfadara jamás. Bueno, salvo conmigo, y en esas ocasiones soltaba tacos, cosa que sólo yo parecía capaz de provocarle. Parecía interesada por la gente y yo... Bueno, me han dicho que sólo me intereso por mí misma. Le froté el dorso de la mano con el pulgar. No, ahora me intereso por ella.

Cerré los ojos y recé por primera vez desde que mi madre nos dejó a mi padre y a mí. En aquel entonces recé con todas mis fuerzas para que volviera y nunca lo hizo. En aquel entonces recé por mí misma. No por mi padre, no por ella, sino por mí. Quería que volviera a casa por mí. Ahora recé por Riley. Recé para que no le pasara nada malo.

—¿Estás cansada?

—Perdona, ¿has dicho algo?

—¿Estás cansada? —preguntó en voz baja, como si me estuviera preguntando algo íntimo.

Me moví incómoda, como si no pudiera sofocar la acometida de deseo que me entró.

—Un poco.

—No tardaremos en llegar. Puedes dormir un poco si quieres.

No contesté, pero me quedé pensando en silencio en la ironía de la situación. Me había pasado años sin poder dormir y en unas pocas semanas, había perdido a mi compañero, había matado a un hombre, había conocido a alguien que me importaba y por fin había conseguido dormir bien varias noches seguidas. Me sonreí con desprecio. Alguien tenía un cruel sentido del humor. Quienquiera que fuese, que le dieran por culo.

—¿Por qué no te reclinas un poco y duermes?

—Es que no puedo dormir. No puedo parar de pensar aunque no quiera.

Riley cambió de carril, mirando por el retrovisor e indicando la maniobra con el intermitente, aunque cuando miré por mi espejo vi que no había nadie cerca. Me pregunté si Riley había arrancado alguna vez la etiqueta de una almohada o si había fumado porros o, qué diablos, incluso un cigarrillo.

—¿Necesitas hablar? O sea, ¿estás preocupada por lo que pasó anoche?

Me puse algo rígida y luego me relajé.

—No, no me preocupa, Riley. Es que...

—No te parece que fuera buena idea, ¿verdad?

—¿Y a ti?

—Sí. Te deseaba. No te voy a mentir y no voy a lamentar estar contigo.

—¿Te parece oportuno empezar una relación?

—El sexo no es una relación, Foster. Ya la teníamos antes de anoche.

—Pero no te puedo ofrecer nada, Riley. En Los Ángeles te podría haber sacado por ahí, tal vez. No sé, podría haber pasado más tiempo contigo. Ahora soy... no sé quién puñetas soy. No sé cómo diablos me he metido en este lío y no sé cómo voy a salir de él. No es justo pedirte que vivas en un estado perpetuo de inseguridad.

—¿Foster? —dijo con severidad y al instante supe que había conseguido que se enfadara, otra vez. No lo pretendía, pero ella quería hablar y yo quería decirle lo que me preocupaba—. ¿Estás hablando por ti o por mí?

—No lo sé —farfullé. Detestaba las preguntas espinosas y algo me estaba diciendo: "Esta es una pregunta espinosa: ten cuidado".

—Soy adulta, Foster, tomo mis propias decisiones. Llevo haciéndolo mucho tiempo.

—Eso lo entiendo, Riley. Pero si estás conmigo, podrías tener problemas.

—Es un riesgo que asumo —dijo con tono tranquilo pero firme. La mano que había estado posada sobre la mía se unió a su compañera en el volante. Sus dedos lo aferraron con tal fuerza que vi cómo se le ponían los nudillos blancos.

Di vueltas mentalmente a lo que había dicho. Tardé un poco, pero por fin me di cuenta de que me acababa de decir que cerrara la puta boca. Había dicho: "Es un riesgo que asumo". No que estuviera dispuesta a asumirlo, sino que lo asumía. Lo cual quería decir que era decisión suya, no mía. Lo cual quería decir que yo no iba a conseguir nada. De repente, sentí que se me quitaba un peso de encima. Riley puso el intermitente y tomó la salida de Fullerton, lo cual volvió a llenarme de aprensión.

—Ya casi estamos —murmuró por lo bajo, como si intentara prepararme para el desastre inminente—. Tengo que advertirte de una cosa.

—Mm, ¿de qué? —pregunté, guiñando casi los ojos al prepararme para lo peor.

—Mi hermano y Rachel son muy aficionados a las bromas.

Si se pasan, diles que lo dejen.

—Mmmm, vale —contesté. ¿Llama Rachel a su madre?

Cuando la iba a interrogar la respecto, sacó el coche de la carretera y se metió por un largo camino curvo. Entonces apareció la casa de Riley y por alguna razón, me sentí mejor al verla. El tejado era puntiagudo al estilo Tudor inglés y las ventanas de delante eran grandes y acogedoras. La casa misma no parecía tan grande, pero sí que tenía un porche delantero enorme con uno de esos anticuados columpios. Riley aparcó el coche delante de un garaje independiente pintado del mismo blanco inmaculado que la casa. Le habían colocado una canasta de baloncesto y me pregunté si Riley jugaba. Desde luego, era lo bastante alta para hacerlo. Sacó las llaves del contacto y se volvió hacia atrás para coger la jaula de Bud.

—¿Lista? —me preguntó.

—Mm, claro —contestó mi boca mientras mi mente chillaba no.

No sabría deciros por qué estaba tan nerviosa. Bueno, sí, la verdad es que sí sabría. Nunca en toda mi vida había conocido a la madre de nadie. Incluso cuando salía con chicas en el instituto, los padres no sabían que salía con ellas, por lo que todo era fácil. Ya sabéis: "Hola, mamá, ésta es mi amiga Foster del instituto. Se va a quedar a dormir". Torcí la boca con desdén. Esos tiempos no habían durado mucho.

Los árboles del vecindario eran todos robles. Había una sola casa más en la calle y no parecía que hubiera coches aparcados en su camino de entrada. No vi ninguna acera, lo cual me pareció raro. Se lo preguntaría a Riley más tarde. Nos encaminamos hacia la casa y advertí que a la derecha de los escalones había una gran rampa, seguramente para una silla de ruedas. Respiré hondo para calmarme mientras Riley abría la puerta y entraba en la casa.

Al instante me asaltó el olor a canela y chocolate. El olor se parecía tanto a los que relacionaba con los abrazos de Riley que me excité de inmediato. Dios santo, si el olor es hereditario, seguro que me echan de aquí en un santiamén, pensé. Riley me cogió de la mano y me llevó por un pasillo. Me fijé en que había un raíl electrónico para una silla que subía por unas escaleras y me pregunté si Riley tenía parientes impedidos. La casa estaba impoluta. Las paredes parecían recién pintadas de un color blanco hueso. Los suelos de madera estaban escrupulosamente limpios y aunque los muebles eran de buen gusto, no había muchos. Me gustaba este sitio.

Riley me llevó por lo que debía de ser un comedor y abrió una puerta que daba a la cocina. El olor a chocolate y canela salía de allí. Había una mujer sentada a una mesa pequeña leyendo un periódico. Aunque ya tenía el pelo canoso, en tiempos debió de ser tan oscuro como el de Riley. Llevaba vaqueros azules, una camiseta blanca y lo que parecían mocasines adornados con unas cuentecitas azules. Me fijé en que, como Riley, apenas llevaba joyas, salvo por una pequeña cadena alrededor del cuello y una pulsera de plata. Se llevó la taza a los labios, sin molestarse en apartar la vista del periódico, bebió y volvió a dejarla en la mesa. No se parecía nada a Riley, pero tenía algo que me resultaba tan familiar que tardé un poco en caer en la cuenta de lo que era. Parecía sumida en una quietud absoluta, un silencio absoluto. Cuesta explicarlo, pero era lo mismo que pasaba con Riley. Cuando pescábamos, cuando leía, cuando hacía lo que fuera, tenía un aire apacible y sereno. Creo que yo nunca he dominado el arte de estarme quieta, y mucho menos de estar serena.

—Cómo, ¿no me das la bienvenida? —dijo Riley en voz tan baja que pensé que hablaba conmigo.

Cuando abrí la boca para contestar, la mujer canosa levantó la vista y se le iluminó la cara con una sonrisa tan amplia que me incluyó a mí en su calidez. Se levantó de un salto y se lanzó hacia Riley. Ésta la levantó en brazos, como había hecho con Dani, y giró con ella antes de darle un sonoro beso y bajarla al suelo.

—Dios santo, Riley, fíjate. Le has estado dando duro, ¿verdad? —Le dio una palmada a Riley en el estómago y me pregunté si era un saludo del norte de California del que yo no sabía nada—. Tenía miedo de que no vinieras. ¿Cuándo has llegado? Verás cuando se entere. Y ésta es tu...

—Sí, ésta es Foster —contestó Riley antes de que pudiera preguntar si yo era su novia.

—Encantada de conocerla, señora...

—Llámame Rachel. —Me dio un fuerte abrazo que resultó casi tan potente como los de Riley. Al principio Rachel parecía frágil. Su piel era tan morena como la de Riley y parecía tener cuarenta y pocos años. Desde luego, no parecía tener la edad suficiente para tener una hija de veintiséis años. Charlamos un poco sobre el viaje y me di cuenta de que Rachel^ pensaba que habíamos venido directamente de Los Ángeles.

—Será mejor que vaya a recoger a Brad. Riley, seguro que Foster y tú os podéis instalar solas. Tu habitación está preparada. Con sábanas limpias y de todo. —Besó rápidamente a Riley en la mejilla y me apretó la mano—. Cómo nos alegramos de que te hayas decidido a venir con Riley. Dijo que no creía que lo fueras a hacer.

Miré a Riley, con una ceja enarcada, pero ella estaba mirando al suelo.

—No sé por qué Riley pensaba que no iba a venir. Estaba deseando conoceros a ti y a Brad. Riley no para de hablar de vosotros —dije con una sonrisa. Esperaba causar buena impresión y al mismo tiempo pinchar un poco a Riley.

—¿No me digas? Vaya, Foster, pues sí que tienes que hacérselo bien, porque esa niña no ha sido habladora en toda su vida. —Dicho lo cual, me guiñó un ojo con picardía

y salió por la puerta. Tomé aliento de golpe y parpadeé. ¿Hacérselo bien?

Riley sonrió con sorna.

—Esto es lo que hay.

—¿Hacértelo bien? ¿Se refería al sexo? ¿Tu madre sabe que practicas el sexo? —farfullé, indignada por que Riley pudiera ser tan descuidada—. Oh, Dios. ¿Tú crees que lo sabe? —pregunté al tiempo que levantaba la mano y me olía los dedos.

—Oh, por Dios, Foster. No me lo puedo creer. —Riley meneó la cabeza y salió por la puerta conmigo detrás.

—¿El qué? ¿El qué? —le dije, pero ella volvió a menear la cabeza y subió por las escaleras.

La habitación de Riley era maravillosa en su sencillez, igual que el resto de la casa. Tenía el suelo de madera y sin alfombras. Su cama era más pequeña de lo que me imaginaba, pero era una cama trineo de madera de roble con un edredón de color neutro y una colcha a juego. Tenía una cómoda a juego y una mesilla con una lámpara pequeña, y la estantería estaba llena de libros a los que tendría que echar un ojo con calma cuando ella no estuviera observando todo lo que hacía.

Lo que le dije a ella fue:

—Qué habitación tan estupenda.

Lo que pensé para mí fue: Me muero por fisgar.

—Gracias. —Sonrió con orgullo—. Me acuerdo de cuando compré los muebles. Tenía diecisiete años. Fue mi primera gran compra.

—¿Te compraste tus propios muebles? —Jo, eso me impresionaba. Aunque yo viviera sola, no puedo decir que fuera tan autosuficiente hasta que entré en la Academia de Policía a los veintiún años.

—Sí, estuve casi un año durmiendo en un colchón en el suelo. —Sonrió y botó sobre la cama, mirándome con una sonrisa tímida.

—Mm, ¿Riley?

—¿Sí?

—¿Dónde duermo yo?

—Conmigo. —Su sonrisa parecía muy inocente.

—Aah, ¿con tu madre abajo? Ah, no, no voy a... ni hablar, Riley. Lo siento, pero me sentiría muy incómoda.

—La verdad es que la habitación de Rachel es la de al lado. La de Brad está abajo. —Estaba claro que se estaba divirtiendo y, aunque una repetición del maravilloso encuentro de la noche anterior me resultaba de lo más apetecible, no me parecía bien acostarme con Riley con su madre al lado. Me parecía... bueno, ya sabéis, mal.

—Mm, ¿no hay un sofá o algo así donde pueda dormir?

—No, nuestros sofás son demasiado pequeños, incluso para ti.

—Ah, mm, tal vez debería volverme al chalet, sabes, después de que me presentes a Brad. —Miré nerviosa a mi alrededor. Después de lo que habíamos compartido, no me iba a ser posible dormir con Riley sin tocarla.

—No, Rachel pensaría que nos hemos peleado. Ya se preocupa demasiado por mí.

—¿Y por qué llamas Rachel a tu madre? Todo el mundo que conozco llama a su madre mamá o madre. ¿Qué es este rollo de Rachel? —troné, y al instante me arrepentí de levantarle la voz. Estaba nerviosa y a la defensiva. Riley se levantó y fue hacia la puerta, con la boca apretada como si quisiera darme un corte, pero estuviera conteniéndose.

—Tengo miedo —solté de golpe. Se detuvo, con la mano en el picaporte.

—¿Qué? —Se volvió y me miró. No sé si me estaba imitando o era una costumbre que ya tenía, pero enarcaba la ceja tan a menudo como yo cuando me sentía confusa por algo. A ella le salía mucho mejor.

—Tengo miedo —repetí, mirándola a los ojos. Aunque una pequeña parte de mí todavía quería tirarse faroles, fanfarronear y enzarzarse en una pelea, el resto de mí estaba más dispuesto a intentar explicarle a Riley lo que sentía.

Me senté en su cama, con los codos sobre las rodillas y las manos colgando entre las piernas. Seguro que debía de tener un aire patético, porque Riley me perdonó lo suficiente para acercarse y sentarse a mi lado.

—¿De qué tienes miedo?

—¿De qué no? —confesé, y no me costó tanto como pensaba.

Sabéis, me había pasado casi toda la vida haciendo como si no tuviera miedo de nada. Haciendo mucho ruido con la esperanza de ahuyentar a mis fantasmas. Pero en realidad, creo que siempre había tenido miedo de lo que pudiera sentir.

—Tengo miedo de que Rachel y Brad piensen que no soy lo bastante buena para ti.

—¿Qué? ¿Por qué?

—No lo sé —rezongué. Noté una mano en la espalda y me levantó la barbilla.

—Dime por qué sientes eso.

—Porque nunca hasta ahora había querido caerle bien a nadie. Me decía que me daba igual y durante mucho tiempo fue cierto. Era más fácil estar sola. Así nadie podría... podría dejarme. ¿Sabes?

Asintió y me soltó la barbilla.

—Yo no te voy a dejar, Foster.

—Riley, no puedes... —Le iba a decir que no podía prometer una cosa así. Pero no pude. Es que cierta parte de mí necesitaba creerla. Necesitaba creer que no era una pérdida total de tiempo para ella. Necesitaba creer que era digna de lo que sentía por mí. Porque si llegaba a cambiar de idea...

Una vez más, no pude evitar reaccionar a mi aprensión, de modo que me levanté de un salto y me acerqué a la cómoda de Riley, buscando algo con lo que juguetear. Pero la superficie estaba totalmente limpia, vacía de objetos que pudieran decirme algo sobre ella, objetos que pudiera toquetear.

Miré al espejo y me sobresalté cuando apareció de repente detrás de mí.

—Te he dicho lo que siento. No voy a cambiar de idea... no podría aunque quisiera. Y no quiero.

Asentí y seguí mirándola en el espejo. Ella me miraba, alzó las manos, dudó y por fin las posó sobre mis hombros.

Como tenía que mirar hacia abajo, yo no podía verle toda la cara, pero sí que capté su confusión y su miedo.

—Foster, lo estoy intentando.

Se dio la vuelta y salió por la puerta y me volví para verla justo cuando cerraba la puerta al pasar. Crucé la habitación, alargué la mano hacia el picaporte, pero algo me detuvo. Estaba alterada, muy alterada y tenía que darle tiempo. Un ligero ruido llegó a mis oídos, una tabla que crujió cuando alguien cambió el peso justo fuera de la puerta.

—¿Riley? —Era muy posible que no me oyera, pero segundos después la oí alejarse de la puerta. Regresé a la cama de Riley y esta vez me sujeté la cabeza entre las manos. Dios, ¿quéhago aquí?, pensé. Me tumbé y contemplé el techo. Me pregunté si Rachel le había prohibido pintar las nubes en el techo como lo había hecho en el cine. Habría sido una lástima: eran tan bonitas. De repente, sin venir a cuento, me eché a llorar. Me lo permití porque no tenía fuerzas para controlarme. Lloré por Riley porque me quería y lloré por mí porque no pensaba que pudiera quererla como se merecía. Lloré por Smitty, por Monica y por su hijo, y lloré por el monstruo que era Harrison Canniff porque tenía que haber ocurrido algo para hacer que fuera así. Y al final, lo más seguro era que fuera yo la responsable de causarnos a todos tanto dolor.

—Despierta, dormilona.

Tomé aliento de golpe, me incorporé y estuve a punto de tirar el vaso de agua que me ofrecía la mano de Riley.

—Jo, perdón —dije, con la voz ronca de dormir y llorar. Al parecer me había quedado dormida con los pies enfundados en mis botas colgando por el borde de la cama de Riley. Alcé rápidamente la mano y me froté los ojos para cerciorarme de que no tenía costras residuales en la cara.

—¿Te ha sentado bien la llorera? —preguntó, sin dejarse engañar.

Suspiré. Había resuelto intentar ser mejor en todo. Había muchas cosas por las que tenía que estar agradecida y todas se referían a ella.

—Sí —reconocí, y aguardé la temida conversación que estaba segura de que se iba a producir tras decir eso.

En cambio, se acercó más a mí, sonriendo al confesar:

—A mí también. —Sus labios eran cálidos y dulces e incluso después de lo de anoche, todavía muy tímidos. La besé a mi vez, al principio con voracidad y luego con más dulzura. No era momento ni lugar para la pasión. Las dos estábamos un poco magulladas, un poco asustadas, y sólo necesitábamos consuelo. Le puse la mano en el cuello y con el pulgar le acaricié el pulso que sabía que estaría palpitando en ese punto. Le empezaron a temblar los labios y luego se tranquilizó. Me fui apartando del beso, acariciándole los lados de la boca, sin querer parar.

Cuando por fin me aparté de ella, sujetándole la cara entre las manos, la miré a los ojos y dije:

—Yo también lo voy a intentar, ¿vale?

No era lo que quería decir, no era ni siquiera la mitad de lo que sentía. Pero era lo máximo a lo que podía llegar para hacerle saber cuánto apreciaba el amor que me daba.

Sonrió, intentó alisarme el pelo alborotado y seguramente me lo dejó peor.

—Deberías bajar. —Me pasó el vaso de agua y sin ni siquiera hacer una mueca, me lo bebí entero. Ella tenía la mano posada ligeramente sobre mi muslo. Cuando terminé, alzó un pulgar al instante para secarme el agua sobrante del labio superior. Comprendí lo que sentía: a mí también me costaba no tocarla—. Es la hora de cenar.

—Oh, Dios mío. ¿Qué hora es?

—Ya pasan de las cinco y media. Aquí cenamos temprano y...

—Oh, Riley, lo siento muchísimo. Creía... ¡He dormido más de dos horas! —dije horrorizada—. Tu familia debe de pensar que soy una grosera.

—No, no lo piensan, tonta. —Tiró de mí para ponerme en pie—. No te preocupes. Hemos aprovechado para ponernos al día.

Yo me estaba dando de bofetadas. Había tenido la oportunidad perfecta para cotillear sobre Riley abiertamente dejando que su familia le preguntara cosas que yo era demasiado cobardica para preguntarle. Ahora me lo había perdido. En dos horas podían haber cubierto una vida entera de cotilleos.

—Vamos. Brad está deseando conocerte.

Me quedé paralizada cuando se volvió hacia la puerta, intentando tirar de mí para que la siguiera.

—Aah, espera... ¿qué les has dicho de mí?

Se detuvo, sonriendo ligeramente.

—Les he dicho que estoy enamorada de ti.

—Q... ¿qué? ¡Oh, oh, Dios! —Volví a dejarme caer sobre la cama revuelta, parpadeando rápidamente mientras intentaba asimilar lo que acababa de decir.

A Riley pareció hacerle gracia, porque levanté la mirada justo a tiempo de ver el coletazo final de una de esas carcajadas silenciosas suyas.

—¿Qué han dicho?

Riley se encogió de hombros.

—Que enhorabuena y que cuándo es la boda.

—Oh, Dios san... Es broma, ¿verdad?

—No.

Fulminé a Riley con la mirada y luego le pregunté con cautela:

—¿Y tú qué les has dicho?

Con la cara totalmente seria, dijo:

—Les he dicho que el mes que viene si encuentro el anillo adecuado.

Me quedé boquiabierta mirándola con absoluto estupor durante unos segundos hasta que me levantó de la cama y me abrazó estrechamente.

—Qué graciosa eres, Foster Everett —susurró antes de plantarme un beso en la boca que me hizo cosquillas en la nuca. Volvió a dejarme en el suelo y dijo—: Vamos, Brad está esperando para conocerte.

Dejé que me llevara abajo y conseguí apenas no arrastrar los pies.

—Bueno, mm, eso era broma, ¿verdad, cariño? —pregunté justo cuando pasaba por la puerta de la cocina.

—Aquí está —anunció Rachel cuando Riley empujó la puerta y me arrastró al interior de la cocina. Una vez más, el olor ya familiar y maravilloso a chocolate y canela me inundó la nariz junto con otra cosa que me hizo la boca agua. Deduje que era asado de carne y apenas logré no relamerme. Hacía tiempo que no comía carne asada. Vivía sola desde hacía mucho tiempo y ya había quedado claro que no valgo nada como cocinera. Cuando Rachel se acercó a mí, en el fondo de mi mente me pregunté si el motivo de que nunca me hubiera molestado en aprender a cocinar era porque a mi madre le encantaba hacerlo. Siempre preparaba unas comidas maravillosas para mi padre y para mí. De hecho, casi todos mis recuerdos de ella eran en la cocina.

Volví a la realidad cuando me agarraron de la mano y me llevaron hasta la mesa del desayuno. Tenía el pelo un poco más claro que su hermana y muy rizado, mientras que el de ella era liso. Sus ojos eran del color del café, como los de su madre, y sonreía de oreja a oreja cuando se apartó de la mesa. Me alegro de que en ese momento ya le estuviera ofreciendo la mano, porque si no habría parecido una grosera al no reaccionar con la velocidad suficiente ante su saludo.

Brad iba en silla de ruedas. Llevaba un pantalón de chándal negro con un pequeño logotipo de Nike en un lado. Tenía los pies enfundados en un par de Nikes inmaculadamente blancas y una camiseta blanca de tirantes que parecía hecha de malla. Unos brazos y unos hombros que parecían esculpidos en metal sobresalían de la camiseta mientras manejaba hábilmente la silla con una mano para acercarse y estrechar la mía.

—Me alegro de conocerte por fin, Brad.

Sonrió ampliamente, con una chispa alegre en los ojos castaños mientras pasaba la mirada de Riley a mí y viceversa.

—Yo también me alegro de conocerte, Foster. ¿Riley se ha olvidado de comentarte algo?

Me agité nerviosa mientras él seguía sujetándome la mano. Unos ojos que parecían más viejos de los dieciséis años que tenía me miraban risueños. Sí, se había olvidado de comentarme que Brad estaba atado a una silla de ruedas. Aunque había visto la rampa y el ascensor de silla, ni se me había ocurrido pensar que eran para su hermano.

—¿Eh?

—¿No te ha comentado que aquí nos abrazamos? —¿Abrazamos?

—Sí —asintió sombríamente—. Si te vas a casar con mi hermana, eres de la familia. Lo cual quiere decir que no quiero un apretón de manos, quiero un abrazo.

Ya estaba agachándome para darle un abrazo cuando sus palabras calaron del todo. Había dicho que me iba a casar con su hermana. ¡A casar con su hermana!

—Yo... yo... —Me volví hacia Riley, con la esperanza frenética de que pudiera decirme subliminalmente qué demonios estaba pasando. Un movimiento a la derecha y una carcajada sofocada por parte de Rachel interrumpieron el acalorado cruce de miradas que mantenía con Riley. Brad se acercó y le dio un fuerte manotazo a Riley en el estómago, al que ella apenas reaccionó.

—No está nada mal, hermana, pero casi no habla. —Salió de la cocina, dejándome a mí muy abochornada y a Riley aparentemente tan fresca con toda la situación. Para ser alguien a quien no le gusta que le tomen el pelo, hay que ver lo bien que se le da.

La cena fue un momento bullicioso durante el cual estuve escuchando los insultos en broma que intercambiaban Riley y Brad en la mesa, con alguna que otra intervención por parte de Rachel como moderadora. Era evidente que Brad y Riley estaban muy unidos y Rachel parecía feliz de tenerlos a los dos juntos. Yo, sin embargo, seguía estupefacta. La cena que había preparado Rachel tenía una pinta excelente. Y aunque me rugía el estómago con impaciencia, no parecía capaz de llevarme nada a la boca.

—¿Te gusta la cena, Foster? —preguntó Rachel y advertí que todo el mundo me miraba. Había estado tan ensimismada que no me había dado cuenta de que la animada conversación se había detenido.

—Oh, sí, está todo maravilloso, Rachel. Es que creo que todavía estoy un poco cansada —mentí.

—Jo, hermana, ¿es que no la dejas dormir? —preguntó Brad al tiempo que le robaba a Riley una patata del plato. Mortificada, me sonrojé. No estaba acostumbrada a hablar de sexo con tanta franqueza. Sobre todo con la madre y el hermano de dieciséis años de la mujer a la que había devorado la noche anterior.

—Brad, deja en paz a Riley —dijo Rachel, mirando a Brad con severidad. Riley le sonrió burlona al tiempo que cogía su tenedor, lo clavaba en una de sus patatas y se la llevaba a la boca—. A mí me parece precioso que no se sacien la una de la otra.

A Riley se le encajó la mandíbula y pareció que iba a vomitar. Por alguna razón, eso hizo que me sintiera mejor. Ahora sabía cómo me sentía yo. Cogí el tenedor y ataqué mi asado con energía. Dejé limpio el plato, sin dejar de hablar con Brad y Rachel, mientras Riley, que al parecer seguía abochornada, se quedaba un poco apagada.

Después de cenar, Rachel nos mandó a Riley y a mí a dar un paseo mientras Brad y ella recogían. Entré corriendo en la casa y cogí una gorra. Ni siquiera en este apacible vecindario conseguía relajarme por completo. Me pregunté si alguna vez lo conseguiría.

—Siento lo de las bromas —dijo Riley cuando ya llevábamos paseando un rato.

—No pasa nada, me ha hecho gracia. Los has debido de echar de menos cuando estabas en la universidad.

—Pues sí.

—¿Te puedo preguntar una cosa? —Riley aflojó el paso y me dedicó toda su atención—. Sus bromas no parecen molestarte. —No me hizo falta decir más, porque sonrió con tristeza.

—Ellos me quieren.

Asentí. Comprendí que así era diferente.

—No me puedo creer lo grande que se está poniendo Brad. Dentro de unos años, me va a poner las cosas difíciles con las pesas —dijo con tono de orgullo, de modo que asentí cortésmente. No sabía qué quería decir con eso, pero efectivamente Brad parecía fuerte y sano.

—No hay aceras —comenté en voz alta.

—No —dijo Riley al tiempo que me cogía de la mano—. La gente de aquí quería que siguiera pareciendo rural.

De repente, me sentí un poco abrumada.

—Riley... ¿has...? ¿Por qué has dejado que tu familia crea que nos vamos a casar?

Tardó un rato en contestarme y temí que no me hubiera oído.

—¿Por qué... ?

—Era broma. Me preguntaron si la cosa iba en serio y les dije la verdad.

La miré para intentar calibrar su humor, pero no supe si estaba triste o contenta o simplemente declarando un hecho.

—¿Qué les dijiste?

—Que me encantaría casarme contigo, pero que... seguramente tú no querrías. Me dijeron que al menos debía intentarlo, así que les dije que me lo pensaría. Brad dijo que tenía que salir a comprar un anillo y... pedírtelo sin más.

—Oh. —Aquí es donde tendría que haberle dicho que era mala idea. Aquí es donde tendría que haberle dicho, como mínimo, que íbamos demasiado deprisa o algo así. Pero no lo hice y al final estoy segura de que supo lo que estaba pensando porque suspiró.

—Estábamos de broma, Foster. Ya te lo dije, les gusta mucho gastar bromas. Deberíamos volver antes de que se haga muy tarde.

Asentí y dimos la vuelta, cogidas aún de la mano, pero cada una pensando en lo suyo. Cuando llegamos a la casa,

Rachel y Brad acababan de poner una película y nos pidieron que la viéramos con ellos. Seguí el ejemplo de Riley y me senté en el suelo con la espalda apoyada en el sofá donde estaba acurrucada Rachel. Me sentí un poco desilusionada al ver que Riley no volvía a cogerme la mano, pero aparté esos pensamientos e intenté prestar atención.

En un momento dado, la mano de Riley se deslizó dentro de la mía y con un suspiro, se la estreché y empecé a relajarme.

Después de la película, Rachel nos dio las buenas noches y subió a acostarse. Riley bostezó y rechazó la propuesta de Brad de echar una partida con un videojuego.

—Lo dejamos para mañana, ¿vale? Ahora mismo vuelvo — dijo y se alejó.

—¿Está enfadada? —me preguntó Brad en cuanto nos quedamos solos.

—No lo creo.

—No está enfadada por... ya sabes, por lo que he dicho, ¿verdad? O sea, era broma. —Se puso a tironear del brazo de su silla y al instante me acordé de Riley haciendo lo mismo con su escayola.

—No, creo que está bien. Sólo está un poco cansada. —Genial —dijo, pero me di cuenta de que no me creía.

Riley volvió entonces, con gran alivio por mi parte. Me mostró la jaula de Bud y dijo:

—Mira a quién nos habíamos olvidado en el porche.

—Hola, Bud —saludé a mi amiguito, sintiéndome un poco culpable por haberme olvidado de él.

—Oye, cómo mola. No sabía que teníais un hámster —dijo Brad cuando Riley le pasó la jaula de Bud.

—Es un ratón y se llama Bud.

Intenté no sentirme complacida por el hecho de que Riley no corrigiera la idea de Brad de que Bud era de las dos.

—¿Puedes darle de comer y jugar un poco con él? Estoy cansada y creo que Foster también.

—Claro. —Brad cogió la jaula de Bud y pasó rodando junto a las escaleras hacia una zona de la casa que yo todavía no había visto.

Seguí a Riley escaleras arriba hasta su cuarto, advirtiendo que la puerta de Rachel estaba cerrada, aunque se veía un poco de luz por debajo.

—Siempre duerme con una luz encendida —me informó Riley como si hubiera oído la pregunta que no había hecho. Asentí y cerré la puerta al pasar. Me fijé en que Riley debía de haber subido nuestras bolsas, porque las dos estaban al lado de la cama y antes no las había visto. Rebusqué hasta que encontré mis cosas de aseo.

—Mm, ¿voy yo primero al baño o... ?

—No, ve tú —dijo Riley mientras hurgaba en su bolsa. Asentí y saqué una camiseta también. Me sentía incómoda y no sabía cómo hacer frente a la situación. Riley ya me había visto totalmente desnuda, pero estábamos en la misma casa que su madre y su hermano. Jo, su madre podía seguir despierta en la habitación de al lado. Tardé menos de quince minutos en ducharme y lavarme los dientes.

—Todo tuyo —le dije a Riley alegremente cuando entré en la habitación.

—Gracias —dijo cortésmente y cerró la puerta al pasar.

Algo había cambiado entre las dos. ¿Había hecho algo mal? ¿Le había dicho algo a su familia que no tendría que haber dicho? Me senté en la cama y reflexioné sobre todas las posibles razones por las que notaba una tensión entre Riley y yo y no se me ocurrió nada.

Riley salió de la ducha, con el pelo aún mojado y vestida con pantalones cortos negros y una camiseta. Observé cómo se movían los músculos de sus piernas cuando se agachó para volver a meter el cepillo en su bolsa.

—¿Va todo bien? —no pude evitar preguntar.

—Sí, ¿por qué lo preguntas?

—Porque pareces muy callada. Escucha, siento haberme puesto tan dificultosa antes. Sabes que no estoy acostumbrada a esto. Durante la mayor parte de mi vida se trataba sólo de mi padre y de mí, sabes, y estoy un poco nerviosa porque no sé cómo comportarme con tu familia. Quiero caerles bien.

—Les caes bien. Vamos, levanta. —Riley apartó las sábanas. Suspiró, pero no se metió en la cama—. ¿Puedo dormir contigo o prefieres que duerma en el suelo?

—Me gustaría que durmiéramos juntas, si a ti no te importa.

—Sí —dijo, sonriendo levemente. ¿Había estado preocupada por esto? Me metí en la cama y cerré los ojos con fuerza cuando Riley apagó la luz. Segundos después, noté que la cama se hundía un poco cuando se tumbó a mi lado. Me quedé rígida con la cara vuelta hacia el otro lado y los ojos cerrados con firmeza porque sabía que mi libido recién descubierta se iba a poner en marcha de un momento a otro.

—¿Sigues despierta? —preguntó.

—Sí. —Me había puesto boca abajo con la cabeza apartada de ella, con la esperanza de poder quedarme ahí tumbada sin desearla como la había deseado la noche anterior.

—Me alegro mucho de que estés aquí. —Se puso de lado y me tocó la espalda. Me imaginé que notaba el calor de su mano a través de la manta y la camiseta.

—Yo también me alegro de estar aquí —le dije con sinceridad, tratando de controlar las imágenes eróticas de la noche anterior. Por fin se tumbó y yo me puse boca arriba. Mis ojos se posaron en el techo. Alguien, tenía que haber sido Riley, había pegado estrellas fluorescentes allí arriba, creando constelaciones completas. Probablemente se fundían con la pintura durante el día. Al acordarme de las nubes del techo de su casa de Los Ángeles y lo que había respondido cuando le pregunté acerca de ellas, me entraron aún más ganas de abrazarla. Iban a ser unos días muy largos.

Más largos de lo que podría haber soñado nunca.

Capítulo 20

Abrí los ojos y, con un gesto que se estaba convirtiendo cada vez más en una costumbre, alargué la mano en busca de Riley. Me sentí desilusionada al descubrir que ya se había ido. Me incorporé y recorrí el cuarto con la mirada. Desorientada, tardé un momento en ver que había una nota en la cómoda. La cogí y la leí.

Voy a hacer ejercicio con Brad.

Te guardaré algo para que desayunes.

Duerme todo lo que quieras.

Besos,

Riley

P.S. Brad cumple hoy dieciséis años. He dejado una tarjeta en la cómoda para que la firmes.

Cogí el bolígrafo que había dejado allí y firmé la tarjeta de felicitación de Brad con una floritura idiota y una sonrisa igual de idiota en la cara. El hecho de que quisiera que firmara la tarjeta de felicitación de su hermano... bueno, el caso es que eso me hacía sonreír, junto con lo de "Besos, Riley" que seguramente había escrito sin pensar.

Eché un vistazo al reloj y me quedé un poco pasmada al ver que sólo eran las ocho pasadas. Me pregunté si en la familia de Riley eran todos madrugadores. Saqué unos vaqueros limpios, un sujetador, una camiseta y calcetines. Por alguna razón, sentía una punzada de aprensión en el pecho. Estaba ansiosa por ver a Riley, pero sentía que estaba a punto de ocurrir algo. Una especie de cosquilleo de advertencia en el fondo de mi mente que me decía que estuviera preparada, pero sin decirme por qué. Premonición. Así lo llaman, ¿no? Me lavé los dientes y me quedé mirándome en el espejo, preguntándome cómo había tenido la suerte de encontrar a alguien como Riley que me quisiera cuando estaba en el momento probablemente peor de mi vida. Escupí en el lavabo y sonreí: a lo mejor tenía

que preguntarle a Riley cómo había tenido ella tan mala suerte.

Fui a la cocina, asomé la cabeza con precaución y vi a Rachel leyendo el periódico y bebiendo algo que parecía muy caliente.

—Buenos días —dijo con una sonrisa afectuosa.

—Buenos días.

—Siéntate. —Se levantó y se acercó al fogón—. Riley me ha dicho que te gusta dormir hasta tarde.

—Normalmente sí —reconocí mientras me ponía delante un plato con comida suficiente para dos personas. Huevos, cuatro gruesas lonchas de jamón y croquetas de patata y cebolla con tostada. Me puse a salivar con ansia—. ¿Riley y Brad ya han desayunado? —pregunté con cautela. Seguramente Rachel se imaginó perfectamente por qué lo preguntaba, porque, ante mi bochorno, se echó a reír.

—Sí, todo eso es para ti. Riley ha dicho que te gusta comer, aunque casi no me lo creo por tu forma de jugar con la cena anoche.

Me detuve justo cuando estaba a punto de meterme un buen pedazo de jamón en la boca. Dejé el tenedor y miré a Rachel a los ojos.

—Lo siento. Me alegro mucho de estar aquí con Riley. Es que estaba un poco nerviosa con la idea de conoceros a ti y a Brad. Sé cuánto os quiere y quería causar buena impresión. —Me di cuenta de que lo que acababa de decir era cierto, pero eso no bastó para hacer más soportable el rubor que me cubrió la cara.

Rachel se echó a reír suavemente y agitó la mano como para decir que no fuera tonta. Advertí que parecía aliviada.

—Riley estaba un poco preocupada esta mañana.

—¿Sí? —dije, y no pude evitar dar un bocado al suculento jamón.

—Sí, pero creo que se sentirá mejor cuando vea que estás bien.

Fruncí el ceño, pero seguí comiendo. El ruido de un balón que botaba sobre el asfalto me hizo mirar por la ventana justo a tiempo de ver a Riley lanzando un balón de baloncesto hacia la canasta sujeta encima del garaje.

—Parece que ya han vuelto de correr —dijo Rachel, agachando la cabeza para mirarlos por la ventana—. Voy a dejar que termines de desayunar en paz. Hace una mañana preciosa. Reúnete conmigo cuando acabes.

Sólo pude asentir con la cabeza porque ya tenía la boca atiborrada de deliciosas patatas. Di buena cuenta del desayuno en nada de tiempo. Llevé mi plato y mi vaso al fregadero, los lavé y los dejé en el escurridor para que se secaran. Vi que había unas sartenes vacías en el fogón, seguramente del desayuno que había hecho Rachel, y también las lavé. No es que estuviera haciendo tiempo, me dije mientras me dedicaba a la tarea, atípica en mí, de fregar la cocina. Sólo intentaba darle las gracias por dos comidas maravillosas.

Por fin, como ya no tenía nada más que hacer, fui a la puerta de la casa y me detuve ante la puerta mosquitera. Brad había lanzado el balón hacia el aro y Riley gritó cuando rebotó tres veces hasta caer dentro. Abrí la puerta mosquitera y salí al porche.

Rachel me miró y dio una palmadita a su lado en el amplio columpio.

—Siéntate.

Asentí y me senté nerviosa. Me arrellané y dejé que el sol de primeras horas de la mañana se posara sobre mi cabeza mientras miraba a Riley y Brad jugar al baloncesto. Parecía contenta. Casi como si supiera lo que estaba pensando, Rachel me empujó levemente con el hombro y dijo en voz baja:

—Es especial, ¿verdad?

La miré rápidamente y luego volví a mirar a los hermanos.

—Sí —dije y entonces, con gran bochorno por mi parte, tuve que carraspear.

—Sabes, vosotras dos os comportáis como si no hubierais salido ni una vez juntas y sin embargo, Riley me dice que os veis desde hace ya más de un mes.

—¿Eso ha dicho? —Tenía que hablar con Riley para que se asegurara de que nuestras historias coincidían. Nunca sería una buena delincuente—. Mm, sí. Bueno, mm, en realidad no. O sea, lo estamos llevando despacio.

Rachel sonrió y siguió empujando el columpio con la punta del pie, haciendo que se balanceara suavemente.

—Bueno, ¿y cómo de despacio planeáis llevarlo?

Abrí la boca y la cerré. Me sentía como un pez fuera del agua. Nunca había tenido motivo alguno para hablar con los padres de las chicas con las que había estado. Ahora estaba con la madre de Riley, que me estaba preguntando por qué no había puesto en práctica mis inexistentes capacidades de seducción con su hija.

—Mm, no sé.

—Bueno, ¿habéis hablado de ello?

Lo preguntó con un tono tan tranquilo que podríamos haber estado hablando de cualquier cosa. De modo que contesté con la mayor vaguedad que pude, rezando para que lo dejara.

—Mm, un poco. —Le estaría bien empleado que le contara con detalles explícitos cómo estuvimos "hablando de ello" Riley y yo anteanoche.

—Tú ya has... No serás...

—¡NO! No... —dije alzando demasiado la voz, justo cuando Brad lanzaba el balón naranja hacia la canasta y soltaba un grito de triunfo al encestar limpiamente.

—Bueno, estoy bastante segura de que Riley sí lo ha hecho, pero no habla mucho de su vida sexual.

—Oh... —Quiero que deje de hablar. Si pudiera volverme a la cama, eso es lo que haría ahora mismo. Me pregunto si a Riley le apetecería echarse una siesta.

—No tendrá miedo, ¿verdad?

Vale, se acabó.

—Mm, Rachel, lo siento, pero no puedo tener esta conversación contigo. O sea, eres su madre.

—Bueno, es que me preguntaba si iba a tener que hablar con ella o algo así. —Rachel daba la impresión de estar haciendo un gran esfuerzo para no echarse a reír. Me alegro de que alguien disfrute con esta conversación, porque lo que es yo, para nada.

—No tiene miedo. Es que... han estado ocurriendo unas cosas en las que tengo que pensar antes de poder meterme en una relación seria.

—Mmm, así que eres tú la que está echando el freno. Ya me parecía, pero no estaba segura.

Riley se quitó la camiseta y se quedó en pantalones cortos y un sujetador negro deportivo. Retorció la camiseta y atacó con ella a Brad, quien contraatacó lanzándole el balón. Lo atrapó y, con una enorme sonrisa, encestó y luego le devolvió el balón.

—Dios, seguro que me paso el resto de mi vida gritándoles a esos dos para que se vuelvan a poner la camiseta.

Casi me perdí el comentario, porque estaba demasiado ocupada observando cómo se agitaban los músculos del estómago de Riley al echarse a reír por algo que había dicho Brad.

Decidí intentar cambiar de tema de nuevo.

—Riley y Brad se llevan genial, ¿verdad? Nunca he visto unos hermanos que tengan tan buena relación como estos dos.

Miré a Rachel. Estaba mirando a Riley y a Brad con los ojos llenos de orgullo.

—Creo que es por todo lo que les ha pasado a los dos. Riley siempre ha protegido mucho a Brad, incluso antes del accidente.

¿Accidente? Había dado por supuesto que Brad siempre había estado en silla de ruedas. Por cómo se manejaba y su talante alegre había pensado que había estado así toda su vida. Quise preguntarle más cosas a Rachel, pero no quería

parecer cotilla, de modo que con toda la naturalidad que es posible asumir con este tipo de cosas, le pregunté:

—¿Cuántos años tenía cuando ocurrió?

—Fue unas dos semanas después de que cumpliera los seis años. Riley tenía unos catorce. Le faltaban unos meses para cumplir los quince, en realidad. Fue una época horrible.

Las conversaciones de este tipo siempre me incomodaban, aunque las hubiera iniciado yo.

—Fue más fácil cuando encontramos a Riley.

Estaba tan enfrascada mirando a Riley que aquello casi me pasó desapercibido.

—Me costó mucho dominar la rabia. Durante todo el tiempo que estuvo en el hospital, no paraba de decir que teníamos que encontrarla porque podía necesitarnos. Tengo confesar que quería apartarme por completo de la familia Medeiros. No quería recordatorios de ningún tipo.

—¿A qué te refieres? ¿Por qué no iba a estar Riley allí cuando Brad estaba en el hospital?

Rachel me miró fijamente y luego su mirada se suavizó.

—¿No te lo ha contado?

—¿El qué? —¿Y qué diantre ha querido decir con eso de apartarse por completo de la familia Medeiros?

Rachel suspiró y cerró los ojos casi demasiado tiempo antes de abrirlos para mirarme.

—¿Que yo no soy su madre biológica? ¿Que Brad no es su hermano biológico?

—¿Qué...? —Me volví a tiempo de ver cómo Riley agarraba la silla de Brad y le daba la vuelta antes de intentar atrapar el balón, que Brad lanzó para volver a encestar impecablemente.

Rachel se quedó un momento contemplando a Riley y a Brad.

—Creía que por fin había conseguido asimilarlo todo, pero supongo que no es así.

—Empiezo a pensar que no confía en mí...

—Ah, no. —La voz de Rachel adquirió un tono muy serio—. Tú eres la única persona a quien ha traído aquí aparte de Dani. No creas que no confía en ti, porque es evidente que sí... si no, no estarías aquí.

—Me oculta cosas que no debería —me descubrí diciendo. ¿Qué demonios estaba haciendo?

—¿Y tú se lo cuentas todo?

Me volví para mirar a Rachel y, algo sorprendida, me di cuenta de que podía contestar con sinceridad.

—Sí, se lo cuento todo. Algunas cosas son... ni siquiera me doy cuenta de que están ahí, pero se las cuento en cuanto las pienso —dije torpemente.

Rachel asintió.

—¿Rachel? Por favor, ¿me puedes decir qué pasa? ¿Riley es adoptada?

—No, nunca me dejó iniciar los trámites del papeleo. Tenía miedo de que su... madre... se enterara y lo convirtiera en un gran escándalo.

—Rachel, por favor. —No se me había pasado por alto la vacilación ni la chispa de rabia. Me sentía impotente. Era una sensación que normalmente me habría llevado a la rabia. En este caso, me sentía enferma. Enferma de esa forma profunda que te hacía desear no oír lo que iba a venir a continuación, aunque lo hubieras preguntado.

—Foster, creo que seguramente esto es algo que debería contarte Riley, pero... como ya he metido la pata y sé lo mucho que te quiere, te contaré lo que sé.

Asentí y esperé a que continuara. Pareció tardar un poco en iniciar la historia. Por su cara, fuera lo que fuese, a esta mujer le había causado mucho dolor.

—Como ya he dicho antes, Riley no es mi hija biológica, pero la conozco desde antes de que muriera su padre. Mi marido me abandonó cuando me quedé embarazada de Brad. Me trasladé a Oakland porque era más barato que vivir en San Francisco, que es de donde soy originalmente. —Me miró como si fuera un detalle importante a recordar, de modo que me apresuré a asentir con la esperanza de que siguiera adelante.

—Bueno, pues la familia de Riley... —Suspiró y luego continuó—. La familia de Riley vivía en la casa de al lado.

No tenían mucho dinero, pero se veía que allí había mucho amor.

—Pero su padre murió, ¿no? —Estaba un poco confusa, pero seguía intentando que la conversación siguiera adelante.

—Sí, murió cuando Riley tenía unos nueve años. La familia y yo nunca habíamos tenido mucha relación, pero Riley era una niña encantadora ya entonces y su madre y su padre... bueno, no hacía falta ser un genio para darse cuenta de lo

enamorados que estaban. Cuando el padre se mató, la madre de Riley pareció perder la vida. Era como ver a un ser humano muriéndose poco a poco. Todo le daba igual, incluida Riley. Empezó a maltratarla. Y lo triste es que aquello siguió adelante y que nadie dijo nada hasta que fue demasiado tarde, ni siquiera yo.

Me aferré al brazo del columpio y observé a Riley, que se estremecía en silencio por algo que le había dicho Brad.

—No le hizo daño físico, ¿verdad? —pregunté, con el estómago hecho un revoltijo de furia y miedo.

—No, según lo que he conseguido que me cuente Riley.

Pero hay cosas que son tan malas como que te peguen.

Por fin conseguí soltar la mano.

—¿A qué te refieres? —Al tiempo que hacía la pregunta, me vi a mí misma sentada sola en mi habitación. Día tras día hablando sola e inventándome historias en las que mi madre volvía y de repente éramos la familia cariñosa y afectuosa que para empezar nunca habíamos sido.

—No creo que le pegara, pero creo que después de que el padre muriera, la madre de Riley empezó a beber.

Cerré los ojos con la necesidad desesperada de aislarme de lo que decía Rachel. Yo había estado ahí. Yo había conocido un dolor tan profundo que me había volcado en el alcohol y, aunque era totalmente consciente de lo que podía pasar, lo había hecho de todas formas.

—Creo que empezó a pasar de Riley, y al poco Riley iba al colegio y trabajaba a media jornada para llevar comida a casa. No sé dónde fue a parar el dinero del ejército, pero al poco parecía que no tenían nada. Yo echaba una mano cuando podía. Riley cuidaba de Brad siempre que yo tenía

que salir y no podía llevarlo conmigo. De vez en cuando, las cosas se ponían tan mal en su casa que Riley venía a la mía y me preguntaba si podía dormir en el sofá. —Rachel se metió la uña del pulgar en la boca y se la mordió. Su rostro estaba inundado de dolor mientras miraba a las dos personas que más quería en el mundo.

—¿Qué le hacía su madre? —pregunté entre dientes.

—Por lo que le podía sacar a Riley, y por lo que el resto de los vecinos y yo oíamos, era un maltrato verbal continuo.

La casa nunca estaba lo bastante limpia. Riley nunca cocinaba las cosas como debía, y a veces cosas peores.

Que era estúpida y que deseaba... deseaba no haber perdido el tiempo teniendo una hija.

Hice una mueca. De niña yo sabía lo que era la soledad: probablemente pasaba tanto tiempo fantaseando con la familia y la pareja perfectas que no habría reconocido ninguna de las dos cosas aunque me las hubieran puesto delante de las narices. Es una de las razones por las que me cuesta tanto conectar con la gente. Siempre he echado la culpa de eso a la falta de atención de mi padre. Pero él nunca me pegó, que yo recordara, ni me llamó estúpida, ni nada parecido.

—El caso es que un día me... me llamaron para que trabajara en mi día libre. Era por la tarde, de modo que Brad estaba fuera jugando. Le pedí a Riley que lo vigilara por mí. Me hacían falta las horas extra y sabía que a Riley le vendría bien el dinero. Me había dicho que Jackie, así se llamaba su madre, Jackie... —Se calló como si se preguntara si el nombre tendría algo que ver con lo que había sucedido. Sacudió la cabeza para recuperar el hilo y continuó—. Jackie le había robado la paga y se había comprado alcohol. Riley no había podido pagar la factura de la luz, por lo que llevaban una semana sin electricidad.

Volví a casa y me encontré la manzana bloqueada y un montón de ambulancias y policía por todas partes. —Rachel dejó de mecer el columpio y se quedó contemplando el vacío—. Recuerdo que supe al instante que aquello tenía algo que ver con Brad. Algo terrible. Así que paré el coche en medio de la calle y pasé corriendo ante tres policías hasta que lo alcancé. No estaba consciente y Riley... bueno, lloraba tanto que no conseguí enterarme de nada por ella. Lo único que vi fue que la bicicleta de Brad estaba destrozada y, por la postura retorcida de su cuerpo... pensé que estaba muerto.

Sentí que el horror de aquel momento se desprendía a oleadas de ella y se metía en mi interior. Agarré su mano floja y húmeda y se la estreché. No se dio por enterada, pero seguí sujetándole la mano y esperé a que continuara.

—Días después me enteré de que Riley había dicho que un coche que no había visto nunca bajó por la calle al doble de la velocidad permitida, se subió a la acera, atropelló a Brad y siguió adelante. Ella se quedó tan petrificada que ni se le ocurrió apuntar el número de la matrícula.

—Oh, Dios —gemí. Brad era tan pequeño. Qué miedo debió de pasar. Y Riley... Yo sabía cuánto quería Riley a Brad y si lo que sentía entonces era la mitad de fuerte de lo que sentía ahora, debió de quedarse traumatizada.

—Perdí la noción del tiempo mientras Brad estaba en el hospital —siguió Rachel mecánicamente. Me pregunté si debía decirle que no tenía por qué continuar. No quedaba ni rastro de la mujer que me había tomado el pelo momentos antes—. Tardó un mes en salir del coma y así y todo, no estaba del todo coherente. Los médicos se temían que se quedara como un vegetal, pero cuando se despertó... Bueno, Brad es muy decidido y aunque sólo tenía seis años, no estaba dispuesto a quedarse en una

cama el resto de su vida. —Se echó a reír suavemente cuando Brad volvió a robarle el balón a Riley, que se burlaba de él, y lo coló por el aro.

—Pero no lo entiendo. ¿Cómo acabó Riley con vosotros? Me dijo que fue al instituto aquí.

—Así es. Los tres últimos años de instituto. —A Rachel se le escapó una lágrima del ojo que le resbaló despacio por la mejilla—. La policía vino a verme al hospital. Riley se había presentado en comisaría y... bueno, les dijo que había mentido. Dijo que su madre había atropellado a Brad. No un... desconocido, como había dicho al principio. Su madre estaba borracha y... no creo que supiera siquiera lo que había hecho.

Abrí y cerré la boca tratando de encontrar algo que decir, cualquier cosa que tuviera sentido.

Rachel prosiguió.

—Ya habían detenido a Jackie y la habían encarcelado. Dejaron a Riley en un hogar de acogida porque no tenía más familia. Así que no volví a verla hasta el juicio. El juicio se convirtió en un asunto sensacionalista porque Riley había acusado a su madre. Apareció en todos los periódicos antes de que empezara el juicio. Entonces la basura del abogado de oficio convenció a la madre de Riley de que la forma de evitar la condena era conseguir demostrar que Riley había hecho esto para vengarse de ella. La madre de Riley había descubierto que Riley era homosexual... utilizaron el hecho de que yo era madre soltera y, por lo tanto, sin duda lesbiana, en contra de ella e intentaron convencer al jurado de que la madre de Riley le había prohibido verme.

—Oh, Dios mío, ¿intentaron hacer ver que había algo entre Riley y tú?

—Sí. —Rachel apretó los labios asqueada—. Por suerte, el jurado no se lo tragó en absoluto. El juicio sólo duró tres semanas. Le cayeron trece años porque no era su primera falta y porque se había dado a la fuga. Creo que fueron especialmente duros con ella porque Brad era muy pequeño.

Controlé las ganas de decir "me alegro". Trece años no eran nada comparados con el dolor que había tenido que sufrir Brad, de eso estaba segura.

—No supe qué fue de Riley. Y me avergüenza decir que me daba igual. Aunque había hecho lo correcto, en el fondo la culpaba por lo que había hecho su madre. Hasta que Brad empezó a insistir en que quería verla una vez se despertó, no empecé a pensar seriamente en ella. Yo trabajaba para un bufete de abogados que tenían su propia agencia de detectives privados. Daban una cobertura estupenda a sus trabajadores y fueron muy comprensivos con mi necesidad de estar con Brad durante su terapia. Pude emplear a uno de sus mejores detectives para dar con Riley. Le seguí el rastro a través de tres casas de acogida hasta que desapareció.

—¿Desapareció?

—Sí, se escapó. Por la razón que fuera, decidió que las calles eran un lugar mucho mejor para ella, de modo que un día se fue a clase y no regresó.

—¿Cuántos años tenía?

—Sólo quince. Los cabrones ni se molestaron en dar el aviso de su desaparición durante varios meses: dijeron que creían que volvería. Yo creo que era porque querían seguir recibiendo los cheques del estado para su manutención. No dieron el aviso hasta que mi investigador empezó a interrogarlos sobre ella.

—¿Y cómo la volviste a encontrar?

—La compañía para la que trabajaba se ocupó del caso por mí. Empezaron a hacer preguntas. Yo todavía tenía una foto que les había sacado a Brad y a ella el verano anterior, de modo que la aprovecharon. No tardaron en localizarla en una pensión de mala muerte junto con un puñado de adolescentes. Cuando le dijeron que yo la estaba buscando, se negó a verme. Hasta se fue de aquel sitio y se escondió en otra parte. Pasó otro mes hasta que... hasta que por fin me llamó y me preguntó si podía reunirme con ella en una pequeña cafetería cerca del lago Marriet en Oakland.

Las dos nos quedamos mirando mientras Brad y Riley, que ahora sudaban a chorros, se salpicaban el uno al otro con el agua de sus botellas.

—Para entonces había cambiado mucho y casi no la reconocí. Se había endurecido, sabes, como si se hubiera volcado hacia dentro. Había dejado que alguien le cortara esa preciosa melena que tenía y sus ojos... no sé, los tenía tan vacíos que casi me dio miedo de ella. Pero incluso entonces, lo primero que salió de su boca fue: "¿Cómo está Brad?" Cuando le dije que había salido del coma y que los médicos pensaban que algún día podría llevar una vida plena y productiva, se vino abajo y se echó a llorar.

Aparté la mirada de Rachel, parpadeando. ¿Por qué no me has contado nada de todo esto, Riley?

—Le rogué que fuera a verlo, pero no quiso. A lo máximo que llegó fue a aceptar reunirse conmigo en la cafetería una vez por semana para hablar de los progresos de Brad. Nos reíamos con las cosas que hacía o decía. No sé cómo ese niño parecía siempre tan animado. Bien sabe Dios que eso no lo ha sacado de mí. —Rachel se echó hacia atrás y suspiró—. Yo no paraba de decirle a Riley que Brad quería

verla, pero ella se negó a ir a verlo durante las seis o siete semanas que habían pasado desde que la encontré. Pero siempre me hacía llevarle notitas que yo le leía en las que le decía cuánto lo echaba de menos y lo orgullosa que estaba de él.

—¿Por qué no quería verlo?

Al principio pensé que Rachel no me iba a contestar, pero por fin dijo:

—Porque se culpaba a sí misma.

—Pero no era ella la que conducía.

—Ya sé que no, pero tienes que entenderlo... yo también le echaba la culpa. Al menos al principio. —Quise hablar, pero Rachel me interrumpió—. No puedes comprenderlo, Foster. No puedes saber cómo es hasta que pasas por una cosa así. Empiezas a echarle la culpa a todo el mundo, incluso a ti misma, sobre todo cuando la persona realmente culpable no lo reconoce. Riley fue un blanco fácil para mi ira durante una semana y luego recuperé el juicio. Pero estaba tan preocupada por mi niño que no podía pensar en cómo se debía de sentir ella. La expulsé de mi corazón. Todo lo que tenía era para Brad.

Asentí y me volví como si estuviera mirando a Riley y Brad. Pero en realidad no era así.

—¿Y qué pasó para que por fin fuera a verlo?

—La verdad es que no lo sé. Un día llegué al hospital y una de las enfermeras a la que no conocía muy bien me dijo que mi hija estaba con Brad. Supe que era Riley antes de verla ahí sentada, al lado de su cama. Había venido a verlo mientras estaba dormido. Cuando entré en la habitación, se echó a llorar. Parecía tan... no sé, destrozada. Ni siquiera me había fijado en el aire tan cansado y desaliñado que tenía hasta ese momento. Como he dicho, casi todos mis pensamientos y preocupaciones estaban volcados en Brad.

—¿Por qué ocultó que lo estaba visitando?

—No lo sé. Tampoco hemos hablado nunca de eso. Pero a medida que Brad fue mejorando, era evidente que el hospital no podía hacer mucho más por él. Necesitaba un especialista y el mejor en esa época era un tal doctor Farrell, que estaba en el condado de Marin. Decidí mudarme para estar más cerca de la clínica y le pedí a Riley que se viniera conmigo. Aceptó y desde entonces es tan hija mía como lo es Brad. Hasta consiguió un trabajo y volvió a clase. Trabajó unos años y fue a la escuela preparatoria para poder hacer una carrera universitaria y sacarse una licenciatura. Se negó a aceptar cualquier ayuda por mi parte: incluso tuve que dejar que me devolviera a plazos el dinero del Land Cruiser y del ordenador. Y así y todo, me obligó a comprar un portátil de segunda mano. Dijo que quería hacerlo por sí misma. Y así ha sido.

Me di cuenta de que Rachel estaba orgullosa de Riley. Qué demonios, lo cierto era que yo también.

—Me dijo que tú le regalaste el Cruiser y el ordenador. No me comentó que te estuviera devolviendo el dinero que costaron.

Rachel se echó a reír.

—No, ¿eh? Riley nunca ha sido muy aficionada a darse autobombo.

No supe qué decir, de modo que me quedé callada, reflexionando sobre el dolor que había sufrido Riley con tan corta edad.

—Me alegro de que haya encontrado a alguien, Foster.

El dolor que sentía en el pecho amenazaba con hacerme toser, de modo que carraspeé.

—¿Por qué dices eso?

—Porque ya ha sufrido bastante en la vida y se merece ser feliz. Tuvo que hacerse mayor demasiado deprisa. Hay muchas cosas que ni siquiera a mí me quiere contar. Sé que te quiere. A lo mejor te cuenta a ti el resto, con el tiempo.

—No sé si hemos llegado a ese punto en nuestra relación.

—Puede que tú no, pero ella sí. ¿Te has fijado en que de vez en cuando mira hacia aquí para ver si estás bien?

—No, no me había dado cuenta.

—Pues sí, lo hace mucho contigo.

—A mí también me importa mucho.

—Lo sé. Lo que espero es que eso...

—¿Qué? —Rachel hizo un gesto negativo—. No, dime lo que ibas a decir.

—No es de las que aman fácilmente, Foster, y parece haberse abierto a ti por alguna razón. No pienses que sus sentimientos son menos de lo que son. No es así con todo el mundo. De hecho, la única persona con la que sé que es así de franca es Dani y sabe Dios cómo logró ésta que se abriera a ella. Pero incluso con Dani se guarda cosas. Contigo, hay algo distinto. Lo que espero es que no vayas a marcharte.

—¿Marcharme? ¿Por qué iba a hacerlo?

—Mira, no nací ayer. Sé que estás incómoda y te veo vigilante todo el tiempo. Algo me dice que si no fuera por el cumpleaños de Brad, ahora no estaríais aquí.

Me miré las manos, cortada por lo cerca que estaba de la verdad.

—No es... nada personal.

—Lo sé. Estás huyendo de algo. No tienes por qué decirme qué es, eso no importa. Es sólo que puede que llegue un momento en que empieces a lamentar los lazos que tienes con ella. Puede que no la haya parido, pero aún así es mi hija y no quiero verla sufrir.

—No me voy a marchar.

—¿Lo puedes prometer, Foster?

—No, ¿pero lo puede prometer alguien?

—No, supongo que no. Pero sí que puedes hacer todo lo que esté en tu mano para pasar el mayor tiempo posible con ella.

Observé mientras Riley se acuclillaba delante de Brad, le colocaba bien la pierna y luego levantaba la mirada y decía algo. Se levantó y miró hacia el porche, posando la mirada directamente en mí. Se me encogió el estómago cuando se le iluminó la cara con una sonrisa y alzó la mano. Imité su gesto sin esfuerzo y volvió a su partido.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capitulo 21

Rachel me explico, que Brad se iría de pesca a la mañana siguiente con unos amigos y que hoy lo quería pasar en familia. Yo seguía mostrándose tímida en su presencia, pero me hizo comprender que como Riley le había dicho, eran familia. Después de que Riley y Brad se ducharon, él abrió sus regalos con "ohh y ahh" de Rachel viendo como destrozaba el papel que acabábamos de envolver apenas una hora antes. Un sentimiento de alegría inundo mi ser, aunque no lo deje ver. Rachel preparo los platos preferidos de Brad, seguido de una magnifica tarta de cumpleaños como postre. Yo me comí tres pedazos, con la esperanza de que nadie los contará. Un película de vídeo fue la mejor manera de terminar con ese feliz día. Me sentía bastante alegre con el trato que me mostraba su familia.

• Estoy llena - Dijo Riley, conduciendo a Brad por delante de nosotras para ir a ver el vídeo. Rachel se había excusado de la película diciendo que le dolía la cabeza. Esperaba que no estuviera molesta por la conversación que tuvieron en el porche. Nos pusimos cómodos frente a la televisión. Suspire al recordar como Brad había soplado las velas y que contenta estaba Riley, tanto amor me abrumaba. Note como Riley se giraba hacia mi, con una ceja arqueada en señal de pregunta silenciosa. Sonreí y le acaricie el muslo antes de levantarme.

• Ufsss... voy a salirme de estos vaqueros, parece que se están estrechando por la cintura - dije mientras me daba palmaditas en la barriga.

• ¿Será debido al segundo, o al quinto plato que te

comiste? - Dijo Brad con una sonrisa contenida que empezaba por asomar de sus labios.

Inspire con fuerza y metí la barriga. - Siempre intento acabar con todo. Hay gente en... Hollywood que no tiene bastante para comer, sabes. - Me reí y pare cuando Riley me lanzo un cojín a la cabeza. - Venga que empieza la película, voy arriba a cambiarme.

Subí las escaleras y me pare en el rellano enfrente de nuestra habitación - Nuestra. Me reí entre dientes y sacudí la cabeza. Estaba segura que Riley subiría si me escuchaba decir eso.

Revise mi bolso buscando algo de ropa mas cómoda, al no encontrar nada, mire en el de Riley.

• Que? - dije en voz alta cuando apareció en mi mano un paquete con envoltorio dorado, seguí buscando en el bolso y encontró otros dos. Abrí uno y me lo lleve a la boca, después de devolver los otros al bolso. Había solucionado el misterio del olor que desprendía Riley, siempre olía a chocolate. Parece que le tenia cariño a las Hershey con almendras, ya que los ocultaba entre la ropa. No era el mas sano de los bocados, ahora tenia algo con lo que chantajearla.

Continúe buscando a través del bolso y finalmente encontré unos pantalones cortos grises doblados cuidadosamente. Me levante y me mire en el espejo con una sonrisa feliz en el rostro. Empuje mi pelo a un lado del cuello y vi que por una vez me había bronceado, mi piel era tan pálida siempre se quemaba y nunca me bronceaba. Incluso mis ojos parecen diferentes, mas oscuros. Probablemente se deba a mi nuevo color de pelo, me digo. Pero mientras me miro los ojos descubro que la diferencia era... era la felicidad? Eso era. Estaba feliz. Maldición. Sacudí la cabeza y me di la vuelta rápidamente. Yo mirándome en el espejo y la película ya empezando. Me desvestí con prisas, mientras mi mente vagaba por los recuerdos de lo que ahora sabia de Riley.

Porque alguien como ella, con todo lo que le había pasado, se fijaba en alguien como yo. Su madre una borracha y en los primeros tiempos con Riley, yo también me la pase bebiendo. Me detuve brevemente, con un pie dentro del pantalón y el otro fuera, mientras me preguntaba si ella se había sentido mal por mi. La idea de que Riley la estuviera ayudando por lastima, por compasión me hizo daño. Pasaron dos segundos, y entonces recordé como me sostuvo, la manera en que me miraba cuando estabamos en la cocina , cuando me dijo que me amaba. Sin importar porque se fijo Riley en primer lugar, el hecho es que ahora me ama, y eso es lo que importa. Sí. Tengo que hablar con ella sobre este tema, dejarle claro lo que siento por ella. Sonreí. Iba a ser duro hablar de ello. Pero ella se merece saber la verdad. No se como se lo diré pero... no deseo volver a dormir sin ella. No quiero estar un día sin ver su sonrisa, sin sentir sus manos sobre las mías. Quizá le diga eso, cuando la vea otra vez... uppsss... no se lo que le voy a decir solo se que ella se merece saber.

Estaba doblando la pierna para meterla en la otra pernera del pantalón cuando oí un zumbido. Después de una mirada rápida en la direccion del ruido continúe subiéndome los pantalones, no queria hacer esperar a Riley y a Brad. Un segundo zumbido me hizo buscar la fuente del ruido. Un tercer zumbido que salía del bolsillo pequeño del bolso me condujo al teléfono móvil de Riley. Reconocí el numero inmediatamente, era del club Secretos.

• Hola? - Dije cautelosamente.

• Riley? - Al principio no reconocí la voz, así que no dije nada. Una sensación de miedo me rodeo por completo, menuda tontería.

• Soy Stacy.

No era una tontería, algo no andaba del todo bien. -

¿Stacy? Algún problema? - pregunte asustada

• Foster?

•    Si, soy yo. Como va todo por ahí, Stacy?

•    Esta Riley contigo? - Pregunto ella. Su    voz    sonaba

vacilante e insegura, no encajaba con la Stacy que conocía.

• Si, esta conmigo - Me senté en la parte baja de la cama de Riley, sentía latir mi corazón muy

rápido y lo notaba golpear en mis oídos.

• Quiero hablar con ella primero. No se...

• Que? ¡No! Maldición, Stacy, que problema hay?

•    Foster... alguien mato a Marcus

•    Marcus? Quien... como podrían? - Seguro    que    había

oído mal, Marcus no estaba muerto, no podía ser.

• Lo siento. Se que... después de lo que le paso a Smitty... desearías saber.

• Como? Que sucedió?

• No se, La policía lo clasifico como un crimen por Odio Homosexual

Puse mi puño en mi cabeza. - ¡Un crimen homofogo!

• Foster, escúchame. - Dijo Stacy rápidamente - Quería hablar primero con Riley, porque se que desearás volver. Pero no debes, Foster. No se que esta pasando, pero se que te siguen buscando. Necesitas permanecer oculta, lejos.

Asentí, sin darme cuenta que Stacy no podría verme. - Si -

Dije abobada.

• Foster estas bien?

• Si, estoy bien. - Dije, pero no estaba bien. Me vi abrumada por sentimientos de venganza. Los excesivos herrores en los expedientes, el entusiasmo que tenia Marcus en que lo dejara solo. ¿Pero que es lo que encontró? ¿ Lo habían matado por meter sus narices en algo que no entendía?

• Foster, sigues ahí?

• Uh, si Stacy. Yo... me voy

• Ten cuidado, ok

• Ok

Termine con la llamada. Todavía apenada por lo que acababa de oír, baje las escaleras y me senté junto a Riley, fingiendo mirar la película. Marcus muerto... Mi amigo. Respire mas despacio, que me ocurría, era el segundo amigo muerto en una año. En ese momento Riley y Brad rieron en voz alta. La mire, le hacia cosquillas a Brad en las costillas y cuando él cruzo los brazos sobre el pecho para protegerse, parecía un niño pequeño.

• Foster, ayúdame. - Dijo Riley sin aliento mientras seguía luchando con Brad

• Estoy cansada, no me encuentro bien. - Me levante antes de que pudieran decir nada.

• Foster, que pasa?

No conteste, porque sentía unas ganas tremendas de gritar y no deseaba pagarlo con ella. No otra vez. Pare en el rellano, silenciando mis pisadas. Podía oír sus pasos subiendo detrás de mi. Entre en la habitación dando un portazo y me dirigí al baño.

• Foster? -La oí decir en voz alta, estaba

Preocupada. Cerré la puerta del baño y pase el pestillo. Me deje caer en el piso, hundiendo la cabeza en mis manos. Oh Dios, alguien mato a Marcus por estar husmeando donde no debía. Smitty había parecido incomodo, incluso asustado cuando le mencione que iba a darme una vuelta por el pub, había descubierto algo? Era esa la razón de su muerte? Para Smitty? No, Smitty se mato y a Marcus...

• Tengo que volver - susurre. Con la muerte de Smitty el dolor y la angustia ya habían pasado. Siempre pasaban. Pero era diferente cuando tienes la sospecha, cuando es la por tu culpa. Fue fácil pensar que Smitty se había suicidado por problemas de familia. Pero si no fue así? Y si le mataron por mi culpa?

Unos suaves golpes en la puerta interrumpieron mis pensamientos. Tenia que irme lejos de Riley y de su familia, antes de que salieran lastimados. Era hora de irse. Cuando empece con Riley sabia que era temporal, que tendría que irme, pero hasta entonces no nunca había pensado que llegaría el día. Nunca tuve la intención de dejarla. Sonreí mientras sentía algo extraño en mi pecho. Una lagrima cayo por mi mejilla antes de que me pasara la mano. Abrí la puerta del baño y me tire a los brazos de Riley, enterrando mi cara en su pecho.

•    Que pasa? - Su voz sonaba    confundida    y    asustada    y

senti como me apretaba    con mas    fuerza    para

confortarme tanto como ella necesitaba que la confortaran.

•    No se. - Mentí - Todo es tan    repentino.

•    Deseas hablar de ello?

• Me abrazas

• Por supuesto - Dijo ella. Podía oír la preocupación en su voz.

Enterré mi cara en su pecho. Su familia debe pensar que soy un lío, pense con pena.

Deje que me llevara a la cama. Hay Dios, no puedo creer que vaya a dejarla. Pero tenia que hacerlo. Ella debe estar segura. Si le llega a suceder algo, cualquier cosa no me lo perdonaría en la vida. Siempre supe que llegaría el momento de dejarla, verdad?

Ella notaba mi estado, porque me seguía apretando con fuerza. La apreté mas contra mi y senti el calor de sus lagrimas sobre mi pelo.

• Foster...?

• Shhh, no. No esta noche. No por favor...

Solo quería que me abrazara, que me sostuviera. Necesitaba sentirla lo mas cerca posible. Mi vergüenza y resolución a no hacerle el amor en la casa de su familia fueron olvidados cuando senti que me quitaba la camisa. Bese su boca con fuerza. Le pedía silenciosamente que me tomara. Las ropas desaparecieron como siendo ayudadas por una mano invisible. Nuestros cuerpos desnudos se encontraron y nos besamos con mas urgencia.

Las manos de ella parecían estar en todas partes. Yo la necesitaba, sentía el calor de mi centro solo con el mero hecho de sentir su peso encima, pero no bastaba. Gire mi boca lejos de la suya y suplique

• Riley, por favor... quiero sentirte adentro... ¡¡Ahora!!

Inmediatamente la senti empujando dentro de mi, tan fácilmente que casi grite, pero recordé donde estabamos. Su boca cerro la mía, callándome, mientras sentía como unas lagrimas saladas se caían por sus mejillas.

Ella lo sabe. Esta enfadada. Me senti mal. La sostuve mas apretada contra mi mientras ella continuaba empujando, mi pasión aumentaba por momentos y comencé a moverme con ella. El cabecero de la cama había comenzado a traquetear contra la pared. Ese sonido solo se podía interpretar de una manera, aunque nos calláramos los gemidos.

Cerré los ojos y la apreté contra mi, la sostuve como nunca había querido sostener a nadie. Escuche su respiración mientras aumentaba las acometidas y yo me elevaba para satisfacerla. Sentía el golpeteo salvaje de su corazón, mientras luchaba para no perder el control igual que lo hacia ella. La ligera humedad que sentía me decía cuanto le costaba ese control. Y como siempre, estaba su olor. Su maravilloso olor, que intentaba gravar en mi memoria... Me movía con ella porque este era un de los últimos momentos que podríamos compartir juntas. Un recuerdo para cuando se encontrara sola. Y sabia que ella lo estaba guardando todo para hacer igual. Mi cuerpo se tenso y abrí los ojos de par en par por el impacto del orgasmo. Después de un momento llego la claridad, y pedí un deseo mirando las estrellas de su techo justo antes de que mis párpados se cerraran. Los músculos que había olvidado que poseía comenzaron a apretar contra sus dedos.

• Si!!! - Dijo, sentía sus labios en los míos dando un ataque apasionado a mis sentidos. Mi cuerpo continuo agarrando sus dedos hasta que ella trato de empujar con suavidad para retardar el final. Me beso hasta que las convulsiones de placer se apagaron. Sus lagrimas bajaron por sus mejillas y se reunieron con las mías. Nuestros labios se volvieron a sellar como una promesa silenciosa.

****

Me desperté antes de que saliera el sol. La casa todavía estaba en silencio, como si hubiera tomado asiento en primera fila en el juego en el cual arruino mi vida. La respiración de Riley era lenta e uniforme, estaba dormida. Quite con cuidado mi brazo de alrededor de ella y fui al cuarto de baño. Quería darme una ducha, pero no podía arriesgarse a que Riley y el reto de la casa se despertaran, así que me lave simplemente la cara y el cuerpo con una toalla húmeda. Mi mente buscaba la manera de volver a los Angeles y en lo que haría una vez estuviera allí. Tenia que tener cuidado, porque, si conseguía volver a encontrarme con Riley, estaba segura de que no la dejaría jamás.

Salí del cuarto de baño completamente vestida y me acerque a la cama, había dejado una nota en la lampara sobre el espejo, para que ella la viera en cuanto se levantara. Quise besarla, pero no podía. Si lo hacia ella despertaría. Había tomado la mitad del dinero del sobre, sintiéndome tanto una ladrona como una asesina. En la nota le explicaba que en cuanto pudiera se lo devolvería. También había confesado amarla con todo el corazón, que deseaba estar con ella, le conté lo que soy y porque la dejaba. Dejarla iba a ser la parte mas dura del viaje, pero sabia que era la mejor decisión. Contemple la posibilidad de tomar el coche y poder llegar al otro estado, pero no podía. Habría odiado que Riley tuviera que explicar a Rachel que no solo me había llevado su dinero, sino que también el coche. El aire frío de la noche me rodeo cuando gire a la derecha en la esquina de la calle. Recordé vagamente cómo habíamos llegado, y sabia que no era un camino duro para llegar a la autopista. Debido a lo temprano en la mañana apenas había trafico. Hacer autostop no es algo que recomendaría, pero una 9 mm me sentía bastante segura y no quería gastar el dinero en regresar. Estaba determinada a devolvérselo todo aunque no volviéramos a estar juntas. Me senté a la espera de algún conductor me llevara de vuelta. Estuve esperando cerca de una hora, mientras veía como varios camiones pasaban de largo cegándome con las luces de sus frenos. Temblé. Había cogido una de las camisas de Riley pero me estaba congelando. Me acerque a la orilla de la autopista y saque el pulgar hacia fuera con toda la confianza que fui capaz de reunir. Algo dentro de mi quería volver de nuevo con Riley. Para mi sorpresa, un coche paro. Me dirigí a la puerta del pasajero emitiendo un suspiro tanto de satisfacción, como para tranquilizarme. Me coloque bien el arma y abrí la puerta para entrar dentro del taxi. No sabia si reír o llorar cuando descubrí que el conductor era una mujer. Tenia el pelo gris corto cubierto por un gorro de punto. Me miraba con unos ojos marrones chispeantes de humor. Las líneas que marcaban su cara probablemente eran debidas al sol y la risa. Cuando solio a la autopista me pregunto hacia donde me dirigía.

• Los Angeles

• No voy a ir tan lejos, pero será agradable ir contigo hasta Bakersfield. Cual es tu nombre?

Pasaron unos segundos hasta que conteste.

• Morgan Foster - Ella se hecho a reír.

• Mi nombre es Edwina. La mayoría de la gente me llama Eddie.

• Gracias por parar, Eddie.

• De nada, Morgan. - No estaba segura, pero note "Morgan" lo decía con sarcasmo, como si no creyera que fuera mi verdadero nombre. Y tenia razón, no parecía una Morgan.

• Una cosita tan pequeña como tu, no debería hacer autostop - Casi me reí de ella. Ella no sabia que era una bomba a punto de estallar? Que cualquiera que me ayudaba terminaba muerto?.

En el interior del taxi reino el silencio por unos minutos.

• Te ocurre algo, encanto? - Realmente no quería contarle a Eddie mi historia, había pensado simplemente sentarme allí y estar calladita. Pero conteste cuando ella volvió la vista al frente.

• No, no me pasa nada.

• Entonces porque nos esta siguiendo - Mire hacia fuera por mi espejo y no vi nada paso un momento y por mi espejo apareció el coche azul de Riley salir del arcén de tierra e internarse en la autopista, centelleando las luces violentamente. Una sensación de alegría me invadió, y deje que una sonrisa grande se extendiera por mi cara. Ella venia a por mí. Me gire, y me sorprendí por la forma de conducir de Riley. Al

principio entro lenta, pero enseguida se apresuro a acelerar. Adelanto a un cadillac blanco colocándose delante de el, si yo hubiera aprendido a conducir así probablemente no habría destrozado dos coches. Riley viro repentinamente y estuvo cerca de chocar con otro vehículo.

• Oh Dios mío! Sal de la autopista, hazte a un lado antes de que se mate - Grite a Eddie. Riley paso alrededor de otro vehículo. - Date prisa, por favor - Mis nudillos estaban blancos por la fuerza con la que me agarraba al manillar de la puerta.

• Ya voy, necesito encontrar un hueco en el arcén lo suficientemente grande para parar - Dijo Eddie, pero yo no apartaba los ojos de Riley. Eddie finalmente salió a un lado del camino, abrí la puerta y me tire hacia fuera. El coche seguía en movimiento y Eddie no podía cerrar la puerta. Riley vio como saltaba del coche y se dirigió hacia mi. Tenia la cara deformada por la cólera. Quiere matarme, pense. Luego se acerco mas y paro un poco mas adelante, yo me quede temblando sobre la tierra. Sus ojos azules de hielo me quemaban al mirarme. Pero entonces su cara se transformo. Alce un brazo hacia ella.

• No!!

• Riley, por favor

• No te atrevas!!! Después de... como pudiste irte sin decir nada? Cualquier cosa?

• Tenia que hacerlo, maldita sea!!! Algo esta le esta pasando a la gente que esta a mi alrededor, están muriendo y estoy asustada... todo esta ocurriendo por mi culpa. Por lo que hice. Te lo explique en la nota -Sacudí la cabeza con frustración porque lo único que deseaba era volver a casa con ella y olvidarme de todo - Lloraste anoche, yo pense que lo sabias...- Su

mirada me hizo callarme.

• No lo sabia, Foster - Dijo ella, su voz se rompió en mi nombre - Llore porque era feliz. Pense que finalmente estabas dispuesta a quedarte y dejar todo atrás. Sabes el sonido que hace un corazón al romperse? No es un sonido de rotura o de resquebrajarse. Es un dolor débil, una perdida constante, la perdida de esperanza; como el aire que se escapa de una camara. Y Duele. Duele un infierno. Especialmente cuando eres tu la causa.

Avance hasta ella otra vez, hasta que se dejo abrazar, su cuerpo duro e inflexible. Ella estaba callada así que intente hablar a pesar del dolor.

• Lo siento. Nunca quise lastimarte Riley. Pero

tengo que volver - Ella me movió suavemente hacia atrás para que no pudiera ocultar mi dolor.

• Entonces, iré contigo - Dijo ella, podía ver por su

expresión que no podía discutir con ella. Me miro fijamente durante un rato - Siento lo de Marcus

• Y yo.

• Que vas a hacer ahora?

• Voy a volver a Los Angeles para descubrir al que lo mato. Ver si esta conectado de alguna manera.

• Y si no lo esta?

• Entonces haré lo que tu desees, lo prometo.

• No te iras lejos otra vez?

• No, me quedare.

Ella asintió y me miro mientras se sentaba en el camino -Tienes tus cosas allí dentro?

• Si - Conteste suavemente - Iré a buscarlos.

Hace frío esta noche, porque no me esperas en el coche?

• No, no pienso dejarte sola - Dijo casi airadamente mientras me seguía. Tenia que volver a ganarme su confianza. Camine hasta el taxi que estaba parado mas adelante.

• Todo bien? - Pregunto Eddie, sus ojos brillaban con diversión y me lanzo el bolso al suelo. Estoy segura que penso que Riley y yo habíamos tenido una pelea de amantes y que ahora volvíamos a casa e haríamos las paces. Deseaba que todo fuera así de simple.

• Si, todo bien

***

La cara de Riley estaba dura como el mármol mientras nos dirigíamos de nuevo a casa de Rachel. No me baje del coche ya que la casa seguía silenciosa. Quería decir adiós a Rachel y a Brad pero entendía porque Riley no me dejaría. Si antes no les dije adiós, porque ahora si. Riley salió de la casa quince minutos después, mientras iba hablando por el móvil puso los bolsos en el asiento trasero sin apenas echarme un vistazo.

• Te lo agradezco Mason, siento tener que volver a pedirte esto otra vez, te agradezco que me dejes volver al cine - Ella escucho - Todo bien, te llamare en unos días.

Termino la llamada y lanzo el teléfono al asiento. Sin volver la vista hacia mi, paseo la mirada por su casa y entro en el coche. Yo no dije nada, no pensaba decir nada por un largo

tiempo.

***

El viaje para volver a LA fue tenso. Deseaba tener un motivo para que Riley no pudiera venir, pero no había ninguno. Tenia algo claro en todo esto. Había perdido a dos amigos en dos meses. Intente convencerme que la muerte de Smitty no tuvo nada que ver conmigo, de que el tenia problemas con su familia. No tenia derecho. Mi reacción en su casa también fue anormal. No hice preguntas. No pedí ver el informe de la autopsia; no deseaba verlo. Mirarlo seria ver mi propia culpabilidad. Mire a Riley que estaba pensativa.

• Esta bien? - No contesto, apenas cabeceo y continuo mirando la carretera. Puse mi mano en su muslo y fruncí el ceño cuando la senti tensa. Ella no estaba bien, y en verdad yo tampoco

• Riley, quería que supieras... - Pare y lo intente otra vez - Si lo quieres saber... no estoy intentando que me maten. No quiero que me cojan. Pero necesito hacer esto. Algo en mi me dice que es lo correcto.

• Se que no puedes dejarlo pasar, Foster - me miro y luego a la carretera - Eran tus amigos

• Si - Dije, viendo que ella lo entendía.

• Entonces, por que no puedes entender que no te puedo dejarte hacer esto sola? Te amo.- Abrí mi boca y la cerré otra vez. Cada vez que me lo decía quería preguntar como podía sentir eso por mi. Note como un músculo temblaba en su mejilla mientras la miraba fijamente

• Lo entiendo, Riley. Pero me asusta, no quiero que te hagan daño. No quiero que lastimen a nadie por mi causa. Riley, por favor, tienes que entender esto. No voy a hacer nada que me pueda lastimar. Tienes que confiar en mi.

• Entonces también tendrás que confiar en mi.- En su voz había una tranquilidad resuelta, hablo con los dientes apretados y agarrando fuerte el volante.

• Riley - Apreté su muslo para llamar su atención, pero aparte de un parpadeo no recibí respuesta. - Riley, me entrenaron para esta clase de cosas, se dirigir esto -Ella me miro

• Que pasa si tienes razón?

• Que quieres decir?

• Que pasa si tienes razón, Foster? Que pasa si tiene algo que ver contigo? Que pasa si esta gente también tuvo algo que ver con la muerte de Smitty? Smitty también fue entrenado para esto, verdad, o no?

Ella tenia toda la razón no podía decir nada mas. Mire a Riley esperando ver si su expresión se ablandaba, pero no

ocurrió. Estaba segura de continuar con esto. Pero luego...

***

A nuestra llegada a LA dimos varias vueltas alrededor del cine antiguo revisando el aparcamiento. El aire era frío y había un ligero olor a patatas en el aire. El amigo de Riley había dejado la luz de neón encendida, probablemente para ahuyentar a posibles ocupas y para evitar reuniones en el portal. Riley paro el motor.

• Espera aquí - Antes de que pudiera protestar ella ya había salido y se perdía en la oscuridad. Fruncí el ceño. Era normal que estuviera enfadada, pero su comportamiento comenzaba a ponerme nerviosa. Abrí la puerta apenas la vi aparecer cerca de mi ventanilla. La mire fijamente y ella se giro y fue hacia la puerta del cine. Oí el sonido de la cerradura al abrirse. Me sostuvo la puerta abierta y me dirigí hacia su pequeño apartamento. Caminamos por el pequeño espacio y sonreí levemente mientras que Riley expresaba mis pensamientos

• Nunca pense que volvería aquí otra vez - Dijo mientras caminaba para dejar los bolsos a un lado

• Yo tampoco - La mire, la cólera y la frustración que se había colado en su rostro desapareció tan rápido como se había originado. Riley había hecho mucho por mi, pero no podía encontrar ninguna razón para no necesitar su ayuda. Ella se ponía en peligro por mi, y yo la trataba como si fuera ella enemigo. Por supuesto que se preocupaba por mi, yo también lo haría por ella.

• Foster, yo...

• Riley nosotros...

• Tu primero - Dijimos al unísono y entonces desconcertadas nos sonreímos la una a la otra.

• Siento tener que volver a meterte en esto... otra vez. Pero necesito averiguar que a pasado. - Dije suavemente notando que seguía enfadada.

• Entonces, yo también tengo que estar aquí -

Asentí, preguntándome que era lo que había hacho para merecerla en esta vida. Intente tirar de ella hacia mi, olvide el dolor que me causaba sentirla rígida contra mi, hasta que la note derretirse ante mi contacto.

• Me gustaría que todo esto terminara

• Si, a mi también. Pero necesito saber que paso.

Ella se alejo de mi y asintió. Yo la deje ir simulando buscar algo en mi bolsa.

• Por donde vas a comenzar?

• Necesito saber exactamente como murió Marcus, solo se lo que Stacy me dijo.

• Y después?

• Deseo descubrir a quienes lo hicieron. Tengo la esperanza de que dejara algo para empezar a buscar.

• Y si no? Que harás?

Nada podría ayudarme. Me senté en la parte baja de la cama. Saque un paño para limpiar el arma y me quede mirando fijamente el suelo. La desarme y comencé a limpiarla metódicamente mientras ella aun esperaba una respuesta por mi parte. La mire a los ojos fijamente.

• De cualquier manera Marcus esta muerto, y alguien tiene que pagar por ello.


Capitulo 22

Nos acostamos y estuvimos dando vueltas toda la noche, sin apenas pegar ojo. Finalmente Riley se levanto para darse una ducha. La espere para luego yo hacer igual. Tome una ducha larga y caliente para despertarme. Cuando salí del cuarto de baño, no encontré a Riley. Me había dejado una nota sobre el tocador.

Foster

Estaré fuera un rato. Voy a conseguir algunas cosas que necesitaremos mientras estemos aquí.

Riley

Parpadee y volví a leer la nota otra vez. No había ningún " Besos, Riley". Arranque la nota del bloc, por alguna razón la doble cuidadosamente y me la guarde en el bolsillo trasero del pantalón. Cogí de nuevo el bloc y el bolígrafo, y me dispuse a poner por escrito mis pensamientos.

Lo primero que hesitaba era descubrir como mataron a Marcus. No hice caso de la sensación que me pesaba en el estomago y continúe. En segundo lugar, tendría que averiguar si había descubierto algo y tercero tendría que buscar al responsable de su muerte y saber si su muerte estaba relacionada conmigo. Me quede mirando estos tres apuntes durante mucho tiempo. Lo primero, necesitaba hablar con Stacy. Ella sabría cual era el policía a cargo del caso. Puede que también me ayude hacer un viaje con Riley a la biblioteca. En los periódicos podría encontrar algunas respuestas. Dios, lo que daría por poder entrar dentro de comisaria y coger directamente el archivo del caso. Todavía tenia el ceño fruncido mirando el papel cuando Riley volvió cargada de bolsas con la compra. Salte rápido para ayudarla, aunque estaba muy claro que no necesitaba ayuda.

• Buenos días - Dije un poco torpe, odiando la muro invisible que había entre nosotras.

• Buenos días, Foster - Dijo con una pequeña sonrisa, que no se extendió hasta sus ojos.

• Tienes hambre?

• Uhm, si bastante

• Bueno, te compre algunos cosas y la leche que te gusta. Saco las cosas de la bolsa y me la quede mirando fijamente. ¿Me va a dejar comer comida basura? ¿Es mala para mi, no? Pense.

• Agradezco tu aprobación. Te apetece? - Le dije mientras sacaba un tazón del mueble.

• No, realmente no tengo hambre. Me tomare un

té. - Seguía sin mirarme a los ojos. ¿Seguirá enfadada conmigo? ¿Sus sentimientos hacia mi han cambiado?

• No te preocupes, me haré un café y pondré a calentar el agua para tu té.

Ella asintió y después comenzó a leer los ingredientes de algo que obviamente traía de la tienda de comestibles. Saque el café de la bolsa y lo mire fijamente. Arrugue la nariz con repugnancia. Debió de haber cogido el café equivocado por accidente. Saque el jugo de naranja y lo vertí en un vaso, tenia un aspecto bastante agradable. Después aparte del fuego el agua de Riley. Vertí los cereales en el tazón y me senté en la mesa, frente a Riley. Pero ella seguía sin mirarme.

• Tu té estará listo en un minuto - Le dije suavemente. Ella me miro con el ceño fruncido, como si la hubiera molestado, después bajo la vista y siguió leyendo.

Agite el zumo de naranja con torpeza. ¿Me traía todo lo que me gustaba, aunque no era bueno para mi, y ni me miraba? Me quede mirando el vaso, sin hacer caso del dolor que tenia en el pecho. Me lo merezco.

• No tomas café? - dijo levantando su ceja

• No, uh, parece ser que por accidente me trajiste descafeinado.

• Te traje descafeinado porque era el que te he estado dando... el que siempre te daré. - La mire fijamente con sorpresa. ¿Qué quería decirme? ¿Desde que nos conocimos o desde que estamos juntas? ¿Por qué no lo dijo simplemente? Me senti repentinamente privada de algo, había perdido algo importante para mi y no sabia como podría volver a conseguirlo otra vez.

• Oh... porque?

• Porque es malo para ti

• No había notado ninguna diferencia

Decidí dejarlo pasar mientras vertía bastante leche sobre los cereales. Me quede mirando por un rato el tazón, recordando el gran gofre que ella me había hecho. Aprendí mas tarde que estaba hecha de trigo y por eso tenia ese color. Me metí una cucharada de cereales en la boca e inmediatamente fui asaltada por el dulzor. Deje de masticar y después me esforcé en tragarlo.

• Esta bueno?

• Si - Me calle y continúe comiendo los cereales cortando el dulzor con el jugo. No se si era la combinación del jugo de naranja y los cereales, o mi reacción a la frialdad de Riley, pero algo dejaba un sabor amargo en mi boca.

***

Fui a casa de Stacy, pero nadie contestaba, y hasta dentro de unas pocas horas no estaría en Secretos, así que me fui en busca de Sherm. Era posible que él pudiera darme la misma información que iba a saber de Stacy.

• Estas segura que no quieres que entre yo sola? -

Le pregunte Riley con nerviosismo mientras mirábamos la puerta. Nos aparcamos en la misma calle, puesto que llevábamos dando vueltas por el lugar y no había entrado ni salido nadie. Eran las doce de la tarde del martes, pero no era problema porque Sherm siempre estaba abierto no importaba la hora.

• No, Sherm no hablara contigo. No te conoce.

• Que pasa si llama a la policía? Sabrán que estas en los Angeles.

• Me fiare de él. No hay amor entre Sherm y la poli.

• Por lo que recuerdo, el tampoco estaba loco por ti -Sabiendo que Riley tenia razón me limite a abrir la puerta y salí del coche. Había cambiado mis vaqueros azules por unos negros y una camiseta a juego. Me puse las gafas de sol por si había alguien que pudiera reconocerme. Camine hasta la puerta principal y empuje, estaba cerrada pero yo sabia que había gente en el local incluso a esta hora del día.

• Bien, voy a tener que ir por la parte de atrás.

Quieres esperar aquí... ?

• No - Dijo ella con firmeza y se cruzo de brazos,

para dar a entender a todo el mundo que estaba lista para una lucha. Asentí y camine hacia la parte de atrás notando como me seguía. Deseaba volver a recuperar la confianza que antes me tenia. Golpee con fuerza la puerta trasera. Probablemente era poca la ayuda que iba a tener de él, por los infiernos, era el momento más frustrante de toda mi vida.

• Quien coño eres? - Grito una voz airada al otro lado de la puerta.

• No necesito nada de tu negocio de mierda. Estoy aquí para ver a Sherm el grande.

Una placa cuadrada cerca de la puerta se abrió y aparecieron unos ojos marrones enojados mirándome y luego a Riley. Permanecieron en Riley un momento y entonces la pequeña puerta se abrió de golpe. La puerta nos la había abierto nada mas ni nada menos que Chico Duro. Me sorprendí. Seguro que estaba bastante cabreado con nosotras después que jugaran al béisbol con su orgullo la ultima vez que estuvimos aquí. Él miro con nerviosismo a Riley y luego nos señalo con el pulgar la oscuridad que había detrás de él.

• Que alegría verte - Le dije insinceramente.

• ¿Hum? Uh, Sherm esta en la parte de atrás.

Lo empuje para pasar y deje que Riley me siguiera. Vencí el impulso insano de girar y preguntarle si aún me amaba. ¿Significa eso que había cambiado de parecer?. Yo no podría. Me sentía como si alguien me hubiera rellenado el corazón con trapos sucios hasta la garganta. No le pregunte a Riley si aún me amaba, me sentiría como una estúpida. En lugar de eso me dirigí al cuarto donde había encontrado a Sherm la ultima vez, y lo encontré exactamente en el mismo lugar.

• Hola, Sherm. - Dije preparando mentalmente los insultos que necesitaría para conseguir la información que buscaba.

• Me preguntaba cuando volverías. - Se dio la vuelta y apago un televisor en el que salía un gato enorme.

• Lo siento Sherm, se cuanto él significaba para ti.

Sherm estuvo un momento sin moverse hasta que note como le bajaba una gran lagrima por mejilla. ¿Esta llorando? Note que Sherm no estaba como siempre, tenia el pelo sin cepillar e incluso barba de días. Sus uñas... bien. No nos fijemos en eso.

• Yo estaba equivocado y tu tenias razón. Pense

que si esperaba lo bastante, vendrías, para pedirte perdón sabes

• Si - Si algo tenia claro, era que el orgullo

oscurecía algunas cosas que luego podías ver con mas claridad. O hacer cosas que no debes.

Mire detrás, para ver que reacción tenia Riley a todo esto. Ella estaba quieta, sin apartar la mirada de Sherm. Tenia algo en la mirada que no podía comprender. Sabia como se sentía. Nunca me había gustado Sherm. Tenia unos hábitos repugnantes y era el líder de la droga que se repartía en la zona. Cuando lo descubrí en pleno acto con Marcus. Estaba segura que no era bueno para él, y había tenido parte de razón. Marcus y Sherm habían roto hace seis meses, nunca supe la historia completa. Al parecer fue porque Marcus sentía que avergonzaba a Sherm por ser como era. Nunca había conocido a dos personas tan diferentes juntas. En ese momento Riley se movió, la mire fijamente a los ojos, diciendole silenciosamente que eso no les iba a pasar a ellas.

Ella me dio un cabeceo apenas perceptible.

• Que ocurrió, Sherm? - Lo saque de los pensamiento en los que se había sumergido.

• El ... venia a casa después de la función. Le dije

¿No hagas esa mierda en publico, sabes? El siempre invitaba a algún punky con una buena polla para salir del apuro. Lo encontraron en el coche... lo apalearon y... -Sherm se empobreció - Lo apalearon de tal manera que en el entierro su ataúd tuvo que estar cerrado.

No se porque, en ese momento di un paso hacia atrás y me pegué a Riley. Se mano se poso en mi cadera y me estremecí. No deseaba pensar como serian sus momentos finales.

El periódico dijo que era un crimen al azar contra homosexuales. Alguien lo vio parado allí y decidió atacarlo.

No se, Foster. Apenas pasó, mande a mis muchachos a cada esquina, buscando a alguien que oyera algo. Nadie sabe quien lo hizo.

Mire fijamente a Sherm. Deseaba decirle algo que le hiciera sentir mejor. Pero ese momento ya había pasado.

• Sabes si estaba implicado en algo? Estuvo en algún lugar que no debía?

Sherm entonces me miro. - No he hablado con Marcus desde... desde que lo dejamos. Pero tu lo conoces, era un buen hombre. Siempre me hacia sentir mejor.

Asentí. No me sentía capaz de explicarle en que estaba metido Marcus. No deseaba que me hiciera preguntas que no estaba preparada para responder.

• Voy a intentar descubrir a quien lo hizo - Me miro, no vi ni alegría ni dolor solo un rostro vacío por completo de emoción.

• Oí que te buscaban - Me tense, la frase le había salido tan... ¿quién hace eso, puede hacer cualquier cosa? El me miraba impasible.

• Por que estas aquí, Foster? Aquella amiga tuya...

Stacy... podría haberte dicho lo que le sucedió a Marcus. Ella probablemente sabe mas que yo. A mi la policía no me diría una mierda. - Sherm me miro como si le retuviera información. Quería consolarlo, sabia tan bien como cualquier persona porque no había acudido a la policía. No porque estuviera asustado de un contragolpe contra el, lo que le daba miedo era que los suyos descubrieran su sexualidad. Él tendría que vivir con eso. Yo tenia mis propios demonios.

• Si, ella podría tener información, pero necesito tu ayuda. - Sus ojos marrones se cerraron inmediatamente. No había rastro alguno del hombre que había perdido a su ex-amante.

• Por qué debo ayudarte una mierda? Acaso ahora

somos amigos.

• No, pero yo voy a descubrir quien mato a Marcus, pense que querías sus bolas en bandeja de plata.

• Como lo vas a hacer? No eras sino una simple poli -dijo con desprecio

• No necesito ser poli para descubrir al que lo hizo, Sherm. Me vas a ayudar o que?

• Que quieres?

• Necesito un coche con placas de matricula que no se puedan rastrear y un poco de equipo.

• Que clase de equipo?

• Armas, algunas ganzúas, una linterna, oh y una placa de policía y una grabadora minúscula. De calidad, Sherm, no como la mierda que me distes. Recordé el dinero que le había tomado a Riley y agregué - Y también un par de miles.

Él pareció pensárselo un minuto - Cuando lo necesitas?

• Ayer

• Vuelve mas tarde, cuando este listo.

Riley ya estaba caminando hacia la puerta como si detectara el final de la reunión. Estabamos a medio camino cuando Sherm dijo en voz alta.

• Everett?

• Si??

muy bien. Él encontrar al


• Tienes que ir a ver su tumba, la dejaron estaría orgulloso.

Sabia que no pasaría por allí, primero debía

responsable de su muerte.

***

Riley me había dicho que Stacy iba estar en Secretos unas horas antes de abrir, así que nos dirigimos hacia allá. Riley se mostraba extremadamente reservada mientras aparcaba en la parte trasera del club. Me había cerciorado de explorar el área para saber si había alguien por allí que no tenia que estar. Cuando me disponía a salir, Riley me toco el brazo antes de poder abrir la puerta. Mire detrás, tratando de ver si quizás había alguien que no había visto. Entonces me beso dulcemente, sujetándome la cara con las manos.

• Siento mucho la manera en que te he tratado. -Respire profundamente, cerrando los ojos un minuto, antes de contestar.

• No, soy yo la que lo siente. - Sentía como si me hubieran quitado un peso del pecho. - Hablaremos, ok? Cuando terminemos con esto, hablaremos seriamente. - Me acerque para mirarla a los ojos -Vale Riley.

Ella asintió, sonriendo por respuesta. Salí del coche, al poco vino Riley y me coloco su mano en mi espalda y caminamos hasta la parte de atrás de Secretos. Riley golpeo la puerta, ya que yo me distraje con la calidez de esa mano en mi espalda. Stacy abrió la puerta rápidamente, casi como si nos estuviera esperando.

• Estáis locas!? Entrad - dijo tirando de nosotras para hacernos pasar y cerro la puerta de golpe, nos asió por los brazos y dijo. - Por los infiernos porque volvisteis?

• Vinimos... - Intente hablar, pero no pude porque de repente me tropecé contra el cuerpo de Riley.

• Lo siento, Baby - Dijo Riley. Riley aparto la cara para que no viéramos la sonrisa que amenazaba con mover sus labios. Stacy nos miraba a los ojos, la mire fijamente y vi como su mirada pasaba de mi a Riley, antes de que yo me girara hacia Riley.

• Baby? Eh. - Ella me miro con una sonrisa tímida en el rostro y me entraron ganas de acabar la conversación

que habíamos comenzado en el coche.- Oye!!! Vienen a hacerme una demostración o que? - Eso era justo lo que estaba pensando, besar a Riley, cuando las palabras de Stacy se filtraron en mi subconsciente.

• Oh si, lo siento Stacy - Mire a Riley de manera posesiva antes de girarme de nuevo a Stacy.

• No hay porque disculparse, estoy sola en la oficina. Chrissie no vendrá hasta dentro de un rato. Estamos de inventario. - Riley y yo la seguimos hasta una pequeña oficina, que se usaba solo para hacer papeleo y otras cosas que requisaran concentración.

• No me puedo creer que volvierais a LA - Dijo Stacy al cerrar la puerta. Riley se sentó en una silla mientras que Stacy se sentó en la que estaba detrás del escritorio. Contemplaba sentarme sobre los muslos de Riley, pero pensándolo mejor me senté en una esquina del escritorio. En sus muslos no podría concentrarme.

• Estuvimos hablando con Sherm el grande. - Una mirada de repugnancia se poso en su rostro.

• Como esta?

• No muy bien - Stacy asintió y nos quedamos calladas un momento.

• Stacy, que ocurrió la ultima vez que vistes a Marcus? -Stacy parpadeo y frunció el ceño, pensando.

• Marcus estaba comportándose como siempre. Vino este ultimo viernes. No pude estar mucho con él, pero conseguí ver la actuación. Todos votamos, y gano. Lo coronamos y esa fue la ultima vez que lo vi. - Dijo con arrepentimiento.

• No lo viste cuando se fue.

• No, Chrissie les dijo a los dos polis que preguntaron que el se fue un poco mas tarde.

• Dijeron donde encontraron su coche?

• Si, dijeron que estaba a un lado de la autopista de Braham. El debía ir camino de casa. Las llaves seguían en el contacto del coche y el trofeo junto con los doscientos cincuenta dólares del premio. Es como si lo hubieran seguido desde Secretos.

•    No se como    lo calificaron como crimen por odio.

•    No robaron    nada?. - Lo    dije mas para mi    que para

Stacy, pero    ella asintió    como si también    lo había

pensado.

• Cuando hablaste con el antes de esa noche, te

dijo algo sobre lo que estuviera trabajando algo relacionado conmigo?

• No pensaras que...?

•    No lo se.    Le dije que    no hiciera nada,    pero me

pregunto si el hizo algo.

• El menciono que habías dicho que era demasiado peligroso como para andar husmeando. Por lo que se, lo había dejado. Y si continuo a mi no me lo dijo.- Se me ocurrió algo mas.

• Recuerdas que dos polis te preguntaron? Deseo saber que están haciendo todo lo posible por el caso de Marcus y que no lo estén metiendo debajo de la alfombra.

Stacy abrió una cajón de su escritorio y saco una pequeña tarjeta blanca.

• Si, uno de ellos me dio esta tarjeta por si recordábamos algo mas.

Me tome un momento para reconocer el nombre, porque soy malisima para retener nombres. Pero cuando lo hice apreté la mandíbula. Podía ser una coincidencia, me dije. Pero no podía parar de preguntarme porque dos policías asignados a la sección fría del departamento, estaban trabajando en un caso por odio ocurrido hace dos semanas.

• Te importa si me la quedo?

• No quédatela. Algo va mal?

• No, en absoluto. - Le dije a Stacy para que no se preocupara - No conozco a este individuo, pero seguro es un buen detective.

Le pase la tarjeta a Riley aun cuando estaba segura que para ella no iba a significar nada. No hizo ninguna pregunta, simplemente la guardo en un bolsillo de su camisa.

No encontraba ninguna otra pregunta que hacerle a Stacy, así que le dije que nos mantendríamos en contacto

• Stacy, me podrías avisar si esos dos polis vuelven otra ves, ok?

• Seguro, te llamare. - nos dio un abrazo a cada una de nosotras y después nos lanzo una mirada severa. -Tened cuidado, las dos. No necesito a otra persona mas para visitar el cementerio.

Salimos y nos dirigimos a l coche, Riley arranco y pregunto - Ahora a donde?

• Vamos a casa, estoy muerta de hambre y el resto lo ponemos nosotras. Tenemos una larga noche por delante.

Ella condujo en silencio hasta el cine, pensando como yo lo

que aviamos averiguado hasta ahora.

***

Riley sonrío y se ofreció asar a la parrilla dos grandes filetes.

• Son bastante grandes - Le dije yo mientras me sentaba y sacaba el bloc de notas

• Hey, Riley. Me pasas la tarjeta?

Ella saco la tarjeta del bolsillo de su camisa leyéndola antes de pasármela a mi. - Le conoces?

• Si, y tu también. Es el idiota que empujaste contra la pared la noche que me atacaron en mi apartamento.

•    Estas bromeando.

•    Mas quisiera. - Di la    vuelta a la hoja    y    anote    el

nombre de Alvin Wilson    y el de su socio.

•    Piensas que se trata de    una coincidencia? -

Pregunto Riley mientras de manera experta daba la vuelta a uno de los filetes.

• Es posible. Pero en los ocho años que he estado aplicando la ley e visto pocas coincidencias verdaderas. - Mire fijamente la hoja deseando poder hacerme con los archivos del caso. Tenia muchas preguntas que necesitaba responder.

Riley y yo comimos en silencio. Intentaba descubrir la mejor manera de decirle lo que tenia planeado para esa noche.

• Uh, Riley. Necesito entrar en la casa de Marcus.

• Y como piensas hacer eso?

• Sherm me puede conseguir una llave. - Ella siguió masticando el filete lentamente.

•    Por que tiene Sherm una llave? Dijiste que    el    y    Marcus

habían roto

• Si - Me moví en la silla y me puse un trozo de tomate en la boca, el limón que le había echado Riley le había dado un gusto agrio pero agradable. Lo mastique con gusto y fui demasiado lejos al hacer ruidos de aprobación. Ruborizada, por la ceja elevada de Riley, me lo trague. Tome un gran trago de agua, vaciando mi vaso, pero ella espero pacientemente a que yo continuara. No tenia razón para no hablar, así que se

lo dije.

• Voy a registrar su casa, por eso le pedí ayuda a Sherm.

• Eso es ilegal. - Dijo ella seriamente.

• Bastante - Conteste.

• Que pasa si la policía esta vigilando su casa?

• No creo que sea así - Encogí los hombros - Si creen que es un crimen al azar, no tienen porque vigilar su casa. Además tendré cuidado.

• Yo voy contigo

• No, Riley, mira...

• Voy contigo - Dijo ella de manera tajante

Joder, joder, joder...!!! Pense mientras seguía concentrada en mi ensalada y Riley se levantaba para buscar mas agua. No se cuando sucedió pero la marea de problemas había dado la vuelta a nuestra relación. Mire la ensalada y pinche un gran trozo de pepino y me preguntaba si siempre había sido así. Cuando Riley se sentó otra vez en a la mesa me dedico una gran sonrisa, como si fuera consiente de mis pensamientos. Y la gatita que llevaba dentro comenzó a ronronear.

~ Capitulo 23

Esta vez, cuando volvimos al antro de Sherm, nos dejaron pasar inmediatamente. Tanto Riley como yo vestíamos de negro, estabamos ridículas pero no estaba preocupada por eso. Mi conciencia comenzaba a salir. No por quebrantar la ley, sino por arrastrar a Riley conmigo. Sherm nos esperaba en la misma oficina, la cual usaba para asuntos no ilegales. Al momento de entrar por la puerta me lanzo las llaves del coche que le había pedido.

• Estará aparcado en la parte trasera a media noche. -Asentí y Riley y yo nos sentamos frente a la mesa mientras el daba vueltas poniendo cajas sobre el escritorio.

• Aquí esta todo, algunas cosas no las encontré precisamente cerca - El me miraba autoritariamente y me encogí de hombros.

• Lo siento - Dije mientras cogía la grabadora y las ganzúas y las guardaba en mi bolsillo.

• Si vale. Tuve que pedir grandes favores así que espero no estar perdiendo el tiempo - Lo mire fijamente. Estoy segura que el deseaba alguna clase de garantía.

• Quieres un arma para la grandota? - Dijo señalando a Riley

• No - Dije yo - Y lo importante... no es... lo grande. -Senti como Riley me agarraba la mano por debajo de la mesa - Por alguna razón no me gustaba que Sherm tratara a Riley como si ella fuera mi empleada.

Sherm se encogió de hombros - Mira no tengo tiempo para una conversación de cortesía, así que... ¿ podemos seguir con esto? - Respire hondo, necesitaba a Sherm.

• Todo lo que necesito esta aquí - Cogí munición del calibre treinta y ocho y una pistolera para el tobillo. También munición para la nueve milímetros que me había dado Sherm la vez anterior.

• Y el dinero, Sherm?

• Como se que vas a conseguir a quien esta detrás de esto?

• Sherm, estas de broma? No estas gastando nada. Estoy segura que la mayor parte es robado y es dinero negro, no es nada para ti. Así que dame los dos mil o me largo de aquí.

Aguante la respiración esperando ver que hacia Sherm. Buscaría al asesino de Marcus tanto si me ayudaba como si no. Pero seria mas fácil con su ayuda.

• Mira rubita... - Sherm estaba enfadado, pero finalmente respiro hondo y dijo. - Tu por lo menos cuéntame lo que vayas averiguando... por favor?

Había dicho "por favor". Seguro que ahora mismo el infierno se esta congelando. Riley comenzó a caminar hacia la puerta.

• Cuando voy a saber algo? - Sabia que para el ser amable era muy duro, me di la vuelta y vi como Sherm deslizaba una tarjeta por la superficie del escritorio. En ella estaba escrito un numero, sin nombre ni nada.

• Ese es el numero de mi móvil. No hay mucha gente que lo tenga, podrás contactar conmigo en cualquier momento. - Lo guarde en mi bolsillo y me di la vuelta.

• Como hago para localizarte? - Lo mire. Acaso piensa que soy estúpida.

• No me puedes localizar.

Estuve tentada en coger la mano de Riley durante el trayecto hasta el coche, pero el miedo destrozar mi reputación de chica dura, me lo impidió.

• El lo amaba - No era una pregunta, era una afirmación.

• Por que lo dices? - Yo también había llegado a la misma conclusión, pero era curioso que ella lo supiese después de ver a Sherm solo dos veces.

• Porque cuando amas a alguien, dejas a un lado muchas cosas.

• Como?

• Como la seguridad, el orgullo...

Orgullo ya entiendo. Sherm se mordió la lengua porque amaba a Marcus y deseaba encontrar a sus asesinos para castigarlos. Pero seguridad?. No pense que Sherm se pusiera en peligro.

• De todos modos, no se como acabaron juntos dos personas tan diferentes.

• Eran mas diferentes que nosotras?

• No se. Porque no te rodeamos de plumas y vemos que sucede? - Bromee y la mire para saber si ella sabia que estaba bromeando. Riley sacudió la cabeza y sonrío.

• Que vamos a hacer ahora?

• Tenemos que entrar en la casa de Marcus.

• Esta noche? - Ella se metió las manos en los bolsillos y camino mas despacio.

• Si tenemos que ser rápidas. Es posible que su familia remueva sus cosas. Quiero terminar con esta tarea lo mas pronto posible.

Nos dirigimos hacia el coche que nos dejo Sherm, lo examine mientras nos acercábamos. Podía oler a coche nuevo estando cuatro o cinco pasos de distancia. Abrí la puerta y levante el seguro para que Riley pudiera entrar también. Silbe.

• Joder, que pasada.- Me acomode en el asiento de cuero. Riley miraba los alrededores como si algo fuera a venir a llevársela.

• Esto no es robar, vale? - Le dije preocupada, intentando alejar sus miedos. Pero no me presto atención y esperando calmarla dije.

• Riley, te dije que necesitaba un coche con matriculas nuevas. Seguro que esta bien.

Eso pareció apaciguarla, no le dije que probablemente un hombre como Sherm tendría algunos empleados de BMV en nomina. Estaba segura de que el coche estaba limpio , pero a que fuera robado? Era lo mas probable.

Anteriormente solo había estado una vez en el dúplex de Marcus, y solo porque había ido con el a cenar fuera y se le olvido una carpeta. Afortunadamente sabia en que área vivía, pero no de entre todas las casas, cual era la de Marcus. Me maldecía por no haber pedido la direccion exacta a Sherm o Stacy.

• Joder, joder, joder! - Dije cuando encontramos un aparcamiento y estacionamos.

• Que pasa?

• Esto es lo que pasa - Le digo señalando todas las casas prácticamente iguales - Maldita sea.

Cerré los ojos y golpee la cabeza contra el respaldo del asiento, por suerte el acolchado del asiento disminuyo el impacto. Mirábamos las seis casa, que eran iguales a la de Marcus, el problema era que todos tenían el césped bien cuidado y la fachadas de las casas con la pintura perfecta.

• No sabes la dirección? - pregunto Riley

• No - Ya era bastante tener que admitirlo delante de ella - Tengo mala memoria para nombres y direcciones, se me a olvidado. Esa es una de las razones para llevar conmigo una grabadora. Grababa asuntos importantes, como declaraciones así después solo lo pasaba al informe y no se me quedaba nada.

Mire fijamente el exterior de las casas y los tejados de terracota, queriendo encontrar la respuesta que buscaba.

• Podríamos llamar a Sherm y preguntarle. - Sugirió Riley. Solo ante la idea de tener que llamarlo por una cosa tan simple me hacia estremecer. Mire mi reloj de pulsera, pasaban unos minutos de las ocho.

• Mira, la única casa que tiene la luz del porche encendida es aquella de allá. - Señale la mas alejada de nosotras - La que esta a su lado tiene un coche en la calzada. Marcus solo tenia un coche y seguro que esta confiscado como prueba. Aquella otra tiene la luz de una ventana encendida.- Riley dirigió su mirada hacia donde yo señalaba.

• Podemos eliminar esas? -Pregunto

• No del todo, solo la del coche en la calzada.

Marcus podría tener un contador de luz que ilumina la casa para que los posibles ladrones piensen que hay alguien en casa.

Mire fijamente las otras casas aunque era ilegal, tendría que hacerlo.

• Espérame aquí - Dije saliendo del coche. Eche la vista hacia atrás a tiempo para ver una mirada molesta en su cara, antes de cerrar la puerta y que la luz del coche se apagara.

Camine por la calle y subí al primer portal, levante la taba del buzón, nada. Continúe hasta la segunda casa y casi me arranque la piel cuando un perro salto hacia la puerta. Seguí caminando Marcus no era una persona de tener perros, y especialmente uno tan grande y peligroso.

Sabia que era la casa de la derecha antes incluso de levantar la tapa del buzón. No obstante, pense, entrar en la casa sin nisiquiera comprobarlo no era nada prudente. La tapa golpeo con fuerza cuando saque todo el correo, haciendo que mi ritmo cardiaco se acelerara del susto. Me detuve brevemente, esperando que alguna luz se encendiera en la casa o en las de sus vecinos. Como no note ninguna actividad, agite la mano a Riley, segura de que los ojos de ella estaban sobre mi. En un primer vistazo no saque nada provechoso solo la factura de teléfono que podía darme alguna pista de lo que estuvo haciendo Marcus en estas ultimas semanas. Saque las ganzúas. Sostuve la pequeña linterna con la boca iluminando la cerradura. Pensándolo bien, accione el timbre, solo por si acaso.

• Quieres que te sostenga eso? - pregunto Riley. Su voz sonó mas grave que normalmente, devido a los nervios.

• Si no te importa... puedes medir el tiempo no pienso pasar mas de unos minutos hay dentro. - Dije yo aun con la linterna en la boca

• De acuerdo

La cerradura inferior era la única que estaba cerrada. Rodee mis ojos cuando la puerta se abrió fácilmente. Me hubiera gustado tener a Marcus aquí para dejarle saber lo que pensaba de las cerraduras baratas, menudo asno. Me había tomado menos de treinta segundos entrar en su casa.

• Vamos dentro - Dije.

Entre en la casa cuidadosamente con Riley a mi derecha. Nos detuvimos brevemente en la oscuridad del vestíbulo, escuchando solo nuestras respiraciones. Alumbre con la linterna, sabia que Marcus tenia dos dormitorios, uno de los cuales él había transformado para su uso. Así que pense que la oficina era tan buen lugar para comenzar como otro cualquiera. Marcus sé había tomado su tiempo en la decoración de la casa, tenia bastante nivel. La alfombra era de un color claro, casi blanco, y todas las paredes estaban pintadas de un color similar. Le había sacado a la fría sala de estar un ligero patrón de color. A Marcus le gustaba lucirse. De hecho, en varias ocasiones, me había invitado a cenar después del trabajo. Pero temiendo quedar fuera de lugar nunca había aceptado, siempre le daba la escusa de que tenia otro compromiso anterior. Ahora, después de todo lo que a pasado, me gustaría poder volver atrás y haber pasado mas tiempo con el. Estar en su casa esta noche hacia mas real su muerte, mucho mas real de lo que la consideraba. Le falle y ahora el daño no se puede reparar.

• Vamos, creo que la oficina de Marcus se encuentra en el piso de arriba - Dije susurrando a Riley y dando media vuelta para asegurarme de que me viera. Ella asintió y presiono con su mano la parte baja de mi espalda. Subimos las escaleras como si esperáramos que en cualquier momento alguien saltara sobre nosotras.

Era realmente extraño, pero saber que clase de muerte había tenido Marcus subía el nivel de miedo. Abrí una de las puertas y alumbre con la linterna el interior. Era el dormitorio de Marcus. Seguí con Riley hasta la siguiente puerta. Podríamos comprobar el dormitorio mas tarde. Pero según lo ordenado que era Marcus, como era en el trabajo, mantendría la correspondencia en su oficina. Y eso era lo que buscaba. Cualquier pista que señalara en que se había metido.

La oficina de Marcus era realmente diferente al resto de la casa. De hecho, si no supiera mejor pensaría que otra persona la había decorado. Los muebles eran extremadamente masculinos. De roble oscuro y cuero y con pieles de animales, lo que parecía zorro, en las paredes. Tan irreal. Sacudí la cabeza y camine hacia la ventana, mire a través de las persianas y luego las cerré todas. Encendí la lampara y apague la linterna.

La piel bronceada de Riley había palidecido notablemente mientras giraba contemplando la oficina.

• Estas bien?

Ella asintió, y yo desee haberla convencido para que se quedara esperando en el coche.

• Qué... qué quieres que haga?

• Te importaría empezar por las estanterías de libros. -Le dije. No esperaba que encontrara algo, simplemente quería que estuviera ocupada mientras yo revisaba la mesa de Marcus.

Fruncí el ceño. Marcus no se caracterizaba por dejar ser desordenado en el trabajo y muy difícilmente iba a ser muy diferente en su casa. Eche un vistazo hacia atrás, a los libros que estaba comprobando Riley.

•    Están esos libros en orden alfabético?.    Pregunte

•    Si, porque lo dices?

•    Marcus lo tiene todo bien ordenado,    no    es    lógico que

tenga el escritorio en este estado. - Dije, no deseaba asustar a Riley pero no tenia sentido que todo estuviera tan ordenado y luego su mesa tan dispar. O él había tenido bastante prisa o alguien ya había conseguido entrar antes que nosotras. Apostaba mas por la segunda opción.

Me senté en la silla y comencé a mirar la documentación. No había ningún orden; parecía que alguien los había revisado y recogido de cualquier manera. Empece por separar los papeles que no iba a necesitar, como la documentación de la hipoteca, y puse a un lado el material al que quería dedicar mas tiempo después. Quince minutos de búsqueda mas tarde no había dado fruto. Comente a comprobar los cajones. Encontré varios documentos que una persona corriente simplemente habría desechado. Parece ser que Marcus era un fanático del orden ya que guardaba recibos de la comida, luz y agua de dos años de antigüedad. Pero a excepción de eso, no encontré nada. Suspire y sacudí la cabeza como respuesta a la ceja interrogante de Riley.

• Nada? - Pregunto

• No, nada

• Comprobamos el resto de la casa?

• Si, claro. Pero tengo la corazonada de que si vamos a encontrar alguna pista que nos ayude, esa pista estaría en esta misma habitación.

Mire alrededor del escritorio otra vez. Justamente cuando daba la vuelta vi que sobre los papeles de la papelera había un huevo de los Kinder. Lo abrí y en su interior encontré una figurilla de Shrek. Me hizo sonreír.

• Encontraste algo?

• Nah, una sorpresa Kinder. Estaba recordando como Marcus se la pasaba comiendo huevos Kinder a todas horas. Pensar en eso me entristece.

• Lo siento, baby - Dijo suavemente y le sonreí.

Adoro que me llame baby. Me hace sentir... bien, como si le perteneciera, me siento cuidada.

• Vamos, te sigo hasta el dormitorio. Cogí el huevo y lo puse otra vez en la papelera, preparada para seguir a Riley. En ese momento tuve una visión, un imagen de Marcus sentado en el escritorio. Marcus tenia un cariño especial para las sorpresas Kinder, si la había botado a la papelera era porque debía estar ahí.

• Necesito comprobar una ultima cosa. - Dije y me dirigí al otro lado del escritorio, me puse de rodillas cerca de la papelera y mire bajo el escritorio.

• Si!!! - Silbe cuando saque la libreta que estaba pegada bajo el tablero. Comencé a pasar las hojas con rapidez hasta que mi propio nombre subrayado varias veces me detuvo. Debajo de él estaba Smitty y otros nombres que no reconocía.

• Bingo - Dije respirando con rapidez.

• Que es?

• No estoy segura - Leí la pagina - Puede no ser nada.

• Déjame ver - Le mostré la hoja con los nombres en él.

Everett Foster Joe Smith Nathan Stein

Michael Albert Eric Ann

• Estos nombres tienen alguna relación contigo? -Pregunto, frunciendo el ceño y mirando los nombres como si fueran un rompecabezas.

• No lo se, soy mala recordando nombres.

Intente no hacer caso del escalofrío que me había subido por mi espalda al ver mi nombre escrito en las notas de Marcus. Hay estaba la prueba. Lo entendía, en lo que fuera que Marcus estuvo trabajando, yo estaba implicada.

• Comprobemos su dormitorio así podemos salir de aquí.

La búsqueda por los armarios de Marcus, los cajones y bajo la cama no produjeron ningún resultado inesperado.

• Desearía saber lo que busco. - Gruñí mientras salíamos del dormitorio y cerrábamos la puerta tras nosotras. - Mejor será que revisemos también la cocina, ok. - No esperaba encontrar gran cosa, pero quería seguir todos los pasos para no dejar nada atrás.

Riley me siguió a la cocina. Me impresiono el orden que tenia. En mi cocina siempre el fregadero lleno de platos espera de lavarse. Camine hasta la pared y le di al interruptor. Riley y yo saltamos cuando escuchamos el ruido de succión, la campana había empezado a aspirar un humo no existente.

• Mierda, lo siento. - Volví a dar al interruptor para apagarlo y después encendí la luz con el interruptor de al lado. Una tenue luz comenzó a iluminar la cocina, apenas lo suficiente para ver. Riley empezó a abrir los cajones mientras yo pasaba la mano sobre la nevera.

Me impresiono la falta de suciedad. No quería pensar como se encontraba la parte superior de mi nevera, en los tres años que llevaba en el apartamento nunca lo había limpiado.

El interior estaba lleno, como si Marcus acabase de volver de comprar. En los estantes encontré condimentos, pastas, arroz y cereales todo bien envasado. Marcus había etiquetado todos sus alimentos con la fecha y el nombre. En la etiqueta de le harina ponía que había sido etiquetada hace tres semanas. Removí todos los envases por si encontraba algo. El envase mas grande estaba marcado como FB. Lo abrí y olfatee el contenido, mi estomago gruño dándole un aprobado.

La cocina, como pense, no produjo ninguna pista para nuestra búsqueda. Di la vuelta apague la luz y Riley me siguió hacia la puerta de la entrada. Estaba ya apunto de abrir la puerta cuando lo oí. Un golpeteo metálico. ¡Alguien estaba revisando el correo de Marcus! Riley y yo nos quedamos congeladas y rogué para que lo siguiente en oír fuera el motor de un coche. EL sonido de unas llaves tintineantes y la sombra de alguien tapando la luz de la rendija de la parte baja de la puerta me despertaron de mi estupor.

Deje salir despacio el aire de mis pulmones mientras cogía la mano de Riley y tiraba de ella hacia la sala de estar. Afortunadamente para nosotras el sofá de Marcus estaba frente a la chimenea. Si Riley y yo nos colocábamos delante del sofá, para que la persona que pasara caminado por la sala no nos descubriera. Empuje a Riley al piso, mi corazón golpeaba con fuerza, saque mi 38 de la pistolera del tobillo. Calme mi respiración cuando escuche el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse. Luego el sonido de la tela y entonces el golpear de unos pasos suaves de tacones por el linóleo. Se encendió la luz de la cocina dándonos iluminación suficiente para que Riley y yo pudiéramos ver algo.

• Misooo...misooo...vamos...- Dijo la figura y se quedo en silencio durante un minuto - Aquí FB... vamos

adelante. - Entonces un sonido de fondo, abriendo cajones y cerrándolos.

Mire a Riley y sacudió la cabeza indicando que no tenia ni idea de la identidad del intruso ni de lo que hacia.

• Joder - Dije recordando los pelos de gato que siempre adornaban las perneras de los pantalones de Marcus. Riley a mi lado, frunció el ceño a la espera de una explicación. Articule sin voz - Creo que tenia un gato.

• Y quien es esa? - Articulo Riley. Encogí los hombros. Quien quiera que fuera estaba encargada de alimentar la gato. El ruido de la nevera y algunos cajones hace saltar a Riley. Unos estallidos fueron repetidos tres veces mas, detrás de nosotras, sonaba como las armas automáticas amartillándose cerca nuestro. Me tomo algunos minutos mas darme cuenta de lo que realmente escuchaba.

• Hija de Puta! - Asome la cabeza por encima del sofá, fiándome de la oscuridad para que me ocultara de la persona que estuviera en la sala. La reconocí inmediatamente, con el teléfono pegado a la oreja derecha.

• Chica, no se donde se mete ese gato. - Dijo

Chandra estallando su chicle tres veces mas. - La ultima vez que lo vi contoneaba esas bayas duras que tiene por bolas entre mis piernas, es asqueroso. No, no miento. Parecían almondigas suecas.

Me hundí detrás del sofá y me tape la mano con la boca para aguantar la risa, Riley sacudió la cabeza ante la descripción de Chandra. Se hizo el silencio, ya no pudimos seguir la conversación porque quien hablaba estaba al otro lado de la línea. Chandra río entre sientes

• Por eso Marcus lo llamo así, es una reinona. -

Su voz bajo mientras dijo Marcus

• Oh sí. Como no, chica. Ella me llamo el otro día, y me lo contó. Si, me dijo que habían roto. Tu sabes que yo, como Beverly, tu sabes que los hombres necesitan que les recuerden los aniversarios. - Chandra bajo la voz, como si alguien la pudiera oír. - Entonces me dice que el no se olvidara. No, chica, él no, no me escuchas?. Él viene a la casa, le da un regalo y se va a usar el baño... - Se detuvo brevemente y respiro dramáticamente. - Chicaaa... ese tipo es una mala hierba. -Chandra río en voz alta - No, no lo soy. Pero ese no es su problema. Que te dice que?... Y luego le pregunto que si estaba lista para eso.

Rodé mis ojos, deseando tener a mano un Oscar a la mejor actriz dramática para golpearla en la cabeza. Dos veces.

• Si ese tonto le dijo que había ido a comprarlas pero que le habían entrado ganas de cagar. - Riley y yo nos miramos horrorizadas. Oh pobre, pobre idiota, pense.

• Chica, no miento. Eso es lo que me dijo ella que el había dicho. Espera un momento. - oí un pitido mientras ella pulsaba otra tecla del móvil - Hola?. Si Terence, estaré en casa en un minuto. - Otro pitido de teléfono me dijo que Chandra colgó sin decir adiós a Terence. - Si chica, me tengo que ir. Voy a dejarle la cena a la reinona. Adiós.

Colgó y se oyeron los tacones de Chandra recorrer el camino hacia la cocina. - Muy bien, FB. Vendré otra vez después del trabajo a darte de comer. - Los pasos de Chandra se perdieron hasta la salida, seguido del sonido de la puerta y sus pasos hasta la calle. Riley y yo dimos un suspiro de agradecimiento cuando escuchamos la puerta de un coche cerrarse.

• Quién era? - Pregunto Riley

• Su nombre es Chandra. Trabaja con... trabajaba con Marcus.

• Y como consiguió ella la llave?

• Seguramente porque ella se encargaba de alimentar al gato durante las vacaciones de Marcus. - Me detuve brevemente mientras comenzaba a formarse un plan en mi cabeza

• Tengo una idea, vamos. - Tire de Riley hacia mi y me cercioré de que no hubiera nadie fuera.

Salimos de casa de Marcus. Note que el correo que antes estaba en el buzón había desaparecido. Después nos

dirigimos al coche de Riley y de allí hacia el antiguo cine.

***

Me senté en la mesa mirando otra vez las notas de Marcus mientras Riley daba vueltas detrás de mi. Me dio una botella de agua, que yo acepte agradecida, sin apartar la vista de los nombres. Podría no ser nada, pero no entendía porque Marcus había escrito mi nombre junto al de Smitty y otros tres que no conocía. No los hubiera anotado si no tuviéramos todos algo en común.

• Foster? - Mire hacia arriba rápidamente

• Si - Conteste sacudiendo la cabeza para librarme del trance en el que estaba - Lo siento, dijiste algo?

• Que crees que significan esos nombres?

• No lo se, podría no ser nada. Pero es algo en lo que trabajaba Marcus

• Si, solo con mirarlos se puede ver que están escritos en limpio y luego subrayados varias veces. Para él parecían importantes. - Dijo Riley

• Si, también me fije en eso. Pero yo solo reconozco mi nombre y el de Smitty. No dejo de pensar que estoy dejando pasar algo por alto.

Riley bebió de su agua y frunció el ceño. Hace tiempo, ese ceño fruncido me parecía feroz pero ahora lo encuentro adorable.

• Podría ser una lista de equipo. Para un partido o algo.

• Podría ser pero... por lo que sé Marcus apenas conocía a Smitty. Dudo que lo invitara a participar en algún partido. Podría preguntarle a Stacy, tal vez conozca estos nombres. Ella sabrá con quien se relacionaba Marcus.

• Cual es el plan? - Pregunto

• Humm? - Mire hacia arriba confundida por un instante.

• Dijiste que tenias una idea.

• Oh, si, humm. Chandra puede ayudarnos para saber en que andaba trabajando Marcus.

• Puedes confiar en ella?

Lo pense un momento. Chandra y yo nunca habíamos llegado a ser exactamente amigas, ella siempre me evitaba en el trabajo. Pero Marcus y ella eran amigos y esperaba que ella quisiera descubrir a sus asesinos.

• Si, lo creo.

• Crees?

• Puedo confiar en ella. - cogí la nota e intente evitar esos penetrantes ojos azules. Riley siguió mirándome fijamente como si no supiera si decía la verdad o no. Odie sentirme como si le mintiera. La verdad era, que yo no sabia si Chandra era o no, de confianza.

• Era una buena amiga de Marcus. Trabajamos juntos cuando el capitán me destino a esa sección tras la muerte de Smitty. Nosotras... Chandra y yo no nos tratamos mucho y después se abrieron las puertas del infierno.

Los ojos de Riley siguieron clavándose en mi.

• Vas a preguntarle acerca de lo que estuvo trabajando Marcus?

• Si, pienso que tal vez ella pueda conocer a los dueños de estos nombres y si tienen algo que ver conmigo. -El departamento de expedientes tiene acceso a las bases de datos, podría averiguar en que casos estuvo trabajando. - Es posible que quien quiera que sea esta gente, aparezca en el sistema de archivos.

• Y si aparecen?

• Entonces vamos a charlar con ellos.

• Foster, no creo que sea un buena idea que esta gente te vea.

• No conozco a ninguno de ellos, Riley. Como podrán entonces reconocerme. - Dije exasperada y cansada pero intentando que no se reflejara en mi voz.

• Ok - Dijo ella, se levanto tan repentinamente y me di cuenta que la había enfadado. Camino hasta los armarios y miro dentro.

• Apenas hay nada que comer, tienes hambre?

Puedo ir a conseguir algo - Cerré los ojos durante un minuto.

• Acabas de volver de comprar, tu lo que quieres es evitarme. Que te molesta? - Pregunte suavemente mientras me acercaba y la cogía por la cintura.

• Dijiste que tendrías cuidado. - Su tono era pausado, como si estuviera asustada de dejar ver su enfado. Recordé como trataba a la gente del club. Fría e impersonal, lo odie.

• Lo se y lo haré.

• Ella trabaja en la policía, Foster. Que pasa si

ella... - Presione mi cara contra su espalda. Para mi sorpresa Riley se giro y me abrazo.

• Chandra no me delatara, vale? Confía en mi, por favor. La conozco. Ella deseara atrapar a los bastardos que

mataron a Marcus tanto como yo.

Senti un suave suspiro de Riley sobre mi cabeza y note los músculos relajados de su espalda bajo mis manos

• Es tarde, porque no dormimos un rato? - Me permitió conducirla hacia la cama, ninguna de las dos tenia energía para nada aparte de una rápida ducha. Apenas un rato después de acostarnos escuche la respiración suave y profunda de Riley.

Le había dicho a Riley que Chandra no me iba a delatar, y esperaba que no. Tenia una pequeña esperanza. Depositaba toda mi confianza en su amistad con Marcus. Esperaba tener razón porque si no...

Tire un poco de Riley contra mi y sonreí cuando ella me abrazo en sueños.

Muro de silencio
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La conversación con Chandra no me resulto nada fácil. Podría decir que Riley todavía no estaba de acuerdo con mi plan, pero lo había reflexionado durante la noche y se dio cuenta que las ventajas superaban los riesgos de hablar con ella. Era la única manera de conseguir la información que necesitamos. Chandra tenia acceso a los mismos archivos que utilizaba Marcus.

El ruido metálico de la tapa del buzón y el tintineo de las llaves contra la cerradura de la puerta enviaron a Riley tras el sofá a esconderse. Ya lo habíamos hablado, era mejor que ella se ocultara hasta que tuviera ocasión de hablar con Chandra, para así calibrar su reacción hacia mi. Tampoco quería que supiera de Riley si no iba a ayudarnos.

• Vamos FB, ven. Es la hora de comer, hum.

• Uh, Chandra?

• Quien es? - Dijo ella, dando la vuelta rápidamente, haciendo oscilar su bolso de cuero de imitación. Alcance mi arma con una mano y levante la otra hacia arriba para calmarla.

• Chandra, esta bien. Soy yo, Foster.

Ella se detuvo brevemente, me miro y volvió a hacer girar su bolso ante mi cara, intentando defenderse supongo ya que casi me alcanza en la cabeza.

• Que es lo que intentas hacer, matarme del susto, Lily?

• Uh, no, solo deseo hablar contigo, por favor? - Note que todavía le apuntaba con el arma así que la baje lentamente, mientras ella volvía a respirar mas calmada. - Cálmate, por favor.

• Que me calme. A la mierda, con todo lo que a pasado últimamente y tu quieres que me calme! - Me miro fijamente y continuo - Y sabes que? Apuesto a que tu eres la causante de la mayor parte de ello.

• Mira, no se de que me mierda me estas hablando.

Mientras hablábamos ella había caminado hacia la encimera de la cocina. - Estoy aquí para averiguar que ocurrió con Marcus.

• No se que le sucedió a Marcus, vale? Si lo supiera te lo diría. La policía dice que es un crimen de odio a homosexuales y quizás eso fue lo que paso. - Chandra se dedico a abrir la nevera, sacando un envase antes de cerrándola de un fuerte golpe. Mire hacia la sala, donde Riley se encontraba escondida. Seria fácil llegar allí dejarse llevar por el impulso de cogerla y traerla aquí conmigo. Pero eso no podría ser... no hasta que supiera que era realmente seguro.

La seguí hasta la cocina.

• Joder Chandra, podrías escucharme al menos, por favor?

• No deseo oír la mierda que quieres decirme, Lily.

• Solo necesito tu ayuda, vale? Puedes decirme en que andaba trabajando Marcus.

Chandra coloco el envase marcado de FB sobre la encimera.

• Mira, todo lo que se es que han pasado muchas cosas extrañas desde que te fuiste. Marcus comenzó a mirar algo en unos archivos de mierda y entonces unos tipos trajeados vinieron y se llevaron el ordenador. La cosa es que, todos saben que era algo relacionado contigo, pero nadie sabe que era. Lo han mantenido en secreto. Pregunte a Marcus si el sabia que pasaba y me respondió que no, pero que el lo iba a descubrir. Entonces el muere. Y sabes, yo pienso que todo esto

es por tu culpa! - Chandra me mira a los ojos y yo empiezo a sentir nauseas de culpabilidad. - Pienso que el quería ayudarte, pero solo consiguió que lo mataran. Perdona si quiero que te mantengas alejada de mi, pero no quiero vérmelas con el creador tan pronto, todavía me queda cosas que hacer. Ayudarte seria firmar una nota de suicidio.

• Maldición, le dije... - Desee no haber venido nunca a casa de Marcus, no era necesario. Tenia el vello de la nuca de punta. Marcus estuvo metido en mi caso, y ahora esta muerto posiblemente por mi culpa. Estaba quieta abriendo y cerrando la boca pero un nudo asentado en mi garganta me impedía pronunciar palabra. Era demasiado.

• No deseo saber en que andas metida, Lily, así que porque no haces algo bien y te vas. Has hecho ya bastante daño a los que te rodean. - En su voz había compasión, sabiendo que lo dicho me había lastimado, pero que no podía hacer nada para ayudarme. Maldición, que podía hacer ahora. Necesitaba tener a Riley a mi lado.

• Chandra, solo un favor. - Pare y trague. No podía pensar con claridad. ¿ Había mandado a Marcus a la muerte? Si le hubiera ordenado con mas firmeza que no andará averiguando...

• Foster?

• Mierda, ahhh.... por los infiernos - Salto Chandra al ver aparecer a Riley de la oscuridad. - A cuanta gente de metiste aquí, mierda?

• Te dije que te mantuvieras oculta - Dije a Riley sin ninguna convicción. Sentía que las energías me habían abandonado. Riley no se molesto en contestarme; cogió mi mano y miro a Chandra con un ceño feroz y sus dos oscuras cejas casi unidas. Nunca había visto a

Riley así de enfadada y me alegre que no fuera conmigo.

• Vamonos, no necesitas su ayuda. - Permití que tirara de mi hacia la puerta como si estuviera inmersa en una pesadilla. Primero Smitty y ahora Marcus.

• Lily, espera! - Riley dio repentinamente media vuelta y tengo que admitir que si mi mente hubiera estado en condiciones habría hecho lo que ella. Pues era obvio que Chandra se había asustado.

• NO! - Fue la única palabra de Riley, pero la dijo con tal convicción que tuve que tirar de su mano con fuerza para hacer que me mirara.

• Esta bien - Dije - Espera un momento.

• Uhhh, Fo-Foster. Mira, hum, que quieres saber? -Chandra miraba nerviosa a Riley que estaba inmóvil detrás de mi.

• No, esta bien, Chandra. No deseo meter a mas gente en esto.

• Bueno, pero dime que quieres, vale? Yo decido si ayudarte o no, ok.

Un "meow" junto a mi pie derecho me hizo mirar hacia abajo. Un gato blanco y anaranjado, del tamaño de un perro pequeño, estaba parado junto a mi. Moví mi pie para apartarlo y el camino con la elegancia de una reina hacia la cocina. La cosa le habría quedado mejor si no le colgaran dos pelotas peludas, del tamaño de almondigas suecas, entre las patas traseras.

• Encontramos una lista con unos nombres. El de Smitty y el mío, y otros que no reconozco. Quería que averiguaras mas sobre ellos.

Chandra miro a Riley ya mi durante un largo minuto, determinando si éramos de confianza. Entonces cabeceó.

• Déjame ver esos nombres.

Saque la lista que tenia guardada cuidadosamente en mi bolsillo y se la di. Ella la miro un momento y luego poso su mirada en mi.

• Vale, veré que puedo hacer. - Comencé a alegrarme y ella continuo - Dije que lo consideraría, no es una promesa. Si no encuentro nada lo dejo y punto. -Asentí - Todo bien, entonces.

• Puedo hablar contigo un momento? - Dijo Chandra mientras miraba a Riley con nerviosismo.

• Uhm si, Riley...? - Riley caminaba ya hacia el fondo de la sala para cuando me di le vuelta. La mire y le vi frunciendo el ceño. Esta enfadada conmigo?

Chandra y yo entramos en la cocina y ella le coloco una fuente de agua a FB en el suelo. Luego miro hacia la puerta y susurro - Donde infiernos la encontraste?

• Ella es una amiga, y esta donde yo quiera. - Dije

en tono uniforme. Chandra era libre de insultarme. Que le iba a decir, tiene toda la razón, pero esa libertad no llega hasta Riley. La mire fijamente a los ojos para que se enterara.

• Pense que iba a matarme por haberte llamado Lily. -Dijo ella

• Si, y que pasa con eso? Obviamente sabes mi nombre, verdad? - Chandra agito una mano delante de mi cara restando importancia.

• Da igual. No se que esta pasando, no entiendo nada. Una vez que consiga la información no quiero volver a verte el pelo, ok?

• Si, Chandra, lo entiendo. Muchas gracias por ayudarme. - Ella me miro con cara sorprendida

• Que!? - Maldición esta mujer no se contenta con Nada, pense exasperada.

• Estas siendo demasiado agradable.

• De que hablas?

• Oh Dios!, no será que tu??? - Señalo la puerta que daba al salón y yo intente fingir que no sabia de que me hablaba. No había nada que hacer al notar el inicio de una sonrisa en mi cara. En ese momento cuando mire hacia fuera una mirada de orgullo y admiración cruzo mi rostro.

• No sabia que tenias sentimientos.

Estoy pensando que tal vez debía sentirme insultada, pero me acabo encogiendo de hombros.

• Entonces, cuando piensas conseguir esa información para mi?

• Puedo intentar mirarlo mañana. He tenido que trabajar los fines de semana y hacer horas extras porque todavía no me han enviado ayuda allí abajo. Intentare hacerlo mientras no tenga a nadie.

• De acuerdo, te daré el numero del móvil de

Riley, puedes llamarnos cuando sepas cualquier cosa. -Chandra anoto el numero y yo fui en busca de Riley. La encontré sentada en las escaleras que daban al segundo piso mirando la puerta de la calle.

• Estas lista para irnos?

• Si - Dijo ella, pero no se movió. Le ofrecí mi mano y me plante frente a ella. Intente mirarla a los ojos, pero ella evitaba mirarme. Por esa razón deje caer mi mano y me di la vuelta hacia la puerta. Una presión ligera en mis caderas me freno y Riley me dio la vuelta para encararla. Sonreí cuando note su mirada de vergüenza. Apretó mis caderas y tiro de mi para pegarnos un poco mas. La envolví con mis brazos por la cintura y espere a que hablara.

• Siento haberme enfadado antes. - Dijo Hice muecas. - Sientes haberte enfadado, hum?

Ella asintió, y vi como su cara se ensombrecía tapada por su oscuro pelo.

• Recuérdame después que tengo que contarte algunas historias. - Me puse de puntillas y le di un pequeño beso en los labios antes de abrir la puerta y mirar el exterior. Tire de ella para dirigirnos al coche. Abrí su puerta y luego di la vuelta para entrar por mi lado. La mire antes de que poner en marcha el coche y conducir hacia la autopista.

• Sabes, cuando tenia trece o catorce años apenas podía contenerme. Cualquier cosa me hacia saltar en cólera.

• Que cambio? - un vistazo por el rabillo de mi ojo y me di cuenta de que le interesaba saber.

• Realmente no he cambiado, pero cuando entre en la policía toda esa rabia y odio lo dirigí a los malos. - Me mordí el labio inferior - Cuando era adolescente no lo pensaba, sabes, pero ahora me he dado cuenta de cómo me comportaba.

• Eras mucho mas tranquila que cuando estaba en la policía?.

• Era, no lo soy? - Puse una expresión falsa de enfado y note como una sonrisa se hacia cargo de su expresión sombría. - Hey, Riley?

• Si?

• Porque te enojasteis tanto con Chandra?

• Porque ella te insultaba, Foster. Y tu estabas siendo amable con ella.

• Lo dices por que me llamaba Lily? - La mire, tenia un profundo ceño en el rostro.

• Si - Dijo dejando salir un suspiro dejando caer las manos a su regazo. - Cuando estaba en la escuela, había una muchacha a la que llamaban así.

• Si? - Gire mi cara y vi que Riley estaba mirando por la ventana.

• Sus padres eran... no se lo que eran. Testigos de Geova o algo de eso. - Riley sacudió la cabeza. - No dejaban que usara pantalones. Siempre llevaba calcetines blancos y largas faldas de pana con flores estampadas.

• Se metían con ella, hum?

• Si y como también era de piel pálida todos los cabritos de la escuela la empezaron a llamar su lirio, su Lily.

• Oh. - Fruncí el ceño - Te enfadaste porque Chandra me llamo así? - Riley estaba triste - Maldición, bien no te gusta que se metan conmigo, no? - Sonreí a Riley y sacudí la cabeza.

• Eso es. - Dijo seria.

• Yup - suspire -Lily, eh? - Estaba desconcertada pero lo había entendido.

• Si, un lirio blanco.

• Joder! - Comencé a reír y pronto reía tanto que apenas podía respirar. Junte mis muslos para evitar mearme de la risa. Riley se pego a la ventanilla del conductor probablemente riendo, ya que apenas hacia ruido. Su cuerpo entero temblaba y pequeñas lagrimas bajaban por sus mejillas. Intente parar de reír varias veces pero entonces una de las dos comenzaba y otra vez volvíamos a estallar de risa. Tenia la sensación de que ambas nos reíamos por otra cosa que no era que Chandra me llamara Lily. Por alguna razón mi mente no permitir que me olvidara de esta pequeña revelación. Descubrí sentimientos que ni sabia que tenia.

***

Riley preparo una estupenda cena, pero todavía la notaba

un poco seria y supe que estaba preocupada por algo. Tenia la cabeza gacha y con toda su atención en la comida que tenia en el plato.

• Esta cena esta genial, gracias. - Ella levanto la vista y contesto

• Eres muy amable

• Quieres contarme que te molesta? - Riley coloco despacio su tenedor en el plato.

• Porque piensas que me pasa algo? - Baje mi tenedor para contestarle.

• Amor, porque se como eres. - Dije tranquilamente. Conseguí que me sonriera. Y sabia que me habría puesto una mano en la espalda si llega estar tras de mi.

• No. Tu piensas que me tomo las cosas demasiado en serio?

• Huh? - Maldición ahora toca discusión.

• La manera en que reaccione? Estaba enfadada viendo como te trataba y se reía de ti cuando tu solo le pedías ayuda. No parecías enojada con ella y yo se que tienes bastante genio.

Incline la cabeza. Wow, ella realmente quiere saber mas de mi. - No se, Riley, ella es la clase de persona que se ríe de la gente, sabes. Como cuando ella me ponía otro nombre o el mote de un animal o algo. Ella se reía de mi. Me hacia sentir estúpida, pero no me molestaba. A mi no me molesta, pero no permito como por ejemplo cuando Sherm te llamo "grandota".

• Bien, pero eso es diferente.

• Por que? El no fue agradable, puede ser que también te haya llamado mi Puta o algo así. Y tu no eres solo músculo. Eres dulce, eres elegante y...

• Y soy grande, Foster - Dijo ella suavemente.- Trabajo bastante mi cuerpo. No me preocupo si es lo único que la gente llega a ver, no me conocen

Asentí. - Bien, así es como me siento yo también, no me conocen.

• Pero, no lastimo tus sentimiento cuando te llamo así?

• Si, un poco, pero... ella es solamente una persona y me importa un mierda, la única persona que me importa es... eres tú. Chandra y el resto del mundo pueden reírse cuanto quieran - Me encogí de hombros y continúe - Mientras te tenga.

Ella volvió a coger su tenedor y comenzó a comer. Tome el mío, pero no podía comer nada. Me quede quieta mirando mi plato. No se como sentirme, tal ves me siento decepcionada. Se me había quitado el hambre.

• Foster?

• Si?

• Estas lista para ir a la cama, en cuanto acabes de comer?

• Um - Mire el reloj - Solo son las 7:30

• Si? - Me miro meneando las cejas varias veces, con una sonrisa realmente seductora curvando un lado de su boca.

• Oh, uh, si. La comida esta buena. La cama también es buena.

• Bueno - Dijo sin romper el contacto visual.

Sonreí y comencé a comer. Las relaciones de pareja no eran tan malas, pense.

***

Esta intentando matarme. Pense momentos antes de elevar mis caderas, que volvieron a ser retenidas por dos fuertes manos. La lengua de Riley me atormentaba. Cada vez que intentaba acelerar el ritmo me frenaba o retrasaba.

Deseaba decirle que dejara de jugar conmigo, pero no podía hablar porque de mi boca solo salían gemidos o quejidos. Su respiración sobre mi carne mojada y caliente provocaba un millar de convulsiones en mi interior. Sus labios rozándome el clítoris y esa lengua que no dejaba de trabajar me tenían loca. Unas manos fuertes sujetaron mis nalgas para mantenerme firmemente en el lugar mientras los músculos de mi estomago se contraían y mis manos desgarraban las sabanas a las que me sujetaba. Susurre su nombre cuando ya estaba a punto de llegar, pero otra vez su lengua cambio el ritmo y me retardo el orgasmo que tanto ansiaba.

Mire hacia el techo siguiendo el débil contorno de las nubes que allí había dibujadas y preguntándome si no estaba demasiado vieja para un vida de sexo activo. Mi corazón galopaba tan veloz que llegue a temer que en cualquier momento pudiera estallar. Mi mano busco la cabeza morena que tenia entre las piernas. Otros quince minutos de dulce tortura y encontré fuerzas para volver a hablar.

• Vas a matarme, nena. - Deje que mis dedos se fundieran en su pelo soltando un gran suspiro final. Ella miro hacia arriba, haciendo una mueca.

• No te iras, a menos que yo vaya contigo

• Oh si? Eso quieres, hum? Bien veremos que podemos hacer. - Tire de ella hacia arriba fácilmente, bueno vale, es probable que ella me dejara pero, y que. Riley y yo apenas habíamos dormido durante una hora completa en toda la noche, y ahora a las diez de la mañana todavía seguíamos en la cama. Si alguien me hubiera dicho que paso una noche completa haciendo el amor, yo habría pensado que era una locura. Nunca había tenido ningunas ganas de pasarme una noche haciendo el amor con alguien, pero ahora, apenas me parece suficiente para poder saciar mis ganas de ella.

Luchamos juguetonamente por un momento hasta que le sostuve las manos sobre la cabeza y comencé a derramar besos por su cuello, la línea de su barbilla y finalmente alrededor de su oreja derecha. Oí su grito de asombro cuando presione una de mis piernas entre sus muslos y comencé a moverme, rozándome contra ella.

• Estas tan... mojada... Riley - Su respuesta fue un gemido y un temblor. Luego giro la cabeza. La trenza que normalmente le adornaba la cabeza hacia tiempo que se había desecho. Dejándome camino libre hacia la delicada curva de su oído derecha expuesto a mis labios mientras me movía contra ella. La bese en la oreja otra vez y la senti inhalar agudamente. Mire su cara para serciorarme que tenia su autorización y note que se estaba mordiendo el labio inferior. La volví a besar y note la misma reacción. Frunciendo el ceño, retarde mis movimientos.

• Te gusta esto, nena? - Susurre. Ella inhalo otra vez, respirando con tal rapidez que me asusto. Riley no hizo mucho ruido la primera vez que hicimos el amor, eso fue algo que no podía dejar de notar.

• Amor, estas bien? -Susurre otra vez, y las manos que me sujetaban suavemente la cintura y me ayudaban a moverme contra ella, me apretaron repentinamente y sus dedos se me clavaron en la piel. Ella estaba bien. Realmente le gusta esto. Volví a ahuecar con mis manos su cara y lleve mis labios a la curva de su oído.

• Riley, puedo sentir cuanto me deseas. - Ella inhalo profundamente y yo continúe susurrando - Amo cuando estas tan mojada. Como hueles. Como cierras fuertemente tus dientes cuando estas llegando. Amo como me miras cuando tengo un orgasmo. Eso te gusta, nena? Saber cuanto te deseo? - Un pequeño gemido escapo de su garganta, pero nada mas, siguió moviéndose al mismo ritmo que yo. - Amo cuando te toco. - Susurre y cerré los ojos cuando note que ella respiraba incluso mas rápido. - Amo la sensación de ese cuerpo fuerte y duro que esta bajo esa piel tan suave.

Ella gimió y mi cuerpo quedo encantado con el sonido. Comenzaba a perder el control. Estaba tan emocionada que ya apenas me movía contra ella. Presione mi muslo fuertemente contra su centro, y susurre con mi caliente aliento en su oído derecho. - Pero sabes lo que amo sobretodo? - Pregunte y ella contesto tragando y sacudiendo la cabeza - Amo como me miras cuando llegas. - Deje que mis labios se posaran en su oído y casi inmediatamente me dio un apretón contra sus caderas uniéndonos aun mas. Me aferre a ella cuando sus caderas comenzaron a moverse violentamente, dejando escapar un profundo gemido por sus labios normalmente silenciosos. Retarde poco a poco mis movimientos, dejando que ella dictara el ritmo y parara cuando lo necesitara. Finalmente sus caderas se hundieron en la cama.

• Riley? - Voltee suavemente su cabeza para que me mirara. Tenia los ojos cerrados y tuvo que parpadear varias veces antes de mirarme. Todavía estaba firmemente pegada a ella y sabia que estaba experimentando pequeñas convulsiones.

• Estas bien?

• Si - Dijo tímida. Le sonreí. No sabia porque de repente me sentía tan protectora con ella.

• Wow - Dije suavemente haciéndola ruborizar aun mas - Tenias que habérmelo dicho.

• No lo sabia.

• Nunca nadie te lo habían...?

• No

• Oh - Sonreí y me guarde para mi la hermosa

expresión de su cara.

• No pense que... eso podría...

• Que? - Pregunte en un susurro junto a su oreja, abrió los ojos como platos y yo le cogí la cara con las manos y la bese suavemente. Diciéndole sin palabras lo que sentía. Sonrío. Moví mi muslo contra ella y me toco sonreír a mi cuando la senti apretarse contra mi. Lentamente le gire la cabeza para tener acceso a su oreja y susurre.

• Podemos dejarnos ir juntas, recuerdas? - Volví a sonreír cuando ella respiro hondo. Justo cuando iba a empezar a susurrarle mis mas profundos y oscuros secretos, sonó el teléfono móvil y mi cuerpo clamando por conseguir lo que quería se peleo con mi mente que sabia que tenia que coger el teléfono.

• Debes... tienes que contestar Foster - Dijo Riley

• Uhm, huh - Gruñí mientras me apartaba y buscaba el móvil.

• Hola? - Respondí mirando a mi amante que intentaba apartarse el pelo húmedo de la cara con una mano cansada.

• Foster, esas son maneras de contestar al teléfono? Tu mama nunca te enseño a...

• No, no lo hizo. Me levantaste de la cama, ahora que quieres, Chandra? - Dije con bastante enfado en mi voz.

• Bien no pense... pense que querías... Interrumpo... son casi la una de la tarde, estabas follando. -Cacareó Chandra.

• Estas celosa.

• No maldita sea. Acaso conseguiste a alguna chica agradable...

• Hey, no voy a consentirte que insultes a mi novia

Me di la vuelta para ver a Riley, que articulaba "novia" con una enorme sonrisa en la cara.

• Bueno entonces, encontraste algo?

• Si, bien. Solo tuve tiempo de buscar el de Nathan Stein

• Oh si? Que encontraste? - Me senté en una de los taburetes de Riley y cogí un bolígrafo de la mesa, haciendo una mueca de dolor cuando la frialdad del asiento me golpeo en mi piel todavía ardiendo.

• No mucho por ahora - La escuche mover papeles.

• Vale, pues dime lo que sabes hasta ahora.

• Bien, lo arrestaron hace aproximadamente cuatro años por abuso y violencia contra una chica. Sin embargo fue liberado. Tiene un gran expediente bajo el brazo... y probablemente también tenia un expediente juvenil.

• Cuatro años, huh? Nada despues?

• Nop, nada.

• Hey, espera. Conseguiste la direccion que consta para ese tío?

• Si - Contesto. Chandra leyó la direccion pasada de Stein , así como su numero de teléfono.

• Te dejo. Te llamare si encuentro algo de los otros, pero es probable que no sea hoy. Estoy bastante ocupada por aquí. Oh, a propósito se te olvido firmar el informe de detención.

• Espera, que?

• Aquí dice que Smitty era el oficial de arresto pero ni uno ni otro firmaron el papeleo.

• Nah, no era yo. Por aquel entonces no era la compañera de Smitty.

• Bien, Smitty comprobó esta misma información pocos días antes de que el... muriera. Maldición, se me derramo el café esto... Foster, ya te llamo, ok. -Chandra colgó antes de poder decirle nada.

Riley se había levantado e ido al cuarto de baño durante la conversación y yo ni lo había notado.

• Va todo bien? - Pregunto mientras se acercaba a la cama.

• Hum? Oh si.

• Cual es el problema?

• Era Chandra

• Lo supuse - Riley se echo en la cama y me levante para mirarla.

• Consiguió información sobre uno de los nombres de la lista. - Le conté a Riley todo lo que sabia de Stein y que también teníamos su direccion y teléfono.

• Por lo menos es donde estaba hace cuatro años

• Ok, pero porque pareces tan confusa?

• Chandra me dijo que fue un caso de Smitty.

• Y eso es raro

• No, creo que no. Mi división no se abrió hasta hace unos tres años, es extraño que le asignaran ese caso a Smitty cuando podían habérselo dado a otro. - Fruncí el ceño. Yo no conocía a Smitty de antes de ser compañeros, no sabia que casos había trabajado ni que compañeros había tenido.

• De todos modos Chandra dijo que días antes de morir Smitty estuvo comprobando el mismo historial. Lo que quiere decir que ese hombre esta relacionado con todo esto. El nunca me lo menciono, y a mi ese nombre no me suena de nada.

• Acaso eres tan mala para los nombres?

• Si. Solamente recuerdo los de los cabrones que lastiman a niños. Tengo pesadillas... -Mire a Riley y sacudí la cabeza. - De esos no me olvido. Chandra me dijo que Smitty era el oficial de arresto para ese individuo hace cuatro años y que me olvide de firmar los informes pero...

• Tu eras la compañera de Smitty desde hace tres. -Acabo Riley por mi.

• Exactamente!

• Quien quiera que fuera su socio no firmo los informes, pero no era yo. - Puse mi mano sobre el brazo de Riley y fruncí el ceño. - Su antiguo compañero sabría algo, pero no podemos llegar hasta el y simplemente preguntar.

• Entonces que hacemos?

• Podemos hacerle a el Sr Nathan Stein una visita.

Capitulo 25

Riley y yo decidimos que al terminar el almuerzo, pasaríamos a charlar con Stein. Entre nosotras volvió a reinar el silencio. Estaba empezando a sospechar que los silencios de Riley no eran una forma de castigarme, mas bien era su manera de manejar las situaciones en tensión. Me hubiera gustado tranquilizar sus miedos, pero yo también estaba un poco nerviosa.

• Gira hacia la derecha por la siguiente - Riley asintió de manera casi imperceptible y pasamos a una nueva calle. Dimos varias vueltas por la pequeña urbanización, los hogares eran la mayoría antiguos y modestos pero entre ellos también habían de construcción mas moderna.

• Es aquí - Dije y las dos nos quedamos mirando boquiabiertas la casa que teníamos enfrente. El exterior no tenia nada que ver, con el color verde fango de las otras casas que la rodeaban. Su fachada estaba impecable y un bello jardín rodeaba el camino de la entrada y otro a su derecha que según veíamos conducía a una piscina. Probablemente con la forma del dólar, pense.

• Esta es la direccion correcta - Pregunto Riley asomando la cabeza para ver mejor.

• Yup, es la ultima direccion en que lo tenemos fichado.

• Oh - Dijo Riley. - Tan alucinada como yo.

• Humm - Mire las dos casas que franqueaban la de Stein, aunque eran igualmente impresionantes, eran mucho mas viejas. Mire a Riley que parecía estar pensando lo mismo.

• Apuesto que construyo la casa después de su ultimo arresto. - Dije yo.

• Quizás, no puede ser muy vieja. Dos o tres años como mucho.

•    Como puedes estar tan segura?

•    Puedo decirlo porque no hacían    tejas    como    esas    hasta

hace poco. - Señalo con la barbilla la azotea -También, si te fijas, tiene mas clase que las casa que hemos visto hasta llegar hasta aquí.

• Si - Tuve que admitir. Era mucho mas grande que las otras casas, pero seguía teniendo muchas semejanzas. Seguramente al principio fue una casa modesta como las demás, pero con tantos añadidos y mejoras ahora parece de lujo.

• A que no es donde esperabas que viviese un pederasta, eh? - Dije secamente.

•    No, la verdad es que no.

Abrí    la puerta del coche y salí. - Los    pederastas    no    son

diferentes a las demás personas, son como la mayoría, puede ser cualquiera. Estas segura que quieres venir conmigo? - Pregunte

Ella cabeceo - Voy contigo, Foster.

Suspire - Vale, pero déjame hablar a mi.

Riley rodó los ojos y yo sonreí, ja, yo soy la que siempre estoy hablando. - Hey, no te importa que hable de mas, verdad? - Le dije sonriendo. Las cejas de Riley se elevaron y sus ojos centellearon cuando contesto. - No, hum, algunas veces me gustas cuando hablas.

Borre mi sonrisa cuando llegamos a la puerta de la entrada. Quien coño era Nathan Stein? Y que tuvo que ver con las muertes de Smitty y Marcus? No hice caso del timbre, alcance la aldaba y golpee varias veces. Abrieron la puerta cuando todavía no había soltado el maldito chisme. Apareció ante mi una mujer de unos treinta años, con el pelo y los ojos marrones, que se quedo parada allí mirándome con cara de póker. Primera impresión?. Pues una maldita perra con el corazón de hielo, eso y mas cosas que no os voy a decir. Sus ojos ce convirtieron en dos pequeñas rendijas mientras miro a Riley de arriba a bajo. Coloco una mano de alta manicura en su cadera vestida con unas mayas de deporte. Parecía una esas mujeres que siempre e odiado. Sabes esas personas que van al supermercado con el carrito y unas mayas y top deportivos? Esas que cuando las miras te das cuenta que no han hecho ejercicio ya que están pulcramente peinadas y perfumadas, agsss me repatean.

• Eso forma parte de la decoración - Dijo ella firmemente.

• Huh? - Yup, solté el chisme como si me hubiera quemado.

• La aldaba... es para decorar. Es muy antigua, salió del monasterio de Monk en... No importa. - Dijo sacudiendo la cabeza, pensando seguramente que estaba explicando conceptos de arte a un par de campesinas.

• Las puedo ayudar en algo?

• Si, estoy segura. - Dije con una sonrisa de cortesía y mostrando mi placa falsa de policía. Ella miro fijamente las credenciales y yo me apresure a cerrarlas, no eran lo que se dice de calidad.

• Podría decirme su nombre, por favor?

• Caroline - Contesto mordiéndose el labio inferior. Tenia los labios tan finos que cuando pronuncio la "o" de su nombre, estos formaron una línea.

• Lo siento, Carrrooooolinnne - Dibuje su nombre perfectamente con mis labios, y luego sacudí la cabeza como si su apellido se me hubiera olvidado. Estaba esperando a que ella me lo dijera voluntariamente sin tener que preguntárselo yo.

Ella me miro con el ceño fruncido y espero unos segundos antes de decir un apretado "Stein".

Bingo.

• Aja, seria posible que entremos y hablemos con usted? - Encima se lo penso, pero como no encontraba ninguna razón para no dejarnos pasar, abrió la puerta de par en par y nos invito a pasar. Nos condujo a una sala bellamente decorada. Sofá de cuero y paredes en crudo y muebles de madera envejecida. Ella se sentó en la silla mas grande, frente a nosotras. Observe la chimenea que teníamos junto a nosotras, tenia una repisa de madera de adobe cargada de fotos y adornos. Había un par de fotos de Caroline, pero mi mirada fue atraída hacia otras dos fotos. En una aparecía un hombre de pelo dolorosamente corto, frente arrugada y mirada severa, con un par de hoyuelos para quitar hierro a su rostro. La otra era una foto de familia. El mismo hombre sostenía un recién nacido en un ángulo para que se lo viera bien. Su expresión no había cambiado desde la foto

anterior. Caroline estaba a su lado, dando a entender, lo que yo ya sabia, que aunque era la esposa de Stein no parecía una madre feliz. Su expresión me recordó a la de tantas otras infelices que intentaban dejarme su numero cuando vestía de uniforme. Hasta ese momento las preguntas que había formulado las había hecho precipitadamente y casi lo había arriesgado todo. Di un rápido vistazo a la salita, mis ojos reconocían que todo era muy caro y nuevo. A través de la puerta del patio vi la piscina, no tenia la forma del signo del dólar pero era bastante grande. El sonido del gorgotear del agua me daban a entender que a su lado también un Jacuzzi. Aspire hondo y note que tenían una sauna por allí detrás. No me atreví a mirar a Riley, pero estaba segura que notaba las mismas cosas.

• Que puedo hacer por usted, oficial...? - Tenia que decirle mi nombre ya o empezaría a sospechar, si no lo estaba ya.

• Jones - Dije yo fácilmente, mientras sacaba la mano para estrecharla. Ella asintió y luego alcanzo la mano que Riley le ofrecía. Me puse un poco nerviosa, no quería que preguntara el nombre de Riley. Un oficial falso nombrado Jones es mas fácil de ocultar que dos.

• Señora, nos gustaría, si es posible hablar con el Sr Nathan Stein. - Allí estaba otra vez, con los labios apretados. Acaso piensa pedir una autorización, pense.

• Ustedes deberían estar al tanto de eso, no? - Mierda, ya nos había pillado. Me quede en silencio esperando que continuara.

• Mi... marido - Dijo ella con los ojos llorosos - Mi marido fue declarado muerto, por desaparición, oficial Jones. Pensaba que todos ustedes deberían estar al

tanto de él. - Me miro suplicante. Podía ver como el engranaje del interior de su cabeza se ponía en marcha. Estaba maquinando algo. Si llamaba a la comisaria y preguntaba, sabría que nuestras credenciales eran falsas.

• Si no es por la desaparición de Nathan, entonces por que? - Pregunto.

Saque la mini grabadora de mi bolsillo y presione rec. - Sra le importa que grabe esta conversación?

• Para que? - Pregunto ella, pasando su mirada de Riley a mi y vuelta otra vez.

• Solo es una formalidad. La utilizo para que no haya equivocaciones, así no se puede malinterpretar a nadie. - Explique con tono frío y mecánico. Cada vez que saco la maldita grabadora tengo que explicar lo mismo. Parece que le tienen miedo, ni que con la grabadora pudiera saber si mienten o algo así. No se porque me senti incomoda. Ya no era poli. Había roto tantas leyes que parecía ridículo.

• Que pueden conseguir con interrogarme otra vez? Francamente los otros policías ya tienen mi declaración, no se que mas decirles.

• Uhm, Sr, tenemos razones para creer que su marido pude tener información con respecto a otro caso.

• Bien, pero lo dudo! - Dijo ella como si estuviera segura de que su marido no tendría nada que ayudar a la policía. Interesante, pense mientras me daba cuenta del porque la Sra Stein hablaba así. Una mujer con medios? Si pero...

• Sra Stein, cuanto tiempo hace que se casaron usted y el Sr Stein?

• Cinco años. Y eso que tiene que ver?

• Esta enterada que al Sr Stein lo arrestaron por abuso

de un niño?

Ella aspiro hondo y cualquier muestra de tristeza desapareció como si tuviera dos personalidades.

• Sabe oficial Jones, mi marido era un ministro de la iglesia y ayudo a muchos. El tenia su propia manera de enseñar a los niños a hacer las cosas bien. La Biblia dice que un azote dado a tiempo evita que se malogren.

Ahora era yo la que apretaba la mandíbula - Sra, su marido fue arrestado por abusos a un menor, no por un azote...

• Ahora lo entiendo - Dijo firmemente, dejando ver empastes de sus dientes al gruñir.

• Esa muchacha mintió, se le aplicaron unos azotes por no hacer sus tareas. Sabe como son esas cosas? Los niños siempre mienten para salir de un apuro para conseguir salir impune. - Se encogió de hombros - La chica admitió haber mentido y se retiraron los cargos. Hubo muchos que fueron lastimados por las mentiras de esa niña.

Mire hacia Riley que tenia una expresión neutral. Me preguntaba si ella pensaba en su propio pasado. Según Rachel, su propia madre la había acusado de hacer lo mismo.

• Su marido se ganaba la vida como Ministro?

• También tiene inversiones en una pequeña empresa.

Mirando alrededor lentamente. Casi podía oír como se clavaba clavos en sus propias manos. Ni que fuera un santo. Hum pequeña? Entonces menuda renta tenia que recibir como Ministro. Levante mis cejas con expresión inocente.

• Tanto la congregación como yo, no nos hemos recuperado de la perdida de mi marido - Dijo Caroline amargamente.

Volví a mirar alrededor - Realmente? A mi me parece que usted esta muy bien.

Ella volvió otra vez a su pose de viuda afligida.

• Por que esta removiendo todo esto? Mi marido ha desaparecido, por Dios. Y por lo que se, no hay ninguna prueba nueva para reabrir ese caso de abuso. - Su voz empezaba a sonar histérica y sentía como Riley cambiaba de posición a mi lado.

• Por que no dejan las cosas como están? Por que tienen que revolverlo todo de nuevo?

• Que pasa? Por que gritas, amor? - Un hombre de unos veintidós años y medio desnudo se apresuro a entrar por la puerta de la salita. Entro y se paro en seco al vernos a Riley y a mi, sujetándose con fuerza la toalla. La toalla era tan corta que dejaba poco a la imaginación. Su pelo rubio y encrespado se asemejaba al de un niño. Pero no quedaba nada bien en un hombre. Lo mire fijamente cuando finalmente se giro hacia mi.

• Soy la oficial Jones, tu eres? - Dije rápidamente.

• Uh, Terry... Terry Powell - Las buenas maneras ganaron y nos estrecho las manos a mi y a Riley. Intente no hacer una mueca cuando me la estrecho. Su apretón fue suave, blando y frío; exactamente lo que se sentiría al estrechar la mano de un cadáver. Sus ojos pasaron de Riley a mi, calculando cual de las dos era la menos peligrosa, finalmente se coloco frente a mi.

Mirándolo cuidadosamente dije - Lo siento, interrumpimos algo?

• No - Dijo ella rápidamente

• Terry solo es mi entrenador personal. Se estaba dando una ducha justo cuando llamaron a la puerta.

Mire a Terry con las cejas elevadas, parecía excesivamente incomodo. Tenia bastantes dudas de que fuera su entrenador personal y me preguntaba que otros deberes entraban con el trabajo. Como no había manera de descubrir eso, lo deje pasar. Además me importaba bien poco a que dedicaba su tiempo la Sra Stein, el que me interesaba era el Sr Stein. Permití que ella nos condujera a la salida. Cuando finalmente recordé algo.

• Su hija debe haberse tomado bastante mal la desaparición de su marido?

• No tengo hijos oficial

• Lo siento, lo di por sentado por la foto que hay sobre la chimenea... - Ella habría la puerta y Riley salió por ella. Había algo en el tono de Caroline que me dijo que finalmente se estaba cabreando.

• Oh, una cosa mas - Pare casi saliendo por la puerta -Recuerda los nombres que arrestaron a su marido? -No esperaba que lo supiera

• Por que coño tendría yo que recordar eso!? No lo puede mirar en los informes? Esto es el colmo, dejen ya de acosarme. - Y con esas me saco de en medio y me cerro al puerta.

• Whew - Sacudí la cabeza mientras me cogía la brazo de Riley - Te pareció divertido, hum?

• Si

Abrí la puerta de Riley y entre por el otro lado.

• Ahora que? - pregunto suavemente mientras arrancaba el coche.

• Ahora llamamos a Chandra para saber si tiene algo mas para nosotras. También quiero que me consiga información sobre la desaparición de este tipo. Ver si esta relacionado.

• Que pasa si no tiene nada de los otros nombres?

• Entonces trabajaremos con lo que tenemos.

***

Fruncí el ceño cuando nos paramos ante un semáforo en rojo. Había un hombre cruzando, con las ropas en desorden y sosteniendo un saco de naranjas grandes.

• Hey, te fijaste en las fotos de la chimenea?

• Si, los vi.

• Que pensaste de ellas?

Se encogió de hombros. No se, me pregunte quien seria ese bebe.

- Si, yo también. Y esa mirada de Nathan Stein...

No lo note, hey, Foster, pero algo me llamo la atención.

• El que, amor? - Pregunte mientras me incorporaba a la autopista.

• Ese individuo, Terry? No creo que sea su entrenador personal.

• Oh? Por que lo dices? A mi me pareció que tenia un buen cuerpo.

• Bien, pero no lo digo por eso. Eran sus manos.

Sus manos. Temblé ante el recuerdo de ese frío apretón -Si, su apretón fue mucho mas suave que el de ella, no parecía que tuviera mucha fuerza.

• No es eso - Dijo seriamente, entonces cogió mi mano y me la estrecho durante un minuto antes de que cambiara de posición de modo que mi pulgar quedaba por fuera. De manera ausente comencé a acarisiarla con el mientras intentaba entender lo que me decía. Amo la sensación de las manos de Riley. Eran grandes y fuertes; esos callosidades producidas por hacer pesas, me volvían loca cuando me tocaba. El contraste de su fuerza y la suavidad en que me tocaba... - Oh... ah, te refieres a que no tenia callos

• Correcto - Ella hizo una mueca feliz.

• Pero hacen pesas todos los adiestradores?

• No necesariamente. Recuerdas las manos de ella. Fruncí el ceño intentando recordar su firme apretón.

• Mierda, ella si tenia.

• Si. Justo como los míos.

• Nah, nadie tiene tu tacto - Le di un apretón y ella me volvió a sonreír. - Piensas que si ella hacia pesas, él como su adiestrador también las haría. - La vi encoger de hombros por el rabillo del ojo. - No lo se, podría se entrenador de aeróbic o algo así. O podría usar guantes.

• Ella dice que es su entrenador personal, pero yo creo que hay algo mas. Además es muy sospechoso que apenas un mes después de la desaparición de su marido tenga a su "entrenador" andando por la casa y desnudo. Quizás podríamos pedirle a Chandra que averigüe mas cosas de él.

• Piensas que lo hará?

• No lo sabré hasta que no se lo pregunte.

***

Cuando llegamos al cine, lo primero que hice fue llamar a Chandra. Cuando contesto, su sonaba cabreada. Rodé mis ojos, parece ser que Chandra no tiene un buen día.

• Hey, Chandra

• Hola, como va todo?

•    Nada nuevo, podemos hablar?

•    Solo un poco, me enviaron a    dos    personas para

ayudar, pero esos dos juntos no    hacen    ni la mitad    de

lo que hacías tu en un día. - Me    resulto    extraño oír    un

elogio por boca de Chandra.

• Encontraste algo sobre los otros nombres?

• No nada

• Mierda!

• Pero sin embargo encontré algo extraño

• El que? - Pregunte, pasándome la mano por el pelo ante la frustración

• Se me ocurrió buscar referencias de los tres nombres juntos

• Se puede hacer eso? - Pregunte mas animada - Que encontraste?

• Bien, no son de nadie en concreto.

Riley me puso un baso de agua delante de mi, me lo bebí sin pensarlo. - Pero están relacionados. Debiste encontrar algo, no?

• Claro, Einstein

• Alias? Esos nombres son alias?

• Si, tienen que serlo. Ninguno de ellos tiene numero de la seguridad social.

• Maldita sea, estamos cerca, lo se! - Canturree

feliz, hasta que me di cuenta que eso no me ayudaba en nada. Pero... si esos nombres no estaban en el sistema, de donde los saco Marcus. Sacudí mi cabeza acordándome que seguía con el teléfono pegado a la oreja y con Chandra al otro lado de la línea.

• Mierda, hey Chandra, puedes hacerme otro favor?

Ella suspiro - Cual?

• Nathan Stein, puedes comprobar los archivos de desaparecidos?

• Si, puedo hacerlo. Cuando lo necesitas?

• Cuanto antes mejor, hay alguna manera de conseguir una copia de su informe de detención oficial. - Medio espere que me mordiera a través del teléfono.

• Si, creo que también podré hacerlo.

• Genial, podemos quedar en casa de Marcus para así ponerte al día, esta noche?

• Nah, ya fui y le recogí a FB para dejarlo en casa de una amiga, Beverly. La pobre acaba de romper con su novio y necesita compañía. Tampoco quiero que los vecinos empiecen a sospechar. Por que no que damos en el Big, la hamburguesería de la quinta?

• Ok, esta noche? - Sabia que la estaba agobiando, pero al infierno no teníamos nada con lo que seguir.

• Si, si esta noche. Debo colgar, tengo que estar encima de estos dos, no hacen nada bien. - Un pitido en mi oído fue el adiós de Chandra, pero no me importaba. Informe a Riley de mi conversación con Chandra.

• Ahora que hacemos? - Pregunto ella.

• Sentarnos y esperar.

***

La hamburguesería el Big era un lugar conocido por... sus enormes hamburguesas. Aunque todos sabían que eran las mejores hamburguesas de la ciudad los polis siempre se mantenían a distancia del local. No había nada peor que comerte una hamburguesa rodeado de personas o familiares de personas que has enviado a la cárcel. Riley y yo tuvimos que esperar, cerca de diez minutos en la barra, a que quedara libre una mesa. Habían pasado ya unas horas desde el almuerzo y ansiaba hacerme con una hamburguesa. Pude incluso convencer a Riley para que probara una. Pedí dos hamburguesas, una ración de papas fritas y un refresco de cola grande. Mis ojos buscaban por el local pero seguía sin ver a Chandra. Ya pasaban de las siete y me encontraba preocupada. Esperaba que no se olvidara de venir, o peor todavía, que la hayan pillado sacando las copias del archivo. Las hamburguesas son grandes pero lo mejor es que puedes llenarlas con toda clase de condimentos. Era una de las cosas que mas me gustaban. Mire a una Riley entusiasmada que elegía para su hamburguesa lechuga y tomate, nada de mayonesa o mostaza.

Nos sentamos en la mesa mas alejada de las otras y con una vista clara de la puerta, de modo que pudiéramos ver cuando llegara Chandra. Mire mis papas y salte del asiento. - Mierda, se me olvidaba.

Detrás de los demás condimentos encontré lo que buscaba, la salsa picante, nunca podría dejar sin bañar mis papitas con esa salsa. Era impensable. Justo cuando volvía a la mesa con Riley vi entrar a Chandra. Llevaba unos baqueros y un suéter azul marino. Siempre la había visto con ropa de trabajo con lo que apenas la reconocí.

• Hey - Dijo ella con la respiración agitada -Siento haberme retrasado. Pase por casa a cambiarme.

• No hay problema - señale mi salsa - Estamos en aquella mesa - Señale la mesa donde estaba Riley mordiendo su hamburguesa. Cuando llegamos Riley saludo con la cabeza sin dejar de masticar. Chandra río nerviosa y tomo asiento para yo sentarme enfrente. Cogí mi hamburguesa y eche una miradita a la carpeta que coloco sobre la mesa.

Cerré los ojos cuando le pegué una mordida, olvidándome de todo y de la razón por la que estaba allí.

• Uh, oye. Siento lo del otro día... Sabes, por lo de llamar Lily a tu chica. No sabia que podía molestar.

Abrí los ojos de par en par al escuchar como Chandra se disculpaba con Riley, estaba poseída?. Acaso ahora es tan tímida? No debería disculpárseme a mi?. Mierda, fue a mi a la que molesto.

Riley termino de masticar y sonrío suavemente. Había notado eso de ella, era de las personas que perdonaban fácilmente. Si fuera por mi, yo me llevo el resentimiento hasta la tumba.

• Esta bien. Supongo que yo tampoco debí portarme así... - se encogió de hombros un poco desconcertada.

Para mi gran horror Chandra río nerviosamente otra vez. Y Riley le correspondió con otra sonrisa. Rodee mis ojos y gruñí - El informe?

• Oh - Chandra salto un poco, porque se había quedado mirando fijamente a Riley que continuaba comiéndose su hamburguesa

• Aquí lo tienes.

Me limpie las manos en una servilleta y abrí la carpeta. La oscura fotocopia confirmo que el hombre de las fotos de la chimenea era Nathan Stein. Lo había arrestado cuatro años antes por abuso de un menor y había sido puesto en libertad porque la muchacha no testifico. Así pues, como Chandra había dicho, Smitty fue el oficial que lo arresto. En el informe no constaba la firma de su compañero. También supe, mirando la foto del informe, que jamas había visto a Nathan Stein. No hice caso de la mano que paso a robarme unas papas para luego mojarlas en mi salsa. La firma podía ser falsificada, pero se parecía mucho a la de Smitty.

• Sabes algo acerca de la desaparición de Stein?

Chandra alcanzo otra papa y la sumergió dos veces en la salsa antes de metérselo en la boca y contestar. - Lo tienes todo hay dentro - Dijo ella con la vista en mi fuente de papas. Mire a Riley que parecía despreocupada viendo como Chandra me robaba el alimento. Con lo protectora que ella es. Recordé algo mas. - Chandra, hay unos archivos sobre los que hable a Marcus, unos cinco o seis, Smitty los había estado revisando y les faltaban unas paginas.

Chandra cogió otra patata y frunció el ceño.

• Si puedo encontrarlos, es bastante fácil. Puedo comprobar cuales fueron pedidos por Smitty.

Debe ser alguno de esos.

• Si, eso es. - Mire hacia ella. Estaría enferma? Nunca se había mostrado tan amable, pense. El sonido de un móvil me saco de mis pensamientos. Chandra lo cogió, era uno parecido al de Riley. Miro la pantalla. -Mierda, tengo que irme. Tu y Riley necesitan algo mas?

Riley y yo? Mire a Riley que sacudía la cabeza y sonreía. Soy yo la que necesito ayuda, no Riley. Y Desde cuando se comportaba Chandra tan cortés. Sacudí la cabeza.

• Ok, mañana me encargare de buscar esos informes.

Me levante y Chandra se despidió, no sin antes cogerme otras papas. Volví a sentarme y tome la hamburguesa. Riley señalo los papeles. - Puedo mirar esto?

• Mmm - Dije con la boca llena - Parece ser que Chandra esta un poco quedada por ti, no?

Espere que Riley lo negara, pero no, sonrío y se encogió de hombros.

• Que encontraste en el informe?

Suspire y me dije que no debía estar celosa, mire sobre los papeles y dije - Contiene lo que Caroline nos dijo sobre los cargos por abusos a un menor. Stein al parecer era el Ministro de un grupo religioso llamado "La estrella del Norte". Suponen que mandaban a alguien a hacer una tarea o algo, si no la hacían los castigaban jugando con ellos. Cabron. Stein la golpeo y ella fue a la policía. Según ella, forzaron a algunas de las mujeres y a varios niños del grupo, a realizar actos sexuales con los miembros masculinos. Luego la chica se retracto y como no encontraron ninguna otra prueba, se cerro el caso.

Riley siguió leyendo el informe y yo continúe comiendo mi hamburguesa.

• El informe de la desaparición dice que nunca volvió a casa del trabajo el tres de junio de este año. Caroline Stein notifico su desaparición unos días despues y eso es todo. No han encontrado ninguna evidencia para sugerir otra cosa.

Le quite la hoja de un tirón, mas por curiosidad que por otra cosa. Mire con incredulidad los nombres de los detectives asignados al caso.

• Otra vez, Alvin Wilson y Daniel McClowski

• Estas de broma

• Nop, mira

• Piensas que es una coincidencia?

Me encogí de hombros - Lo primero que necesitamos es averiguar de donde coño saco Marcus esos nombres. -Fruncí el ceño, poniendo a mi mente a trabajar.

• En que piensas? - Pregunto Riley tras limpiarse la boca con una servilleta.

• Estaba pensando que McClowski y Wilson están saliendo demasiado a menudo para mi gusto. También pienso que si encontramos esos tres nombres, encontraremos que ellos están implicados. - Mire mi plato y reprimí un gruñido de rabia - Estoy pensando que cuando vea a Chandra la voy a patear el culo por comerse mis papas.

~ Capitulo 26

Tengo una idea, pero segura que a Riley no le va a entusiasmar. Sabia que anoche no pudo dormir bien, me levante la primera, cuando siempre es ella la que madruga. Riley salió de la ducha secándose el pelo, yo ya estaba desayunando...vale, cereales fríos y tostadas... Se sentó a la mesa justo enfrente de mí, al parecer satisfecha ya que casi inmediatamente comenzó a hablar.

• Que es todo esto?

• Que? - Me llene la boca de    cereales para no    tener que

hablar inmediatamente.

• El desayuno

Encogí los hombros - Tu siempre eres la cocinera. Pense que estaría bien que lo hiciera yo por una vez.

• Oh - Tomo una tostada medio quemada y la mastico cuidadosamente

• Que estas tramando, Foster? - Pregunto estrechando los ojos, no sabia si era debido al sabor de la tostada o a mi cara de fingida inocencia.

Asentí, me limpie la boca    y deje    la    servilleta sobre la mesa.

-    Creo que tengo una    manera    de descubrir    que esta

ocurriendo

• Ah, sí?

• Sí, hay un denominador común entre todas las pistas que hemos encontrado.

• Piensas en Smitty?

Levante la vista y fruncí el ceño - Si, Smitty también, pero el no esta por aquí para preguntarle. Y tampoco estoy dispuesta a interrogar a su esposa, la hija del jefe de la policía, para saber que esta pasando.

• Entonces?

• Wilson y McClowski

Riley dejo de masticar - Que es lo que piensas hacer?

• No sé. Pense que tal vez podríamos seguirlos... ver hasta que punto están involucrados

• Y eso es inteligente?

• No - Dije honestamente - Pero, tenemos mas opciones?

• No lo sé. Tal vez encontremos otra cosa que no sea

seguir a los mismos polis que intentaron entregarte.

• No sabrán que les estamos siguiendo.

• Debes pensar en otra cosa.

• Pero, nena...

• Foster...

Me detuve brevemente, con la tostada a medio camino de la boca y los ojos abiertos de par en par. Había usado el mismo tono de voz que cuando la acuse de tomar dinero de Dan. Los ojos de Riley momentáneamente fríos se derritieron mientras bajo la voz - Piensa en otra cosa. - Se levanto, camino hacia el cuarto de las pesas y cerro la puerta.

Oí como aumentaba la rapidez de su respiración al subir y bajar las pesas o lo que estuviera haciendo allí dentro. Quien es ella para decirme lo que tengo que hacer? Es mi vida y ella no se esta arriesgando a que la metan en la cárcel por estar aquí. Al poco pense en darme de patadas en el culo. Ella se arriesgaba a ir a la cárcel. Mierda, Chandra arriesgaba su trabajo, incluso Sherm ayudaba a su manera. Chandra y Sherm lo hacían por Marcus pero Riley estaba metida en esto por mí. Solo por mí. Me levante, camine hacia la puerta y golpee ligeramente. Como no recibí respuesta la abrí y entre. Riley estaba en una esquina, cuando me miro sentí que la perdía y note como se me partía el corazón. - No quiero luchar contra ti - Dijo ella

• No me gusta que nos enfademos. - Me senté a su lado y la mire.

• Anoche tuve una pesadilla. - Tuve que acercarme más para poder oírla

• ¿? - No me había dicho nada, pero me acordaba de haberme despertado durante la noche y escucharla haciendo pesas. Tuve intención de levantarme e irle a preguntar, pero me volví a dormí.

• Sobre que?

• Era sobre... estabas herida, inmóvil.

Abrí la boca por el impacto - Oh, nena... - No sabia que decir, como animarla. Quería decirle algo para que olvidara esa pesadilla. Riley parecía atormentada.

• Foster, creo que deberíamos volver a casa.

Ella quería volver a la costa de Mendocito, de nuevo al refugio. Aunque no era realmente nuestro, ambos pensábamos que lo era de alguna manera, ya que fue el primer lugar donde    nos    demostramos nuestros

sentimientos.

• Por favor, quiero pasar más tiempo contigo.

• Riley, no puedo. Yo... necesito saber que ocurre.

Es lo menos que puedo hacer.

Ella    asintió y yo    me    quede    sentada esperando que

continuara intentando convencerme, para marcharnos y dejar todo atrás. Sentí como su miedo comenzaba a inundarme. Y si le ocurriese algo a ella? Nunca me lo podría perdonar.

• Riley, me gustaría que vayas primero y me esperes. Estaré contigo en cuanto pueda.

• ¡NO! No te voy a dejar.

Me mordí el interior de la mejilla para evitar abrazarla. -Podrías darme algunos días más? Si no encontramos nada de aquí al lunes próximo, nos volvemos.

• Me lo prometes, Foster?

• Te lo prometo, nena. No dejare que acabe con lo nuestro. Pero    siento que    al menos, le debo esto a

Marcus, pero    no a    costa    tuya. - Tire de ella para

abrasarla y mi mente comenzó a trabajar.

Le había prometido que nos iríamos en menos de una semana, si no encontrábamos algo nuevo. Eso no me deja mucho tiempo. Lo siento, Marcus pero acabo de encontrarla; quiero tenerla por mucho más tiempo.

• Entonces - Dije, despejándome la garganta - Me ayudaras?

• Si, te ayudare. Que hacemos ahora?

• Tenia pensado ir a hablar con los vecinos de Stein antes de concentrarnos en Wilson y McClowski. Veremos si pueden dar algo de luz al caso.

Riley asintió y fuimos a vestimos en silencio. Todavía me rondaba por la mente la pesadilla de Riley. No quería dejar esto, pero al mismo tiempo deseaba hacer a Riley feliz y podría decir que lo estaba consiguiendo. Ella tenia miedo de que fuera descuidada. En el pasado lo hubiera sido, pero ya no. Ahora tenia demasiado que perder. Joder, quería que todo terminara y poder llevarme a Riley de aquí. Pero no era fácil. Le había dicho que nos iríamos el lunes. Mientras tanto, tenia que intentarlo.

***

Nos dirigimos hasta la primera casa de la calle de los Stein, una casa de estilo victoriano con una fuente de querubín justo en el frente. Riley parecía muy nerviosa, lo cual conseguía atormentarme aun mas, siempre lo hacia.

• Puedo ayudarlas en algo, muchachas?

Hice una mueca de dolor. En poco tiempo, dos veces, me habían llamado muchacha y a esa persona no la trate muy bien. Me di la vuelta, esperaba encontrar a alguien no mucho mayor que yo, para mi sorpresa me encontré con una mujer mayor.

• Uh, si, mm. Soy oficial de policía y esta es mi compañera. Deseamos hablar con usted de sus vecinos, los Stein. - Excluí suavemente nuestros nombres, solo como precaución.

• - mi nombre es Zelda. Humph, no se que puedo decirles, salvo que les puse una queja por robo en la asociación de vecinos.

• Le robaron algo? - La señora miro alrededor y gesticulo violentamente con las manos, y las tijeras de podar. Puse mi brazo por delante de Riley, como hice en el coche al parar. Esta vez ella no me lanzo una mirada de exasperación como hacia normalmente.

• Por aquí, vamos. Les mostrare. - Ella nos llamo para que Riley y yo la siguiéramos. - cuando se mudaron aquí yo les regale algunas de mis galletas, es la manera de dar la bienvenida a la comunidad. Y sabéis que? Esa mujer cogió el plato, me dio las gracias y me cerro la puerta en la cara. No tuvo ni la decencia de invitarme a entrar. Nunca volví a ver el plato, y era una herencia de familia. - La seguimos y nos condujo

a una piscina de igual tamaño que la de los Stein.

Riley y yo tuvimos que detenernos de repente porque Zelda había parado y nos estaba mirando fijamente. Se quito los guantes de jardinera y miro hacia Riley.

• Parece que te vendría bien tomar una bebida, estas de acuerdo?

• Si, gracias - Dijo Riley sonriendo dulcemente.

• Oh, pero que linda - Zelda se detuvo brevemente y sonrío - Y tan cortes. Da gusto que al menos algunos jóvenes de hoy saben como comportarse. Esperad aquí, traeré una jarra de té helado. Te gustaría? - Me dijo

• Emh, si claro - Dije yo intentando mostrarme dulce, pero al parecer no me salió igual de bien que a Riley. Zelda sonrío otra vez a Riley y fue a por las bebidas. Rodé los ojos cuando Riley miro hacia mi. - Esa mujer esta probablemente metida de boayer, sadomasoquismo o vete tu a saber que cosas. Seguro que quiere unirte al grupo. Asentí la cabeza cuando Riley negó con la suya. Una sonrisa comenzó a aparecer en su cara al notar que yo me enfadaba. -Probablemente, esa mujer, tiene un cuarto lleno de cuero, látigos y potros de tortura. Seguro que usa lápiz labial negro y un consolador del tamaño de uno de tus bíceps. - Me incline para decirle en secreto - Y va a ser todo para ti... la muchachita linda.

El cuerpo de Riley comenzó a sacudirse, riendo en silencio, mientras meneaba la cabeza y me saco la lengua.

• Huh uh, Parece que esa acaba de salir a la venta, nena. Me apuesto cincuenta a que fue a por uno mayor. - Comente para ocultar el hecho que llevaba rato aguantando la respiración. Zelda tenia razón, ella realmente era muy linda con esa dulce sonrisita. Maldición, puede que tenga que ir a comprar un juguetito de goma par mi, mierda.

Encendí la grabadora cuando vi entrar a Zelda con una bandeja de bebidas.

Se sentó y frunció el ceño.

Oh, ahora recuerdo algo. Oh... esos dos si que eran una pareja extraña. No se mucho, actúan cuando no desean hablar. Y después la desaparición, pero tal vez estaba metido en problemas con esos dos.

• Porque dice eso?

• Por sus ojos, sabes. Tiene unos ojos que te dicen que no trama nada bueno. El Sr Doddley, el vecino de al lado, piensa que envenenaron su árbol.

• Porque, el Sr Stein, haría algo así? - Me cerciore de parecer ultrajada por tal fechoría.

• El opinaba que el árbol molestaba. El Sr Doddley decía que ese árbol estaba allí antes de su nacimiento y estaría allí mientras viviera. El Sr Stein dijo que podría arreglar eso, para que muriera antes. Al final se libro del árbol.

• Entonces, amenazo al Sr Doddley? - El tema se estaba volviendo un poco pesado para mi, pero como ella quería hablar, que menos que escucharla.

• Si, es la verdad. Hace alrededor de un mes clavo una vara de cobre al viejo árbol y lo mato. El Sr

Stein se quejo a la comunidad y obligaron al Sr Doddley a echarlo abajo. -Zelda frunció los labios con repugnancia -Es una vergüenza. Era viejo, pero muy bello. A los nietos del Sr Doddley les encantaba jugar en él. Puedes apostar, que si esos dos tuvieran niños no habrían sido tan malvados.

• No tienen un hijo?

• Por supuesto que no - Dijo Zelda como si la pregunta fuera una estupidez. - Aunque recuerdo que alguien me dijo que tuvieron un bebe que murió al poco de nacer. Sin embargo yo nunca me lo creí. Él señor Stein apenas estaba en su casa y esa mujer no tiene ni una décima de instinto maternal. Solo Dios sabe porque los hombres buscan en las mujeres mas jóvenes que no tienen ni idea de cómo levantar una familia. Por supuesto, a las mujeres también nos gustan los jóvenes pero al menos solo los usamos cuando los necesitamos. - Me guiño un ojo y abrí la boca para negar esa declaración. - Wow - Dijo ella con los ojos soñadores - Tienen que conocer a ese muchacho suyo, Terry el que limpia la piscina.

• Terry es el encargado de la piscina?

• Si, bueno, eso es lo que ella dice.

• Entonces, no crees que el Sr Stein haya desaparecido realmente?

• Baaaaahh - Dijo agitando una mano - Ese hombre es realmente malo. O es un engaño o alguien se lo cargo. No me sorprendería ninguna de las dos.

• Bien, gracias por dedicarnos tu tiempo, Zelda. Lo aprecio. - Riley y yo caminamos hacia la salida y me acorde que tenia otra pregunta por hacer - Zelda, no sabrás de donde vinieron el Sr y la Sra Stein antes de mudarse aquí?

• Dijeron que eran de New York, pero no lo parecen, no tienen acento de allí. Si me lo preguntas te diría que probablemente vinieran de California cuando ganaron algo de dinero o algo. Son del tipo "nuevos ricos". -Pronuncio las ultimas palabras con desprecio.

• Bien, gracias por todo.

Estabamos saliendo a la calle cuando oímos a Zelda gritar -Charlen con el Sr. Dooley. El probablemente pueda decirte algo más. Puedo llamarlo y decirle que vas para allá?

• Eso seria genial, Zelda. Gracias - Conteste en voz alta.

***

El Sr. Dooley resulto ser más viejo incluso que Zelda y apenas achacoso. Comente a pensar que los ricos viven realmente mejor. Nos había dado la bienvenida con tanta hospitalidad como nos la había brindado Zelda. Era triste porque no creo que reciban muchas visitas. También me hizo pensar en la señora Krychowski.

El Sr. Dooley, como Zelda, nos había sentado a Riley y a mi en los muebles del patio cerca de la piscina. Sus muebles eran casi idénticos, cualquiera pensaría que habían ido a comprarlos juntos. Por alguna razón eso me hizo sentir mejor.

Toque a Riley en el hombro, para llamar su atención. Cuando me miro, sus ojos centelleaban, parecía que iba a ponerse a arreglar alguna grieta de la pared. Por supuesto, no la deje.

• Si me vuelven a dar té con hielo, pareceré un perro de carreras y acabare meando por todos estos muebles.

Su cuerpo tembló y comenzó a sacudir la cabeza

• Que voy a hacer contigo?

Estreche los ojos, diciéndole mentalmente lo que podía hacer conmigo. Verla mover las aletas de la nariz y oír como tomaba aire, me dijo que pensaba en lo mismo.

Metí la mano en el bolsillo y encendí la grabadora algunos segundos antes que el Sr Dooley volviera con el té helado, tome unos pocos sorbos antes de comenzar con las preguntas.

• Sr Doodley, que puede decirnos sobre sus vecinos, los Stein?

• Podría decirte muchas cosas. Pero no se si te gustara lo que oigas, ellos no son dignos de vivir en esa casa. - El Sr Doddley echo hacia atrás un mechón gris de su pelo, sus arrugadas manos se movían con la seguridad de una manía adquirida hace ya tiempo, un movimiento que hacia sin pensar.

• Porque dices eso? - Podría haberme dado una palmadita en la espalda a mi misma. El Sr Doddley cogió aire y comenzó su historia.

• Bien, te diré porque. - Dijo el Sr Doddley y comenzó a relatar la historia del árbol, en cuanto acabo yo les di mis condolencias.

• Eso es todo lo que ha ocurrido?

• Bien, también estaba ese tipo. Un grandullón negro que venia algunas tardes. El y Stein salían y a veces tardaban días en volver. Sabes, no puedo dormir y siempre me pongo a mirar desde la ventana. Algunas noches los veía salir en una furgoneta grande y blanca, como la de un almacén.

• Hizo algo con esa furgoneta?

• Hmmm si, pero no preste atención.

• Entonces esta seguro de que era una furgoneta comercial?

• Exacto.

• Y el conductor de la furgoneta? Lo reconocerías si lo volvieras a ver.

• Quizás, mis pris... Mi vista ya no es lo que era.

Asentí. Como sospechaba el Sr Doddley era un vigilante del vecindario. Es del tipo de gente que cree que su deber como ciudadano es mirar lo que ocurre en su vecindad. En mi bloque de apartamentos había alguno. Nunca me había molestado, mas bien me siento mas segura si mantienen la vigilancia. Además, tampoco es que tuviera vida en aquel entonces.

Saque una tarjeta en blanco con el logotipo de la policía y anote el numero de móvil de Riley. - Si ve algo o recuerda algo más puede llamar a este numero es el numero de contacto de mi compañera y mío.

• Por supuesto agente, cualquier cosa por ayudar.

***

Tuvimos que esperar casi dos horas hasta que aparecieron McClowski y Wilson. Había mandado a Riley aparcar en el otro lado de la calle, aún así tenia una incomoda sensación. Me subí el cuello de la chaqueta y me puse las gafas de sol.

• Creo que la capitana no será tan capulla con esos dos como lo era conmigo. Lo mas probable es que estén en las calles haciendo su trabajo, en vez de sentados detrás de sus escritorios arreglando papeleo. - Apenas segundos después de que las ultimas palabras abandonaran mi boca los dos detectives ya estaban saliendo hacia la izquierda, en direccion a su coche.

• Ok, allá vamos - Le dije a Riley tranquilamente - Los seguiremos, pero quiero que dejes al menos dos

coches entre ellos y nosotras.

Me sorprendí bastante cuando el detective McClowski y Wilson se dirigieron hasta el aparcamiento junto a una tienda de donuts cerca de la novena.

• Malditos, serán perezosos. No puedo creer que ya estén parando a desayunar. - Los mire airadamente mientras los dos hombres emergían de su coche, hablaban brevemente. Y caminaron en direcciones opuestas. McClowski se dirigió hacia la derecha, dejando en el interior del coche una libreta sobre el salpicadero. Espere cinco segundos - Yo voy a coger eso - Dije sobre mi hombro. Estaba ya con medio cuerpo por fuera del coche cuando note que Riley me tenia cogida de la parte de atrás de la camisa y tiró de mí.

• Tu no vas a ninguna parte. Ningún riesgo innecesario, recuerdas?. Lo prometisteis.

• Si, lo olvide. - Dije avergonzada.

• Déjamelo a mí. - Riley salió el coche y saco la primera hoja de la libreta por la ventanilla abierta del coche. Ella me lo tendió y cerro la puerta una vez entro. Mire la hoja fijamente.

• Pero, que? - Dije

• Hallaste algo? - Me preguntó.

Le tendí la hoja mientras miraba en la dirección que había ido McClowski.

• Conoces al "pistola" a este Pete Armstrong?

• Si, conozco a Pete el pistola. Es un sin techo que ha pasado varias veces por comisaria.


• Sabes para que lo buscan?

• No. No tengo ni idea. El ha ayudado a Smitty y a mi en alguna que otra ocasión. Es un tipo inofensivo, a excepción de sus ganas de deslumbrar. Sin embargo, esos idiotas no se prepararon. Pete no esta en esta dirección hasta dentro de algunas horas. El viene por aquí solo para comer y para andar detrás de rebeldes ricachonas. Esto no abre hasta las 6:00 los fines de semanas por la noche. - Fruncí el ceño por algo que se me acababa de ocurrir.

• Que piensas?

• Pete era el que nos dio la pista de los videos que nos condujeron al almacén de Canniff.

• Piensas que puede estar relacionado?

Lo pense durante un minuto. - No veo como puede estarlo, pero lo tenemos que comprobar mas tarde. Peor una cosa si que sé, debemos encontrar a Pete antes que lo hagan esos dos.

***

Entre hablar con dos testigos y seguir a McClowski y Wilson , Riley mostró bastante entusiasmo . Lo única protesta que me dirigió fue cuando la mande quedarse en el coche por esta vez. Camine hacia el mostrador de recepción del motel de Pete. EL mismo portero que nos atendió a Smitty y a mí estaba trabajando. Maldecí en silencio. Estaba convencida de que podría conseguir el numero de habitación de Pete sin molestar. Eso claro, si conseguía apartar a ese tipo del videojuego que meneaba entre sus manos, al menos durante unos minutos. Los pequeños sonidos de campanitas y exclamaciones me estaban poniendo de los nervios.

• Hola, soy policía. Me preguntaba si todavía Pete Armstrong vive aquí. - Como la primera vez que vine con Smitty, el portero no se molesto en mirarme y apartar así la vista de la pantalla. De hecho, pense que el tipo ni siquiera se iba a dignar en contestarme.

• Veinte pavos - Dijo, todavía sin mirarme.

• Veinte pavos? - Repetí.

• Si, veinte pavos. Se que es lo que normalmente piden los informadores o como sea que se llamen. Veinte pavos por la información.

Estaba asombrada. El hecho de que ni siquiera mirará hacia arriba me molestaba extremamente. Deslice mi mano hacia el bolsillo, saque veinte, los estire un poco y los menee delante del cristal. El puso el juego en pause, coloco el mando sobre su estomago y cogió el dinero para guardarlo rápidamente en el bolsillo de su camisa.

• Debería haber pedido pasta a los otros - Dijo él con una pequeña mueca en el rostro. - Hace mas de dos semanas que Pete se fue de aquí

• Estas seguro? No tendrías que mirar el libro de registros o algo.

• Si claro - El gimió y comenzó con el juego - Como les dije a esos otros polis. Él no esta aquí.

• Maldición. Sabe para que lo buscaban esos otros polis?

• Qué?

• Cuantos polis han pasado por aquí? - Unos segundos mas y agarraba el maldito chisme y lo lanzaba contra la pared del otro lado de la habitación.

• Algunos. Primero un individuo solo, después un tipo y una mujer, y el otro día otros dos individuos. Pero como dije, Pete se fue de aquí antes de que viniera el primer policía.

• Espera un minuto. Qué primer poli? - Smitty y yo debimos ser los primeros en venir a buscar las cintas de vídeo de Pete. Espere a que el portero me contestara pero él ni me miraba. Mi incline sobre el mostrador - Hey! - Golpeé con mi puño sobre el tablero de madera intentando llamar su atención. Él no parecía intimidado para nada. De hecho, me miro y me despidió con la mano como si yo no fuera ninguna amenaza. Grave error.

• Mira, como ya te dije, no he visto a Pete en semanas. Como puedes ver, estoy bastante ocupado aquí. Así que a menos que tengas una autorización...

Sentía como si el pensara que no era digna de malgastar su tiempo. Odio a la gente que su respuesta a todo era "consigue una autorización". No tenia ni idea de con quien estaba hablando. Lo siguiente que escucharía de sus labios seria...

• Sabes, de mi sueldo se descuenta el dinero para los impuestos que pagan el tuyo. - Dijo él con aire satisfecho. - Así pues, porque no sales de aquí y luchas contra el crimen o lo que sea, en vez de venir aquí a molestar.

Eso si que me jodio. El aire satisfecho desapareció lentamente de la cara del portero y en un rato se olvido incluso de mi presencia. Me puse de cuclillas. Sabes qué? No soy una poli de mierda más y estoy aquí intentando hacer las cosas bien. Lo único que deseo es volver al coche con Riley y pedirle comenzar a pedirle disculpas por todo lo que le he hecho. Y este tipo va y pasa de mí. De eso nada.

• Hey! Que coño haces hay abajo? - Oí al portero levantarse de su silla. Una mueca diabólica apareció en mi rostro. Esto iba a ser divertido. Escuche como el tipo abría la ventana blindada para poder asomarse, y me levante con mi 38 en la manos.

• Sabes que? Estoy empezando a pensar que tenemos un pequeño problemita aquí. - Lo cogí del cuello de la camisa desteñida y tire de él de manera que pudiera meterle el cañón de mi arma por la aleta derecha de la nariz. - Un malentendido.- asentí a la espera, y al momento el cabeceo mostrando su acuerdo. - Parece que me has confundido con alguien paciente, o que

deseo pasar tiempo hablando contigo. Como si alguien tuviera ganas de quedarse tranquilamente a tu alrededor viéndote estallar las espinillas que cubren tu cara, no entiendes que esa en particular no es una de mis virtudes. Sooo, déjame explicarme en términos

que probablemente entenderás mas. Eso es  lo

menos que puedo hacer ya que de tu sueldo de portero de motel sale mi paga. Me escuchas? - Él asintió. - O paras de darle al jueguecito o esta oficina va a ser una versión mas grande de tu espejo del cuarto de baño. Solo que esta vez tu cara será la espinilla. Entiendes? - él asirio con entusiasmo y yo sonreí - Ahora voy a preguntarte amablemente -afloje un poco mi agarre - Y vas a contestarme educadamente. - Arrastre mi arma por su rostro hasta posarla suavemente bajo sus labios. - Que... primer... poli?

• Ese individuo. Él... él dijo que era poli y un amigo de Pete y que ensesitaba encontrarlo.

• Cuando paso eso? Lo recuerdas?

• No, uh, espera. Se como puedo averiguarlo.

• Ah, si. - Deje de asir su camisa y él fue directo a su escritorio y comenzó a revolver a través de el. Tome ese momento para cerciorare de que Riley no podía verme desde la ventana. Mas tranquila, me di la vuelta en direccion al portero. Finalmente el saco una caja y la abrió.

• Si, aquí esta. Fue el dieciséis de abril. Porque ese día cerré la oficia para ir a conseguir el nuevo final fantasy 9 en un almacén cerca de aquí.

• Como a mí, dejo también entrar a ese tipo en la habitación de Pete. - Sacudí mi cabeza, si decía la verdad alguien había entrado antes que Smitty y yo. -Conseguiste su nombre?

• No, no. - El chico se encogió, dándose cuenta de que había dado la llave de la habitación de Pete sin la identificación adecuada. Si tenia la mala suerte de vivir en uno de estos moteles, antes me cercioraría de dejar una silla para atrancar la puerta.

• Recuerdas como era?

•    Qué? No se, era un    tipo grande. De raza    negra, de

aspecto limpio.    No    se    nada más. - Asentí y    extendí mi

mano hacia el interior del habitáculo. Él me miro fijamente durante un minuto, entonces levante mi ceja y el alcanzo su bolsillo y saco mis veinte.

• Gracias - Dije cortésmente.

Él vacilo un momento y dijo - Muy amable.

Coloque mi 38 en la pistolera y salí sin decir ni una palabra

más.

Entre en el coche y sonreí a Riley.

• Como fue?

•    Como dije, no    fue    bonito. Tenia razón al querer que

permanecieras    en    el    coche. - Acaricié la    pierna de

Riley y con su contacto me llene de un nuevo vigor.

***

Mientras conducía, puse al corriente a Riley de todo lo que

me había informado el portero del motel.

• Alguien entro en la habitación de Pete, antes de que Smitty y yo fuéramos a buscar los videos. -

Dije seriamente.

• Piensas que podría ser alguien que trabajaba para el tipo de los videos?

• No sé, pienso que si fuera alguien que trabajara para Canniff habría recogido todas las cintas de vídeo que lo acusaban. Sin ellas no habríamos conseguido la autorización del juez tan rápidamente para entrar al

videoclub.

• Quizás Smitty y tú, llegasteis al motel antes de que le diera tiempo de encontrarlas.

Fruncí el ceño y sacudí la cabeza - El portero me dijo que la llave estaba en el casillero. No me imagino ver a alguien irse a toda prisa, parar para dejar la llave en portería.

• Intentaremos encontrar a Pete después?

• Sip, tengo una idea de donde podría estar Pete. Espero que a esos dos no se les ocurra ir a ese lugar. - Dije a Riley que no tenia sentido que Pete se gastara el dinero en un motel, pudiendo dormir al aire libre con bastante comodidad. Había un viejo almacén de las salas Montgomery, que se había cerrado hacia un año y dejaba la posibilidad de entrar por la parte de atrás. Todavía la alcaldía de la ciudad no sabia que hacer con ese solar, y su espacio para aparcamientos. En el interior del parking, su estructura cubierta deba bastante comodidad para los sin techo.

Veinte minutos mas tarde Riley y yo salíamos del coche y entrábamos al parking. El espacio estaba cubierta de cajas de cartón que hacían de camas. Un olor insufrible a cerveza vieja, orina y a esperanzas perdidas inundaba el aire.

• Mira por donde miras, nena. Podría haber agujas usadas y mierda en el suelo. - Dije yo mientras nos movíamos cautelosamente a través de la aglomeración de individuos olvidados e indeseados. El asfalto estaba cubierto con una mezcla de basuras que consistía en condones usados, agujas, ropa sucia, envolturas de caramelos y envases de comida.

• Por qué esta todo lleno de papeles de caramelos? -Pregunto Riley.

• Los drogadictos los comen cuando están saliendo del subidon que les da la droga.

• Oh

Encontré la cabeza de Pete asomar de una manta roja y sucia de plaid que probablemente el usaría de abrigo. Tal abrigo seria de lujo para alguien como Pete.

• Hey, Pete

• Quéé? - Dijo él, dándose la vuelta y comenzando a roncar nuevamente.

Mire a Riley que se encogió de hombros. Pete olía como si hiciera semanas que no se bañará.

• Pete, necesito hacerte algunas preguntas.- Pete gimió. Finalmente grite enojada - Pete pistola.

Levanta tu culo sucio, ahora!

El se incorporó rápidamente. La visión de su cara me hubiera hecho reír en circunstancias mas normales. -Mierda. Oh. Me asustasteis, por un momento pense que eras mi esposa.

• Te casaste, Pete?

Él se levanto sobre sus pies tambaleantes, dando un paso hacia delante, para recuperar el equilibrio.

• Oh, si. El peor movimiento que hice nunca... eso y confiar en mi socio en los negocios.

• Socio de negocios? De que hablas, Pete?

• Yo era contable. Poseía mi propio negocio junto con mi amigo Jerry. Solo que no sabia que Jerry se beneficiaba a mi esposa al mismo tiempo. Se quedaron... - En ese momento poso su mirada en Riley y en mí. - Quienes son ustedes? Estoy seguro que deje las gafas por aquí. Esperad - Él comenzó a revolver la ropa sucia que formaba su cama.

• Eh, Pete, escucha. Necesito preguntarte... - Un crujido hizo que Riley y yo hiciéramos una mueca de dolor.

• Oh, mira! Aquí están. - Dijo el mientras recogía las gafas y se las colocaba torcidas sobre el puente de su nariz. Un cristal brillaba por su ausencia y el otro por una tremenda grieta que lo dividía en dos. - Te conozco? . Preguntó.

• Uh, no. No, no, pero soy policía. - Le enseñe en un movimiento rápido mi placa falsa.

• Hey, mira. Puedes preguntar a cualquiera de esos, yo he estado aquí durante todo el día. -

Comenzó a justificarse a gritos,

• Ok, Pete, pero no estoy aquí por ti. Así que baja la voz.

• De acuerdo, pero seguro que no te conozco? Tu voz me suena familiar.

• Nah, estoy segura. Escucha Pete, un amigo mío, Smitty, me dijo que le habías echado un cable con un caso en el que trabajaba. El dijo que habías encontrado unos videos sospechosos mientras trabajabas. Recuerdas?

• Videos...? Videos? No recuerdo... ah, uhm. - El frunció el ceño - Si, esos videos no son para buenas personas. No son nada agradables. No quieres ver nada de eso.

• Tienes razón, yo no quiero verlos. Pero algo le sucedió a Smitty y no pudo darme toda la información sobre los videos. Los vistes?

• Nah, lo intente. - Pete sacudió la cabeza vigorosamente. - En tres de ellos un tipo estaba haciéndole cosas malas a los niños y el otro era demasiado pequeño para mi reproductor.

• Habían cuatro cintas? - Pregunte.

• Sip, cuatro. Cuando volví a casa para ver, el casero me dijo que la poli había venido. Pense que lo más seguro fuera que se las llevaron ellos.

Cabeceé, su historia era plausible. Toda a excepción de una cosa...

• Estas seguro de que había cuatro videos? No tres?

• No, tenia cuatro. Pude ver solamente tres de ellos, pero definitivamente había cuatro.

• Pete, recuadros haber hablado con Smitty sobre esos videos?

• Smitty? Smitty qué? - Pete sacudió la cabeza despejándose la borrachera por un minuto. - No conozco a ningún Smitty. Les dije a esos polis que no sabia nada. Yo no sé nada. Dejadme en paz. Mmm eres muy guapa. Eh, quieres que te enseñe una cosa... - Comenzó entonces a desabrocharse los pantalones con sus torpes dedos y rápidamente di por terminada la entrevista.

• Uh, no Pete, no gracias. No deseamos verlo. - Estire mi mano y note como Riley la sostenía entre la suya.

• No? - Él miro tristemente a Riley y a mí - Nadie quiere verlo, igual que mi esposa.

Le di a Pete veinte dólares y le dije que debía mantenerse oculto porque había gente que lo buscaba, y no era para nada bueno. En cuanto a eso, no se si lo entendió o no. Riley y yo caminamos juntas hacia el coche.

• Así pues, quien se quedo con el otro vídeo?

Fruncí el ceño y pase frustrada una mano por el pelo. No quería guardar ningún secreto, pero algo no encajaba como debiera, faltaba algo, y algo muy importante. - Antes de que toda mi vida se fuera por el retrete, a Smitty y a mi nos habían asignado un caso muerto que trataba sobre esos videos del rapé, que comenzaron a salir a la calle hace unos cinco años.

Riley frunció el ceño y suspiro tristemente e intente explicarme mejor. - Una película de ese estilo es generalmente un vídeo con pornografía y violencia. El sexo, la muerte y desmembración son su tema principal.

• Quieres decir como esos videos extranjeros de autopsias, solo que con sexo?

• Bien, de esa clase, solo que con una diferencia. La gente generalmente esta viva cuando empiezan a torturarla... a diferencia de esos videos extranjeros, nosotros no podemos jurar que no sean reales. También, esta el aspecto sexual. No te lo creerás, pero este tipo de videos corre por nuestras calles desde hace algún tiempo. Conseguimos a algún padre que nos dijo que los había comprado al amigo de un amigo. Era mucho mas serio que pelis para estudiantes con un apetito sexual extraño. De todas formas no estoy segura, si esto tiene algo que ver con Marcus, pero Pete encontró que penso que probablemente eran porno fuerte. Smitty vimos una de ellas durante unos segundos - Me estremecí - Lo que vimos fue tan tremendo... había un niño... Nunca he visto algo como eso, y espero no volver a verlo nunca más. De todas formas esos videos nos condujeron al videoclub, donde Pete había trabajado ayudando a descargar la mercancía y donde se había quedado con las cintas, y por consiguiente al vendedor.

• Ese tipo...

• Si, Harrison Canniff. Pero nosotros solo encontramos tres cintas, no cuatro.

• Estas segura?

• Si, muy segura.

• Quizás Pete no lo recuerda bien.

• Si, quizás - El bello de mi brazo estaba de punta.

• Lo crees, verdad?

• Si. Pete dijo que había sido contable. Los contables son normalmente buenos con los números. E incluso borracho sabría la diferencia entre tres y cuatro.

• Pero, quién se lo llevo? Por qué solo llevarse una?

• La pregunta seria, porque dejaron las otras tres. En esas cintas había bastante como para meter a alguien en la cárcel por mucho tiempo.

• Piensas que él que cogió esa cinta, era porque era esa la que buscaba, y no otra?

• Si, eso es exactamente lo que estoy pensando. También creo que lo que este grabado en esa cinta tiene que ser bastante malo.

• Qué podría ser peor que pornografía con niños?

• Buena pregunta, nena. - Frote con fuerza mi nuca y cerré los ojos cansada. - Una muy buena pregunta.

Muro de silencio Gabrielle Goldsby

Capitulo 27

Suspirando de frustración, tomé el teléfono de Riley y comencé a marcar. Riley puso su mano sobre mi muslo y lo apretó suavemente antes de volver a colocarlo nuevamente en el volante. Como lo hace? Es como si supiera cuanto la necesito. Me incline dejando la mano en su pierna y me lloraron los ojos.

• Estas bien?

• Sip, creo que me a entrado algo en el ojo. - Sin apartar mi mano de su muslo marque el numero de Chandra, con la cabeza girada para no mirar a Riley.

• Hey, Chandra, soy yo. Encontraste algo nuevo?

• Si, espera un segundo. - Oí como tecleaba rápidamente el teclado de su ordenador y entonces el silencio. Mis ojos bajaron por las calles como hacia cuando estaba de patrulla. Miré a un chaval de unos trece o catorce años que caminaba por la calle con los pantalones por debajo de las caderas. Los calzoncillos por fuera dejando colgar unos baqueros que probablemente costaban mas que mi sueldo entero. Algo sobre su manera de caminar me resultaba conocido, así que lo seguí con los ojos. Podría decir que por su lenguaje corporal que estaba contento. De repente el chaval se levanto de un tirón la camisa para dejar a la vista un estomago con una línea de bello y otra camisa debajo. Ver esto me hacia respetar aún mas la mentalidad lesbiana. Torcí mi boca con repugnancia cuando el levanto aún mas su camisa y bajo la cintura del vaquero, dejando a la vista un conocido tatuaje en la parte baja del estomago. Maldito idiota. Ese tipo tiene unos veintitrés años.

• Foster, estas allí? - Chandra dijo a mi oído momentos antes de dejar caer el teléfono y abrir la puerta del coche. Riley dio empujo con fuerza el pedal del freno del coche, obligando a los vehículos de detrás nuestro a hacer lo mismo. Una sonora pita sonó cuando estaba llegando a la altura de Popeye, haciendo que este mirara hacia donde yo estaba esquivando los coches aparcados.

• Foster! - Seguí a delante, intentando no hacer caso del miedo en la voz de Riley cuando grito llamándome. No tenia tiempo para explicaciones.

Como esperaba, Popeye ya salía corriendo como alma que llega el diablo.

Lo había perseguido por lo menos tres veces antes, y todas lo había cogido. En esta ocasión estaba dispuesta a volver a agarrarlo. Popeye salto un cubo de basura, escalando con facilidad el muro siguiente y bajando de un gran salto. Sus pies tocaron el suelo justo cuando yo estaba llegando al muro. Esforcé mi cuerpo al máximo para poder subir con rapidez el difícil trecho. Justo cuando ya lo superaba, Popeye corría a través del aparcamiento y subía unas escaleras.

• Popeye!

Estaba cansada. Cuando era patrullera hacia esta clase de cosas a todas horas. Me estoy haciendo vieja, estoy cansada y enfadada porque Popeye me esta ganando. Había comenzado a subir las escaleras cuando decidí mejor empezar por la parte de abajo. En ese momento vi a Popeye intentar esconderse detrás de una pila de neumáticos viejos. Hice muecas. Imbécil.

Saque la linterna de mi bolsillo tan rápido y silenciosa como me fue posible me acerque rodeándolo. Aunque solo podía ver la parte de arriba de su cabeza, estaba segura de que el respiraba con mas dificultad que yo. Camine hasta encontrarme a su espalda y presione la linterna contra su costado,. Haciéndolo saltar del susto.

• Yo no haría eso. - Dije yo aguantando la risa cuando el se quedo mas rígido que un palo de escoba.

• No voy armado - Dijo él levantando automáticamente las manos sobre la cabeza.

• Hiciste que corriera, cara culo. Sabes que odio eso. -Me queje.

• Detective Foster? - Dijo él, con evidente sorpresa en la voz.

• Hola, Popeye. Hace tiempo que no nos vemos.

• Mierda. - Popeye bajo las manos y se dio la vuelta.

• Que pasa, ah, ah, yo no te he dado permiso para bajar las manos. - Hice muecas apretando un

poco mas la linterna contra su costado. - Debo pegarte un tiro para que me obedezcas.

Popeye hizo pucheros, dejando caer dos pequeñas lagrimas por sus mejillas para acabar sonriendo, dejando sus ojos marrón oscuro brillantes. - Si, dices eso cada vez que me persigues y todavía no me has agujereado. Que te has hecho en el pelo?

Me pase la mano por el pelo y me encogí de hombros. -Necesitaba una nueva imagen.

• Si, tienes razón. - Él cabeceo con aprobación. - Estas muy bien.

• Que has estado haciendo? - Deje la pregunta colgar en el aire. Popeye había sido de siempre un cabrito, en busca de problemas. Había compensado su estatura con un carácter audaz y salvaje, sacándolo en mas de una ocasión de verdaderos problemas. Siempre lo había encontrado una persona inteligente,

incluso encantador, cuando no estaba colocado por algo. Desafortunadamente los apuros verdaderos de Popeye no comenzaron hasta que cumplió la mayoría de edad. Había conseguido que lo metieran en prisión, para cuando lo devolvieron a las calles ya era otra persona diferente.

•    Llevo limpio mas de seis meses.

•    Si, claro - Me reí de tremenda mentira.

•    No, estoy siendo legal. Compruébalo. -    El    se remango

perseguías... yo no he hecho nada.

• Entonces porque corrías.

• No sé, será la costumbre. - Frunció el ceño y se río entre dientes - Lo tengo por habito, digo yo.

• Foster? - Riley entro girando por la esquina. Su cara amenazaba tormenta, menuda desastre se avecinaba.

• Estoy aquí.

• Oh, mierda.    Quién es esa? -    Popeye la miro    con

aspecto de    echar a correr    otra vez. Lo    cogí

fuertemente por la muñeca y me aferre a él.

• Casi me matas del susto. - Dijo Riley mientras se acercaba a nosotros. Cuando nos alcanzo decidí no decirle la verdad y decirle que Popeye era un pariente lejano o algo así.

• Oh, Riley. Este es Popeye... Popeye, Riley. Hace tiempo que no nos vemos, nena.

• Mucho gusto, Sta Riley. - Dijo Popeye en tono agradable con el cuello en ángulo para poder mira hacia arriba.

• Popeye. - Dijo Riley haciendo una buena imitación de Caroline Stein.

• Uh, tenia que hablar con el. Por eso tuve que ir detrás, pense que tal vez podría haberse enterado de algo sobre... nuestra situación. - Riley asintió y cruzo los brazos en su pecho.

• M... deberíamos irnos quizás a un lugar... mas agradable. - Tire de Popeye como si fuéramos hermanos de toda la vida. Seguramente el tenia unas ganas horribles de mandarme a la mierda.

• Mmmm... es que tú? - Popeye susurro a mi odio mirando a Riley.

• Ah, si. Por lo menos antes de que saltara del coche en marcha para irte detrás. Por que coño, tuviste que echar a correr? - Gimoteé.

Popeye se encogió de hombros - Desde que deje la cárcel se que en cualquier momento pueden venir detrás mía, por cualquier cosa. Así que cuando veo alguna figura oficial... salgo por patas.

Suspire - Has estado viendo a un psicólogo?

• Joder, si. - Sus hombros se desplomaron. Pero sonrío.

• Entonces que pasa, Popeye? Estas limpio? Mierda, no estas limpio desde los catorce. - Lo mire esperando que me dijera que había encontrado a Jesús en la cárcel o alguna mierda de esas.

La sonrisa murió de sus labios. - Mi mama murió, detective Everett.

• Mierda! - Respire pesadamente. La Sra Jenkins era una de las mujeres que siempre había admirado. Criando sola a tres muchachos. Si recuerdo correctamente, uno de ellos murió en los años 80 en una banda callejera. La otra estaba en la cárcel por asesinato. Popeye era el mas joven y estaba tras la pista de seguir a sus hermanos. Él era la esperanza para la Sra Jenkins. Puedo recordar perfectamente cada vez que ella venia a pedir ayuda para sacarlo de algún apuro. Incluso después de tantos años, después de perder a dos hijos a manos del crimen, ella siempre parecía lastimada y confusa. Como si ella supiera que iba a ocurrir con Popeye.

• Los siento mucho, Popeye.

• Yo también. - Dijo mientras se inclinaba para atarse los cordones de los tenis.

Como dije, Popeye siempre a sido pequeño. Pero pienso que el nunca a sabido lo que era, porque no se comportaba como tal. Ahora parecía pequeño y desvalido. Sus ropas eran tres tallas mas grandes, aunque sabia que era un estilo de vestir, empezaba a preguntarme si no había alguna otra razón para esa vestimenta. Era como un niño pequeño que intentaba encontrar comodidad en las ropas de su papá. Solamente que Popeye nunca a conocido a su padre.

• De todos modos, estoy intentando ser bueno, sabes. Permanecer fuera de los problemas. Mi oficial de la condicional me esta ayudando tanto como puede, pero es duro. Veo a la misma gente que veía cuando estaba hasta arriba de mierda y a veces pienso que a ellos no les gusta ver que mejoras. Te miran mal por intentar salir de ese mundo. Pero... le prometí a mama, sabes.

Maldición. Nunca pense que vería el día en que Popeye Jenkins se quedaría a hablar de esa manera. Por los infiernos, es como lo de Sherm el grande. Repentinamente comencé a preguntarme si esta gente en realidad siempre había sido buena en el fondo. Estaba tan oculto que simplemente los vi como buenos o malos, sin termino intermedio?

Mire a Popeye, e incluso en ese momento lo recordé como un muchacho de catorce años incapaz de sujetar sus propios pantalones. Popeye Jenkins, no importaba como lo miraras, era un criminal. Un drogata y un ladrón. Pero Popeye Jenkins nunca había matado a nadie.

Popeye miro repentinamente alrededor, como buscando una vía de escape para salir corriendo.

• Popeye, no quiero ocuparte mucho tiempo. Solo necesito hacerte unas preguntas.

• Vale, lo que quieras. Pero ya no estoy metido en eso como antes.

• Conoces alguien llamado Marcus? Marcus Vansant?

• Marcus Vansant? - Parecía que el nombre daba vueltas en el interior de su cabeza, antes de sacudirla definitivamente. No, creo que no. Qué hizo?

• Él no hizo nada, fue asesinado. - Intente no estremecerme cuando mi propia voz libre de emociones decía que mi amigo había sido asesinado. La muerte es una manera de la naturaleza de rotar nuestra existencia en el planeta. Pero el asesinato... eso no tenia nada de natural y no deseo comenzar a pensar en ello de esa manera. - La policía esta incubriendo el asesinato, decidiendo que fue perpetrado por un grupo de gamberros porque el era... gay.

• Nah, no había odio nada sobre eso. - Suspire y mire a Riley que permanecía caminando unos pasos detrás de nosotros, para darnos algo de intimidad.

• Si oyes algo, cualquier cosa puedes hacerme una llamada? - Metí la mano en mi bolsillo para buscar algo con lo que apuntar el numero y me di la vuelta para preguntarle a Riley si ella tenia algún boli a mano. Al momento ella me dio una tarjeta con su numero en ella.

• Oh, gracias - Le dije con una sonrisa. Sonrisa que no fue devuelta y le pase la tarjeta a Popeye.

• Oye Everett, si necesitas algún lugar para quedarte cuando ella te mande a la mierda, puedes venirte conmigo. Estoy viviendo en la casa de mi madre. Recuerdas la direccion?

Guardo la tarjeta en el bolsillo de atrás de sus vaqueros y rodé mis ojos. - Te lo agradezco Popeye, pero creo que no tendré ocasión. Si te enteras de algo házmelo saber, cualquier cosa me ayudaría.

• Será mejor que me vaya a trabajar antes de que me echen a la calle.

Mientras miraba como Popeye caminaba hacia su trabajo recordé algo. "Ese maldito de Popeye me robo mi pipa"

• Popeye, espera un momento! - El inclino la cabeza levemente mientras yo me acercaba.

• Dime.

• Dijiste que estabas limpio, verdad? - Estaba intentando no dejar ver la cólera que me empezaba a inundar al darme cuanta de que me había mentido.

• Si, estoy limpio, por qué? - Dijo mirando la hora en su reloj de muñeca.

• Mi socio y yo fuimos a buscar información a una casa hace unos meses. La mujer que allí vivía nos dijo que le robaste su pipa.

• Buscando información? Me cago en la Puta, como esa perra allá metido a mi hijo en algo de su mierda. Le dije... - El tomo aire repetidas veces.

• Qué? - Él no necesito contestar. Podía sentir la presencia de Riley detrás de mí. Seguramente me había seguido cuando volví a ir corriendo hasta Popeye.

• Uh, debiste de hablar con Alicia, la mama de mi bebe.

Le dije que tenia que usar su baño, así es como se si esta metida en mierda. Cuando vi aquello... Tenia unas píldoras anti-bebes... Lo tenia sobre el mueble de las medicinas.

• Que pasa, Popeye? Tal ves no quería mas críos, ya tiene dos y ella es de tu edad.

• Nah, yo le dije que no volvería a estar con ella si seguía metiéndose mierda. No puedo estar alrededor de ella sabes. La tentación... Ella dijo que estaba limpia, pero después encontré la pipa sobre el mueble. Así que se la robe.

• Y si estas limpio. Para que quieres una pipa?

• Y estoy limpio. Destroce esa cosa contra el suelo. No quiero esa porquería cerca de mi hijo.

• Entonces porque salisteis por la ventana. - Lo mire fijamente intentando creerlo. Algo en mi lo hizo. No puedo explicarlo, pero para mi era importante saber que ese chico no me había mentido. Deseaba que estuviera limpio. Tal vez me engañaba.

• Espera, ella no tenia una niña?

• Si, Fee Fee. No es mía, yo todavía no estaba con Alicia cuando eso.

Recordé el griterío cansado del bebe que estaba en el cuarto trasero, y de cómo la pequeña de cuatro años lo había calmado. Deseaba decirle a Popeye que esperaba dejando a su hijo criarse entre esa mierda.

• EL nombre de mi hijo es Paul. Como yo.

• PJ - Recordé en voz alta y Popeye asintió orgulloso.

• El papá de Fee Fee es un tal Michael Albert.

El aire de mis pulmones salió en una ruidosa exhalada.

• Dijiste Albert? Pense que era Stratford? - Dije conmocionada.

Nah, Michael Albert es el papa de Fee Fee. El nombre por el que lo conozco es Albert. El muy cabrón no le pasa manutención por la pequeña, se dice que ahora que tiene dinero no pasa por el barrio. - Un temblor recorrió mi espalda, al escuchar a Popeye, recordé las mismas palabras salir de boca de Alice Alexander. "A Michael no le veo el careto desde el cumpleaños de Fee Fee. He oído que se cree demasiado bueno para venir por aquí".

• Sabes donde puede estar? - Pregunte, sintiéndome mareada por la riada de preguntas que invadían mi cabeza.

• No, por qué sabría yo donde anda ese tipo? Alicia menciono algo de que no le esta pasando la manutención de la pequeña y que vive a lo grande. Pero no se por donde anda.

• Lo podrías averiguar?

• Si, creo que si. - Popeye frunció el ceño.- Que es lo que pasa? No deseo problemas alrededor de mi pequeño.

• No sé, Popeye. Pero lo voy a descubrir.

El me miro durante un momento y luego asintió.

• Te llamare si me entero de cualquier cosa, vale?

• Te lo agradezco. - Sobre todo, lo que acababa de decirme. Michael Albert y Michael Stratford eran la misma persona? Y que demonios tuvo eso que ver con la muerte de Marcus?

• Foster, cual es el problema? - Pregunto Riley con preocupación.

• No sé, necesito llamar a Chandra.

Riley me llevo de nuevo al coche. En su apresuramiento por no perderme de vista había aparcado en prohibido, por consiguiente tenia dos multas sobre el parabrisas. Las quito de allí y las metió en la guantera.

Puedes conducir tu, yo voy a llamar a Chandra. - Dije pulsando rellamada. - Chandra?

• Que coño a pasado, Foster?

• Lo siento. Vi a un tipo con el que necesitaba hablar.

• De acuerdo, bien conseguí lo que me pediste y algo más. Parece ser que uno de los nombres es un alias. Nunca lo supimos porque lo detuvieron en San Diego. Su caso era uno de los que Smitty había sacado. No se para que, porque no era de sus casos.

• Déjame adivinar. Michael que Albert es realmente un alias para Michael Stratford, correcto?

• Mierda, si. Como lo sabias? - sacudí la cabeza impaciente no haciendo caso a su pregunta.

• Como lo averiguaste tú? Porque lo que hiciste debió ser lo que hizo Marcus.

• Solo se me ocurrió. Albert suena como un nombre, así que lo cambie. Comprobé primero Albert Michael y entonces mire los archivos como Michael Albert como primero y segundo. Stranford fue el único que no salía para nada. - Dijo con autosuficiencia, como si hubiera resuelto un rompecabezas de los difíciles.

• Buen trabajo, Chandra. Yo no lo había pensado. Gracias. - Dije sinceramente.

• Vale, eres muy amable. - Dijo contenta - entonces como lo supiste? Si no se te había ocurrido, como lo averiguaste? - Le conté todo lo que me había dicho Popeye.

• Joder, el mundo es un pañuelo. No crees?

• Si Chandra, tienes toda la razón. - Me agarre el tabique de la nariz y cerré mis ojos cansados. - Hey, puedes traerme los expedientes de Stratford? Necesito todo lo que tengas sobre él. Cualquier cosa.

• Si, esta bien.

Sin embargo, no estaba. Sentía que tenia mas preguntas que respuestas. Después de despedirnos me incline hacia atrás sobre el asiento. Una mano sobre mi muslo me dijo que ya estaba perdonada por mi precipitado vuelo del coche en marcha.

• Qué opina Chandra?

• Chandra me acaba de confirmar lo que me dijo Popeye hace un rato. Michael Albert y Michael Stratford son la misma persona.

• Michael Stratford?"

• El nombre surgió como posible informador en un caso de secuestro que Smitty y yo tuvimos hace meses. La cosa, es que nunca conseguimos encontrarlo.

• Piensas que pueda estar implicado?

• Si, probablemente. La pregunta es, de que manera? -Inhale profundamente. Nada más.

Como se metió Michael Albert en esto y como consiguió Marcus su nombre?

Casi como si Riley hubiera escuchado lo que pensaba dijo.

• Investigaras esto?

• Tengo que hacerlo.

La pesadilla de Riley comenzaba a corroerme. Trague la bilis que tenia al borde de la garganta, que amenazaba con salir. La ansiedad asomo silenciosa, a la espera.

Capitulo 28

Al día siguiente decidimos que pasaríamos por casa de Alicia Alexander, la ex novia de Popeye y de Michael. Estaba claro que ella sabía más de lo que me había dicho en mi primera visita. Ahora que sabía que Michael Stratford y Michael Albert eran la misma persona, tenia una carta a mi favor.

• Alicia Alexander?

• Si? - Ella dirigió una rápida mirada a mi placa y luego a mis espaldas. Como había esperado no me reconocía.

• Estamos aquí por Michael Stratford.

Ella suspiro y rodó los ojos. - Por última vez. No sé donde está Michael. Estoy harta de que todo el mundo venga a preguntar por él, como ya les he dicho no lo he visto.

Asentí. - Le importaría si pasamos al interior? - Ella abrió la puerta a desgana y Riley y yo caminamos por el caótico suelo de su casa. No encontré a Fee Fee por ninguna parte, pero tampoco podía preguntar por ella ahora.

• Que quieren? Estaba a punto de darle de comer a mi hijo.

Alicia movió una muñeca desvestida, un libro y una taza antes de desplomarse sobre el sofá. Esperaba que quitara los ojos de la televisión y me prestara atención, de otra manera no tenia esperanzas de conseguir cualquier nueva información por parte de ella. - Hey, que paso el otro día en la lucha entre la rubia y la morena? - Pregunte para romper el hielo. Realmente no seguía la lucha salvo cuando Sherm tuvo algo del negocio.

• Oh chicaa... - Dijo Alicia apartando la mirada de la tv. - Resulto que Ana, la rubia, y Natalie, la morena, eran realmente compañeras de cuarto en la universidad, desde entonces se han separado un poco. Eso es lo que dicen. Por lo visto Ana tiene unos cuadros que Natalie quiere, porque se va a casar y su chico no entendería la relación que habían tenido ellas dos...

Mire hacia Riley que ahora tenia su atención puesta en la tv. Le di un leve codazo. Ella articularon los labios, "te molesto", y yo eleve una ceja en respuesta a esa pregunta tan absurda. Ella sacudió la cabeza y su mirada me decía que estaba irritada. Moví un par de veces la cabeza señalándole la parte de atrás de la casa, luego a Alice y otra vez a Riley.

Su boca articulo un, "o", antes de que carraspeará.

- Sra, puedo usar su teléfono? - La cortesía en la voz de Riley hizo que Alice separará los ojos de la tv y la mirará. La miro durante un minuto como recordando quien coño era, y que cojones hacia en su casa.

• Uh, si claro. Pero solo si no haces llamadas a distancia. Solamente conseguí el básico.

• Si bien, gracias. - Alicia asintió y señalo con el pulgar en dirección a la cocina.

Una vez que Riley desapareció por la puerta de la cocina, proseguí con lo mío. Decidí rodarme un poco e invadir así su espacio personal, para que así me tuviera que prestar atención.

• Alicia, podrías... me cachís la... - Me levante rápidamente y me encontré mirando la muñeca desnuda que Alicia había rodado antes. Frote mi trasero y mire a Alicia como si ella la hubiera puesto adrede en ese lugar, para que yo me sentara sobre ella.

• Lo siento, Fee Fee deja todos sus juguetes botados en cualquier lado - Dijo Alicia sin mirar hacia arriba ni al muñeco que me había incordiado.

• Ahhh, ya veo. - Dije recogiendo la muñeca para apartarla a un lado y sentarme. Un estrepitoso ruido de piezas desarmadas salió de la muñeca. Seguramente acababa de perder el habla. Me senté y fingí estar cautivada por el libro que había a mi lado. No podía esperar mucho más. - Alicia, estas enterada de que Michael Stratford también es conocido como Michael Albert? - Pregunte como quien no quiere la

cosa.

• Qué? - Ahora si que tenia toda su atención

• Michael también usa el apellido Albert.

• Nah, no tenía ni idea.

• Hum es interesante, dado que en la partida de nacimiento de tu hija sale como Albert - Mentí -Quieres decirme que es lo que pasa o es mejor que te lleve a comisaria para que colabores?

Ella parecía tomar rápidamente una decisión y esperaba que Riley permaneciera un rato más en la cocina. Tenia la sensación de que si ella volvía, Alicia no me diría nada.

• Mira, Michael es un buen tipo. - Arquee mis cejas con incredulidad. En nuestra pasada reunión ella lo había llamado de todo menos bonito. Ahora, repentinamente, era un buen tipo?

• De acuerdo, entonces porque el alias?

• Él no podía encontrar trabajo como Michael Stratford. Como bien sabes, era un convicto. La gente no quiere a un expresidiaro trabajando para ellos. Así que decidió cambiar su nombre por uno intermedio, para poder buscar trabajo. El quiso que pusiera el apellido Albert a Fee Fee, porque era el que le daba trabajo en abundancia. Mierda, pensamos que mientras el trabajaba yo podría ir a pedir al estado.

Una persona más agradable los errores de la loca de Alice. Pero si habéis estado leyendo desde un principio sabréis que no soy la persona buena del mundo. Lo deje pasar. -Entonces esta claro que mentiste, sobre cuando fue la ultima vez que lo viste.

Alicia se revolvió incomoda. - Uh, si. Nos hemos reunido un par de veces, sabes. No mucho tiempo, apenas el suficiente para...

Popeye tenia razón. Estaba apenada por él. Ella debió ver eso en mi cara porque al momento se justifico.

• No hay nada malo en eso. Es el padre de mi hija, tenemos historia, sabes.

• Entiendo. Cuando fue la ultima vez que lo viste?-

En ese momento Alicia parecía a punto de redimirse. -Mira, mentí a los polis, pero a ti te diré la verdad. Yo estuve con Michael hace un mes. Él le trajo a Fee Fee esta muñeca nueva. - Levanto del sofá a la muñeca, que en vez de parecer de hace un mes parecía que ya soportaba un par de años.

• Nuestros informes dicen que Michael acababa de dejar un trabajo, y que comenzaba en otro. Sabes donde?

• No, sobre eso dije la verdad. No se donde trabajaba. Él se asustaba si lo llamaba allí. Me dijo que vendría de vez en cuando. - Asentí pensativamente. - De todas maneras, fue un estúpido. Se fue de un buen trabajo para meterse en ese sitio. Estaba trabajando en una tienda de electrodomésticos y vinieron a ofrecerle un trabajito donde podría conseguir mas dinero.

Poco falto para que saltara de alegría, lo tenia. Ahora temía que Alicia dejara de hablar, así que pregunte suavemente.

• Que clase de trabajito?

• No lo sé, lo juro ante Dios. Nunca me lo dijo, decía que no quería implicarme en el asunto.

• Que hacia en la tienda donde trabajaba anteriormente?

• Era el conductor. Sabes, entregando mercancías y eso. Pienso que lo dejo porque tenia miedo de que pudieran descubrir que es un exconvicto.

Asentí unos momentos, animándola a que continuara.

• Te dijo Michael lo que hacia en su nuevo trabajo?

• Nah, nunca me hablaba de esas cosas. Todo lo que me dijo fue que el tipo para el que trabajaba era un loco de mierda. Dijo que quería dejarlo, pero que le daba miedo. No podía irse hasta que no consiguiera algún trapo sucio de ellos, sabes, para protegerse. Lo mas divertido de todo es que incluso para hacer este maldito trabajo tenia que estar limpio. Si los polis que rondaban a su jefe se enteraban que empleaba a un exconvicto se la cargaba. - Me miro con cara de haberse trabado algo bastante desagradable.- Desde entonces dejo de tener tratos con sus conocidos. Quería protegerlos. Michael es un buen hombre.

• Tan bueno como para no querer ponerle su apellido a su hija?

• Lo hizo porque no quería que Fee Fee supiera que su padre estuvo en la cárcel.

Pero si que esta bien que tenga a una yonky por madre, verdad? Me dije para mi.

Alicia debió de notar la incredulidad en mi cara porque continuo defendiendo a Michael.

• Incluso llamo por lo del niño blanco que desapareció?

Debía decirle que ella también era blanca? Sacudí la cabeza - Que pequeño faltaba?

• El que sale en los periódicos.

• Ok, vas a tener que ayudarme un poco con eso. Hay muchos niños blancos desaparecidos. Cuando fue? -Le pregunte. Pero ya sabia la respuesta. Todo estaba conectado con el caso de Smitty en el que trabajaba la primera vez que se puso en contacto con Alicia.

• Cuando qué? Cuando llamo? Ni me acuerdo.

• Como consiguió el la información.

• No sé. No decía mucho sobre eso, solo que lo había visto en un vídeo.

• Un vídeo? Donde vio ese vídeo?

• Como ya te dije, no sé. No me dijo mas sobre él.

• Y no te preocupa no haber recibido noticias de él últimamente?

• Nah, Michael puede cuidarse muy bien el solo. Ya sabia que si había algún problema tendría que desaparecer durante un tiempo. Seguramente estará escondido en algún lugar.

• Tienes idea de donde?

• Su abuelo vivía en Barstow antes de morir. Como todavía no han vendido la casa, supongo que se encontrara allí. Pero no creo que este allí.

• Porque no?

• Lo supongo - dijo encogiéndose de hombros- Has estado ya en Barstow?

• Si, he pasado por allí.

• Entonces sabrás lo que digo. No hay persona joven que pase allí un mes que a la que no le entre la depre.

• Tienes alguna foto de Michael? - Debía dejar tranquila a Alicia que no teníamos nada en contra de Michael. -Mira, para serte sincera, no vamos detrás de Michael. Tienes mi palabra, de que si lo encuentro, no lo voy a arrestar. Solo necesito hacerle algunas preguntas. Además creo que tal vez se encuentre en problemas. -Alicia pareció tomar en ese momento la decisión porque saco de debajo de la mesita de café un álbum de fotos, paso algunas paginas hasta encontrar una donde estaba Michael y Fee Fee.

• Esta es la única que te puedo dar. En las otras Fee Fee le tapa la cara a su padre.

Acabe asintiendo, contenta por fin de poder poner rostro al nombre. - Gracias, esto nos ayudara. Hablantes con otros dos polis? Te dejaron alguna tarjeta o sus nombres? - Ya sabia quienes eran, solo necesitaba confirmar mis sospechas.

• Primero vinieron un hombre y una mujer. Mas adelante dos hombres. Me dieron sus tarjetas... pero creo que Fee Fee las utilizo para dibujar en ellas.

• Podrías describirlos? - Asentí, pues los que describió no podían ser otros que Wilson y de

McClowski. Después, nos describió a Smitty y a mi.

• Sobre que preguntaron?

• Preguntaron si sabia donde estaba Michael. Yo les dije que no.

• Eso es todo?

• Si, ni siquiera me preguntaron por su otro nombre.

• Bien. Tu no les dijiste nada, verdad?

• Porque iba a hacerlo. Ellos ni siquiera me dijeron para que deseaban encontrarlo. Y tampoco estaba bajo ningún juramento.

• Mira, si vuelven por aquí, te aconsejo que les digas lo mismo. Mi compañera y yo no vamos contra el, pero esos otros no se sabe. Yo que tu, les contaba lo mismo. - Me abstuve de decirle que añadía obstrucción a la justicia en mi lista de crímenes.

• Si, es lo que pensaba yo también.

En esos momentos Riley salió de la cocina y cabeceo hacia mí como si su llamada telefónica ficticia hubiera ido bien. -Una sola cosa mas y te dejaremos sola. Sabes la direccion del abuelo de Michael?

• Nah, lo siento. Espera un momento, Michael tenia una vieja agenda por aquí. Espera un minuto.

Se levanto, mirando el caos que la rodeaba para después entrar en lo que supuse que era su habitación.

***

No dejaba de hacer muecas como una loca, porque por fin las cosas estaban cuadrando. Todavía no sabia lo que sucedía, pero tenia la sospecha de que esta nueva pista me llevaría al final del juego. Su nombre era Michael Albert Stratford y sabia que el tenia algunas respuestas que necesito.

• Creo saber donde se puede encontrar Michael Albert -le dije a Riley mientras nos alejábamos de casa de Alicia.

• Donde?

• Justo aquí? - le dije mostrando el trozo de papel que me había dado Alicia. - Esta es la direccion de la casa del abuelo de Michael en Barstow. Alicia dijo que todavía no la han vendido.

• Barstow? Piensas que se encuentra en Barstow? -Riley arrugo la frente, como si ella también pensara que ningún joven se metería en ese lugar.

• Si, estamos a unas dos horas de allí. Todo depende del trafico que encontremos.

El paseo hacia Barstow era bastante caluroso. Riley y yo hablamos un poco, sobre todo hablamos en las coas que pensábamos hacer una vez todo hubiera acabado. Seguía teniendo la sensación de que ella sufría en sueños, así que me dispuse a tranquilizarla un poco.

• Me encantaría ir a Disneyland - admití

• No has estado nunca en Disneyland?

• No, nunca. Y tu?

Ella asintió rápidamente, pero en su cara había una sonrisa tan triste que se me hizo pesado el corazón. - Mi padre me llevo cuando era pequeña.

• Te gustaría ir conmigo algún día?

• Por supuesto. - dijo Riley sin la menor vacilación.

Me gire para mirar por la ventana. Sentía como si estuviéramos casadas, y de alguna manera, quizás, así fuera. Sabia que pasara lo que pasase siempre íbamos a estar juntas. Era un reconocimiento que no había que fijar mas. No se porque pero encontré reconfortante ese pensamiento.

• Preguntamos a alguien para encontrar la dirección?

• Nah, la encontraremos fácilmente, Barstow es un lugar pequeño, segura que las calles están bien numeradas.

Encontramos la casa del abuelo de Michael sin problemas. Salí del coche y pise un paquete vacío de Doritos, la intensidad del sonido me hizo saltar. La zona estaba tan seca y solitaria. Alicia tenia razón, yo no podría pasar aquí ni siquiera unos días sin llegar a volverme loca.

Riley y yo golpeamos la puerta durante unos minutos y no recibimos ninguna respuesta. Mire a través de una ventana, pero no podía ver nada. Un ruido constante procedía de la parte de atrás de la casa.

• El aire acondicionado? - pregunto Riley.

• Aja - Coincidí con ella. - Si no esta aquí, lo mas seguro sea que regrese pronto. No creo que lo deje encendido si tiene planeado largarse.

Riley y yo rodeamos la casa. Un pesado, viejo y ruidoso acondicionador sobresalía a la izquierda de la puerta trasera. Una sustancia oxidada salía de el cayendo sobre el suelo para luego secarse bajo la fuerza del sol. Dejando una mancha naranja dentro de una marca que debió dejar allí un charco mayor.

Saque mi 9 mm de la pistolera de mi costado. Riley parecía asustada. - Riley - susurre - Si este tipo esta aquí dentro, es porque se esta escondiendo. Lo mas seguro es que este armado, no podemos entrar sin estar protegidas. - Riley cabeceo, pero no parecía convencida con mi explicación.

Quite el seguro del arma y me acerque a la puerta trasera. Gire la perilla y para mi sorpresa, dio vueltas fácilmente. Continúe girándola lentamente esperando encontrar alguna obstrucción o algo. Pero la puerta se abrió fácilmente, casi como si las bisagras estuvieran recién engrasadas. La carencia de sonido era mas misterioso que un dramático crujido. Una ráfaga de aire helada me golpeo el rostro. Me encogí y articule sin voz - Esta abierto.

Ella cabeceo, la preocupación había dibujado un ceño feroz en su rostro. Mire fijamente hacia el interior. Las persianas estaban bajadas, por lo que la estancia se encontraba en penumbra. Comenzaba a tener la cara entumecida y el cuerpo tembloroso por pasar del abrasador calor de fuera al aire helado del interior. Encendí mi linterna y entre cuidadosamente, con Riley detrás de mi. La misteriosa sensasion que tenia al entrar no se disipo, mas bien fue a peor. Quien pondría tan baja la calefacción en su casa? Pense. Nadie podía encontrar este frío confortable. Me di cuenta inmediatamente que la casa había sido registrada. Los cojines del sofá estaban colocados de cualquier manera, como si los hubieran sacado para mirar debajo. Un sillón reclinable se encontraba pegado a la pared. Quien pone un sillón reclinatorio así? No lo puedes inclinar si tiene como tope la pared. Alumbre el piso y encontré varias pistas en la alfombra donde los muebles habían sido rodados recientemente. A continuación, con las cortinas cerradas, me encamine hacia la nevera y la abrí, en su interior encontré cuatro paquetes de hot dogs, seis paquetes de salami seco, un pan, una botella grande de salsa de tomate y por lo menos una caja de cerveza. Cerré la nevera y me di la vuelta para mirar a Riley que se encontraba a unos pasos de mi - Encontraste algo?

• Hum? Oh, si. Si quitamos la cerveza esta igualita que mi nevera. Parece que planea quedarse algún tiempo.

• Crees que volverá?

• No si cree que alguien lo esta buscando. - Temblé un poco y cogí la mano de Riley tirando de ella hacia el recibidor. Venga, vamos a mirar el resto de la casa y luego salgamos de este maldito iglú. Me congelo.

La primera puerta que vimos daba a un armario para la ropa con toallas mas viejas que yo. Mas abajo por el mismo se encontraba la puerta abierta del dormitorio. Las pesadas cortinas solo dejaban entrar un fino rayo de luz al interior. La cama, aunque hecha de mala manera, estaba vacía. Entonces vi otra puerta y con el arma levantada camine hacia el interior del cuarto. Alumbre el interior del baño pequeño. No viendo ningún peligro centre mi atención en la puerta que daba del armario.

Mire hacia fuera, al pasillo, para cerciorare de que Riley se había quedado fuera como yo le había pedido. Con el arma en alto, abrí rápidamente la puerta del armario y espere. No había sonido o movimiento alguno y comencé a sentir que el galope de mi corazón volvía a la normalidad. -Mierda - grite cuando un objeto pesado callo detrás de mi. Apunte con mi arma hacia él y grite - No te muevas.

• Foster...

• Riley, permanece detrás de mi. - De repente el cuarto quedo iluminado de luz.

• Uh, se trabaja mejor con luz.

Baje mi arma mientras miraba fijamente una enorme alfombra enrollada. Para que iba nadie a guardar este pedazo de alfombra en su armario?

• Fo... para las reparaciones.

• Huh?

• Es difícil encontrar una alfombra igual que la tuya cuando se estropea, por eso hay gente que guarda para posibles reparaciones. - Mire a Riley y ella cerro la boca con un chasquido para dejar asomar por su

rostro una sonrisa nerviosa.

• Estas bien? - parecía haber elegido un momento interesante para ser habladora.

• Si, lo siento.

• Esta bien, dame un minuto. - Comprobé el interior del armario vacío antes de volver a colocar la alfombra en su lugar y cerrar la puerta. - Solo queda comprobar el cuarto de baño, y luego nos vamos de aquí.

Lo único identificable en el baño era un cepillo de dientes amarillo con pinta de haber pasado una temporada en el bolsillo trasero de alguien y se hubieran sentado en el varias veces. El cepillo me daba una pequeña pista que no me tome a la ligera. Michael se había marchado por propia voluntad, o se lo habían llevado a la fuerza. Mas seguro lo segundo. Podría haberse olvidado el aire acondicionado encendido, pero no era probable que se dejara el cepillo de dientes si era lo bastante concienzudo para traérselo en primer lugar. Lo siguiente que note fue que la cortina de la ducha estaba cerrada quedando colgada por fuera. La gente que toma duchas la dejan por dentro y la que prefieren un baño la deja por fuera y un generalmente abierta. De cualquier manera no me    gusto que la    idea    de

esa cortina cerrada.    En retrospectiva supongo que    sabia lo

que iba a encontrar sin ni siquiera abrirla, pero igualmente fue para mi un choque lo que vi.

• Oh, Dios mío -    dije suavemente.

Los pasos de Riley    fueron suficiente    para sacarme de    mi

trance.

• Sal de aquí, Riley! - mas tarde tendría que disculparme con ella por haberle gritado, pero ahora mismo estaba demasiado preocupada.

Asumí el hecho de que el cadáver era Michael Albert Stratford, el nauseabundo olor a descomposición que antes no había olido gracias al frío del aire de la casa y a la cortina plástica, llego ahora a mi nariz.

• Foster, que esta pasando. Por favor? - la preocupación en su voz hizo que el "por favor" casi fuera un sollozo.

• Esta muerto, nena. No entres, vale? - Suavice el tono de mi voz y me doble para aserrare al cuerpo.

• Vale. - respondió.

• Mierda, mierda, mierda. - susurre al alumbrar el cadáver. Estaba vestido con unos vaqueros azules y una camiseta blanca. Sangre seca por fuera de su boca y un agujero pequeño de bala en el centro de la frente, tan limpio que parecía pintado. Calibre pequeño, pense, quizás un 22 mm. Mire el patrón de la salpicadura, nunca había visto nada igual. En camisa tenia una mancha que parecía pintura que alguien hubiera extendido soplando por una pajita.

• Cuéntame, Foster? - pregunto Riley haciéndome saltar.

• Uh si, claro. - le dije - Lo han matado, no tiene muy buen aspecto así que prefiero que te quedes ahí detrás.

• Cuanto crees que lleva muerto? - en la voz de Riley se notaba su preocupación.

• Difícilmente saberlo con el aire acondicionado, pero hace tiempo. Necesitamos volver a hablar con Alicia, estoy tiene pinta de ser por venganza.

• Por qué?

Cogí el cepillo e dientes para abrirle la boca, pero me costo porque estaba en completo rigor. Quienquiera que lo mato lo había golpeado tanto que varios de sus dientes caían hacia fuera, dándome una pista clara de lo que ya sospechaba. Alumbre con la linterna en la boca

- Hijo de Puta. - murmure

• Le falta la lengua - dijo Riley en alguna parte detrás de mi. Baje rápidamente el labio de Michael que tenia levantado. Tenia pensado regañarla por haberme desobedecido, pero pense que ya tenia bastante para encima yo machacarla.

• Si - dije empujándola nuevamente al interior del dormitorio - El que lo hizo debía estar muy cabreado con él.

• Donde esta? - La voz de Riley sonó tan tranquila que me incomodo.

• Donde esta, el qué? - pregunte frunciendo el ceño cuando mire la palidez del rostro de Riley.

• Su lengua - dijo cuidadosamente como si temiera que no la entendería

• Una pregunta mejor seria donde esta todo el bl...

Mire a Riley temblar ligeramente mientras esperaba que respondiera. Pero no de frío. La temperatura de Riley era por lo normal caliente, parecía que estuviera entrando en shock.

• Mierda, te estas helando - dije empujándola para salir del cuarto.

• Estoy bien - medio mascullo. Parecía que tenia problemas para hablar mas de dos palabras. La senté en el sofá y le coloque la cabeza sobre las piernas. Rápidamente me di la vuelta y apague el aire acondicionado.

• Quieres esperarme en el coche, Riley? - pregunte cuando me arrodille a su lado. Ella sacudió la cabeza.

• No, me quedo contigo. - el salón donde estabamos seguía siendo muy frío, y el color del coche seguro que la ayudaba a salir del shock. Luego pense en la persona que le había hecho eso a Michael, y no quería dejarla salir sola. Recogí rápidamente una colcha del piso y la enrolle alrededor de ella. Ella protesto pero junte los bordes de la manta y tire de ella hacia mi.

• Riley escúchame. Me estas asustando. Es posible que estés entrando en shock. Espérate aquí un par de minutos, de acuerdo? - saque otro 9 mm de la pistolera, y lo deje a su lado en el sofá. Ella comenzó a sacudir la cabeza, que era prueba mas que suficiente. Si estuviera del todo coherente lo mas probable seria que discutiera conmigo.

• Shhhh, es solo por si acaso. Vale, mi amor? Por si alguien entra por cualquiera de las dos puertas. No tienes que tocarla, pero chilla ven seguro que no seguirán entrando.

• Riley tembló y me pregunte si debería dejar de buscar y llevarla a casa.

• Estaré bien - dijo como si oyera mis pensamientos

• Seguro?

• Si

• Estaré en el otro cuarto. Si ves cualquier cosa...

• Gritare

Observe con aprobación que el color volvía a su cara y a sus labios, y que temblaba menos.

• Me asustaste. - le dije suavemente y ella se inclino y me beso los labios. Los presione levemente antes de separarnos.

• Seguro que vas a estar bien? -pregunte otra vez para tranquilizarme y ella asintió y me sonrío.

Volví rápidamente al cuarto de baño, dispuesta a terminar lo mas rápido posible para sacarla de allí. Decidí dejar el cadáver de Michael para el final, y me concentre en registrar los cajones y estantes en busca de algo que me pudiera parecer importante. Encontré la respuesta a la pregunta de Riley casi inmediatamente.

• Egh - mi boca se torció con repugnancia cuando mira bajo la tapa del retrete. La masa sanguinolenta me pedía a gritos que la limpiara con un buen chorro de agua. Sacudí la cabeza y baje la tapa con la punta de mi linterna. Tenia mucho cuidado de no tocar nada donde pudiera dejar impresas mis huellas, usando la linterna para abrir y cerrar cajones. Había mirado dentro de la taza solo porque la tapa estaba bajada. No tenia ninguna esperanza de encontrar algo importante

La lengua me hizo enfermar por dos razones, la crueldad del acto y la desorbitada cantidad de sangre que me daba a entender que Michael probablemente estaba vivo cuando se la arrancaron. El disparo en la frente fue la causa de la muerte. Y dos, confirmo lo que ya sabia. Habían silenciado a Michael porque el sabia algo que no debía. Era su lengua una advertencia para que alguien mantuviera la boca cerrada... era para mi?

Después de quedar satisfecha con el registro el baño, me moví por la habitación. La única cosa que me motivaba a moverme era que sabia que tenia que sacar a Riley de allí.

Encontré la respuesta a medias formulada por mi anteriormente cuando retire la manta que cubría la cama. Parecía que habían sacrificado a una baca sobre las sabanas salpicando alrededor. Asqueada volví a tapar la sangre, aquí es donde le habían quitado la lengua a Michael. Me deje caer de rodillas y mire bajo la cama. No habíamos visto ningún coche cuando llegamos, y tampoco encontraba sus cosas. Si el había venido a ocultarse habría traído una bolsa con sus ropas, pero aparte del cepillo de dientes no había nada.

Michael no había venido solo con un cepillo y sin nada mas, estaba empezando a sospechar que el que lo mato debió llevarse sus cosas para no dejar pistas. Quien fuera el responsable de esto era bueno... casi demasiado bueno.

Estaba segura que la policía no podría encontrar huellas o alguna otra prueba forense que pudiera incriminar al asesino.

Ya había comprobado todo alrededor del cuerpo, así que me encamine hacia el. Necesitaba comprobarlo y para ello no podía usar la punta de la linterna. Grimada por completo alcance el bolsillo de la camiseta y los delanteros de los baqueros. Empuje como pude el cuerpo hacia un lado para poder llegar hasta al bolsillo trasero. Intente pensar en cualquier cosa a excepción del hecho que ahora andaba a tientas con la mejilla literalmente pegada a un fiambre, buscando pistas que seguramente no había ya que lo mas probable sea que ya haya sido registrado. Repetí el proceso por el otro lado y con un suspiro agradecido deje caer el cuerpo a su anterior posición y cerré con cuidado la cortina por fuera de la bañera. Entré en la cocine y cogí un trapo que había colocado cuidadosamente en la puerta del horno. Limpié las zonas donde Riley había estado esperando no quitar ninguna del asesino de Michael. Mire hacia fuera, hacia la sala de estar, y observe preocupada que Riley se había dejado caer en el sillón y parecía estar durmiendo.

• Mierda - dije mientras camine hacia Riley y vi tres cintas de vídeo negras que se habían caído o habían lanzado detrás del televisor. No se seguro que es lo que me hizo mirar las etiquetas, solo se que las leí y mi pulso comenzó a latir disparado.

• Reel Family Videos? Me cago en la l...? no será que ese almacén era una cadena de ellos? Pense. Casi tan rápido como me hice esta pregunta, ya sabia la respuesta. Tenia sentido, el almacén debía de estar relacionado con todo esto. Alguien estaba impartiendo venganza por la muerte de Canniff? Realmente soy yo la causante de todo esto... el verdadero blanco? Y que pasa con Stein y los otros de la lista? La única conexión era que Smitty había arrestado a Stein hace años, antes de pasar a ser su compañera. Y Michael tuvo información sobre el caso de secuestro en el que Smitty y yo habíamos estado trabajando. Ahora Michael estaba muerto, Stein desaparecido y Smitty se había suicidado. Que lo conectaba todo? Todos estos pensamientos pasaron por mi mente en unos segundos y tome la decisión de sacar a Riley de allí lo mas rápido posible. Tenia que pensar, tenia que recuperar la compostura para no ponernos en peligro a las dos.

• Riley, amor? - vi aletear sus pestañas, como si intentara de despertar de un profundo sueño. Riley no era del tipo de persona que dormía con un cadáver en la habitación contigua, sin importar lo poco que haya dormido la noche anterior. Definitivamente había entrado en shock.

• Cariño, puedes levantarte? - ella cabeceo levantándose y al momento envolví su cintura con mis brazos. - Vámonos a casa.

Sosteniéndola firmemente por la cadera limpie la puerta para quitar cualquier posible huella que podíamos haber dejado, y cerré al salir. Preguntas alarmantes se agitaban en mi cabeza. Como había tropezado Marcus con este caso, a través del suicidio de Smitty? La persona que mato a Marcus, mato también a Michael? Y la desaparición de Stein? Era de alguna manera responsable de todo esto, o simplemente estaba muerto en cualquier parte? No había vuelto a encender el aire acondicionado, contaba con que el olor alarmara a los vecinos y estos llamaran a la policía. No quería arriesgarme con una llamada telefónica anónima, todo lo que quería era salir de allí. Medio arrastre a Riley hacia el coche y la metí por la puerta del copiloto. Abroche su cinturón y entre por mi lado. Quería decir que deje Barstow a una velocidad decente, pero para que mentir. Conduje como si la muerte me pisara los talones, y tal vez, lo estará.

***

Me senté en la mesa de la cocina y mire fijamente los tres trozos de papel que tenia ante mí. En ellos había dibujado un esquema ligado por elementos comunes. Ahora estaba segura de que la muerte de Marcus tenia relación con el hecho de que maté a Canniff en los almacenes Reel Family Videos. Lo que no tenia manera de saber era el porque. Cual era el denominador común de los dos? Obviamente Marcus había encontrado lo que a mi me falta, algo que no sabia sobre Smitty? Me di la vuelta por cuarta vez en la noche para observar a Riley, incluso la subida y bajada de su pecho y el color que había vuelto a su cara. Apenas se había podido mantener despierta después de que la forze a tomar unas cucharadas de sopa caliente y de dejar que la acostara. Mire el reloj, y me di cuenta que llevaba horas sentada en la misma posición. Ya había pasado la mañana y todavía no había encontrado respuestas.

Cerré los ojos y deje caer mi cabeza entre los brazos que tenia sobre la mesa un momento. Me sobresalto el sonido del teléfono de Riley y lo cogí, mirando en su direccion rápidamente para seriorarme de que no había despertado.

• Hola?

• Oficial Everett?

• Detective... quien eres?

• Soy Popeye

• Oh hola, Popeye. Que pasa?

• Mira, tengo cierta información que te puede interesar. --tapo con mi mano el celular preguntándome si debo decirle el fatal final de Michael para que le de noticias a Alicia sobre el padre de Fee Fee.

• Si, dime?

• Mira eh, no estoy solo. Acaba de llegar otra persona para usar para pagar sus zapatos. Puedes venir a mi trabajo? No será sino unos minutos, pero no puedo decírtelo por teléfono.

Mire hacia Riley y suspire. - Si, estaré allí, tan pronto como pueda. Gracias.

Camine hacia la cama y me puse de cuclillas al lado de Riley. Me sentía como en piloto automático, no había manera de estarme quieta, sentía que si paraba iba a condenarme de inmediato.

• Riley? - cuando ella abrió los ojos no pude evitar sonreír. - Como estas, nena?

• Estoy bien, es que todo... - asentí comprendiendo.

• Se, siento mucho que hayas visto todo aquello. Popeye acaba de llamar, tiene cierta información que me tiene que dar. Tengo que ir a su curro. - Riley comenzó a levantarse y yo la empuje otra vez para que siguiera acostada. - Cariño, no pasa nada. Solo voy a hablar con él. Necesitas acostarte. Tendré cuidado. Espero que te encuentres mejor para cuando vuelva, vale?

Riley asintió, sus párpados caían pesados. Retire el pelo de su frente y, después de coger la chaqueta y el teléfono móvil, salí del teatro.

Muro de silencio

Gabrielle Goldsby

~ Capítulo 29

Tuve que esperar unos minutos antes de que Popeye pudiera dedicarme su tiempo. Tan pronto como aparecía otro cliente me decía con el dedo levantado - En un momento estaré con usted, señora. - mientras iba a la parte trasera a buscar otra caja de zapatos mientras luchaba con sus pantalones para que no se le bajaran hasta las rodillas. Por ultimo, se sentó en una silla a mi lado con sus piernas por delante. Me quede mirando sus deportivas, mira que eran feas, un momento antes de recordar porque estaba allí.

• Que pasa Popeye? Dijiste que tenias algo que decirme?

• Creo que si, pero no es sobre su amigo.

• No, entonces sobre que? - le pregunte tragando de no cogerlo por el cuello para acabar rápido y poder volver con Riley.

• Esta bien, pero primero quiero que prometa que no va a nombrarme, ya sabes. No soy ningún soplón.

• Popeye. Que sabes? Riley o se encuentra bien y estoy preocupado por ella.

• Si, si. Escucha. Me encontré con una amiga que vive cerca de Englewood. Me dijo que su primo había estado fanfarroneando sobre como el y un amigo salieron de la cárcel por hacerles un favor a un par de polis.

• Que tipo de favor?

• Supuestamente querían que le dieran una golpiza a una chica pelirroja. Dijeron haberla dejado votada en un callejón. - Popeye me miro un minuto. - Fue a ti,

verdad?. No parece que te hayan golpeado. Estas viva.

• No, gracias a ellos. Sabes sus nombres? - le pregunte con los labios apretados, aunque yo sabia sin lugar a dudas que había que ponerlos en su lugar.

• Nah, pero dijo que uno tenia el vicio de Miami de buscar Motherfuckers y que el otro tenia quemaduras.

Sospechas confirmadas, senti la imperiosa necesidad de

golpear algo. Me puse en pie.

- Gracias, Popeye. - dije a través de los dientes apretados.

- No hay de que. Oficial Everett, no hagas ninguna locura.

No vale la pena. - lo mire de nuevo, disminuyendo mi ira.

- Si, ya lo se. - dijo apartándose un poco.

• Porque me dices todo esto, Popeye?

Popeye elevo una ceja y se encogió de hombros.

• Le gustabas a mi mama, Oficial Everett. Incluso cuando fue arrastro mi culo por la ciudad, me dijo que no debía darle ningún problema. Que eras buena persona, que solo hacías "tu trabajo". - Popeye sonrío y volvió detrás del mostrador. - ella siempre tenia la razón, sabes?.

• Si, lo se. - me aleje de Popeye recordando la ultima vez que lo había tirado dentro de una celda. La madre tenia lagrimas en los ojos cuando me agarro del brazo, casi justificando, que su hijo era una buena persona que se había metido en una mala situación. Me senti triste al pensar que tuvo que morir sin llegar a ver a Popeye en el buen camino. Pero quizás tenia razón sobre ambos. Tal vez todo acabara finalmente bien. Para ambos.

***

Para mi era evidente que tanto Wilson y McClowski. De un

modo u otro eran los responsables de todo lo que había

estado pasando hasta el momento. Ahora todo lo que tenia

que averiguar era el como.

Sentía que debía avisar a Pete del peligro que corría. Así que, en vez de volver con Riley que era lo que quería, me dirigí al parking cubierto en busca de Pete. Lo encontré donde mismo estaba el día anterior, salvo que rodeado de tres botellas de vino que tenia junto a si. Esperaba que también hubiera comprado algo para comer y no solo la bebida.

• Oye, Pete. - le di un par de patadas y se despertó al instante.

• Que? Que? Acaso un hombre no puede dormir tranquilo, sin que las mujeres requieran de el a todas horas. - le patee de nuevo y saque la identificación de policía falsa.

• Pete, no te estoy arrestando. - Se quedo mirando un momento la placa que usaba por escudo para evitar mirar lo que apenas unos segundos antes intentaba sacarse de los pantalones.

• Oh, es usted gracias por el consejo. - dijo rebuscando entre las botellas y llevandose una a los labios, un momento antes de caer en el desaliento.

• Mira Pete, tienes algún lugar a donde ir?. Me refiero a un lugar para ocultarte. - mire alrededor y dije - No creo que este sea un lugar seguro. - abrió la boca y la cerro otra vez.

• Por qué no?

• Dado que hay dos polis que te buscan, y creo que traen malas noticias - me encogí de hombros. - No tienes ningún lugar a donde ir, hasta que todo pase.

• Si, tengo alguno. Para que me quieren? Pero yo no he hecho nada . - se quejo mientras trataba de coger una botella que había junto a sus pies. Iba a ayudarlo pero me lo pense mejor y lo deje.

• Ya se que no has hecho nada, Pete. Creo que quieren saber algo mas sobre los videos.

•    Pero ya les he dicho todo    lo    que se. Que un    tío    me

contrato para    trasladar unas    cajas. Solo cogí    cuatro

videos, espero    que ustedes    se    los devuelvan.

• Ya se, Pete. Se que ya nos dijisteis todo lo que recuerdas... - comencé a decir y vi como Pete asentía con la cabeza. Pero la vez que vine con Smitty no había recordado mucho, pero... me lleve la mano a mi bolsillo trasero y saque la fotografía y se la di a Pete. -Te resulta familiar este chico? - Pete se quedo estudiando el rostro del chico, su rostro estaba completamente blanco y su labio superior empezó a temblar. Cuando volvió a mirar la foto se la pego casi hasta la nariz.

• Heeeey, es él... este es el tipo que me contrato para cargar las cajas.

• Estas seguro, Pete? - pregunte mirándole a la cara.

• Si - respondió asintiendo vigorosamente.

• Me habías dicho que el dueño del local te pago por el trabajo.

•    Si, lo hizo

Yo le enseñe la imagen - Pete, pero este no es el propietario.

• No? Pues estaba conduciendo una furgoneta grande que tenia el nombre de la tienda en un lado.

• Una furgoneta blanca, no?

Lentamente una sonrisa se propago por mi cara cuando todo encajo con un pequeño clic, como dos piezas de un gigantesco rompecabezas

***

Golpee la puerta con una satisfacción impresionante. Me estaba regodeando en el placer de saber que la estancia de la Sr Stein en la casa era lo mas conveniente. Un pequeño rodeo para ver al Sr Dooley confirmo mis sospechas.

Michael Albert Stratford había sido el conductor de la furgoneta de la noche de la entrega de los demás camiones, pero todavía tenia que averiguar quien lo mato y porque. Oí la cerradura de la puerta y la puerta se abrió apareciendo por ella Terri, el niño entrenador y encargado de la piscina.

• Hola. En que puedo ayudarte?

Oh, que amable. Mejor. - Eso espero. - metí el pie por la abertura de la puerta esperando que no golpeara muy fuerte al cerrar. - necesito hablar con la Sr Stein. Hay una cuantas preguntas a las que podría responder por mí.

• Uh, ella no esta aquí...

• No esta? Entonces tal vez tu y yo podría...

• Uh no, yo estaba a punto de salir.

• Ya veo. Así que, si no es demasiado malo preguntar. Pasa mucho tiempo en casa cuando ella no esta? - la mirada de pánico de su rostro me hizo parar. - Vives aquí? Yo pensaba que solo venia a trabajar para la Sr Stein.

• Uh si, ahora me quedo aquí. Caroline, la Sr Stein, tenia miedo de estar sola desde la desaparición de su marido

• Interesante. No tenia ni idea. Como decía antes, solo quería hablar con usted, solo nos llevara unos minutos. - la cara de Terry cambio totalmente, porque pregunto triunfalmente

• Tiene una orden judicial?

Ahora yo tenia dos opciones, sacar la 9 mm y golpearlo o usar todo mi encanto para hablar. Estaba a punto de coger la pistola cuando una voz en el interior de la casa salvo al capullo.

• Abre la puerta. - Calorine Stein camino por detrás de Terry y me miro un instante antes de decir. - Que te dije. - esta vez Terry se comporto como si ella lo hubiera golpeado y se aparto rápidamente. Yo entre en la casa. Todo parecía tal como recordaba. Caroline Stein se encontraba junto a la chimenea con un brazo apoyado en ella vestida con unos pantalones y camiseta de naylon empapadas en sudor.

• Caroline, no creo... - Terry comenzó a hablar tan pronto como se cerro la puerta a mis espaldas.

• No crees, Terry? No crees que deba dejar entrar a la oficial... perdona como era tu nombre? - Caroline sacudió la cabeza hacia delante y hacia atrás en una magnifica imitación de mi. Me asuste porque durante un segundo no recordaba que nombre falso había utilizado antes.

• Jones - dije con una sonrisa, que para mi sonrisa fue devuelta.

• Todo esta bien Oficial Jones. Que puedo hacer por usted?

• Bueno, tengo unas cuantas preguntas acerca de su esposo.

• Ya veo y que quiere preguntar exactamente.

Normalmente, mis interrogatorios marchaban rápidamente, pero ahora veía a Caroline Stein demasiado divertida para mi gusto. Yo esperaba cinismo, incluso ira, pero no esperaba esa diversión. Tenia ganas de verterle una jarra de agua fría por la cabeza.

Vigilando cuidadosamente lo que iba a decir comente. -Usted ha dicho que su marido estaba metido en asuntos comerciales. Hemos recibido información de que uno de esos asuntos es una tienda de videos. Reel Family Vídeo para ser exactos.

• Y si es así, que pasa?

• Su nombre no figura en los documentos de propiedad. - era un farol.    Yo    no    sabia si estaba o    no.

•    Tal vez fue    un    socio silencioso.    Muchos de los

feligreses de mi marido quieren ver películas e incluso alquilar. Ellos sienten que se trata de dar dinero al diablo, por decirlo de alguna manera.

•    Pero incluso con    un    socio silencioso    su nombre tiene

que aparecer    en    el    papeleo. Si el    estaba haciendo

dinero con esa tienda, o perdiéndolo, es lógico que hacienda deba saber sobre ella. - esta vez Caroline me sonrío y yo me senti realmente nerviosa.

• Me temo que vamos a tener que preguntarle sobre eso. Pero para ello habrá que encontrarlo primero.

• Eso es exactamente lo que trato de hacer.

• Eso hace? Bueno, eso es extraño. Porque la única cosa que a hecho usted hasta ahora a sido perder el tiempo, Oficial Jones.

Esta mujer estaba llegando realmente a percibir mis nervios, era hora de jugar un poco duro.

• Sus vecinos afirman, que una furgoneta blanca de Reel Family llego a su cara durante la noche, varias veces, cargaron algunas cajas y luego se marchaba. Ahora trata de decirme que no sabia nada de la mercancía que transportaban. - la sonrisa condescendiente de Caroline se congelo en su boca. Terry bajo los ojos lastimosamente suplicándome que parara.

• Por qué no me responde a una pregunta, Oficial Jones? - dijo a través de los labios apretados que yo siempre había asociado a su nombre

• Detective - me corrige, y a continuación podía haberme pateado el culo. El triunfo en sus ojos fue suficiente para decirme que podría.

• Hice algunas llamadas de teléfono, una de las cuales fue para los dos policías en los que parecía tan interesada la ultima vez que estuvo aquí. Me informaron que no había ningún Oficial Jones trabajando en el caso de la desaparición de mi marido. Así que, o esta fuera de su jurisdicción o simplemente no es usted policía?

• Les dijo que estuve aquí?

• Porque debería?

• Si yo creo saber que una persona vino a mi puerta suplantando la identidad de un policía, lo diría.

• Bueno, quizás lo haga. Si vuelven otra vez por aquí. Terry, la Oficial Jones ya se va.

Me relaje al instante. Ella estaba ocultando algo, y por una vez, era lo mejor. - Por qué no lo hace ya? Yo estuve golpeando la puerta lo menos dos minutos y vi como se movían las cortinas. Sabían que era yo. Por que no llamar a los polis ahora, esta en su derecho? - Terry se acerco a mi comí si quisiera agarrarme del brazo para sacarme por la puerta.

• Dígame, Terry, ayer eras el entrenador personal, antes el niño que limpiaba las piscinas. Y ahora que eres, el mayordomo. - el abrió la boca como para decir algo. Los dos miramos a Caroline, que opto por ignorarnos a ambos.

• No llame a la policía, porque sentía curiosidad.

• Curiosidad sobre que?

• Quiero saber lo que busca

• Yo siento mucha mas curiosidad en saber las respuestas a mis preguntas.

Terry dio otro paso hacia delante, y Caroline lo paro con una mano, como si fuera un perro amaestrado. Terry se cruzo de brazos como un niño caprichoso al que castigan sentado a terminar la cena.

• Primero quiero saber quien es usted, y porque busca a mi marido para hablar con el.

• Quien soy no es importante. Estoy tratando de investigar el asesinato de un amigo intimo. Creo que su marido tiene información útil para mi.

Caroline se relajo - De eso es lo que se trata? Cree que mi marido tiene algo que ver con la muerte de su amigo? - no se me escapo a mi entendimiento que acababa de tergiversar lo que yo había dicho. Obviamente hay una gran diferencia entre ser buscado para información sobre un asesinato y otra muy distinta ser acusado de asesinato. Se quedo asintiendo como si estuviera decidiendo creerme.

• Como sabes, hasta hace poco me hubiera reído en tu cara.

• Que ha cambiado?

• Eso queda entre mi marido y yo

• Mira, no me interesan los problemas que hayan entre usted y su esposo. Realmente solo quiero información, una vez la consiga me ir. Alguien asesino a mi amigo. El nombre de su marido estaba en una lista entre sus pertenencias, y yo quiero saber porque

• Me temo que no puedo ayudarla

• No puedes o no quieres?

• No puedo, yo no participo en los negocios de mi marido. Estoy demasiado ocupada en hacer frente a las necesidades de nuestra congregación.

• Yo pense que había dicho que la iglesia había sido destruida después de varias denuncias de uso indebido y allanamiento.

• Siempre que una persona busque la paz en el

ministerio, habrá una iglesia

No perdí tiempo en el sentimiento de esas palabras. No después de ver su pelo y su estilo de vestir - A dicho que ayuda en la iglesia? Eso que significa.

• Soy su esposa. - ella me miro como si eso lo explicara todo. Me quede allí mirándola a la espera de una explicación.

• Debo entender que no eres religiosa? - podría decir que por la mirada de su cara me había tachado de su lista y me había puesta de "los demás"

• Hace mucho tiempo que no piso la iglesia. Fui criada bajo el catolicismo. - Caroline me miro de arriba abajo, como si mi aspecto pudiera decir que no había pisado un confesionario en años.

• Yo nací y crecí en la iglesia Southern Baptist - un pequeño acento se le escapo al pronunciar estas ultimas palabras. Y estuve a punto de soltar una risita. - Mis padres eran pobres, pero todo empeoro cuando mi madre enfermo.

Por qué me dice eso? Pense

• Pero sabes qué? La mujer del predicador siempre se encargaba de que tuviéramos algo de comer, y una muda de ropa limpio para cambiarnos. Ella se encargo de organizar turnos entre las demás mujeres el pueblo para que mi hermano y yo pudiésemos ir a la escuela, y no tuviéramos que preocuparnos de mama.

• Y que tiene que ver eso con sus funciones en la iglesia? - Caroline me sonrío.

• Decidí que era eso lo que quería ser de mayor. La esposa de un predicador. El predicador tenia dos hijos. Y entre cada joven de la iglesia se escogía a su esposa. Yo sabia que con mi apariencia no podría llegar a serlo, y tenia razón. Ambos acabaron casándose con unas niñas ricas de dientes blancos. Yo me sabia la Biblia al derecho y al revés, y nunca falte a misa. Pero lo que importaba era que yo no era lo suficiente bonita o de la clase alta de la sociedad.

• Por lo tanto. Como acabaste casada con Stein?

Mi papa siempre se la pasaba bebiendo, pero empeoro al mejorar mama. Dejo de asistir a la iglesia, ella dijo que al dejar de ir a la iglesia estaba poseído por el diablo. Un día no apareció por casa. Un día llegamos a casa y ella nos esperaba para llevarnos con unos parientes sus en Mississippi. También eran miembros de la iglesia. Así conocí a Nathan, era tan carismático, fue amor a primera vista. Incluso llego a sufrir migrañas por tanta pasión que le ponía al predicar. - Caroline frunció el ceño, como si estuviera considerando algo por primera vez. Sacudió la cabeza. - De todas formas me sorprendí cuando le pidió mi mano a mi mama. Luego el me dijo que quería ir hacia el oeste a iniciar su propia iglesia, la idea me encanto. Era una oportunidad que muy pocos tenían. Iba al servir al Señor junto a mi esposo.

• Pero las cosas cambiaron cuando llegaron a California, verdad? Su esposo fue acusado de acoso de una menor de edad? - Caroline río y miro a Terry que también sonrió, no se porque pero empecé a sentir algo de lastima por el.

• Eso no fue lo que hizo que cambiara nuestro matrimonio. Mi marido es un hombre religioso. Es el líder de nuestra congregación - se río burlonamente sin que ni una pizca de alegría le llegara a los ojos. -El nunca haría algo como pegar o maltratar a un niño. Al menos era lo que yo pensaba de el entonces. Sabes, llegue a odiar a esa cría por haber ido a la policía. Se que no apretó el gatillo, pero eso no impidió que por su culpa todo saliera como ocurrió. -Caroline hizo una mueca de tristeza - Mi hijo murió en

una redada, en la granja donde dábamos nuestros servicios religiosos. Ni siquiera lo supimos hasta que termino la redada. - dijo tranquilamente. - La habitación donde se encontraban los niños estaba abierta. No culpo a Nathan, se que el no fue el responsable de la muerte de mi pequeño. La culpo a ella, por acudir a la policía. Nunca a Nathan. - dijo suavemente a nadie en particular.

• Odio tener que decirte esto, pero creo que la chica decía la verdad.

• Lo se. Terry encontró los videos. - dijo ella dejando apagar la pequeña sonrisa que había en su rostro y senti una fuete pesadez en el estomago. Aquí pasaba algo, algo a lo que no podía poner encima ni un solo dedo de mis manos. La mujer que siempre se mostraba tranquila, ahora empezaba a desaserce por las costuras. Mire a Terry.

• Encontraste unos videos? Donde? - Terry miro a Caroline y esta asintió dándole permiso para contarme su historia.

• Hago algunos trabajos para poder pagarme la escuela. Perdí a mi padre cuando solo tenia tres años, y a mi madre con dieciocho años. Una tarde mientras buscaba la red para limpiar de hojas el agua de la piscina, las encontré. El reverendo no estaba, y Caroline me dio permiso para forzar la puerta y poder así entrar en la casa de la piscina a buscar las cosas. Fue entonces cuando vi todo aquello, la casa estaba llena de material de grabación y videos.

• Nunca habías visto ese material antes?

• No, cuando llegaba a trabajar encontraba las cosas que necesitaba junto a la puerta. Nunca había entrado.

• Por casualidad con vistes algunas cintas mas pequeñas

que el resto?

• Mas pequeñas? No, no lo creo. Pero no revise todas ellas, la mayoría estaban en cajas.

• Por lo tanto, viste lo que estaba grabado? - Terry asintió luchando seguramente su estomago.

• Que fue de ellas?

• Usted sabe lo que había dentro - Afirmo Caroline destilando veneno y disgusto en su voz. Esa chica decía la verdad. Y si no era verdad, su mentira al menos estuvo basada en la verdad. Debido a eso, por culpa de mi marido, la policía entro en nuestras tierras. Entraron, se efectuaron disparos y mi hijo resulto asesinado. Me entiendes? Fue el responsable de la muerte de mi hijo, y aun así siguió durmiendo conmigo por las noches. Convivía conmigo y nunca me dijo una palabra.

• Cálmate, Caroline. - Vi como Terry trataba de consolar a Caroline. Esto era real, no un show realizado para mi beneficio. La mujer seria con la que había hablado antes se había ido, había muerto, ahora reemplazada por una madre desconsolada por la muerte sin sentido de su hijo.

• Cuando me entere de lo que estaba haciendo, de lo que guardaba en nuestra casa, le dije se fuera de aquí con todo o llamaría a la policía. Esa es la razón de la furgoneta que vino durante esas noches. Estaban sacando toda esa basura de mi casa.

• Donde esta su marido ahora?

• En el infierno, al que pertenece.

• Tranquila - susurro Terry sujetando a Caroline para trasladarla al sofá. Su cara era una mascara de ira y dolor por la muerte de su hijo. Terry se acerco a mi, su cara me decía que no me iba a dejar seguir con el

interrogatorio.

• Creo que debería marcharse ahora. - dijo

• No estoy...

• Usted no es policía, e incluso si lo fuera, no va a seguir hablando sin la presencia de un abogado. - me puso una mano sobre el hombro, y pense en ponerme a la defensiva, pero un vistazo a la figura de Caroline en el sofá fue suficiente para pararme los pies. No iba a poder nada mas de ella. Por lo que permití que Terry me escoltara hasta la puesta.

• Responde a una pregunta para mi. Todo esto sucedió hace años, entre Caroline y su marido. Entonces, por que?. Si se tratara de mi no querría ser parte de ella.

• Siempre ha sido parte de mi. Yo perdí a mi madre en esa redada. - lo mire a los ojos.

• Terry, sabes donde se encuentra ahora Nathan Stein.

• Si - contesto sin vacilar.

• Y donde esta?

• Esta en el infierno, justo donde dijo Caroline que se encontraba. - y me quede allí, parpadeando mientras me cerraba la puerta suavemente en la cara.

***

No podía esperar a ver a Riley, para contarle todo lo que había descubierto. Cuando llegue al cine, detuve el coche protestando sobre los cristales rotos del suelo. Camine hacia la puerta y intente abrir a tirones. Nada. El fuerte sol me cascaba en la cabeza. - Mierda. - rodee el edificio buscando otra entrada. No la había. Me podía pasar el día golpeando que Riley no podría oírme. Me di de patadas en el culo por no haber aprendido el truco de Riley. - Vaya manera de bloquearse - refunfuñe mirando la puerta fijamente. Tire de ella varias, veces y después de un duro trabajo ya estaba dentro del teatro. El interior estaba mucho mas fresco. Me saque la camiseta y suspire. Necesitaba una ducha. Baje rápidamente las pequeñas escaleras, no podía esperar ni un minuto mas para contarle a Riley las nuevas noticias. Empuje la puerta de la entrada restregándome la camiseta por la cara para quitarme el sudor.

• Hola nena, ya estoy aquí. Que tal estas? No te lo vas a creer pero Caro... - un escalofrío me recorrió la estela de sudor que me bajaba por la espalda y el estomago se me contrajo por la sensación. La cama estaba vacía, y la silla de la cocina estaba tirada de cualquier manera. Me quede congelada de la impresión, con la camiseta apretando fuertemente mi muñeca. Dejando que mi agitada respiración resonara por el apartamento vacío.

• Nena? - llame al rato, aunque tenia claro que no me iba a contestar. Riley no saldría dejando una silla tirada. No esta en su naturaleza ser descuidada. Como tampoco dejaba jamas un grifo goteando. Camine lentamente, poniéndome la camisa por la cabeza. Mis ojos no se alejaban de la cama. - Riley? - la llame otra vez con la voz ronca por la emoción. - Riley? Cariño, por favor. Si estas aquí, por favor, contéstame. Continúe gritando mientras llegaba a la habitación donde Riley hacia sus pesas. Estaba vacía. Corrí por el resto del cine gritando su nombre y con cada paso que daba perdía mas la esperanza de encontrarla.

Quizás este en la calle. Tal vez estuviera cansada de estar en casa y haya decidido salir a pasear. Pense. Atravesé corriendo la puerta trasera, casi chocándome contra la pared. Registre por completo el aparcamiento y busque con la vista en las calles que pude ver desde allí. Mi corazón comenzó a latir mas despacio, haciéndome daño con cada latido. No esta. Ella no esta. Como es posible que no la pueda encontrar aquí?

Me acerque al coche de Riley, aparcado justo donde lo dejamos la ultima vez. Debe estar estirada en el asiento trasero, me digo a mi misma. Me acerco al cristal y uso mis manos para poder ver a través de los cristales tintados. La botella que ella había estado bebiendo se encontraba en el respaldo. La puerta esta cerrada. Mire alrededor del aparcamiento frenéticamente. Lo movimiento que vi fue el de los pequeños cristales que llenaban el asfalto. Tel ves solo quería un poco de aire. Tal vez solo caminar un poco y viera algo. Di la espalda al coche y eche a correr. Abrí la boca para gritar su nombre, pero no tenia ni voz. Corrí asta el final del estacionamiento y de vuelta. Mi primer impulso fue golpear las puertas. Pero no había ninguna a la vista. No a vecinos a los que preguntar, nadie que me pudiera ayudar a encontraba. Riley había dicho que esta era una zona tranquila y tenia razón. No había nada, solo el teatro, en media milla alrededor en cualquier direccion. Alguien podría haberla raptado en pleno día y nadie lo habría visto.

Me detuve y golpee el capó del coche de Riley. Si hubiera algo, cualquier cosa, que me diera una pista de por donde podía comenzar a buscar. Algo.

• Riley - seguí gritando caminando en círculos - Riley -nada. Ningún movimiento. Solo una ráfaga de aire. Nada que calmara mis nervios. Regrese al Cruiser de Riley con el sol golpeando con fuerza mi cabeza y con mi corazón llorando de dolor. Apoye mi cuerpo contra la puerta del copiloto. El calor del metal penetrado a través de mi camisa, quemándome la espalda. Me puse la manos en la cabeza, y comencé a temblar violentamente. De repente me encontraba de cuclillas con nueve años, en un rincón de mi baño, cuando mi padre trataba de decirme a través de la puerta que no fue mi culpa. Que yo no tenia la culpa de que mi madre se hubiera ido.

Lo mismo paso contigo, verdad nena? Cada vez que las cosas se ponían difíciles me escondía en el cuarto de baño. Han pasado veinte años y sigo dentro de el, haciendo promesas a Dios de que si me ayudaba iba a ser buena. Quiero ser una buena chica.

Empece a romper en sollozos y escalofríos mientras el sol desgarrador me quemaba el cuero cabelludo.

¿Alguna vez os habéis preguntado si, antes de morir, recibirías un aviso?


~ Capítulo 30

Estoy sentada en el Cruiser, con las manos llenas de ampollas aferradas al volante, como si de alguna manera, estar aquí pudiera ayudarme a encontrar a Riley. De repente senti rabia. Una rabia tan caliente y peligrosa que me quemaba el corazón y cuyas llamas salían de mi boca, en un fuerte sollozo que probablemente sonaba mas como un grito. Sentía el odio con una pasión que nunca antes había experimentado. Los odiaba por haberla raptado y a ni misma por haber dejado que ocurriese. Por último, lagrimas saladas rodaron por mi cara y me las seque, olí su aroma, mezclado con el cuero caliente del volante, en mi mano.

• Por favor Dios, por favor - me dije intentando calmarme. No tenia ni idea de por donde empezar, no sabia que hacer. Estaba asustada y siempre soy la ultima en admitir eso. En alguna parte, en algún lugar, alguien podía estar dañándola.

Camine de regreso al cine y entre en el apartamento, una parte de mi todavía esperaba encontrarla sentada a la mesa, bebiendo un baso de agua o simplemente comiendo un asqueroso palito de apio. Otro sollozo salió de mi garganta cuando me encontré el lugar tal y como estaba antes. Recogí la silla y cerré el grifo del agua. Llamo a Rachel? Debo llamar a la policía? No, no van a buscarla hasta pasadas veinticuatro horas y para entonces puede ser demasiado tarde. También estaba la posibilidad de ser arrestada. Tal vez ni si quiera me escuchen.

• Bien. Vamos, tienes que hacerlo sola. - ahora sus palabras sonaron mas fuertes. Le debía tanto a Riley. Pensar que nunca seria capaz de decirle como se sentía, lo mucho que la quería, solo de pensarlo le dificultaba la respiración.

• Vale, solo siéntate y piensa cálmate, Foster. Puedes hacerlo. Es lo que sabes hacer. Recuerdas? Solo un caso mas.

Saque las 9 mm de las fundas y las coloque sobre la mesa, entonces comencé con el esquema. Michael Stratford era en realidad Michael Albert y estaba muerto. Le habían sacado la lengua, seguramente como advertencia. Eso era algo realmente dramático, como si el que lo hizo sabia lo que estaba haciendo o había leído demasiadas novelas sobre la mafia o no lo penso. La pregunta es, que trataban de advertir? Michael Albert, trabajo para el desaparecido Stein. No lo podía probar, pero estaba segura de que su esposa y el novio tenían algo que ver con su desaparición. Tuvieron algo que ver con la muerte de Michael? Mi instinto me decía que no. El que asesino a Michael lo hizo a sangre fría y calculada. No como un crimen pasional.

• Que me falta?

Me salte las notas sobre el caso de Harrison Canniff. Evite mirar por razones obvias. No creo que tengan nada que ver con este caso y me resultaba doloroso recordar la manera en que había arruinado mi vida, y posiblemente, la razón por la cual se suicido Smitty. El único otro vinculo era Michael.

Smitty. Se lo habría figurado? Lo sabia Marcus? Lo estaba planteando mal. Rebusque a trabes de los informes hasta encontrar la documentación de Smitty. Esto también lo había evitado. Localice su foto. Había sido tomada años antes de cuando Smitty había sido ascendido a detective. Estaba delgado, la barriguita cervecera que tenia cuando se convirtió en su compañero no estaba como tampoco su sonrisa. Aparentaba mas edad de la que tenia al morir. Volví la pagina y continúe leyendo. Smitty y su socio habían recibido muchos elogios cuando trabajaban en San Diego, algo que yo sabia, pero que rara vez hable con Smitty. Su socio tomo la jubilación anticipada cuando Smitty se traslado a Los Angeles. Las fechas coinciden también con la época en la que me convertí en su compañera. Cogí el teléfono, el teléfono móvil de Riley, pense mientras marcaba un numero de la agenda. No recordaba habérselo dicho, o simplemente lo guardo ella.

• Hola? Quien quiera que sea mas vale que hable o cuelgo el maldito teléfono. - la oí mover el teléfono, como si fuera a colgar de verdad y me asuste.

• Chandra. Chandra soy yo, Foster

• Dios, no grites. Puedo oírte. Que pasa?

• No te lo puedo explicar ahora. Pero te necesito para que me busques algo. Necesito que entres en internet y busques algo sobre Joseph Smith en los documentos de San Diego. Referencia cruzada con Mónica, vale. Busco algo ocurrido hace cinco años. Maldición, busca también con el jefe James.

• Foster, tendrá que ser para después. Tengo trabajo -en su voz se notaba la amarga nitidez de estar ocupada.

• Joder, deja de ser una maldita perra y ayúdame durante dos minutos. Se la llevaron. No esta. Puedes ayudarme, por favor? Necesito tu ayuda, coño!

• Se llevaron quien? A Riley?

• Por favor, Chandra.

• Bien. Ya estoy en ello, vale? . escuche el sonido de sus

dedos pulsando las teclas con rapidez y cerré los ojos.

- Bueno, en la primera referencia aparece un articulo sobre un caso que llevo Smitty, algo de unos feligreses. No creo sea lo que buscas.

• No, lee lo que dice.

• No hay mucho mas, solo que el caso sigue abierto. Espera, déjame ver que puedo encontrar. Se llama Iglesia de la Estrella del Norte. Dice aquí que la policía pensaba que en la iglesia era una tapadera. Incitaban a las mujeres a unirse a sus reuniones a orar, para ello usar a los niños en la pornografía. Ellos mismos hacían de guardería. Permíteme ver quien la fundó. Oh, mierda. Santa madre de Dios, es ese hombre, Nathan Stein. Nunca fue acusado, porque la redada fue ilegal.

• Esta bien, cálmate. - Dije, mas para mi que para ella.

- Que mas dice?

• Dice aquí que la policía había estado detrás de la acusación de abuso, pero que no tenían nada. - se detuvo y pude notar su confusión a través del teléfono. - Por alguna razón, una mañana dispararon contra el lugar. Algunas mujeres y niños fueron asesinados.

• Algo mas?

• No, nada

• Puedes buscar algo sobre Harrison Canniff? - Senti arder la mejilla en la que tenia apoyado el móvil.

• Bueno, parece que Canniff fue asesinado hace unos tres meses. El informe de la autopsia no fue concluyente debido a que su cuerpo fue quemado y todos sus dientes arrancados. Su esposa lo reconoció.

• Bien. Puedes encontrar alguna otra cosa sobre él? - la escuche escribir furiosamente su teclado, luego se detuvo. Mierda, Canniff también fue detenido en aquel

lugar, pero como fue ilegal no pudieron presentar los cargos. Mi mente comenzó a trabajar. Sentía como si ya tuviera la respuesta, pero necesitaba poder llevarlo a una conclusión lógica. No tenia sentido, pero podía ser verdad. - Puedes averiguar algo sobre los agentes encargados del caso? Tenían que haber sido sancionados o algo.

• Smitty y su compañero. Ello estaban allí. - si no me hubiera encontrado en la condición en que me encontraba me habría conmovido más. Pero como estaba, me sentía realmente agotada. Vacía, sin ninguna emoción, sin ira. Nada. Estaba totalmente agotada.

• Tienes algún nombre, una dirección o algo sobre el antiguo compañero de Smitty?

• Mierda, no creo que pueda conseguir nada de eso, Foster, pero déjame ver. Esto es algo a lo que no tengo acceso. Trabajaban juntos en San Diego. La única razón por la que pude recuperar estos datos es porque alguien entro en la base de datos. Tal vez podría pedir algunos favores, pero tu sabes tan bien como yo lo difícil que va a resultar encontrar esta información sin que se enteren.

Muy bien, Foster. Piensa. Smitty estaba conectado de alguna manera con todo esto. Smitty y su compañero estuvieron involucrados. Pero no puedo hablar con Smitty y tampoco puedo encontrar a su ex-compañero. Podría intentar hablar con Mónica, pero no estaba segura si ella hablaría luego con su padre. - Hay algún resultado con la referencia de búsqueda de Mónica o de el Jefe James -escuche el sonido de sus dedos desplazándose velozmente sobre el teclado.

• Hay cerca de quinientos resultados para el Jefe James.

• No tenemos tiempo. Que pasa con Mónica?

• Unos cuarenta.

• Puedes sacar los que aparecen el jefe James y su hija, juntos. - espere a que hablara con los dientes apretados en una dolorosa mueca.

• Parece que hay siete. Todos ellos sobre la obra de beneficencia que fundo, enterrar a los niños no identificados.

• De acuerdo. - me frote la frente y los ojos con fuerza. Vuelve a la mas antigua y léemela.

Escuche atentamente sus palabras mientras leía el articulo. Podía asegurar que era el mismo que habíamos leído Riley y yo aquel día en la biblioteca de Albion. Abrí la boca para decirle que pasara a la siguiente cuando dijo algo que me hizo detenerme en seco.

• Despues de un accidente casi fatal para su hijo, ella se refugio en su trabajo.

• Rebobina, léelo otra vez. - ella hizo lo que le pedí y presione con fuerza el teléfono contra mi oído,

como si de esa manera lograra entender mejor.

• Para! - respire hondo cuando se detuvo - Que accidente? - Smitty nunca había mencionado un

accidente con Eric - Marcus hablo alguna vez contigo de Smitty?

• No, ya te dije que no. Yo no creo que supiera nada. -pero algo en su voz me dijo que no

parecía correcto. - Escúchame, necesito pensar mucho sobre esto. Menciono alguna vez algo sobre Smitty a cualquier persona? Necesito saber todo lo que el sabia pero yo no.

Chandra estaba en silencio y cuando por fin hablo su voz era vacilante. Había algo, algo que no quería decirme. -Algo como qué?

• Por qué te resulta tan difícil entenderme? - la desesperación domino mi voz - Marcus nunca

hablo de él? Nombro a Smitty, a Mónica o cualquier maldita cosa relacionada con ellos?

• Uh si, ahora recuerdo que hablamos un poco sobre el articulo cuando lo leímos por primera vez

• Que articulo?

• El que acabo de leer. El de Smitty y su esposa benefactora.

• Bueno, que es lo que dijo Marcus?

• Uh, Foster mira...

• Maldición, no me queda tiempo.

• Marcus no dijo nada, vale. - dijo con urgencia - Solo dijo... me dijo que le parecía del tipo creepy-crawlies (traductora; sentimiento aversión o antipatía; o insecto, araña o gusano. Yo que se...)

Mi estomago dio un vuelco. - Qué! Crees que es un creepy-crawlies?

• Quiero decir, que yo entiendo todo eso de los deberes cívicos, y creo que lo que hace es algo importante. Pero con su propia furgoneta? Y, después, los entierra y, no se, ponerles nombres. Marcus visitaba el cementerio. Dijo que todos ellos tenían su mismo apellido, Foster. Se que con Smitty es normal, pero me refiero a que utilizaba la misma furgoneta para llevar a su propio hijo y a los bebes muertos.

• Puedes imprimirme esos artículos? Tengo que verlos.

• No estoy segura de que pueda llegar tan lejos.

• Por favor, Chandra, ellos podrían... Tengo que encontrarla.

Me sentía como si fuera a implosionar. Nada parecía encajar, pero en una parte de mi mente sabia que había algo relacionado. Me sentía enferma, y sucia, y tenia que atravesar una marea de suciedad para poder llegar hasta Riley. Para llegar a su espalda.

• Esta bien, Foster. - su voz sonaba tranquila, casi como si estuviera hablando a una repisa. - Esto

me va a llevar bastante, vale? Voy a ayudarte.

***

Chandra acordó reunirse conmigo en el aparcamiento de un café a unas dos millas del cine. Ella se abrió la chaqueta y me entrego los papeles.

• Estas bien? - pregunto como si tal cosa.

• No - conteste, intentando no darme cuenta de que mi propia sonaba muerta, mientras revisaba los artículos. No había mucho más en ellos de

lo que ya sabía, pero algo me decía que estos artículos podrían haber sido metidos en la base por Marcus.

• Escucha, voy a seguir unas cuantas pistas. Si no sabe nada de mi en unas cuatro horas, necesito que vaya a la detective Pierce, dile todo lo que

sabes y que piensen que estoy en problemas . Lo entiendes?

• Tal vez deberías ir tú.

• No, no puedo. No puedo correr el riesgo de que puedan alejarla de mí, antes de encontrarla.

• Qué vas a hacer?

• Voy a encontrar a Riley.

Mire a Chandra marcharse y luego me dirigí hacia la autopista en dirección a la casa de Mónica. Saque una pequeña tarjeta del bolsillo trasero de mi pantalón, cogí el móvil de Riley y marque el numero con una sola mano.

• Hola?

• Sherm?

• Quien coño es?

• Foster Everett.

•    Yo pensaba que me ibas a llamar antes.

•    Sherm, no. Necesito ayuda, vale? Por    favor,    ellos    se

llevaron a Riley.

•    Quién se la llevo? Donde estás?

•    No se quien se la llevó. Estoy de camino    a    la    casa    de

la viuda de mi compañero. Creo que ella puede saber algo, pero no estoy segura. - para mi horror un sollozo se escapó de mi garganta. - Sherm, puedes ayudarme.

• Que necesitas?

• Necesito que me cubras, Sherm lo necesito sin importar el porque.

• Vale - dijo. Marcus estaba muerto. Yo sabia que la misma gente era la responsable de la desaparición de Riley.

Le di a Sherm instrucciones de cómo llegar al cine.

• Voy a hablar primero con Mónica. Me reuniré contigo allí dentro de dos horas.

• Esta bien - dijo y colgó el teléfono. Yo no sabia lo que esperaba que hiciera Sherm, solo necesitaba saber que no estaba sola en esto.

Salí del coche delante del la vieja casa de mi compañero y tome nota consternada de que la furgoneta de Mónica no estaba allí y que había un cartel que decía; "en venta", colocado en el patio.

Deje el coche corriendo hasta que me sorprendí justo al lado de la casa y mire a través de una ventana. La habitación de Eric estaba vacía, incluso la estantería de colores había sido derribada. Corrí a la otra ventana que iluminaba la sala de la casa. Las fotografías de la madre de

Mónica no estaban y, en su lugar había una pared de un blanco prístino. No había ni siquiera la mas mínima señal de que alguna vez estuvieran colocadas allí.

***

Me tomo un tiempo inusualmente largo entrar en la casa. Me parecía que no podría mantener tranquila mi respiración o mis manos para poder trabajar bien con las ganzúas. Una vez dentro, el olor a pintura fresca asalto mi nariz cuando camine de habitación a habitación y de vuelta. Cuando llegué a la familiar habitación, mis rodillas salieron al encuentro de la alfombra. Donde antes estaba la mesa de billar donde Smitty y yo jugábamos desde hacia años, ahora había un vacío. No había nada. Era como si alguien hubiera entrado y limpiado cada prueba de que aquí vivió hace poco una familia. Me puse en pie y camine hacia la habitación de Eric, donde estaba segura podría encontrar impresas marcas de la estancia del niño en ella. Nada, ni siquiera mi sombra cambiaba sus paredes inmaculadas. Esto estaba mal, era como mirar un vaso de agua que volcó en un borde, pero que nunca cayó. Quizás fue esa misma sensación la que me hizo ponerme en alerta, porque al instante senti a alguien caminar por la casa.

Seguro que conocen ese sentimiento. Se puede saber que alguien esta ahí, porque el aire se mueve, aunque no se oiga nada. Mi primer pensamiento fue el de sacar mi arma, abrir la ventana y echar a correr. Lo segundo que pense fue que cualquiera que estuviera allí podría saber donde se encontraba Riley. Saque el 38 de mi tobillo y lo pase al bolsillo de mis pantalones. Nada de fuerza bruta, y nada de amenazas. Tenia dejar que me cogieran.

• Bueno, buenos días. Yo no esperaba encontrarte tan cerca. - me dio la vuelta, para llegar a las armas de mi espalda. - Vaya, vaya y saque el arma. Quiero una oportunidad para tener que matarte. - Yo y mis dientes apretados ante el asco que sentía por tener las manos de Wilson recorriendo mis costados y con un 45 apuntando a mi cabeza.

• Donde esta Riley? - cerré con fuerza los puños luchando con la ira suicida que me impulsaba a saltar sobre él.

• Ah, te refieres a tu gran amiga? Dime la verdad. La que te ayudo en el apartamento, no fue otra que ella verdad? Si, es lo que pense.

Sin responder a Mark Wilson, lo miro y pienso, que en cuanto encuentre a Riley a este le separo la cabeza del resto del cuerpo.

• Ven - dice haciendo gestos con la pistola se aparto de la puerta para que yo pudiera salir delante de él. -Sigue de frente

Me detuve, él tenia pensado eliminarnos a ambas con un par de 9 mm, tal y como yo había pensado, me di de palmaditas mentalmente.

• Donde esta. - exigí saber. Wilson me empujo por la espalda con su pistola para que siguiera caminando.

• Bueno, vamos a ver. Seguramente ahora estará cagandose del miedo, pero no te lo puedo asegurar. -se detuvo cuando llegamos a la sala de estar y me dio un ultimo empujón que casi me hace caer. Gruñí, y luego sentí como mi cuerpo se tensaba, cuando un dolor punzante comenzaba en la parte trasera de mi cabeza, bajaba por mi cuello, y me enviaba de rodillas a encontrarme con el suelo.

• - Maldito seas hombre, no puedes matarla. El jefe dijo que la quería viva. Él necesita la cinta.

• No voy a matarla, solo me estaba cobrando. La ultima vez esta perra casi me mata.

• Si, lo que sea. Tiene que llegar bien, McClowski. Escuche como McClowski guardaba el arma en la funda,

maldiciendo sin aliento mientras me intentaba levantar. Cuando conseguí ponerme de rodillas, mi mano bajo a mi bolsillo, pero en algún momento el 38 había caído de el. Me parecía que no podía mantener levantada la cabeza, que colgaba mientras intentaba calmar mi respiración. Senti de la caliente sensación de la sangre, bajando por mi mejilla y luego filtrándose en mi boca, sabor cobrizo y de alguna manera reconfortante. - Donde esta ella? - dije dándome tiempo a recuperarme.

• No te preocupes, vamos a llevarte con ella. Pero primero queremos la cinta.

• Yo no tengo ninguna maldita cinta.

• Mira, sabemos que la robaron. Smitty dijo que usted y él fueron los únicos en tener acceso a ellas.

• Yo no se nada. No tengo nada.

• Sabemos que Michael Albert no la tenia. Hablamos con él. - La curva del labio de Wilson pretendía ser una sonrisa, que por el contrario solo parecía una mueca cruel, casi tan cruel como el daño causado al cuerpo de Michael. - Juro que no la tenia. Estamos comenzando a creer que tal vez te la dio a ti.

• Estas loco, yo no lo conocía.

• Entonces. Como sabes de la casa Barstow?

• Como? - volvió a golpearme.

McClowski suspiro. - Nos lo dijo su mujer.

Dioses, Alicia. - Que les hace pensar tal cosa?

• La camioneta estaba enfrente de su apartamento.

• Todo esto es por una furgoneta y por lo que dijo la novia de Michael? - Estoy segura de que mi cara no mostraba nada, pero el dolor me estaba matando. McClowski no sabía nada de Alicia. La novia a la que se referían no era otra que la mujer con la que vivía Michael en el momento de su desaparición. Smitty y yo habíamos puesto en duda su testimonio cuando fuimos a hablar con Michael acerca del secuestro. Su miedo y preocupación eran genuinos y de verdad me había convencido de que decía la verdad cuando dijo que no sabia donde estaba él. Smitty y yo podríamos haber caminado perfectamente junto a la furgoneta y nunca pensar nada de ella.

McClowski se río en ese momento. - No creas que vamos a decirte todo lo que hacemos.

• Saben lo que pienso? Creo que están haciendo conjeturas. No creo que te encuentres ni el agujero del culo. - El siguiente golpe apenas me molesto, pero de todos modos me lance hacia delante para evitar daños mayores. Estaba comenzando entender algo, pero el dolor en la parte trasera de mi cabeza estaba haciéndome difícil encontrar una conexión. Sentí una mano apretando mi brazo. - Bueno, yo digo que tengo la cinta. Pero primero quiero saber donde esta Riley. -dije débilmente.

• Pero hombre, no ves que no esta bien. - la nota de preocupación de McClowski me dio una pequeña sensación de placer. No importaba el hecho de que la vida se me estuviera filtrando a través de la herida que tenia en la parte trasera de la cabeza.

• Si, pero parece que al fin y al cabo no ha afectado el resultado.

• Dime donde esta Riley. Y te conseguiré la cinta. - le dije a Wilson cuando se aproximo para ayudarme a ponerme en pie.

• La tiene el jefe, eso es todo lo que necesitas saber.

• Quien es el jefe? - pregunte. Pero ya sabía la respuesta. Había solo una persona lo suficientemente poderosa como para tener a dos polis en su nomina. La cuestión es, por qué? ¿Qué podía ser tan malo

para...

• Pronto sabrá donde esta. Ahora dinos donde esta la cinta. - Mis dedos atacaron los ojos de color gris claro dejándolos inútiles. El grito desgarrador que surgió habría sido realmente satisfactorio si no hubiera estado tan preocupada por evitar que me dispararan. Utilice la zozobra de McClowski para arremeter contra Wilson golpeándolo contra la pared, con el fin de que soltara la pistola. No lo hizo. Logro disparar y sentí la bala pasar junto a mi oído antes de que mi puño hiciera contacto con su mentón. Puse ambas manos sobre la caliente pistola y la empuje hacia arriba, lejos de mí. Escuche a McClowski maldecir detrás de nosotros y sabia que si no me hacia inmediatamente con el control de la situación, serian dos contra uno. Nunca me gustaron esas probabilidades. Por lo que alze el arma lo suficiente para con rapidez pegarle un derechazo a la garganta de Wilson. Senti una quemazón en mi mano izquierda, ya sea por reflejo, o para intentar dispararme, apretó el gatillo. Mis tímpanos protestaron por el sonido del segundo disparo que lleno la casa vacía de un eco rompiendo el silencio salvo por el zumbido de la nevera.

• Quite la pistola de la mano de Wilson y seguí mirando mientras su cuerpo se deslizaba por la pared dejando un rastro de vivo carmesí. Se detuvo en el piso y mire hasta que la vida abandono su cuerpo, de rodillas como una recatada escolar. Volteé y apunte con la pistola a McClowski.

• Oh Dios, oh Dios - grito desesperado - Lo mataste.

• No, se mato el sólito. - dije - Levántate.

Cuatro grandes lagrimas cayeron por ambas mejillas rojas, dejando un rastro como los rayos de sol dibujados por el lápiz de un niño. Una mucosidad salió de su nariz cuando sollozo mirando fijamente a su compañero, como si nunca antes hubiera visto un cadáver. Cogí el teléfono del bolsillo trasero de mi pantalón y sin apartar los ojos de McClowski, le exigí. - Dame el numero de teléfono de tu jefe. -McClowski marco el teléfono y me lo paso, pero antes de llegar a cogerlo me encontré con sus ojos. Su reacción me molestaba. No parecía el tipo de persona que podía arrancarle a alguien la lengua, por no hablar de lo que hicieron con Marcus.

• Quién mato a Marcus Vansant?

• Wilson lo hizo - dijo sin vacilar.

• Y a Michael Albert?

• Él los mato a los dos.

• Por qué?

• El jefe dijo que tenían que desaparecer

• Y tu, que hiciste mientras mataba? - pregunte

• Qué? Nada!

• No hiciste nada?

• No, yo no. Yo no quería tener nada que ver. Intente tranquilizarlo. Fue, fue una locura. Parecía que disfrutaba.

McClowski dejo de hablar. Tal vez vio algo en mis ojos que reconoció. Porque en ese momento, sentía que habría disfrutado matándolo. Creo que habría disfrutado mucho.

Pulse el botón de llamada y dije antes de darle el teléfono -Dile a tu jefe que me tienes. - dije a través de mis apretados labios. - Dígale que se reunirá con el en el antiguo cine con Riley. Si intentas algo, te mato.

McClowski tomo cuidadosamente el móvil de entre mis dedos , como si tuviera miedo de tocarme. Lo mire con calme, buscando cualquier signo, cualquier motivo como excusa para matarlo. No me dio ninguno.

Muro de silencio

Gabrielle Goldsby ~ Capítulo 31

Salí de la casa, con Wilson y McClowski en el coche sin registrar. Apunte con el arma las costillas de McClowski y mantuve la mirada puesta en el espejo retrovisor para asegurarme de que nadie nos seguía. McClowski estuvo tranquilo durante todo el trayecto. Yo quería que protestara en medio del camino, para permitirme darle lo suyo. En la academia de policía les dicen a los novatos que nunca resulta fácil matar, sin importar la frecuencia con la que tienes que apretar el gatillo. Mentían. - Quiero que pares, aparca entre ese parque y el supermercado.

• Vale, vale. - dijo él como si le hablara a una loca.

• No. - apreté con mas fuerza el cañón del arma cuando el giro para pasar al aparcamiento. - Vuelve hacia atrás. -McClowski me miro y yo me tense, esperaba que protestase. No tuve suerte. Dio marcha atrás lentamente y condujo hacia la parte trasera de la tienda, y aparco.

• Bien, ahora sal.

• Que! Que me vas a hacer? - gimió.

• Te dejo salir - seguí apuntándole con el arma mientras salía del coche y daba la vuelta a su alrededor, hasta la puerta trasera.

• Por favor, tengo una mujer y un niño. Por eso hice todo esto. Sabes tan bien como yo lo difícil que es vivir con un sueldo como el nuestro.

Hice caso omiso de sus intentos de negociación. - Dame tus puños - los saco de los bolsillos y me los mostró. - Date la vuelta. - Lo hizo y comenzó a llorar.

• No me iras a disparar sin encontrarla, verdad?

Abrí la puerta y por un momento le apunte con el arma en la nuca. - No - dije al tiempo que le daba un fuerte golpe con la culata del arma, después lo agarre del cuello de su camisa blanca y trate de orientar sus pies para acostarlo sobre el sillón trasero. Comprobé su pulso antes de empujar sus piernas al interior y cerré la puerta con llave. - No soy una maldita asesina, no como tu jefe.- Pase al asiento del conductor, cogí la radio, que ahora me resultaba tan ajena y dije - Pásame con el Capitana Gail Simmons.

• Por favor, repita su numero de unidad.

• Que te jodan maldita sea, solo quiero que me pases con la capitana Simmons. Esto es una emergencia. Dígale que soy Foster Everett. Espere una respuesta, pero no recibí ninguna, cerré los ojos y apoye me apoye contra el reposacabezas. El dolor agudo que sentí en el cuero cabelludo me recordó que no era una buena idea. Tantee un poco con los dedos la superficie de la herida para evaluar los daños.

• Everett - hablo la capitana y yo conteste como siempre hacia cuando ella capitana decía mi nombre por radio.

• Capitana, soy yo.

• Everett, estás en graves problemas.

• Lo sé. No tengo tiempo.

• Donde estas?

• No voy a decirte nada hasta que me escuche. Tienen a mi amiga y van a matarla por unas cintas que no tengo.

• Quienes son? No te entiendo. Cerré los ojos. Ella tenia razón no me estaba explicando. Esto me supera, es mas grande que yo y necesitaba mas ayuda que un pequeño arsenal de armas y unos datos.

• Capitana, recuerde. Recuerde que usted me dijo que la iba a necesitar algún día? - senti como se me confundía la visión. - Se que no soy otra cosa que problemas. No merece la pena que nadie arriesgue el culo por mi, pero capitana, es

Riley. Ahora mismo la están lastimando, y no se que hacer. Por favor, estoy mendigando ayuda.

• Dime donde te encuentras.

Después de darle la dirección del antiguo cine hubo un silencio al otro lado de la línea, finalmente tomo aliento profundamente. -Bueno, no se que diablos esta pasando, pero si se que hay mas en el para tomarse tantas molestias por la muerte de un niño. Tienes que quedarte donde estas hasta que me escuches, entiendes? Everett, donde... - Apague la radio, y arranque el coche para sacarlo a la calle. Ya había desperdiciado demasiado tiempo.

La noche siempre era mi parte favorita del día. Pero en el momento que aparcaba en el aparcamiento del cine, sentía toda la oscuridad cerrarse sobre mí. Un Expedition negro y un Cadilac dorado fueron los únicos otros coches que allí había. El Expedition se encontraba estacionado en una oscura esquina con las luces y el motor apagados. El Cadilac en cambio, estaba justo enfrente de la puerta, como si tuviera todo el derecho de estar allí. Me incline hacia delante intentando ver quien estaba al otro lado de los cristales tintados. Pasaron unos dos minutos hasta que una de las ventanas se abrió. Dejándome ver a un hombre, mas bien un niño, con un pañuelo negro en la cabeza y la piel de color marrón mirándome a mi. Salí inmediatamente del coche y camine hacia el Expedition. Abrí la puerta trasera y me deslice dentro al ver que Sherm estaba solo. Una uzi y dos subs descansaban sobre el suelo junto con tres semiautomáticas.

• Dioses niña, la tienen cogida contigo? - justo en ese momento la herida quiso llamar la atención y comenzó a sangrar. Hice una mueca y tire de mi camiseta para quitarme algunas manchas de sangre.

• Toma. - Sherm me entrego un pañuelo y me limpie la sangre del cuello y de la cabeza.

• Sherm, tienes que salir de aquí - dije finalmente.

• Que? Me dijiste que me necesitabas.

• Lo sé, me entro el pánico. No te quiero meter en todo esto.

• Ellos tienes dentro a tu niña y no quieres mi ayuda?

• No, quiero tu ayuda. Pero no quiero hacer daño a mas personas inocentes. Me temo que van a tratar de meterme en la mierda y no quiero involucrarte.

• Vas a ir sola?

• Si, es lo que debo hacer. Me temo que podrían matar a Riley si no aparezco pronto. Pero quiero que hagas algo por mí. Sabes quién es Pete el pistola?

• Si, quien no?

• Quiero que envíes a alguien a por él. Es mas, estará en el aparcamiento del edificio abandonado de Montgomery Wards. Quiero que lo mantengas oculto hasta que yo te diga que es seguro. - Mire alrededor - Tienes lápiz y papel?

• Si. - Sherm me alcanzo una pluma y un taco de stick. Escribí una direccion y se le pase.

• Mi coche esta justo enfrente de esta casa. Quiero que vayas y lo registres antes de que se lo lleven. Hay unos documentos bajo el asiento del pasajero. Haz copias y envía los originales a la capitana Simmons es todo lo que se de este caso - me incline hacia delante y le entregué el papel.

• Estas segura de que puedes confiar en ella?

• No, estoy bastante segura de que ella fuera la responsable de mi orden de arresto, pero no tengo elección. Necesito a alguien que pasee por las alturas, para que, si salgo de esta, la gente me escuche. Ella es mi única opción. Pero si ella no me escucha, quiero que te encargues de enviarle todo a todos los periodistas de esta ciudad.

• Si, pero no estoy de acuerdo.

• Sherm, eres el único en quien puedo confiar. Tengo que saber que estar personas van a ser encerradas, sin importar lo que me pase. Por favor.

• Esta bien, pero ahora, toma esto. - Me entrego otros dos

cartuchos de munición. Ahora si que estoy preparada para una mini guerra, aunque estaba segura de que no iba a tener oportunidad de disparar mucho que digamos, al menos me sentía mas cómoda.

Salí del Expedition y cerré la puerta sin mirar atrás. Oí el arranque del motor y las ruedas deslizarse sobre el pavimento, podía imaginarme a Sherm saludando a mi espalda. Con ambas armas en sus fundas me encontraba segura caminando hacia la puerta del cine, con la cabeza embotada como si hubiera bebido una buena cantidad de alcohol.

***

Abrí la puerta y camine hacia el interior del edificio. Me deslice por el pasillo, mi corazón sintonizado con el doloroso golpeteo que siento en la parte trasera de mi cabeza. Pude escuchar las voces justo cuando llegaba a la sala de butacas, prepare mi arma.

• Por Dios. Donde está? - la voz de un hombre hizo eco por la acústica de la sala de cine. Deje de respirar, el aire pareció esperar por la tensión.

• Dinos donde esta y te dejo sola.

Me arrastre pegada a la gran pantalla, buscando con la mano la entrada al apartamento.

• Por qué no podemos simplemente irnos? - pregunto una voz entre sollozos, casi indistinguibles. La familiar voz me robo la ira y el miedo, una vez más, la dueña de la voz comenzó a sollozar. No es Riley, Riley no llora así. Tienes que calmarte. No volverás a ver el nuevo día si te matan antes.

Tome aire profundamente y abrí la puerta. La luz de una solitaria bombilla iluminaba la solitaria figura de un hombre vestido con una camisa de un blanco prístino. Las mangas enrolladas hasta los codos, que oscilaba de espaldas a mí frente a una silla. De repente el hombre comenzó a gritar.

• Cállate maldita. Todo esto es culpa tuya. Así que más vale que te calles.

Hubo un silencio y luego el comienzo de los sollozos. Mónica, pensé y tuve que parpadear rápidamente por el dolor que me inundaba el pecho.

Mis ojos volvieron al Jefe James, con mi mente tratando de comprender todo lo que estaba viendo. Había reconocido la cabeza plateada del jefe James antes que nada. Con shock, me di cuenta que la parte delantera de su camisa tenia pequeñas manchas de sangre. Dios mío. Qué diablos esta pasando?

• Para, por favor. - grito Mónica - Ella no sabe nada. Maldición papá! No te das cuenta de que si lo hubiera sabido ya nos lo habría dicho?

Eso fue todo lo que necesitaba escuchar. Apunte con mi arma al jefe James justo cuando el levantaba su brazo para golpear de nuevo.

• No necesito una buena razón, lo sabes - dije con calma. Calma que para nada sentía.

Me miro, con los ojos estrechados bajo sus tupidas y blancas cejas. Bajo lentamente la mano cuando me acerque a él. Espero en rígido silencio, con las esquinas de la boca levantadas.

• Estoy muy contento por verte. Gracias por venir. Estoy muy seguro de que tu amiga también se alegra. - mi cerebro se congelo en el momento, algo me decía que no debía mirarla, pero no podía evitarlo. Mis ojos se aferraron a su cuerpo víctima de un ahogamiento. Y luego, cuando mi corazón peleo con mi cuerpo y ganó, poco a poco rompí el contacto buscando los ojos de Riley.

La parte delantera de su camiseta estaba cubierta de sangre. Sentada en una silla, una de las mismas sillas que usaban cuando comían juntas. Por un segundo, que me pareció eterno, pense que estaba muerta, luego me fije en la subida y la caída de su pecho.

• Riley - dije con voz ahogada. Ella abre los ojos, pero no me mira. Sus labios están partidos en dos lugares, sangre saliendo de su boca, un ojo hinchado y un fuerte golpe en la frente.

• Riley - la llame de nuevo - Riley, soy yo, Foster. Voy a... voy a sacarte de aquí, nena. Vamos a irnos a casa - Ella no responde.

Un movimiento en la esquina de mi ojo me obliga a devolver toda mi atención al jefe James.

• Por favor, ahora dígame, porque quiere mi muerte?. - dije a través de mis apretados dientes. Un desganado sollozo de Mónica llamo mi atención, y la apunte con la pistola - Qué has hecho? - ella sacudió la cabeza y siguió llorando.

Volví mi pistola de regreso al jefe James. - Colócate cerca de ella. Ahora. - sin una palabra se coloco casi delante de Mónica. Sus sollozos comenzaron ahora más fuertes.

• Oh Dios, Foster. Oh Dios, estoy tan triste. No lo sabía. No lo sabía.

El jefe James miro a su hija - Como que no sabias? Tu eras su madre - puso sus ojos en mí. Ahora mas aliviada moví mi arma a la mano izquierda, con Riley a mi derecha. Su cuerpo lejos de mí parpadeando sin reacción. Deje de mirarla, de ese momento en adelante, no pude. Sabía que debía acabar con todo, separarme de ella. En lugar de eso me acerque a su silla y apoye su cabeza contra mi cadera derecha, mientras seguía apuntando con el arma al jefe James y a la patética Mónica. Cuando sentí a Riley suspirar note como me pesaba la cabeza y tuve que hacer un gran esfuerzo para no gritar.

• Por qué? - sacudí el arma cuando la ira inundo mi cuerpo.-Por qué, maldito?

• Por mi familia, por supuesto. - y lo dijo así, como si estuviera dando un discurso frente a un gran grupo de gente importante. En ese momento quise que alguien, cualquiera, me hiciera entender el por que. Por qué alguien tan dulce y maravillosa como Riley tenía que ser herida. Por qué Marcus asesinado, la razón del suicidio de mi compañero y porque ahora su viuda estaba aquí con su padre bajo el cañón de mi arma. Por qué?

Él miro hacia atrás, a su llorosa hija - Quieres contar tu la historia, o debo hacerlo yo? - la única respuesta de Mónica fue un sollozo. - No, no pensaba que lo harías. - Reforcé mi puño sobre el arma, buscando calmarme. - Como ya sabes, lo tenía todo planeado para convertirme en Jefe, de modo que cuando Mónica vino a informarme que iba dejar a Joseph porque se había enamorado de un predicador y que iban a vivir juntos en una granja de su congregación, tienes que entender que me molestara. Me refiero a que no podía permitir que mi nieto se criara en un lugar como ese - El Jefe James hizo una pausa para mirarme como si esperará que yo estuviera de acuerdo con él. Lo seguí mirando, preguntándome donde diablos estaba la capitana y cuanto mas tendría que esperar hasta que llegará sin recibir un tiro. - Use todo mi poder para traerla de vuelta de allí, pero ella me escucho? No. Por supuesto, cuando finalmente descubrió lo que pasaba y quiso volver, él no lo permitió. Estas segura de que no quieres contar tú esta parte, Mónica? No quieres contar como descubriste que el amor de tu vida no era otro que un maldito pedófilo, no? - Senti el pequeño respingo que dio el cuerpo de Riley y note como los sollozos de Mónica parecían ir disminuyendo.

• Ellos la utilizaron para mantenerme fuera de sus asuntos, y funciono, al menos hasta que Joseph decidió que quería recuperar a su mujer y a su hijo. Por cierto, él nunca tuvo ni idea del romance que hubo entre Mónica y Stein. Mi hija siempre supo mantenerse inocente para él. No, Mónica? -Giro su cuerpo para mirar a su hija, pero siguió hablando, no esperaba respuesta y no la recibió.

• No lo ves, Everett? Todo lo que hice fue por Mónica y Joseph. Yo trataba de protegerlos.

• Usted no hizo nada por Smitty - dije, con tanto veneno en la voz que esta estuvo a punto de envenenarme. - Todo lo que le importaba era su carrera. No quería que nadie supiera lo de su hija con Stein, por eso lo oculto. Mi compañero no necesitaba su ayuda.

• Oh, necesitaba mi ayuda. Rogaba por ella. En...

• Callé! Guarde saliva. No quiero oír nada más. La policía estará aquí en cualquier momento y usted podrá contarles a ellos su maldita historia.

•    Muy bien,    muy bien. Pero, a quién piensas    que van    a creer?

Destruiste    tu credibilidad cuando mataste a    Harrison    Canniff.

Para ellos    no eres mas que una asesina,    Everett.    Que en

lugar de asumir tus responsabilidades, quieres culparme a mí, el Jefe de policía. Nos secuestraste, a Mónica y a mí, cuando nosotros, como amigos tuyos, intentamos hacerte entrar en razón para que te entregaras.

•    Nadie creerá eso.

• No? Yo estoy seguro de que lo harán. Mónica y yo somos héroes. Ella es la esposa de un oficial muerto. Ah, por cierto, que antes de morir lanzándose por aquel acantilado admitió haber dejado que te culparan por algo que no hiciste.

Deje de respirar dejando que mi brazo bajara ligeramente. -Usted... usted mato a Smitty?

• Por supuesto que no. Oh, veo que no estas al corriente de todos los detalles. Tenia deseos de que lo mataran, pero no, fue él sólito quien lo hizo. Su error fue el causante de todo esto. Él tenia que haber esperado a que Mónica saliera de allí con el bebe, pero no lo hizo. Entraron y se efectuaron muchos disparos. - Por primera vez la voz del Jefe James se quebró. - Mi nieto fue asesinado, al igual que otros dos niños y algunas mujeres.

• Smitty fue liberado de los cargos. - dije firmemente.

• Por supuesto que lo fue, demasiado. Oh, espera, ¿qué fue lo que te dijo, que había un grupo de policías retirados que ayudaban a otros cuando tenían problemas, verdad? ¿De donde te crees que se le ocurrió eso? Lo sabia todo gracias a mí. Fue lo mismo que le dije para sacarlo de aquel lío. Aquí no hay conspiraciones, Everett, solo un montón de gente ávida de poder que espera que les unte de grasa las manos, tal vez esperan un nombramiento o un ascenso. Joseph era demasiado mudo y ciego para prestar atención.

• Smitty...

El Jefe James me interrumpió con vehemencia. - Smitty debería haberse librado de ti, como le dije,    pero no lo hizo. En    vez    de

eso, comenzó a actuar como si todo    fuera por mi culpa,    como si

yo fuera el causante de la muerte de Eric. - La voz del Jefe James quedo suspendida en el aire como una sólida    entidad.    De    nuevo

me sentí vigilada por un predador, esperaba    que ese    final    fuera

un error. No pienses, Everett. No lo creas.

• Que esta diciendo? A Eric lo vi hace unos    meses.

El Jefe James sonrío - Oh, maravilloso entonces no has visto la cinta?

• Que cinta? Yo solo vi una, y fue    mas que suficiente.

• Si, y no fue la mas horrible.

Los suaves sollozos de Mónica había parado y mi atención centro exclusivamente en el Jefe James. - Que pasa en esa cinta?

• Bueno, parece que Stein no confiaba en nadie. Tenia cámaras instaladas, grabando constantemente a los miembros de su iglesia, para ver lo que hacían. Usaba el granero como guardería, los niños pasaban allí el día y la noche, con las cámaras grabando lo que sucedía en todo momento.

• La redada fue grabada?

• Grabada y vendida en la calle igual que el tabaco en la calle.

• Que...?

• Harrison Canniff reconoció a Joseph de una de las copias, le dijo que si no lo soltaba lo iba a delatar. Joseph tuvo que matarlo.

Smitty tuvo que matarlo. El choque que causo esa simple frase reverbero a través de todo mi sistema nervioso. - Smitty?

• Oh si, tu preciado Smitty no era tan inocente como te hizo creer. Él no fue ningún héroe, simplemente fue un hombre

que trataba de proteger a su familia, al igual que yo.

• No fue así - Me revolví ante la horrible sensación de nauseas que me obligaron a detenerme justo cuando me daba cuenta de lo que estaba diciendo.

• Ah, no? Él estaba dispuesto a dejar que tu cargaras con las culpas, dejo que creyeras que realmente habías matado a Canniff.

• Pe... pero ¿por qué? Si se trataba de un accidente, lo grabado en la cinta debía respaldarlo.

• Las balas que mataron a esa gente no eran del arma de Joseph. No, fue un fusil de alta potencia el que los mato. Joseph solo tenía un 38"

Yo estaba volviendo a sentir nauseas debido al golpe que latía con fuerza en la parte trasera de mi cabeza y por el peso que esas palabras tenían sobre mí. Demasiado tarde me di cuenta de que el Jefe James había cambiado de posición de tal manera que ahora no veía a Mónica y que esta también había dejado de llorar.

• Podemos dejarlo, por ahora. Dame la pistola.- me dijo como si estuviera pidiéndome que soltara una simple bolsa de comestibles. Por segunda vez en el día, me encontraba mirando el cañón de una pistola.

• No - dije - Tiene que decírmelo - ¿Cuánto de todo lo contado era mentira? Lo dijo solo para hacerme bajar la guardia? Así funcionó, y por mi propia estupidez, Riley y yo estamos a punto de morir.

• Lo siento, Foster, tenia que estar de parte de él. No lo entiendes? Si esto sale a la luz, se llevaran a mi niño de mi lado. - dijo Mónica.

• Qué coño estas hablando? - grite con lagrimas calientes rodando por mis mejillas.

• Joseph confesó lo de Canniff poco despues de ocurrir. Le di dinero para que la gente implicada cerrara la boca y a los que no pudo hacer callar, los mande matar.

• Wilson y McClowski. Usted les mando asesinar a Marcus. Por qué?

• Mónica hablo con él en el cementerio, despues de una ceremonia, sospechamos de él. Pusimos un seguimiento a su ordenador. No nos tomo mucho tiempo darnos cuenta de que estaba demasiado cerca, por lo que debía ser eliminado. Y ahora también tendré que hacer lo mismo con su compañera, tu cómplice, de la sala de archivos. Cual es su nombre? Señora Kennedy, no? - Sentí como las facciones de mi cara se crisparon al darme cuenta de que también se encargaría de matar a Chandra.- Supongo que con ella tengo una deuda de gratitud. Nunca me hubiera enterado de que estabas de vuelta a la ciudad si no es por ella.

• Ella utilizo el ordenador de Marcus. Nunca quitaron el seguimiento.

• Estas empezando a ponerte al día. Ahora suelta la pistola.

• Por qué debería? Va a matarnos de todos modos - me detuve y eleve una oración al cielo con la esperanza de que la capitana apareciera pronto.

• Porque si no lo haces, estoy bastante seguro de que puedo disparar sobre su amiga antes de morir. También se donde vive toda su familia y puedo asegurarte de que si no haces lo que te pido no vivirán mas de una semana. - El arma temblaba en mi mano y en ese momento, no estaba segura de que incluso llegara a tener la fuerza suficiente para apretar el gatillo. No podía bar el arma, el jefe no podía permitirse dejarnos con vida y era imposible escapar.

• Porque tiene que hacer esto? Por qué no la ha encontrado?

• No. Se debe a que necesitaba la cinta, y también sabia que tu no podías dejar las cosas como estaban. Yo estaba bastante seguro de que no eras lo suficientemente estúpida como para llevarla siempre contigo y no sabia si me la darías. Me imagine que lo harías por salvarla a ella. Esos dos idiotas tenían que ser un poco duros contigo, y así les dirías a ellos donde estaba la cinta.

• Así que todo esto es por una simple cinta? Porque no dejar que Smitty admitiera su error? Que dijera que allí dentro se encontraban su esposa e hijo, que quiso recuperarlos? Lo mas que podía haberle pasado es que habría perdido su empleo, especialmente si el no había sido el que apretó el gatillo.

• No es por la redada. Es por lo que hizo despues.

Una vez mas el vello de mis brazos se puso de punta y la parte trasera de mi cuello siguió su ejemplo. Un sutil cambio en la atmósfera por lo general significaba que había alguien detrás mío. Quería mirar a Riley, pero no podía. El Jefe debió de notar lo mismo porque con sus ojos busco detrás de mí. Un espasmo transformo sus facciones cuando apunto con el arma a Riley.

• Suelta el arma! Suelta el arma!! - A camara lenta escuche un fuerte estruendo y vi como la cara del Jefe James pasaba de una mirada de rabia a un gesto de dolor antes de adoptar un semblante rígido. En ese momento senti lo que iba a pasar antes incluso de que él lo hiciera. Su arma de fuego disparo, y sus balas iban destinadas a Riley y a mí. Un segundo despues saque mi 9" y empuje con fuerza a Riley, al sonido de la silla golpear contra el suelo, comencé a disparar. Podría haber sido una alucinación, pudo ser real, porque vi como mis balas atravesaban su pecho y, por alguna razón, pense haber visto demasiado porque él sonrío y disparo su arma. La bala me alcanzo, haciéndome girar y obligándome a soltar el arma de mi mano izquierda. El 9" aterrizo sobre el suelo de madera y se deslizo hasta el borde de la cortina. Aterrice sobre Riley.

El cuerpo del Jefe James parecía detenido en el aire, y luego cayo hacia delante. Su cabeza se estrello contra la mesa antes de que tuviera tiempo a decir nada.

Alguien gritaba. Pense que podía ser yo, pero sentía la garganta demasiado apretada para poder gritar. Mire hacia abajo, a Riley, sus ojos estaban abiertos, pero apuntando a la nada. Podía sentir su temblor debajo de mí. Esta viva, pense débilmente cuando mis manos trataban de alcanzar su cara. Su pelo era la figura desecha que quedaba de su trenza, y por alguna razón senti la necesidad de ayudar a que su trenza volviera a estar como a ella le gustaba. Una lagrima se deslizo por mi mejilla y cayó sobre la suya.

Escuche gritos y gente corriendo a nuestro alrededor, pero no importaba. La había encontrado. Al fin la tenia. Tenia a Riley. Ella estaba tan herida, tan magullada. Mi cuerpo empezó a temblar cuando intente centrar su mirada en mi, pero su mirada seguía en blanco. Ella no me reconoce. No reconoce nada.

• No - dije cuando senti a alguien tocarme.

• Esta usted herida de gravedad - seguí mirando a Riley.

• El debería haberme cogido a mí. Yo le habría dicho cuanto quería saber siempre y cuando no te lastimara. Él estaba equivocado. Tu eres la fuerte, no? No le dijiste nada. Incluso si lo supieras, nunca habrías hecho ningún sonido - estaba hablando y ella no me miraba. Mis lagrimas se mezclaron con la sangre y se arrastraron hacia su mejilla.

De repente, todo tuvo sentido. Había pasado algo tan malo para que ella quisiera gritar. Aparte mi cuerpo de Riley y fije mi vista en el rasgón de mi camisa, sentí el fuerte dolor que me causo tomar aire. Inspire otra vez, pero no entraba suficiente y de repente escuche llorar y yo intente respirar pero no entraba nada. Todo se movía tan rápido, tan rápido y alguien alumbraba mi cara.

• Aparten esa jodida luz. Voy a patear algunos culos como no la ayuden. Tengo que decirle algo. Tiene que saber...

• Se detiene. La estamos perdiendo. La perdemos.

• Foster

• Dios mío, Foster, respira, respira!

• No! Foster!!

• No!!!

• Se ha ido.

Capítulo 32

Quieres saber lo que se siente? De verdad lo quieres saber? Esta bien, te diré. Es como vivir cerca y protegida todo el tiempo, por la mas hermosa luz del mundo. Es la sensación de saber que nunca serás golpeada, herida, nunca estar cansada o hambrienta de nuevo. Es saber que no importa nada, porque siempre estarás atendida. Eso es lo que se siente al principio en el cielo. Pero entonces recuerdas, recuerdas que hay personas a las que te gustaría volver a ver allí, en ese infierno llamado Tierra. Las personas que están mal porque te echan de menos, y si tienes suerte, como yo, habrá alguien que te ame tanto que su corazón se rompa cada vez que el tuyo deja de latir. Y todos aquí, sabiendo que tipo de dolor dejamos atrás ¿qué clase de cielo es este?

Así que simplemente decidí no quedarme. Y cuando abrí los ojos, Riley se hallaba dormida sobre una silla frente a mí. Por un momento me sentí en paz. Lo único que importaba es que ambas estabamos vivas.

El sol se filtra a través de las persianas parcialmente abiertas derramando luz y oscuridad sobre la cara dormida de Riley. Su labio estaba casi curado, me pregunto cuando tiempo habré pasado fuera. Mechones de cabello oscuro escapaban de la regia trenza; parecía tan desaliñada que me rompió el corazón. Un yeso blanco rodeaba su brazo desde los nudillos hasta el codo. Otra ves? Lo siento, nena.

Incluso durmiendo tenia mala cara, su puño apretado sobre su regazo, como preparado para entrar en combate. Hice una mueca, incomoda, porque sabía que si no estuviera en esa silla se encontraría enroscada en posición fetal.

Durante horas mire y escuche su respiración, esperando a que se abrieran sus lindos ojos. Y cuando lo hicieron, fue como beber limonada en un día caluroso, la mejor sensación del mundo.

Se sentó en la silla, su mano buena agarraba con fuerza el reposabrazos, tan fuerte que estaba segura de que se desmoronaría bajo la presión.

Ninguna de nosotras dijo nada, solo me miraba hasta que el calor de sus ojos la obligaban a parpadear. Y de repente sonrío ampliamente, tanto que si no la conociera como la conozco hubiera pensado que estaba a punto de estallar en carcajadas.

Luego, casi tan rápido como apareció, desapareció. Su sonrisa se derrumbo como las bases de un edificio en demolición y me abrazo, su cuerpo temblaba tanto contra el mío que me intimido.

• Pense que te había perdido. - Dijo ella junto a mi oído

• No - le dije, aunque soltar esa sílaba fue como restregar una lija por mi garganta.

• Gracias.

No respondí. Como contestar a algo así? No se puede.

***

• Siento haberte dejado anoche sola. La entrevista con los de Asuntos Internos acaba de terminar y me vine directamente.

Sonreí a Riley y sacudí la cabeza, todavía me duele al hablar. Riley me dijo que había recibido un disparo en el pecho. La bala había pasado limpiamente a través de los pulmones y sin mellar el corazón. Fueron capaces de reparar el daño, pero no tenían muchas esperanzas de que me recuperara ya que no despertaba. Estuve en coma durante tres semanas.

La observe mientras revoloteaba a mi alrededor, sus ojos fueron inconscientemente a comprobar el monitor, ese mantra tan familiar que la a acompañado durante todo este tiempo. Al principio estaba aliviada de que ella se encontrara bien que no me di cuenta de los círculos oscuros que descansaban debajo de sus ojos, su rostro pálido o como su mano descansaba sobre mi corazón mientras me ajusta las sabanas mas de la cuenta. Durante tres día a permanecido a mi lado sin apartar la vista de mi respiración y durante esos tres días ni una queja, porque sabía como se sentía. Estoy bastante satisfecha de estar viva.

• Everett, puedo hablar con usted un momento?

Busque con la mirada de la capitana en el umbral. Estoy segura de que mi expresión se endureció, pero no contra ella. Iba dirigida a la gente responsable de mi estancia en esta cama; los que habían matado a Marcus y los culpables de la fragilidad que oscila bajo la superficie de Riley. Eso era lo que más odiaba, porque era un recordatorio constante de que no pude protegerla.

Asentí y Riley se puso en pie.

• No, quédate - dije con voz afónica y Riley se detuvo a mirar a la capitana.

No me importa si te quedas, Riley. - la voz de la capitana pareció suavizar al dirigirse a ella, me pregunto si conmigo también lo hará. - Tienes tanto derecho a escuchar esto como ella.

• No, si esta bien me iré y así aprovecho a darme una ducha. -miro hacia abajo, a si misma, y me miro avergonzada.

• Esta bien cariño, vete.

• Vuelvo enseguida, vale?

• Si - susurre cuando ella llegaba a la puerta. Ella se detuvo y miro hacia atrás, abrió la boca como para decir algo. Pero en lugar de ello, traspaso la puerta abierta y nos dejo a la capitana y a mí a solas.

• Como estas? - pregunto la capitana sin mirarme a los ojos. Estaba nerviosa. Me pregunto porque.

Me encogí de hombros y eleve una ceja al mirarla.

• Mira Everett, eres una buena policía. Nunca pense que tuvieras algo que ver con todo este lío. Yo solo pedí la orden de arresto para poder hablar contigo, y cuando mande a los detectives a tu piso no sabia que estaban con el jefe, vinieron muy recomendados - hizo una mueca - por el jefe, claro.

• Entiendo

Hubo una incomoda pausa, tanto que probablemente desearíamos poder recuperar toda la mierda que nos habíamos dicho y pensado en el pasado. Ahora todo parece tan trivial, por lo menos a mi me lo parece.

• Eso me dijo Riley - me detuve frustrada por el dolor que me produjo el tubo de ventilación en mi garganta y que me impide expresar mis ideas. Mire la silla de Riley, aparte de sus visitas al baño y a la cafetería, siempre estaba allí desde que había despertado. También me había enterado de que prácticamente había vivido aquí durante las ultimas tres semanas. La capitana había hecho lo posible por que así fuera, y yo estaba agradecida por ello. No por mi propio bien, sino por el de Riley.

• Gracias

• Por qué?

• Por estar aquí, donde la necesitaba - farfulle.

• Se lo debes agradecer a Chandra y a Sherm el grande. Sin ellos, que me informaron de todo lo que estaba sucediendo, el resultado podría haber sido diferente. Desearía que hubieras acudido a mí en primer lugar.

• No sabía si podía contarle la verdad, no quería meter a Riley.

• Ella se preocupa mucho por tí. Pense que iba darnos una patada si aquel día si no te atendíamos rápido.- sonrió.

• Yo, uh, quería decirte... Siento ser, ya sabes, nosotras nunca... - sacudí la cabeza - Yo era un desastre.

Ella sonrió - Así era.

Eleve una ceja - Eh?

Aguarde en silencio un momento y me sonrió para suavizar el comentario. La animosidad que solía tener hacia esta mujer parecía pertenecer a otra persona. Al igual que algunos rumores e insinuaciones que se han demostrado incorrectas, independientemente de lo que me había hecho, de los malentendidos que habíamos padecido, todo había desaparecido.

• Bueno, ahora que hemos dejado atrás nuestras diferencias, podemos empezar a comunicarnos - hice una mueca al verla sacar su libreta.- He pensado que podrías contarme todo lo ocurrido. Ya he hablado con Riley y ella me contó lo poco que sabe. También encontré tus notas, pero no es suficiente, no puedo acudir a los jefes con eso, y por si fuera poco Mónica no quiere hablar por consejo de su abogado. El jefe James esta muerto, y no hemos podido encontrar la mítica cinta, de modo que depende de nosotras el juntar todas las piezas de este rompecabezas.

Le explique lo de mi garganta y gemí de dolor al terminar de hablar.

• Oh mierda. Lo siento. - dijo ella. Espere un minuto a que con lagrimas en los ojos y señale el boli y el papel que descansaba en su mano. Ella miro hacia abajo, entonces a mí, asentí y estire la mano. Por ultimo se le ocurrió acercarse para dejar sobre mi mano el papel y el boli.

• Joder - dijo ella avergonzada, y si no me encontrara tan mal me habría reído.

• Que estas haciendo aquí? Por qué no le encargas esto a otro? - escribí con letras grandes e interrogantes sobre la libreta.

• Has estado fuera de servicio durante tres semanas y estoy segura de que Riley no te lo habrá dicho, pero todo esto se ha convertido en un autentico circo para los medios de comunicación. - cerré los ojos. No había pensado en lo que esto podría suponer para el departamento.

• Lo siento.

• No es culpa tuya.

• Lo sé, pero igual lo siento.

Ella asintió y empece a escribir lo que sabia y algo que había averiguado en los últimos minutos. Después de escribir durante quince minutos, había degenerado hasta el punto de encontrarme parpadeando de cansancio. Por ultimo sacudí la cabeza y entregue la libreta a la capitana. Ella comenzó a leer frunciendo el ceño.

• Así que piensas que tiene que ver con Michael Stratford y con las cintas robadas que se encontraron en la habitación de Pete?

Me encogí de hombros - Tiene sentido

• Pero, por qué? Canniff la puso allí?

Me entrego de vuelta la libreta y se apoyo junto a mi lado para poder leer mientras yo escribía.

• Michael pago a Pete para mover algunas cajas. La oportunidad se le presento cuando noto que faltaban algunas cintas.

• Pero, para que quería la cinta? - pregunto la capitana después de leer mis garabatos

• Por seguridad - dije

• Así que la cogió para chantajearlo?

• No

• Alicia dijo que él trataba de alejarse de su jefe. Cuando se descubrió la falta de la cinta probablemente le entro el pánico y decidió hacer algo. La cinta podría sacarle de debajo de las garras de Stein. Si ellos lo dejaban ir sin condiciones, él les devolvería la cinta. Si iban tras él, acudiría a la policía y pactaría un acuerdo.

• Y en lugar de eso, lo matan? No tiene sentido. Por qué? Ellos todavía no tienen la cinta, de lo contrarío, por qué habrían ido detrás tuya y de Riley?

Sacudí la cabeza -    Y que pasa    con Stein,    Wilson y McClowski.

La capitana cerro    los ojos y    sacudió la    cabeza - Yo ni siquiera

estaba tras su pista si no fuera por la bolsa.

Arrugue la frente y ella se explico.

• Comprobé el informe y en él parecía que había aparecido una bolsa con tus huellas dactilares. Así que todo cuadraba, teníamos pruebas. El día anterior a que te dispararán me enteré de que la bolsa pertenecía al mismo lote de las que usamos en la    oficina. Me    apostaría    un mes de sueldo de    que

cogieron la bolsa de tu    papelera.    Tu no habrías sido    tan

estúpida.

Hice una mueca al recordar como cogí esa papelera para lanzarla al otro lado de la sala cuando salía cabreada del despacho de la capitana. Enfadada por algo tan trivial que ahora ni recordaba. Otra muestra de mi temperamento y falta de control, que sin pensar casi me costo lo más importante.

• No puedo creer que dos de mis hombres cometieran un asesinato.

• También mataron a Marcus. - dije quebrando mi voz en su nombre.

• Lo siento, Everett.

Haciendo caso omiso de su disculpa comencé a escribir. - No se donde esta la cinta. Todo lo que se es que lo que querían esconder no son las muertes de los niños, el jefe James dijo que Smitty no había disparado, pero que si había hecho algo después. Si estoy equivocada acerca de mi sospecha de la muerte de Stein, si esta vivo, es probable que él pueda rellenar algunos de estos espacios en blanco.

La capitana sacudió la cabeza - El cuerpo de Stein apareció en la morgue hace unos días. Ayer mismo se identifico. Murió de un golpe en la cabeza, pero su cuerpo fue mutilado post mortem. A partir de tus notas encontramos sospechosos a al Sr Stein y a su novio. Están tratando de reunir las pruebas suficientes para llevar a cabo la detención, hasta el momento no tenemos nada.

Yo asentía con la cabeza, sin importarme realmente como va esa investigación. Desvíe mis ojos hacia la puerta notando como la pesadez sobre mis párpados aumentaba. Me pregunto donde estará Riley. Quería verla antes de dormirme.

• Oh Everett, hay una cosa más que nos ha hecho saber Mónica. Ella afirma que Smitty admitió haber matado a Canniff en su nota de suicidio. Dijo que estaba triste por dejar que todos estuvieran engañados durante tanto tiempo. Afirma que su padre la obligo a escribir una nueva emitiendo ese hecho. Ella parece creer que su marido hizo que su suicidio pareciera sospechoso con la esperanza de que lo investigaran.

Parpadee rápidamente. Yo ni siquiera había pensado en Smitty.

No había pensado en nadie mas que en Riley. Pero ahora un torrente de dolor me atravesó el pecho al darme cuenta de que mi compañero, el hombre que creí mi mejor amigo, me había traicionado. Y lo había hecho para sus propios fines.

Debí retirarme en mi interior durante un momento porque cuando volví la capitana se encontraba junto a mí sujetándome la mano. Me conmovió, porque estaba realmente cansada de esta sección de preguntas y respuestas. Todo lo que quería era estar sola para poder estar de luto. Retire mi mano y cogí el boli - Gracias, estoy segura de que hubo un momento en el que saber de la existencia de esa nota podría haberme ayudado. Pero en este momento no. - me detuve un instante porque no quería pensar en las vidas de las personas a las que Smitty y Mónica habían arruinado.

La capita suspiro - Bueno, debo irme. - dijo acercándose a la silla para meter el boli y la libreta en su maletín. - Es el cumpleaños de mi sobrina y prometí comprarle una muñeca nueva. Volveré en unos días por si tengo mas preguntas.

• Tiene familia? - pregunte antes de darme cuenta de que podía haber sido grosero.

Hizo una mueca - Mi pareja tiene dos hermanas, dos hermanos, tres sobrinas, un sobrino y otro mas en camino. Supongo que no lo podías saber. - se escuchaba casi arrepentida. - Bueno, mejor me voy en busca de esa maldita muñeca antes de que cierren las tiendas. Dios sabe que necesita una nueva. La otra, por como esta, parece haber atravesado el infierno. Everett, llámame si necesitas algo. - dijo sobre su hombro cuando iba saliendo.

En ese momento, intente hacerme escuchar con un gesto de dolor mi cara - Capitana - dije al fin cuando mi lastimada garganta dejo salir la palabra completa. Sacudí la cabeza y forme con la boca - Muñeca?

• Si, y? - dijo mirándome como si me encontrara delirante. Señale su maletín. Con el ceño fruncido y una mirada al reloj de la pared me dio el boli y la libreta.

• Lo que has dicho sobre la muñeca me ha hecho recordar algo. Michael Stratford le compró a su hija una muñeca nueva justo antes de pasar a la clandestinidad, lo recuerdo porque a pesar de tener solo un mes de comprada, estaba muy estropeada. Cuando la cogí recuerdo que sentí que algo se movía en su interior.

• Piensas que podría ser la cinta?

• Podría ser, probablemente, la muñeca esa lo suficientemente grande para contener en su interior una pequeña cinta.

• Se que debe ser duro para ti quedarte sentada y dejar que nos ocupemos de todo. Pero debes hacerlo, quiero que te concentres en salir de aquí - dijo mientras volvía a recoger.

Yo asentí notando el peso del cansancio sobre mis párpados.

• Te llamare si necesito algo más - escuche justo antes de ceder al sueño.

***

• Como alguien no se lleve pronto este maldito plato de almondigas suecas, voy acabar vomitando, joder - grite pulsando el timbre que avisaba a las enfermeras. Mire el plato y recogí una de las monstruosidades que nadaban en el repugnante liquido, a la espera de ver aparecer por la puerta a alguna bata blanca con algo mas apetitoso. La cosa es, que se me dijo, que ya que mañana me daban el alta, hoy podía pedir algo del menú de la cafetería, lógico verdad? Entonces, que es lo que tengo que hacer para que me manden una gran hamburguesa con papas fritas? Porque me estoy mareando con el bailoteó de estas "almondigas" deformes.

Observe relamiéndome como la puerta se abría poco a poco y se detenía. Ah sí, ven conmigo baby. Pense. ¡Si! Me frote las manos y me prepare para lazarme al ataque en cuanto reconocí la coronilla que asomaba desde el otro lado de la puerta y la mire a los ojos divertida.

• Foster, ni lo pienses! - dijo Riley acercándose, la mire como el que acaba de pasar una semana de descanso en un spa, la volví a mirar y me sentí como la mierda. Han pasado dos semanas desde que desperté de un coma de tres semanas en el que mi corazón había dejado de latir dos veces. Dijeron que sobreviví de puro milagro, yo solo pienso que por esta vez gane.

• Hola nena. - dije refunfuñada porque no la había visto en horas.

• Foster, cuando me fui me prometiste que ibas a portarte bien.

• Me estoy portando bien.

• No, no lo haces. Se te podía escuchar desde la recepción.

• Bueno, es que tengo hambre.

• Pensaba que ahora podías comer lo que quisieras?

• Si, pero esto no me lo pienso comer.

• Por qué no?

• Porque son almondigas suecas

• Uh huh. Bueno, por la manera en que te estas comportando no sé si enseñarte tu sorpresa.

• Que sorpresa?

• Tienes visita.

• No será Sherm el grande? - pregunte abriendo mucho los ojos. Mire a mi alrededor para averiguar si en algún momento había entrado rodeado de perversas plumas. Sherm el grande no me había visitado una vez, sino dos, y cada vez me avergonzaba con un enorme ramo de flores y un caluroso abrazo.

Riley sacudió la cabeza.

• La capitana?

• No, no es ella

La capitana se había negado a volver desde su primera visita. Creo que ella sabía que yo quería enterarme y seguir de cerca todo lo que estaba pasando. Se niega a decirme como va la investigación, afirmando que me lo dirá todo cuando realmente me encuentre recuperada. Yo creo que mas bien es un retorcido castigo por todas las cosas que hacia dicho y hecho en el trabajo. Trabajo... mi curiosidad me esta volviendo loca.

• Pues bien, quién es?

• Estas segura de que podemos entrar? - la cara sonriente de Rachel asomo tras la puerta.

• Si, esta despierta y gruñona. Vamos, entra.

Parpadeé emocionada al ver entrar en la habitación a Rachel y Brad. Después de saludarlos un poco cohibida acepte el peluche que me ofrecía Rachel y la bolsa de papel marrón que Brad me tendía.

Brad se inclino hacia delante en su silla. - Hola - dije como una idiota para luego observarlos a los dos a través de mis pestañas. -Vinieron a visitar a Riley?

• Si, y a ti también, aunque la ultima vez ni si quiera te despediste. - dijo Rachel con una suave reprimenda en sus palabras. Se apodero de la bolsa marrón y la mire sorprendida. Sacudí la cabeza y de nuevo parpadeé patéticamente.

• Lo siento

• Lo sé - Se acerco a mí y me dio un beso en la frente.- me alegro de que estés bien. Nos diste a todos un buen susto.

Me salve de responder gracias a los ruiditos que salían de la bolsa de papel. La abrí rápidamente para encontrarme con dos ojitos rojos mirándome.

• Bud! - exclame sacándolo de la bolsa

• Shh, nos podemos meter en un lío si se enteran! - dijo Brad asustado pero al momento empezó a reírse y yo con él. Estaba avergonzadamente feliz de ver a Bud, tanto que prácticamente lo tenia estrujado entre mis manos y mi cara.

• No sé Brad. Parece que nuestra bienvenida no fue tan efusiva. - observo Rachel.

• Estaba pensando justo en eso - dijo Brad con seriedad.- Si no lo supiera, creería que esta intentando abrazar al ratón. -Brad parecía tan decepcionado y triste que me llevo un minuto averiguar el motivo de la burla. La seriedad de su voz me sorprendió hasta que se iniciaron las risas. Reí con todos, feliz de que los cuatro estuvieramos juntos.

• Tienes que descansar, Foster. Tan solo queríamos decirte hola y dejarte ver a Bud.

• Gracias - dije y mire a Bud tristemente mientras lo devolvía a la bolsa marrón.

• Uh, Rachel, puedo hablar un minuto contigo?

Riley me miro un instante justo antes de desaparecer por la puerta detrás de Brad.

• Qué pasa por tú mente, Foster? - pregunto Rachel sentándose en la silla que había ocupado Riley durante mas de un mes.

• Escucha, tan solo quiero... quiero pedirte disculpas, ya sabes, por lo que hice. Tenia que irme... y no estaba tratando de lastimar a Riley.

• Lo sé, Riley me lo explico todo Suspire - Oh

• Y ahora, qué?

• Ahora?

• Si. Que piensas hacer ahora? Estas completamente libre de cargos, de salud estas casi recuperada y dentro de poco podrás volver al trabajo.

De repente me di cuenta de lo que preguntaba. Tengo la segunda oportunidad de la que siempre hablaba con Riley. La oportunidad de empezar de nuevo. Ahora la pregunta era; qué quiero?

• Realmente no he tenido mucho tiempo para pensar en ello. -dije sinceramente.

Rachel me paso la mano por el pelo y me aparto el fleco de los ojos - Solo quiero que sepas que ahora tienes un hogar, y una familia con nosotros. Riley te ama, y Brad y a mí nos encantaría tener la oportunidad de conocerte mejor. Si quieres, puedes volver a casa con nosotros para mientras lo piensas, estaríamos contentos de tenerte.

Parpadeé de nuevo intentando no dejar caer las lagrimas que asomaban de mis ojos.

Veis lo que quiero decir? A veces la vida es así. Como la limonada en un día caluroso.

***

Riley y yo estabamos sentadas en la oficina de la capitana Simmons, despues de haber recorrido en coche varias millas sobre el deteriorado asfalto. Sea cual sea el brillo que había conseguido ver en Riley durante nuestras semanas en el refugio, había desaparecido, y ahora en su lugar solo veo una palidez de hospital y unos nervios que afloran en los momentos mas inoportunos. Realmente ahora mismo no confío en mis fuerzas a la hora de caminar, así que me aseguro de tener a Riley a mano por si mi cuerpo decide desplomarse contra el suelo. Todavía estoy preocupada por ella. No me parece que este bien. Había perdido la paz y me sentía culpable de ello. Seguía durmiendo con los puños apretados y los ojos herméticamente cerrados. Me gustaría poder llevarla a algún lugar donde poder hacer de su enfermera, para así conseguir devolverle su antigua forma de ser. Solo que esta vez no teníamos motivos para irnos, aunque esperaba encontrarlos.

• Estas segura de que estas bien? - mi incline a susurrarle al oído - No es necesario que estés aquí, Riley. Ya has pasado por mucho. - mis ojos vagaron hacia sus dedos, que ya estaban recorriendo su brazo enyesado. Había visto las dedicatorias de los médicos. Incluso las firmas de todas las enfermeras. La tristeza y los celos me inundaron hasta que me explico que me había dejado un espacio en blanco para mí.

• Me quedo - dijo firmemente. Rodé mis ojos hacia la capitana que me miraba con las cejas en alto.

Apreté la mano de Riley. Ella suspiro de mala gana y nos dispusimos a prestar atención a la cinta responsable de tantas muertes. La cinta comenzó a rodar y de inmediato una imagen de blanco y negro entro en movimiento. El granero realmente estaba convertido en guardería. Un gran espacio abierto con camas alineadas de una pared a otra y con una zona de cunas medio cubiertas. Para la gente del pueblo, y a simple vista, parecía un campamento para gente adulta con una iglesia-guardería.

• Hay sonido? - pregunte sin quitar los ojos de la pantalla.

• No, no lo hay. Pero mas tarde podemos pedir que algún especialista lo vea. Ahora mismo no necesitamos el sonido para saber lo que pasa.

De repente el caos aparece en las imágenes que estamos viendo. En el interior de la sala hubo una marea de gente que comenzó a moverse hacia todas las direcciones delante de la camara. Si hubiera habido sonido, estoy segura de que estaríamos escuchando aterradores gritos, que dejarían enfermo el estomago mas fuerte.

• Presta especial atención aquí. - dijo la capitana en voz baja.

Después de un par de minutos nada pasó, entonces lo que podía pasar por una versión mas joven de Smitty apareció en la pantalla. Puedo ver ahora como todo este asunto lo había envejecido. A pesar de que la cinta se gravo hace solo cinco años, Smitty aparentaba en ella mucho menos de los treinta y cinco. Lo vi mas claro al girarse; su rostro contorsionado, evidentemente, de rabia y dolor. Sorprendentemente mi corazón se estremeció al verlo. No sabía si algún día me convertiría en madre, nunca pense serlo, seria un infierno pasar por el dolor que Smitty debió sentir en ese momento. Había llegado junto a las cestas, recogió un pequeño paquete sangriento y lo acerco.

Vi que sus labios se movían - Qué, qué dijo? Habla con alguien?

La capitana rebobino la cinta y pulso de nuevo el play.

Tanto Riley como yo nos inclinamos hacia delante cuando Smitty comenzó a hablar, probablemente con el bebe muerto que sostenía en brazos, para luego devolverlo a la cuna.

• Él dijo, "Siento no haber llegado a tiempo, Eric" - la voz de Riley sonó triste al leer los labios de Smitty.

La capitana me miro interrogante - Después - le dije sin voz. Me volví de nuevo a la pantalla y observe a Smitty dar una lenta vuelta para a continuación, detenerse, la funda de su 38" colgando a un costado, su rostro blanco y desencajado buscando. Salió del ángulo de la camara.

• Qué esta haciendo? pregunte a la capitana.

Ella sacudió la cabeza - Solo mira

Smitty regreso a la imagen con el bebe en brazos. Sostuvo el pequeño paquete durante un minuto y luego metió el cuerpo de su hijo en una de las cestas. Recogió una manta y lo envolvió con ella para después volver a desaparecer de la imagen.

• Qué a pasado? - mire a Riley y luego a la capitana - Dejo el cuerpo de Eric? - en ese mismo instante me vino a la mente un recuerdo de justo antes de recibir el disparo. Una visión tan clara de lo ocurrido, que era como si hubiera estado presente, hace años, en ese granero. - Su hijo murió. Por eso se llevo a otro bebe?

La capitana apago el vídeo. - Eso parece.

• Pero como... como puede alguien no reclamar a su bebe? -pregunto Riley.

• No se si pensaron que había muerto, o si la madre fue una de las mujeres que murieron en el ataque. - explico la capitana - La mayoría de las personas escaparon, ya sean antiguos miembros o simples trasuntes que se unieron a la iglesia. Stein también se aseguro de cortar los vínculos entre las familias. Era una, de varias maneras, de mantener el control sobre sus feligreses. Varios de los cadáveres nunca fueron reclamados. De hecho, la mayoría de ellos tuvieron que ser enterrados por una institución de caridad.

• Creo que Eric podría ser el hijo muerto de Stein. - no me di cuenta de lo que había dicho hasta que vi la mirada conmocionada de Riley.

• Qué? Como es posible? Caroline no sabia como era su propio hijo? - preguntó.

La capitana sacudió la cabeza, se doblo sobre su escritorio y comenzó a escribir frenéticamente - El bebe que Caroline Stein enterró, murió a causa de múltiples heridas de bala. No había mucho que identificar.

• Así que ya habías considerado esa posibilidad? - no me debería haber sorprendido que la capitana llegara a la misma conclusión que yo, pero lo hizo

• Sin embargo, no podemos probar nada, las huellas del hospital donde nació el bebe de Mónica y Smitty, son demasiado inexactas, estaban parcialmente borradas por lo que no puede haber una concordancia exacta - reconocí la mueca que la capitana utilizaba en muchas coacciones al dirigirse a mi - En cualquier caso, tendremos que esperar a la prueba de ADN. Lo que no comprendo es porque no escondió la cinta, porque la saco a la calle.

• Creo que me tropecé con la respuesta a esa pregunta en una de las charlas que mantuve con Caroline Stein - la capitana dejo el lápiz sobre la mesa para prestarme plena atención - Cuando Terry encontró los videos, a Stein probablemente le entrara miedo y por eso se vio obligado a trasladar todo su material al videoclub. No quería que Caroline encontrara la cinta, eso seria lo ultimo que quería que ella viera. Lamentablemente, cuando su conductor, Michael Stratford, contrató a Pete y este robo el vídeo, el infierno se desato. Cuando Michael se entero del robo sabia que Stein lo culparía a él, por eso decidió huir. Seguramente después localizo a Pete, robo la cinta y la escondió en un lugar donde nadie la encontraría.

• En la muñeca de su hija? - dijo disgustada la capitana.

• Pero como consiguió Marcus el nombre de Michael Albert? -pregunto Riley

• Ahora sabemos la respuesta - la capitana deslizo una carpeta través de la mesa de su escritorio, la abrí por la primera

pagina.

• Michael Albert dio testimonio como testigo? Donde?

• En San Diego, al parecer llamaron a Marcus para quejarse de que alguno de los detectives había estropeado parte de la documentación de un caso. Él les pidió unas copias, pero como sabes, estamos desbordados de trabajo, por lo que no llegaron hasta hace un par de semanas.

• Dios, fui yo quien llamo la atención sobre él.

• Eso sigue sin explicar como le llego a Marcus el nombre.

• Llame a San Diego y hablé con el director. Él me dijo que había mantenido una conversación bastante larga con Marcus, sobre los documentos que faltaban del caso. No lo puede jurar, pero existe una clara posibilidad de que le mencionara a Michael Albert.

Mientras la capitana hablaba con Riley, así que decidí revisar los documentos y escuchar por encima lo que estaban diciendo. -Michael fue miembro de la iglesia de Stein, de hecho estuvo allí durante la incursión. Estoy casi segura de que Smitty quiso eliminar las paginas de los testigos para evitar la mención de Mónica.

• Pero Marcus no podía saber todo eso - dije cerrando la carpeta.

• No. El no podía saberlo todo, pero sabia lo suficiente para tener una ligera sospecha.

• Ya se como consiguió los nombres de Nathan Stein y Michael Albert, pero quien coño es Eric Ann?

La capitana saco varias fotografías y las deslizo sobre la mesa. Recogí una cuando Riley hacia lo mismo. - Everett, nunca fuiste a los funerales'

• No

• Bien - admitió - Me pregunto si todo esto habría sido diferente.

Rebusque entre filas y filas de lapidas en las fotos, la mayoría de ellas eran de niños menores de dos años de edad y todos se apellidaban Smith.

• Foster?

Mire hacia Riley, su voz sonó extraña. Me entrego una foto con una lapida que decía "Aquí yace Eric Smith"

• Esto era? Lo enterraron? - un vistazo a la capitana me lo confirmo. Riley me paso otra foto. Solo una lapida estaba junto a la de Eric Smith.

• Mierda, leímos un articulo sobre esto, en el decía que Mónica llamo Ann a uno de los bebes, por su madre. Eso fue lo que hizo sospechar a Marcus. El si asistió a los funerales, y lo vio.

• Probablemente nunca supo lo que había, Foster. Solo sabía que algo no era correcto. Creo que todos lo pensábamos - la capitana hizo una pausa y miro sus notas - Siempre pense que había algo extraño, pero no me preocupo, me sentía feliz al ver que alguien se ocupaba de ellos. Solo pense en darles un entierro, sin pensar en preguntar porque. El meollo del asunto es que Mónica quiso enterrar a su bebe, por eso inicio la obra de caridad para enterrar a bebes sin reclamar.

• Pero si él fue el primero, no creo que a nadie le extrañara -deslice una foto, boca abajo, hacia la capitana.

• No comenzó a ponerles nombre hasta que tuvo unos quince enterrados a parte de Eric. Supongo que tiene sentido que les pusiera nombres. No se pueden tener cuarenta Jonh Doe - a pesar de que había tenido mas tiempo para asumirlo todo, la capitana pareció momentáneamente abrumada, pero rápidamente recupero su compostura. - Su pongo que te veré de vuelta en el trabajo en unas semanas para seguir con la investigación. Asegúrate de descansar bastante, tengo el presentimiento de que después de todo esto, van a haber muchos pidiendo descanso. - Riley asintió dispuesta a encargarse de que así fuera. - Que harás cuando te recuperes? - una pequeña sonrisa ilumino la cara de la capitana al lanzarme la pregunta que tanto me atormentaba - Tienes pensado volver a trabajar, verdad?

Pude sentir el cuerpo tenso de Riley a mi lado, luego su mano sobre la mía con un ligero apretón - Si quieres yo puedo encontrar algo por aquí o volver a trabajar en la universidad - dijo ella.

Aunque me lo había preguntado la capitana, me dirigí a ella al responder - En este momento todo esto me tiene confundida. Pero lo que si se, es que quiero pasar mucho mas tiempo junto a tí.

Creo que en ese momento la capitana se estaba poniendo verde, porque según termine de hablar la escuchamos carraspear. Por experiencia ya sabia que esa era una manera de echarnos del despacho. Riley se puso en pie y me levanto tirando de mi mano.

• Uh, gracias por todo capitana, ya sabes, por todo

• Everett? Por favor, sal de mi oficina.

• Uh, si. Esta bien, capitana - sonreí divertida y me dirigí con Riley hacia la puerta.

• Si necesitas algo, házmelo saber, vale.

Me detuve y la mire de nuevo con una sonrisa en la cara - Um, en realidad hay una cosa.

La capitana me miro con suspicacia cuando saque dos multas de aparcamiento de cuando Riley dejo el coche para seguirme en mi improvisada persecución de Popeye. - Puede encargarse de esto por mí? - deslice las multas sobre su escritorio, vi como parpadeaba, parecía que nunca en su vida había visto unas simples multas de aparcamiento. Todo es posible.

• Gracias, capitana - me encanta tener siempre la ultima palabra.

Me detuve por segunda ves tras salir de la oficina. Considero limpio mi nombre, pero aún así no podía dejar de mirar en la dirección donde estaban los escritorios que Smitty y yo hemos ocupado durante tres años. Imagino que todavía no he hecho frente a todo ese dolor, realmente ni lo había pensado. Sabia que algún día todo caería sobre mi y me lastimaría.

Cogí la mano de Riley, recibí un ligero apretón y al momento la senti caminar mas cerca de mí. En ese momento solo me sentía bien por estar viva. Bajamos en el ascensor y escuchamos el estallido de un chicle y una risa. Camine hasta la mampara de cristal para ver a Chandra sentada en su escritorio. Sonreí y ella me sonrió de vuelta levantando su dedo para volver a prestar atención a la conversación que mantenía por teléfono. Luego grito a dos de sus jefes, que se encontraban escondidos detrás de una pila de expedientes, que volvía en un momento. Abrió la puerta y salió con el pop, pop del maldito chicle.

• Entonces, ya te vas de aquí? - pregunto.

• Si, eso me temo. - me quede pasmada y con la boca abierta al ver deslizarse una lagrima por la mejilla de Chandra. -Maldición, Chandra. No se que decir. - bromeé con la esperanza de escuchar alguno comentario mordaz de su parte.

• Eres una buena persona, Foster Everett - mire a Riley suplicando ayuda, pero solo recibí una sonrisa y un encogimiento de hombros.

• Gracias, Chandra, tu también - dije débilmente.

• Ya. Será mejor que os pongáis en marcha, a esta hora el trafico es insufrible. Llámame cuando llegues. - La vi coger aire y un segundo despues me encontraba atrapada en un abrazo del que casi salgo con varios huesos rotos. - Te voy a echar de menos - me soltó y me empujo contra Riley.

Salimos del departamento de archivos - Que diablos fue eso? -busque a Riley con la mirada y la encontré de espalda a la puerta - Y como es eso de "te echare de menos"?

• Creo que has hecho una nueva amiga - Riley sonrió, su cuerpo comenzó a sacudirse de risa. Golpeé suavemente su hombro antes de agarra su mano sana y tirar de ella hacia el ascensor.

• Una amiga nueva, no? Perfecto - sonreí divertida y bastante orgullosa de mi misma. Tengo una nueva amiga, una familia y lo más importante, tengo a una mujer a la que amo y que me ama mas de lo que merezco.

Me siento realmente bien. Como cuando algo que había desaparecido de tu vida vuelve a aparecer. Ahora me siento entera. No sé, completa y querida. Y pensar que he estado huyendo de esto durante años. Pero mierda, como lo iba yo a saber?

Oí que alguien le decía a Chandra que soltase el maldito teléfono y que se pusiera a trabajar, en seguida escuchamos el repetitivo estallido de su chicle, algo que ahora encuentro tan reconfortante y triste. Lo echaría de menos.

Riley apretó mi mano y pulso el botón que nos enviaría la primer piso y a nuestro mal aparcado Land Cruiser. Sus ojos me preguntaron en silencio. Sonreí y sacudí la cabeza antes de besar suavemente su mano. - Solo me preguntaba si... crees que me podría enseñar a hacer eso con el chicle?

Riley comenzó a temblar de risa y reí con ella. El constante pop, pop, pop del chicle de Chandra se silencio tras las puertas cerradas que dejaban atrás mi antigua vida.

FIN.
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